
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



<- 



^S^*>^\«\wo 





HAECVARD Lif^T LlBRARV^ 



^y¡^^^ 




r, 



^ar/'é^,:.////-íi'^'iJY?n í^ym^i^r/jv/ 



M^¿€/' 






0^ 



Digitized by 



Google 



?PAI^ 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitizecl by 



Google 



. x 



Digitized b'y 



Google 



^ NUEVO COLOM *: 

^ ' Ó SEA 

TRATADO DEL DERECHO MILITAR 

DE 

: ESPAMYSDSINDUS ^ 



POR 



ABOGADO DE LOS TRIBUNALES DEL REINO Y DEL ILUSTRE COLKaiO 
DE ESTA CIUDAD. 



SE«UliBA KTOCIOM, CVAIKTO TIBA#S. 



«•«• «. 



mt^ 



\^ ■,C+'_l! ; A^ 



I 

BARGELOM. \ 

sataUeelBileBto tipagráac* de Ríwrela* Bamlres, KMndUlen 40 « priii^rM- A 

' 1857. ^ 

i SFA 

L Digitized by CiOOglC 'Q Q Q 



^ 
o. 



^"^^^l*^ 



"JUN n t920 



Digitized by 



Google 



UBBO SEfiOND^. 



M 108 MEIOS DB emitti 



1. Los consejos de guerra son una especie de 4. Sus clases. 

jurado. 5 y 6. División de las materias de este ubft» 

S y 3. Su origen. 



1. La administración de jnsticia en los delitos pnramentes militares está con* 
fiada á los Consejos de guerra especie de jurado que compuesto de militares juzga 
de los delitos que cometen estos como tales. 

S. Antiguamente administraba justída en el ejército un auditor general , te- 
niendo en los parages en que se lútUaban divididas las tropas sus subdelegados 
con entera dej^ndencia de él , en quien el capilan general ó comandante en gefe 
depositaba el ejército de su jurisdicción , formando todas las causas civiles y cri- 
minales de los ofídales , soldados y demás dependientes del fuero militar, sobre 
cuya autoridad espidió la primera (urd^ianza el Sr. D. Felipe II en Aranjuez á 9 
de maLjp de 1887 , y repitió en Bruselas á 13 del mismo el serenísimo Alejandro 
Famesio , duque de Parma y Plasencia , siendo gobernador y capitán general de 
los estados en Flandes al servicio de aquel Soberano, fin tiempo del señor D. Fe- 
lipe lY se espidió otra ordenanza en 28 de junio de 1632 , que entre otros varios 
puntos de disciplina trataba también de la jurisdicción de los auditores en las cau- 
sas^ civiles y crmiinales de los militares: y con este método subsistió el ejército, 
hasta que la Majestad del Sr. D. Felipe Y por su real ordenanza que llaman de 
Flandes, de 28 Je diciembre de 1701 , concedió á todos los tercios y regimientos 
de las tropas de infantería, caballería y dragones naturales y estrangeros el con- 
sejo de guerra de oficiales , para juzgar todos los crímenes militares , y castigar- 
los por si, bajo las reglas y forma que en dicha ordenanza se espresa , para con- 
tener de este modo las tropas en una exacta obediencia y discipfina , evitando por 
e^te medio las dilaciones y perjuicios eme en la administración de justicia se esp^ 
rimentaba, quedando muchos sin ei conaigno castigo , ó verificándose este tan 
tarde , que no hacia aquella impresión necesaria en iais tropas para mantenerlas 
en sus deberes , contribuyendo también esto á que los oficiales ael ejército con la 
facultad de juzgar de sus delitos sean mas respetados , y se vea la subordinación 
mas sostenida , pudiendo responda mqor de su disdphna, y contener los desor- 
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3. Esta aatoridad concedida á los regimientos se corroboró no solo por las di- 
ferentes Reales ordenanzas y adiciones publicadas por el mismo soberano en los 
años de 4702 , 1706 y 1746 j 1728, sino también en las espedidas por el señor 
IK^ Carlos III en el año de 1762, y la nltima ñrmada en S. Lorenzo el Beal á 22 
dé octd>re de 1768 , que es la (jae actualmente rije al ejército. 

1. Los Consejos de guerra son de diferentes clases segm fuere la del reo ó la 
éü delito. Deseada uno de ellos trataremos en titulo sepaiado. 

5. ' Tanto para formar bien una causa como para que los que deban acusar, 
defender ó juzgar sepan si se ba sentenciado en toda regla son necesarias algunas 
ideas generales sobre la Iqislacion criminal , deberes de las espre£Hidas personas y 
fimcíones que desonpeñan en un proceso de lo cual trataremos antes ae ocupar- 
nos de los Consejos de guerra. > 

6» Como ta tétrica ñrve de poea utilidad sin la práctica temtínará el presente 
fibro con un formulario por cuyo medio al paso que se uniformiza la sustanciacion 
de los procesos, se evita el quebrantar las reglas establecidas para su recta for* 
macKnu 
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VE LAS BECiLAS «VE DÍ:BEIH TENERSE I 
EIV TODO JUICIO CRIHIIVAL* 



1 . Necesidad de las reglas de sustanciacioh 

2. División de materias. 



4. Dada la e¿stencia de un delito averiguar quien lo ha cometido , es todo el 
objeto de un procedimiento ó causa criminal; este acto pudiera ejecutarse de di- 
versos modos , pero ya como garantías para el acosado , ya para el mejor acierto 
en vista de las lecciones de la esperiencia , se ban establecido gran número de re* 
glas que conviene tener presentes v de las cuales no puede separarse el que sus- 
tancia una causa sm incurrir en nulidades ó sin causar penuicios al procesado, ó 
por último sin esponerse á que no resulte dd>idamente acreditado el delito que sea 
su objeto. 

i. Asi pues la justificación del cuerpo del delito , los términos en que el juez 
sé^deba conducir con el acusado , según fiíera la importancia del hecho que se le 
atribuya, las consideraciones y modo de gobemaise en caso de haber tomado asi- 
lo , ya en iglesia , ya en pais estrangero , los deberes del juez , del fiscal , del de- 
fensor y finahnente todos los demás trámites del sumario , son circunstancias que 
tienen reglas de las cuáles no se debe nadie separar y que trataremos en diversos 
capítulos para mejor método y claridad. 
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1. Necesidad de justificar anie lodo el cuerpo 2. De las diversas clases de delitos. 

del delito. 4. División de las aiaterias de este capitulo. 

3. Caso de escepcion. 



1. i ODA cansa criminal tiene por objetó el castigo de algún delito ; ante túAss 
cosas pues debemos ocuparnos de este punto , que como espresa el articulo 13 tí- 
tulo 5 trs^o 8.^ de la orctenanza (1) es el fundamento de todas las causas crimi- 
nales. Efectiyamente, fcurmar una causa sin que baya seguridad de que el delito se 
2' Mmtó que es lo que e^ términos forenses se llama haber justificado el cuerpo del 
tUo, fiíera eiqponerse áque qued^u-a ilusorio el juicio, en términos que ni siquiera 
la mas e^lícita confesión del reo basta para que se pueda imponer castigo sino hay 
una prueoa plena y completa de que se efectuó un delito. 

8. Hemos dicho que generalmente debe lyrinapiar el sumario por las diligen- 
títs relalivas á la prueba del delito poraue nay casos en que lo mas principal es 
asegiirar la persona ^e se cree criminal para evitar pueda fugarse , pero esta de- 
tención solo momentánea no puede considerarse prisión como se espiica en el ti- 
tolo siguiente. Así pc^ , si una autoridad tiene noticia de que determinada per- 
sona acaba de cometer un robo , homicidio ó cualquiera otro delito , interm se 
averigua la certeza de la fuga debe detenerse al supuesto reo , pero aun cuando la 
ley de 28 setiembre de 1820 manda que ninguno pueda ser detenido sin que pre- 
viamente resulte criminal al menos por sospechas fundadas , esta disposición no 
puede entenderse sin esponerse á grandes perjuicios , con tal estrechez que sea 
preciso que las dihgencias justificativas de la detención se hayan de estender pre- 
viamente por escrito. 

3. El delito que motiva la formación de causa puede ser de tal naturaleza que 
deje rastros y señales demostrativos de su perpetración ó tal que aun cuando apa- 
rezcan datos de que se ha ejecutado un hedió criminal aquellos sean de naturaleza 
Jue convengap también á otros delitos ó á cualquiera clase de hechos ilícitos , 6 
nahnente podrá ser de tal índole que no dejen señal alguna. En el primer caso 

(1) Art. 13. Siendo el fundamento de todas las causas criminales la justificación del delito, 
para poder pasar á comprobar los que han sido cómplices en su ejecución , y determinar la 
causa , con conocimiento de las circunstancias que le agravan ó disminuyen : Ordeno, que á 
proporción de la calidad del crimen se observe (para íasdiligencias de averiguarle) la rcjgla ie- 
neral que esplican los artículos siguientes. TU. 5. TraU S.^ Ord. del $jére%tQ* ( íoi artieuloi 
á que se refiere se colocan en Uu eeeeionei á qw corresponden)» 
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ié\ tmfipOiiiA'MiWmílsmBperrnanenk, en el segundo dudoBo ó incierto » y^ 
étttTcetotfameUrUe^ Pertenece á la espeeie primera el homicidio , las hendas^ 
él incen(fio i k lasegouda el eslopro , la viol^icia y el adulterio ; y á la tercia b» 
iiíjnnas verbales^ la blasfemia y otros del propio género* 

L Siándo de diversos géneros los medios de ejecución de los delitos , es consi- 
guiente n6f pueda ser en lodos^ idéntico el modo ád proceádT á su averiguaciMí^ 
tii tampocO'unas mismas las düig€»ciaé que deban practicarse por lo que en. sec- 
ciones separadas convendrá trato dé las diligendas informativas respeto á k» 
principales delitos , ya por razón d6 su gravedad , ya también por las oificulta^ 
que puedan ofrecer. 



SBCCMIV t.^ 



DEL MODO DE AVERIGUAR EL DELITO Dt DESERCIÓN. 



]. Preguntas que deben hacerse á los testi- do aireo las leyes penales. 

gos. 4. Id. porque si le ha fallado el pan , prest ik 
5. Razón porque deben declarar tres 6 cuatro otra cosa. 

testigos^ ' 5. Id. el lugar en que se le prendió. 

3. Id. porque debe preguntarse si se han lei- 6. Id. el escalamiento. 



1. t¡L modo de averiguar la existencia de este <telito es muy sencillo, se llamsi 
á tres ó cuatro testigos que son los sargentos de la compañía del reo ó en su defecto 
cabos cuando por estar (íestacada la compañía en diversos lugares ó por otras causas 
no pueden declarar el numero suficiente de aquellos , por no haberse hallado en 
el lugar de la ocurrencia y se les hacen las preguntas convenientes al efecto de 
averiguar desde que día faltó de ella , y que tiempo ha estado ausente haciéndoles 
declarar si conocea al arrestado por soldado del rejimiento y por desertor : si ha 
recibido el pan , prest y vestuario : si le han faltado en algo : si ha hecho el- servi- 
cio de soldado y pasado como tal revista de comisario : si saben ha sido inducido 
á la deserción por alguno, ó si por el contrario tienen noticia de que ha intentado 
inducir á ella a otros , si tienen noticia ha comunicado con alguno su pensamien- 
to : si le han leído las leyes penales , (en su p-opio idioma caso fuera estranjero) 
y en particular el artículo 6 real orden que señala la pena al que deserta en can»- 
paña y escala etc. algunas de cuyas (Hreguntas con respeto á los marinos se hallan 
prescritas por el art. 12 tít. 3 trat. 6 Ord. de la Arm. (1). A los que hubieren 

(\) Art. 14. Si fuere caso de deserción , se citarán algunos sárjenlos y soldados de la com- 
pañía 6 marineros del navio de que fuere el desertor , á quienes preguntará si conocen á un 
tal , si saben tiene ó ha tenido plaza en su^ ^mpaúia ó navio ¿ si ha hecho eiaervicio 6 pasM|<' 
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preso al reo se les debe {m^^nniar cod que vestido le bailaron , el hgar donde \% 
prendieron , que distancia nay de«de e! punto en que desertó , y el camino que 
para ayeri^ar en que lugares ba ei^tado desde que se ausentó, si se descubrió á 
alguno diciéndole era desertor , ó le encubneron y ausiliaron y en este caso como 
y qmenes fueron , en que paraje dejó su vestido y armas y lomó el que llevaba 
cuando se le prendió, si manifestó á alguno su pensamiento antes de desertarse, y 
por último denen bacíérsele todas aquellas demás preguctas que las circunstancias 

Í articulares del caso reclamaren. Si el reo bubiese escalado muralla , camino cu- 
lerto , estacada ú forzado puerta , pared , ventana ó algnn otro puesto , el fisca- 
escribano y dos peritos deberán pasar al reconocimiento del sitio, y estender una 
minuciosa 'ililigencia del estado en que lo hallaren. Dicho lo que debe practicarse 
para averiguar el cuerpo de este delito pasemos á manifestar porque razones de- 
nen hacerse las preguntas y diligencias enunciadas. 

2. En primer lugar hemos dicho que se debían llamar tres ó cuatro testigos 
le denusieran acerca la deserción , y que en defecto de sarjentos debia llamarse 
los cibos , porque la ley exije dos testigos contestes , y mayores de toda escep- 

cion para tener un hechb por plenamente justificado , y como la esperiencia ense- 
na que aun sobre hechos ciertos no siempre están contestes los testigos , pues unos 
los esplican de un modo que modifica lo dicho por otros y que es níuy fácil se ta- 
che á alguno de enemistad ó malevolencia , es siempre prudente reunir el mdicado 
número de testigos , para quitar todo pretesto á escepciones. 

3. ^1 investigar si al reo se le han leido ó no las leyes penales no solo debe 
hacerse por estar espresamenie mandado en real orden de 2 marzo de 1722 espe- 
dida á consulta del Supremo Consejo , y en otra de 10 junio de 1784 (2) sino que 
como se vé por esta última influyo el no constar esta circunstancia en que se modi- 
ficara mucho la pena véase acerca este puuto en el Diccionario de Penas la voz 
Leyes Penales, Aun cuando en el sistema actual de gobierno no es tan fácil 
como antes hava reclutas estrangeros , sin embargo debemos advertir que caso 
de haberlos debieran leérseles las leves penales en su idioma nativo para que se- 
pan las penas á que se sujetan y no aleguen luego inorancia como se verincó en 
un proceso hedbo contra Juan Manac soldado de nación francés que venia conde- 
nado á ser pasado por las armas por deserción , v á consulta ael Consejo de 7 ' 
mayo de 1723 S. M. le absolvió por no estar probado le hubiesen leido las orde- 
nanzas cuando sentó plaza en lengua francesa mandando se le volviesen á leer de 
nuevo en este idioma y se le apercibiese las observara. Pocos años después , se fué 
olvidando esta practica , lo cual obhgó á recordarla nuevamente en real orden de 

en revista : si saben cuando se ausentó de su compañía 6 navio , y por que razón ejecutó la fu» 
ga. Ttf. 3, Trat. 5. Ord. oe la Árm. Nav. 

(!) He aado cuenta al Rey del adjunto proceso oue devuelvo, y me remitió Y. E. con papel 
de b dé aoríl último formado en Barcelona contra Esteban Tays , soldado del rej ¡miento de rea- 
lei fcuardias walonas de su mando, á quien el consejo ordinario de oficiales habia sentenciado á 
ser pasado por las armas , por haber desertado y escalado la muralla de aquella plaza ; pero sin 
hacei mención de otros cincc soldados del mismo reiimiento nombrados Juan WangusUenj An- 
tonio 'WolbemM' Damiel de Hardi j Cristóbal Wanofre y Juan Hooktatern. que se descubrieron 
cdmplices en este delito, y se refugiaron á sagrado. Aunque S. M. considera fu^ta y arreglada la 
re&enaa senienaa < pero atendiendo tos declaraciones y discuipas de los reos: i qiie no hace mó* 
neo de nnberles leído el real decreto de S4 de febrero de 1780 por si cual se. declaró que el sim- 
ple escalamiento de muralla , aunque no se confirmase la deserción , debía caotigarse con pena 
<le muerte : y al vicio que padece el proceso en no haberse formado la corre^ondiente sumaria 
¿ los dema» cómplices , y resultando como está mandado en casos de inmuniaad : se na servido 
resoiver d consulta áú Supremo Consejo de Guerra , por un efecto de su real piedad , que la 
pena capital impuesta á TayH> se conmute en la de ir ¿ destierro por diez años á los trabajos de 
obras puDlicas y |ue los citados cómplices sufran cuatro años de recargo en el servicio de su 
rejimieüto . con la prevención de que no se omita tomar providencia en lo sucesivo con todos los 
reos que se baUen presos por una misma causa ó incidentes 4e ella. Dios guarde , et; . Aranjusf 
t0dejumoden«4. 
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9 mayo de 173S (2) previniéndose á los sargentos mayores hoy segundos coman- 
dantes enterasen á los reclutas de las leyes penales en el idioma de su nación, y en 
los procesos se pusiera siempre certificación de haberse asi ejecutado. Sin embargo 
aunque esta regla podria limitarse y no tener lugar cuando el recluta, aunque es- 
trangero sabe y entiende el español por no poder en este caso alegar ignorancia de 
las órdenes que le han )eido;convenará siempre para la mayor legalidad que sea la 
lectura en su idioma , porque asi se quita la duaa que podría suscitarse de si en la 
época en que entró al servicio sabia ó no las leyes penales, en cuyo apoyo pudiera 
el reo hallar de un modo ú otro testigos ; asi está también prevenido por real or- 
den de 14 noviembre de 1799 (3). Por esta razón en 13 octubre de 18Í2 el capi- 
tán general de Cataluña dispuso que á los individuos de milicias provinciales que 
manifestaran no entender el castellano se les. esplicaran las leyes penales en su 
propio dialecto, lo que por la misma razón aconsejamos se verifique con los de- 
más que se encuentren en igual caso , sea el qu^ fuere el cuerpo al que perte- 
nezcan. 

L £1 indagar si el acusado ha recibido el prest , pan, vestuario y demás que 
le corresponde , es tan esencial para la justificación de todo esto , que si un reo 
comprobase le hablan faltado en algo , no podria imponérsele pena alguna corpo- 
ral. Asi lo resolvió S. M. en un proceso hecho contra Martin Jorge, soldado del re- 
jgimiento de dragones de Frisia , sobre deserción , condenado á ser pasado por las 
>armas, en que resultaba que á este reo no se le habían dado efectivos en dinero 
seis pesos en que se habia enganchado , por haberle retenido su capitán akunos 
reales que importaron unas camisas , corbatines , medias y zapatos que le habla 
comprado (4) ; y consultando el Consejólo convementeen lo de setiembre de 
1728, resolvió S. M. que volviese este soldado á servir en su compañía libre, y 
se le salís faciesen los seis pesos por entero , que se le ofrecieron de entrada; y que 
los capitanes de este reaimtento, cuando recibiesen soldados, les cumpliesen ío 
que prometían á los reclutas , sin desfalcarles cosa alguna para prendas de ves- 
tuaríOy ni con otro motivo. Por esta real resolución se conocerá lo delicado de este 
punto ; pues habiendo este soldado recil)ido todo el valor de los seis pesos que fué 
su enganchamiento , en prendas para su uso , porjpie no se le dieron en la misma 
especie de dinero que se le prometió , no solo le libertó al Rey de la pena capital 
en que habia incurrido por desertor , sino que le absolvió enteramente , porque 
su capitán habia faltado al contrato celebrado en su asiento de plaza. El propio 
llevaba. Al reo se le deben hacer las mismas preguntas , y ademas las necesanas 

' (2) Excmo. Sr. : Siendo el ánimo del Rey que en todos los procesos que se forman contra los 
soldados de sus tropas por el delito de deserción ú otro cualquier crimen , se escusen los defec- 
tos que hasta ahora se han esperimentado, y señaladamente por no haberles leido las ordenan- 
zas en el idioma de su nación al tiempo que entran á servir , en que se les hace saber las penas 
en que incurren , si contravinieren en ellas , obviando por este medio los recursos que hacen los 
transgresores , que no pueden alegar ignorancia ; ha resuelto S. M. por punto jeneral aue á todos 
los soldados que sentaren plaza , se les haya de leer las ordenanzas , enterándoles de ellas á cada 
uno en el idioma nativo de su nación ; y que en los procesos que en adelante se formen, se ponga 
certificación de haberse asi ejecutado. Dios guarde , etc. Aranjuez 9 mayo de I'ISS* 

(3) Procesado en la plaza de Puerto-Rico un soldado de aquel rejimienio fíío, de nación po* 
laco, por el delito de inobediencia ó insulto de obra á un cabo primero del mismo cuerpo en el 
acto de conducir la guardia al cuartel , el consejo ordinario de oficiales impuso al reo una pen» 
estraordinaria , relevándole de la capital presenta para el referido crimen , por constar del pro» 
ceso quo al tiempo de la filiación se le leyeron las leyes penales en aiemasa , y no en su idioma 
nativo. En su vista , y de lo que'el Consejo Supremo de la Guerra ha consultado en el asunto; 
Je ha servido el Rey mandar por punto jeneral , que al tiompo de admiur estranjeros en el ser- 
yícío, se les pregunte cual es el idioma que mas entienden , y en él se les lean las ordenanzas 
por inedio del respectivo intérprete : y que conste asi en la filiación con espresion de la leu* 
(;ua , en que se les haya leído ó esplicado la ordenanza , firmando su conformidad , Wfí solo al 
interesado, sino también el intérprete. Dios guarde , etc. San Lorenzo 14 noviembre de 1799. 

(4) Oya , Tratado de leyes penales d$ la milicia , pág. 328. 
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caso se repitió el ano de 1759 en un proceso niilitar contra un desertor , cpie se 
llevó al Consejo Supremo de Guerra , y por haber justificado no hatóa perdbido 
entero et enganchamiento, obturo igual mdalgencia; y mandó este tribunal con 
fecha 10 de marzo dei mismo se previniese circularmente á todo el e^rato , que 
además de lo que espresan las reales ordenanzas . hiciesen los sargentos mayores 
constar en las filiaciones por firma del recluta y de un testigo haber rccrbiao en 
dinero el lodo del eng^Lchamiento. En el dia á tenor de lo dispwsto en el art. 114 
tít. 10 trat. 8 de la ordenanza del ejército ratificado por circular del Consejo (te 

13 diciemlwre de 1810 (8) queda libre de toda pena corporal el desertor que justi- 
.ficare haberle faltado en algo , y solo queda obligado á servir seis años mas en lai 

propia compañía reintegrándose de lo que debiera habérsele suminisbudo. 

o. El lugar en que se prendió al reo , su traje , la dirección que llevaba te 
distancia entre el punto en que se tó prendió y aquel en cree debió eslár , d^en: 
constar poroue conforme veremos en su debido lugar ; tocÉas estas drcunstancia» 
influyen en la mayor ó menor criminalidad del reo . y además por estar así man- 
dado por reales órdenes de 2 de marzo dé 1722 y 23'^julio de 1727 espedidas am-^ 
bas á consulla del Consqo en vista de procesos formados en que faltaba y se re- 
clamó este requisito , mandando no se omitiera jamas en lo sucesivo. 

6. Con resfjeto á la necesidad de justificar el escalamieiüto ó rompimiento ite^ 
puerta , pared ú otra cosa semejante , que hubiera favorecido á efectuar la des^- 
cion , basta conocer que agrava este Jiecho el delito de que se trata y que constitu-^' 
ye uno por sí solo , para deducir la necesidad de su justificación ; pero sin estas 
razones nay también la de que está prevenido de esta suerte por real orden dé Í9 
enero de 1736 (6). 

(5) Al Consejo Supremo de Guerra y Marin^ué remitido por el gobernador de Ciudad Ro- 
drigo en abril de este año un proceso formado contra üilatias Hernández y Alonso Martin , solw, 
dados del tercer batallón de voluntarios de aquella plaza acusados del delito de deserción , ét 
quienes el Consejo de guerra ordinario de oficiales condenó á la pena de ser pasados por las ar- 
mas con arreglo á lo que se previene en la ordenanza de S de diciembre de 1809, con cuya sen* 
tencia no se conformó dicho gobernador , en atención á que los espresados reos hablan alega- 
do la falta del pan y del vestuario mandados suministrar puntualzoente al soldado en la orde- 
nanza jeneral del ejército; la cual manda en el art. 112, trat. 8.^, tít. 10, que el que cometiere 
deserción y después de aprehendido justificaré para su defensa que incurrió en este delito por 
no habérsele asistido puntualmente con el prest , pan ó vestuario que le pertenezca , quedará' 
relevado de la pena correspondiente . v constituido á servir en la propia compañía seis años 
mas , reintegrándosele de lo que se 1^ debiese haber suministrado. 

En vista de todo y penetrado ei tribunal de la necesidad de poner este punto fuera de toda 
controversia , por medio de la soberana declaf ación de S. M. consultó al Supremo Consejo de 
rejencia en 21 de setiembre último lo que le pareció mas oportuno y conforme á la equidad y 
justicia. • 

Elevada dicha consulta por S. A. al augusto Congreso de las Cortes , se ha servido S. M. de- 
cretar lo siguiente : Las Cortes jeneráles mandan que debe permanecer en su fuerza y vigor el 
art. 112, trat. 8.°. tit. 10, de la ordenanza jeiiferal del ejército. 

Publicada en el Consejo Supremo de Guárra y Marina la anterior real resolución , ha acordar 
do se observe y cumpla puntualmente , y ¡que Í este fin se circule á todos los jefes del ejército 
Y armada para que lo hagan observar y cumplir en los respectivos ejércitos y provincias de su 
jurisdicción y mando en todos los casos que ocurran de e«ta naturaleza. Lo que comunico á V. 
"Dios guarde a V. muchos años. Cádiz 13 diciembre de 1810. — Mariano Lobera. 

(6) Siendo tan continuados los perjuicios que se esperimentan en no ejecutarse con puntúa* 
lidaa las penas de ordenanza , que por los coasejos de guerra de oficiales se imponen á los mi- 
litares delincuentes , cuya dilación procede de algunos defectos . que se cometen en la forma^ 
cion de los procesos, que se hacen para la justificación de los delitos, y considerando, que 
estos defectos se pudieran muy fácilmente subsanar por los capitanes jeneráles y comandantes 
jeneráles , á quienes se remiten primero los procesos , luQgo que se reconocen por los audito- 
res ó por ellos mismos , para no dar lugar á la suspensión de la pronta ¡usticia , que tanto in»- 
porta j ha resuelto S. m. que siempre que V. E. por sí ó por medio del auditor de guerra , re^ 
conociere faltar algunas diligencias 'de falta de Juramento, ó no haberse tomado en debida fof» 
ma , nombramiento de defensores , reconocimiento de sitios en las deserciones , no habenit 
leido las ordonanzas á cada uno en su propio idioma , ó de lo que pertenece al cuerpo del delito 
en otras causas , ó cosas semejanles; disponga V. E. que estos defectos se remedien iu^go, f 
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SfiCiaON 2.' 



«B LOS TUMULTOS Ó SBMGIONSS* 



1. Modo de averiguar este delito. 

t. Actividad que esneoesario desplegar. 



!• FoR la VOZ sedición propiameate tal, 4ebeB»os entender la rennion de diex 
solda^ios , para cometer algona violeoda ea p^juicio de la disciplina y subordina- 
ción. Para probar el cuerpo de este delito , se aebe justifícsu* que los soldados se 
juntaron tumuitaria y arrebatadamente, para pedir su prest, pan, etc. que iban 
con armas ó con palos, que voceaban , y pedian esto ú lo otro , espresando todas 
las particuhrídades que ocurran. Se pasiará después á averiguar los autores de es* 
te enorme atentado , si tuvieron juntas , donde y cuantas veces las celebraron , y i 
presencia de amenes; con todo lo demás que se advierta necesario, y produzca el 
proceso, y si nubiere muertes , heridas ó robos, «e procederá , como se ^ica et 
las secciones en que se hsd)1a de estos delitos. 

2. En este crimen debe proceder el fiscal con toda viveza , evacuando inme- 
diatamente las citas que resulten , apurándolo todo con exactitud , para que no se 
cofifobul^ 1<MS üe^Qs, porfve es espericncia que las ipau»^ cnmmales se fms- 
tntn , en daado tiempo ala prevención y á que teua lugar una caridad m^ en- 
tolda en perittiejo de la ^sociedad , y *de la salivada re!iji(m del juramento. L# 
^iin^o que de^e hacerse es poner los reos en incomunicación , pu^es la falta de 
forflKmia y €(m&bu|acion impidiendo se forme una reiacion SgJsa bien combinada^i 
¿ /ie darper necesario resultado ia verdad. 

. ii r i inp i ^ I M .» >i lu *»i>. j M" i " *i ni ■ M ili J I n ii ' il n i' ' < ■■ lil i I m I I ' ^ - "^ 

fi»B€IOJBr 3.^ 



mCINDlO T TAiai DE ilt90U!& 

1. Ifddo de acreditar ealedaUto. 

%. pttias dgmaadiiiywciai ffte dabgn^ctiiaw 

li £ii Mas las eausas.la piwQta concAriie9cb 4^ 
[^0¡!t tm sQrfréseMa«e «verigte wm presto el^ddUo » fmw&puob aa to^iesÚNed 

•ütutanl votara iwoe^io Loa oi^i^ qi^o coi9K>u«ieroo eJlCQ>ia<ja' 4a jBVerra , cvyn ^taicU 
ae ejecute , subsanadas que sean, suspendiendo su ejecución , y cansuuando solo en los C^M 
en que loa defectos que se reconocieren , no se puedan remediar aon facilidad , ó que resulto 
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daño, luego que se dá noticia de algún exceso de esta naturaleza pasará el fiscal , 
precedido el correspondiente ¡permiso del coronel ó comandante, con el escribano 
y dos testigos á reconocer el sitio quemado , llevando dos peritos , para que decla- 
ren los danos con cierta cienciade su facultad , y se hará estender oe todo diligen- 
cia tan espresiva y detallada como se pudiere. 

i. Si en el lugar en que hubiese ocurrido el incendio se encontrase alguna ar- 
ma, manta ó cualquier objeto que pueda conducir á la averiguación de quienes 
sean los que cometieron el delito , deberá ocuparla el fiscal y hacer constar en d 
proceso las señas de lo ocupado. Independientemente de eso deberá recibir deda- 
ración á las personas que puedan tener noticia del modo tuvo lugar el hecho y de 
los que dieron lugar á su ejecución. 



SECCIÓN 4.' 



DE LOS LIBELOS INFAMATORIOS Ó PASQUINES. 



t. Diligencia para acreditar el delito. 8. Si se presentan otros medios de prueba 

S. , Nombramiento y declaración de espertes. deben aprovecharse. 



1. LoN noticia que se dá de este delito , pasa el fiscal con el escribano cuyo 
nombramiento llevará ya hecho , y dos testigos á recoger el libelo, y hacer apre- 
hensión de él, si se sabe existe enalgima parte. Si es pasquín que se*^fijó en las es- 
quinas, se pasa del mismo modo a! sitio donde está, el cual (y lo mismo seentíen- 
ae del libelo ) se recoge y rubrica por el escribano , y se une al proceso, dando fé 
que es el mismo que se aprendió. Después se examinarán testigos, que depongan 
haber visto el pasquín fijado , con todo lo demás que sepan, y se les manifestará, 
para que lo reconozcan y declaren si es el mismo que vteron puesto en la esquina* 

2. Para probar este delito es menester peritos , para lo que se elejirá á maes- 
tros de primeras letras , y en su defecto á escribanos restos deben declarar las le- 
tras á que se asemejan las de los pasquines 6 libelos. Si hubiere indicios contra 
determinada persona se la mandara presente escritos suyos ó bien se los procurará 
directamente el fiscal para que comparados con el del pasquin verifiquen los peri- 
tos un cotejo acerca su semejanza, y soto en caso de no podeise encontrar letra 
suya se debe obligarle á que escriba, pues como es fácil cíe suponer que ca^o de 
ser culpable alterará su letra no hay mucho que confiar de este medio de prueba. 

3. £s de advertir aue presentándose camino mas seguro de averiguar quien 
es el delincuente no defie por ello abandonarlo el fiscal pues las pruebas de esper- 

alguna duda grave de intelijencia de ordenanza , ó de derecho que necesite resolución de S. If . 
cuyo real ánimo es , que sin faltar á la justicia , ni á la defensa de los reos se ejecuten pronta- 
mente las penas de ordenania , para que sirva de ejemplo, y se consiga la observancia de la 
disciplina militar. Todo lo cual comunico á V. E. de su real orden para su intelijencia y cum- 
plimiento, y á fin de que prevenga á los gobernadores de las plazas de su distrito, y en las de- 
mas partes que convenga en éíi Dios guaioe , etc. £1 pardo 19 de enero de 1736. —D. José ?•• 
ti6o. j 
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tos jamas paeden serptaias y completas en esta materia, yaque estos solo deda^ 
Tanque los caracteres del pas^ki con los demás qoe se les presentan se parecenó 
no , pero jamás dicen que eslm «ertos y s^^nros de que lo sean, asi pues si es 
posible hallar personas que hayan visto escríbr el pasouin ó fijarlo en paraje piH> 
Meo no dd)e el fiscal dejar de examinados , eYacuando todas las citas útítai quo 
hicieren. 



SfiCGION 5,« 



J^ZL ESTÜPBO T TIOLAGIOlf • 



1 y 2. Dificultad de acreditar la perpetración 5. Claae de la mujer que se reconoce yictinuu 

de estos delitos. $. Relaciones anteriores entre el estuprador 
8. Declaración de la acusadora. y la estuprada* 

4. Reconocimiento. 7. Depósito de esta en caso de prefiez. 

1, l||ST05 dos delitos son los qoe presentan mayores dificoHades para probar su 
existencia, porque ó no dejan señales algunas que acrediten la consumación , ó 
dejándolas son la mayor parte de las Teces de tal naturaleza, que no pasan de la 
clase de mdícios mas ó menos vehementes. Esto faltsmdo testigos presendales, 
como casi siempre sucede , porque hasta las peisonas mas desminralizaaas procuran 
siempre la soledad, en estos casos. 

i. A las dificultades que hay para justificar el estupro , se añaden otras mayo- 
res para acreditar la violencia, porque todavia deja menores rastros de su consu- 
mación ; ademan que es preciso tener en cuenta que el acto de la violenaa es una 
arma de que melen valerse las mujeres para llevar á efecto planes de diversas es- 
pecies. Supóngase que en las partes sexuales de la mujer se hallan señales de que 
un cuerpo estraño causó lesiones en ellas ¿Se podrá deducir que un hombre atro- 
pello violentamente el recato de aquella? ¿Podrá tampoco sentarse como positivo 
quien fué el que lo efectuó ? Claro es que no , norque los señales que se encuen- 
tran en los órganos genitales de la mujer pueaen ser ocasionados de mil y mil 
modos. Nada se aventurará en asegurar que la mayor parte de las mujeres que se 
presentan acusando de violencia, han convenido al menos tácitamente en el ayun- 
tamiento camal, porque á menos que medie una edad absolutamente despropor- 
cionada, entre el agresor y la violada , toca en la imposibilidad pueda cometerse 
semejante esceso haciendo ella resistencia. 

3. Hechas estas observaciones generales que nos han parecido muy oportunas 
relativamente á estos delitos, vamos á manífesjtar las diligencias que conviene po- 
ner en práctica para averiguar la verdad hasta e! mayor punto en que según los 
casos fuera posible. Se toma primero declaración á la paciente, preguntándola con 
individualidad , quien es el reo , cuando se cometió el delito , en que lugar, hora y 
con que circunstancias , cuantas veces se ha repetido , y si medio ó no mterés algu- 
no de cualquier espede que fuera. ^ 

4. Para probar la existencia ó cuerpo deteste delito se ha de acudir precisar^ 
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menteial lecenoeiBrifDfto de la estuprada por imab^nas ^(piobidftji y honradez 
quienes «I jdeetenuBÍoa jurada han de dar r^jion oiraHAsUM»cid4a de todo la que 
ráren y a^viftierenieni aquella , mamfestaodo adeouis su opioioa acm^ el coito 
camal que se snoHifi. EnifiBiUa de matronas i^torá \al^^ el fiscal de cirujanos, 
pero smdo p(^0teo(Hmene imaadar se haga/^l^Gonocmento por aquí^Ilas , en 
atención á aue es menos vergonzoso para la mujer el ser reconocida por otf:a,que 
por un hombre cualquiera que sea su profesión. Como llevamos dicho arriba , las 
señales de este delito son muy equivocas ; no obstante, para poder determinarlo 
con mas exactitud conviene que el reconodmientOHse practique lomas imnedíato 
que posible fuera del acceso camal , lo que importa tenga muy presente el fiscal 
encargado de formar la sumaria. 

8. Es necesario también hacer constar en ej proceso la vida y costumbres de 
la mujer que se presenta couio víctima ^dealgntto^c irtos delitos , pues su mayor 
ó menor moralidad , la clase de vida mas ó menos recatada que hubiere llevado , 
son datos que deben contribuir á dar ó quitar faerza á sus deposiciones. Una mu- 
'er relajada y de malas costumbres poco crédito merecerá cuando se queia de ha- 
ber sido violada , mas una jóvim hija de buenos padres que haya recibido una 
esmerada educación , y que por io regular no se aparte de la vista de aquellos , 
merecerá concepto muy distinto cuando acusare á otro de haberla estuprado ó 
violado. 

6. Las relaciones que hubiesen precedido entre el estuprador y la estuprada 
serán antecedentes que en muchos casos, contribuirán á formar concepto de la cer- 
teza ó falsedad del delito; bien que en todos estos casos conviene obrar con el ma« 
yor pulso para no incuiTír en error. 

7. Si la mujer fuere casada entonces no debe tener lugar el reconocimiento por 
matr(»yis ni cirujanos como hemos dicho ,4 no ser que estuviera en cinta ó au-^ 
biese padiscido notable daño, en cuyo cs0> lopracticarán dos médicos , constando 
todo ea4a diUge&cía. Si siendo soltera resultaire por tos declaraciones de las ma- 
tronas el embarazo , se procurará d^)03ÍtaF ^oasa de alguoa persona de confian- 
aa, encuresuido, que a;¥isea cuando lleg^ne el parto, jpsuu providenciar lo justo 
sobre la identidad de la criatura , para lo cual se.e^^anuAan las mujeril que asis- 
tieron á él ; y esta dili^enda , mu en el fu^OfUnlUa^* , se hace precisa para que el 
reo evacué las obligaaones que le tocan en es^ je&sos de alimentar y contribuir á 
aquello , que ^sea indispensable, y dioteel derecho: naJiuraU 

* '" ' 1 l UM tii i ) tmi ii < fi J * I 'l ili" m t jii iV^ítHtV ' V * W iií ' l i n ' i me.4 i im u»i i i ii - um jj ' ^ » gti . iM. SSgr 
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«iono 9E jicas^i^Af^ U;?4i4WAn» 



f . Une sea falsedad. f^ jQoQiQ 1^ de la «Ueracipn de pual(juier de- 
%, Coifto se justifica la de vender con pesos 6 cumento. 

ipedidas falsas. 8. Cono' la de tas firme» jd mmUm^ 

t» Como la de los pasapqrtes y oíros ¡bshUt- 1$. , Gomo %< falsa d^ariMSJpn. 



LÍA 



J ALSBDAD es un detito que se comete cuando^ .<ion dolo seanndai Ja suslanci» 



Digitized by 



Google 



MODO DE AGREAÍTAR BL BELITd DB MOHEDA FALSA. 17 

peijuicio de tercero. La prueba de la existencia ó cuerpo de delito es bastante facií 
en algunos casos, pero sumamente difícil en muchos otros, mayormente cuando 
en el instrumento falsificado no hay señsdes de falsedad* 

2. El delito de falsedad cométiao vendiendo con pesos ó medidas falsas ó di- 
minutivas , se iustifica por el reconocimiento de dos testigos con el contraste , me- 
didas y pesos de villa, de cuyo hechij^y cotejo resultara' lo que tengan de menos. 

3. La falsedad de pasaportes y de otros üocumentos que tengan su origen en 
oficina pública en que se Heve registro de los mismos , se justifica mediante cotejo 
ó compulsa que se manda ejecutar. 

4. La falsedad que se comete cancelando, rompiendo , ó interlineando algu- 
nas espresiones á un escrito se acredita por la vista ocular y mediante el reconoci- 
miento oue según las reglas del arte hacen dos maestros de primeras letras ó en su 
defecto aos escribanos. 

8. JLa falsedad de firmas ó de escritos en nombre ageno se justifica por recx)- 
nocimiento de pentos como son maestros de primeras letras , practicando el coteje 
y comparación de los escritos ó firmas falsas con otras lejítimas, y se le manifiesta 
al reo , para que lo reconozca ó no por suyo , haciéndole las preguntas necesarias 
de si aquella firma la eiecutó, si los testigos que suenan en ei instrumento estu- 
vieron presentes , en que ocasión , delante de que personas , evacuando las citas, 
y practicando las demás diligencias que parezcan conducentes ; en este caso la fal- 
sedad es de aquellas que constituyen'delito que dejan rastro ó señal. 

6. La falsedad del testigo que depone contra verdad se prueba por evidencia 
de hecho , constando que , criando pasó el lance sobre que depuso , estaba en sitio 
distante : si ei reo movido de su conciencia confiesa lo contrario , y se prueba al 
mismo tiempo por, indicios: si por otros testigos íntegi'os y fidedignos se justifica 
lo contrarío: si éí mismo reforma su declaración en parte substancial , en la que 
se deben advertir dos cosas ^ ia primera , que el testigo que inmediatamente, y ca- 
si en el mismo acto de la declaración se corri^^e , y enmienda , no incurre en la 
pena de falso , ia segunda, que aunque diga el escribano , y ei gue forma el pro- 
ceso dictaron aauella declaración , y que nada dijo de ella ."se cebe antes creer lo 
que el fiscal y el escribano afirmen,' lo cual no tiene duda , si se reciben todas, co- 
mo se practica en los procesos 6 sumarios militares, á la presencia judicial. 



SECCIÓN 7,^ 



MODO DB ACREDITAR £L DELITO DB UOISEDA FALSA. 



1. Gravedad de este delito. 6. Reconocimiento por peritos de las mono- 

2. Primeras diligencias para justificarlo. das. 

8. Preguntas que deben hacerse á los testi- 7. Indagación de los fabricantes de moldes. 

gos. 8. Confesión á los reos. 
4« Busca de monedas. 
5. Cupiura de les reos. 

!• JiiL delito de falsificación de moneda , es de los mas graves que se cometen 
en la sociedad, y la prueba de su existencia puede hacerse de dos modos , consis- 
tentes en recibir declaraciones á los testij^os que tengan noticia de los hechos de 
(abricacion ó falsificación , y en el reconocimiento dei sitio ó sitios donde se sepa ó 
Tomo 2. t 
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sospeche que se falsifica ó fabrica. Como en uno y otro caso tiene el fiscal que alla- 
nar y reconocer casas ajenas , deberá antes de acordar esta medida ratificar á los 
denunciadores y recibir deíiaxaciones á los testigos que puedan deponer sobre los 
hechos. 

2. En virtud de esta providencia pasará el fiscal con el escribano y testigos á 
la casa ó paraje donde se sospecha ó hay noüfia de aue se falsifica moneda, y á 
presencia de estos testigos reconocerá y regiOTará toaa ella con la mayor deten- 
ción , menudencia y escrupulosidad , y nallándose en ella moldes , cuños , ceniza, 
metal ú otros instrumentos y materiales aptos para la falsificación , ó algunas mo- 
nedas , se recojerátodo y mandará el fiscal depositarlo en el escribano, reseñán- 
dolo en autos para los efectos oportunos ; poniendo éste diligencia que haga fé de 
cuanto resulte hallado en dicha casa , sitio del hallazgo, con lo demás que se ad- 
vierta , embargándose todo lo que se encuentre en ella. 

3. Hecho todo esto se procederá á recibir información por los testigos que 
asistieron con el fiscal al reconocimiento de la casa, con todo lo demás que se men- 
ciona en el artículo anterior : en seguida á los criados y domésticos de dicha casa, 
preguntándoles : —1.° Quien es el falsificador de la moneda.— 2.« En qué sitio de 
la casa se hacia.— 3.® Que otras personas concurrieron y ayudaron á ello.— 4.® Qué 
monedas vieron vaciar.--5.** En dónde paran estos.— 6.** Quiénes son los que las 
espendian.— 7.° Se les manifestarán los mstrumentos para su reconocimiento. 

4. Para perseguir esta clase de delitos deberá el fiscal andar muy vigilante y 
solicito en busca de las monedas falsas , y las aue aprendiesen, las mandará seña- 
lar y depositar en el escribano, de lo que pondrá diligencia, y en seguida tomará 
su deposición á los sugetos que las teman, preguntándoles de donde las hubieron, 
de manos de (]uien las adquirieron, evacuando todas cuantas citas hagan , á fin de 

. averiguar quien fué el primero que las espendió, manifestándoselas á todos para su 
reconocimiento. 

5. Con estas deposiciones procederá el fiscal á la captura de los reos ^ y apren- 
didos estos, mandará en primer lugar y ante testigos proceder á su registro, áfia 
de hafiar en él alguna moneda ó instrumento' de su falsificación , y encontrándolo 
lo recojerá, depositándolo asimismo en el escribano, poniendo éste diligencia es- 
presiva de cuántas señas tengan, reseñándolas en autos, y después se manifesta- 

, rán á los testigos , quienes reconocerán si son las mismas que se encontraron á los 
reos. 

6. También nombrará dos artistas plateros para que con vista de las monedas, 
moldes , cuños , ceniza , metal y demás instrumentos hallados en la casa de los reos 
al tiempo del registro '(que de ser todo ello lo mismo el escribano dará fé) decla- 
ren bajo de juramento las clases de monedas , si son falsas ó no, si los moldes, 
cuños , ceniza , metal y demás instrumentos son á propósito para la falsificación de 
dicha moneda; si pueden ó no ser útiles para otros usos ú ejercicios ; si dichos ma- 
teriales tienen las armas reales para grabarlas en las monedas que se hicieren ; y 
si estas que se recojieron fueron fabricadas ó pudieron íabricaree con dichos mol- 
des, especificando mas circunstanciadamente todo lo que se juzgue conducente 
para castigar el delito que se pereigue ; y asimismo se reconocerá la pieza , sitio ó 
paraje donde se hallaba la fábnca y demás oiezas que se hallasen destinadas á esta 
fabricación , á fin de que depongan si en ellos se pudo ejecutar, según las señales 
ó vestigios que se advirti^en. 

7. Asimismo, y si ser pudiese indagará quienes son los fabricantes de los 
moldes, cuños y demás instrumentos aptos para dicha fábrica, entre quienes se 
hacian, como asimismo cruien traia ios materiales, de que sitio y quienes espen- 
dian las monedas, procediéndose ai arresto de estos, formándose la correspon- 
diente causa. 

8. Practicadas todas estas diligencias^ se recibirán á los reos las correspoa- 
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dientes confesiones, haciéndoles caigo de cuanlo resulte de las diligencias ; y 
de negativa se les haián las leconYenciones subsiguientes á los cargos que 

guen, poniéndoles de manüíesto el material y monedas, para que confiesen si 

ellos las fabricaban, y sí insisten en la ncjgativa se les harai las que sean conde- 
centes hasta lograr de elos la correspondiente confesión. 



SECaON 8.' 



MODO DE ACREDITAR EL HOMICIDIO. 



1 al 6. Primeras diligencias al tener noticia 14 y 15. Como se justifica el delito cuando el 

de una muerte violenta. cadáver no parece. 

7. Que se hace si el cadáver es de persona 16. Como se conoce , si el cadáver del hom- 

desconocida. bre bailado en el agua pereció abogado. 

8 y 9. Términos en que los facultativos de- 17. Como, si ha sido ahorcado. 

ben dar su relación. 18, 19 y 20. Como, si ha perecido por sufo» 

10. Modo de ejecutar el entierro del cadáver. cadon. 

11 y 12. Modo de proceder á su exhumación. 21 y 22. Como, si ha sido envenenado. 

13. Averiguación de quien sea el autor del 23 y 2i. Diligencias que deben practicarM 

homicidio. caso de envenenamiento. 



!• Los delitos de homicidio son los que dejan señales mas positivas de su per- 
I)etracion , bien que no siempre el haUazgo de un cadáver con heridas demostra- 
tivas de la violencia de su muerte, deja conocer si aquellas han provenido 4e 
mano agena ó propia. 

2. Luego que se dá parte al secundo comandante ó ayudante de una muerte, 
pasará con la celeridad, posible al sitio donde se halle el cadáver con dos ciruja- 
nos, dos testigos , y el escribano , que inmediatamente ha de elegir , precedida la 
orden del coronel ó comandante (si le hallase, pues esfemdo fuera de casa, ó no 
compareciendo tan presto , no debe padecer atraso el servicio de un asunto , que 
tanto ur^e en los primeros momentos) si no se hallasen dos cirujanos, llevará 
uno ; y si el segundo comandante ó ayudante no pudiese ir tan presto por tener 
que buscar la persona que ha de hacer de escribano , .ó por otra razón , para que 
no sufra tardanza esta ailigencia , que es tan sustancial por primera disposición, 
será conducente que sin perdida de tietopo envié un cabo y cuatro soldados, para 
que custodiando el cadáver no permitan que nadie llegue a moverlo , porque mu- 
chas veces una pequeña circunstancia sueie influir en la esencia de estos procesos. 

3. Llegado al paraje se estíende diligencia , que esprese el hallazgo del cada- 
ver , la conformidad y postura en que está , las heridas que tiene , en que partes, 
las señas, el vestido que lleva , si hay alguna arma en el suelo ó sangre esparci- 
da, lo que se encuentre en los bolsillos , con todas las demás circunstancias que 
intervengan; y esta diligencia, se estíende después del nombramiento de escriba- 
no. Si aldifunto se le encuentra algún papel o instrumento que importe para la 
causa debe unirse el primero á los autos, y el segundo dibujarse en su propio ta- 
maño, para lo cual se une el número de pliegos que sea necesario , y hecho seia- 
(serta en los autos quedando el arma ó instrumento en poder del escribano. 

4. Si en el suelo á mas ó menos distancia del cadáver 3e hubiese hallado algt- 
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na ropa ó cualquiera otro objeto propio del uso del hfimbre, debará guardsorse 
también por el escribano y hacerse una reseña de ello en él proceso ^ no debiendo 
despreciarse ninguna de estas cosas, pues diferentes veces hsm^^rvido para descu^ 
brir ios delincu^tes^ ya que acreditándose á qiiien pertenecían se adqd^e un 
hilo ó dato que puede condutír al pleno conocimiento de la v^ad. 

5. Importa asimismo examinar si en las inmediaciones del cadáver se halla 
algún rastro ó señal de que pudo haber pelea entre el difunto y agresor , pues la 
justificación de este estremo varia esencialmente el delito y de consiguiente la pena 
que corresponde al delincuente. 

6. Si la muerte shubiese acontecido fuera ddpvdrio, inmediato á alguna casa 
de campo, se llevará á la misma el cadáver , para que antes de darle sepultura 
se les presente á los dueños v demás personas que vivan en ella, á fin de que di- 
gan si han visto pasar aquef soldado por allí, á qué horas, si iba acompañado coa 
algunos y si los conocen ó ha habido pendencia. 

7. Cuando el cadáver es de persona desconocida, hecho conducir al pueblo, 
se pone en un lugar público destinado al efecto por término de veinte y cuatro 
horas, con el objeto de que los que le vean puedan manifestar si le conocen , para 
con este antecedente proceder á la averiguación de los hechos precedentes á su 
muerte, que puedaii contribuir á conocer las causas ocasionales de aquella , y por 
estas á los delincuentes. A las veces es imposible proceder por la inspección del 
cadáver á la identificación de su persona, ó bien porque se ha separado la cabeza 
del cuerpo, ó bien porque ha transcurrido bastante tiempo desde el dia de la 
muerte hasta aquel en que fué visto , y recogido los restos de su cuerpo; mas la 
falta de identidad ó acaso la ii^norancia completa, de quien sea el cadáver no son 
de tanta influencia que por ellas haya de dejarse de continuar el procedimiento 
criminal , toda vez que aparezca al menos semiplenamente probado el delito, y su- 
ficientemente quién ha sido la persona delincuente. Cuando por el medio ordina- 
rio del reconocimiento del cadáver no se puede acreditar de quien es, y sí se ten- 
gan sospechas , se mandará que por las personas de la familia, ó cualquiera otras, 
se reconozcan las ropas que Uevana el difunto, como el medio mas inmediato de 
identificación. 

8. Una vez conducido el cadáver caso de hallarse en despoblado ó en sitio pú- 
blico al hospital ó luffar destinado al electo en todas las pobiaciímes , proceden los 
cirujanos á examinarlo de nuevo con mayor detención á lo consideran necesario y 
hecho deben comparecer ante el fiscal v declarar bajo juramento conforme se halía 
mandado por real orden de 14 marao áe 1808 (1) cuanto hayan observado en el 
cadáver , no solo respeto á las heridas que pudieron causar la muerte, sino tam- 
bién en cuanto á las demás lesiones que hallasen en el cuerpo que puedau contri- 
buir á formar juicio , sobre si hubo ó no pelea ó defensa por parte del difunto. 

9. Deben espresar tambiejí el número de heridas que hubieren hallado , las 
partes del cuerpo en donde hayan sido causadas , su lonjilud y profundidad , con 
todas las circunstancias que puedan contribuir á caracterizarlas ya que del juicio 
que de esto se forme pende la resolución definitiva pues de decir que son mortales 

(1) El capitán jeneral do Mallorca hizo presente la duda suscitada en Mahon entre los ciru* 
}anos de aquel hospital militar , y el a)f udante fiscal de la causa gue se seguía á Francisco Pa- 
eot , soldado del rejimieuto de infantería de Soria , por haber herido á otro de su clase , de cu- 
yas resultas falleció ; pretendiendo los primeros declarar por certificación fundados en el artí- 
culo 6.° del capítulo 3.^ del nuevo reglamento de clrujia militar, y el segundo que lo debían 
ejecutar bajo juramento en la propia forma que lo practica cualquier testigo, en vista de lo que 
el citado artículo previene de <jue si muriese el herido harán anatomía del cadáver , y declara- 
íán en términos precisos si creen c^ue la herida fué de necesidad mortal, si lo fué, utpítirímtiín, 
si peligrosa , ó la calidad que tuviere. Y enterado de todo S. M., después de haber oido sobro ' 
el asunto al Consejo Supremo de Guerra , se ha seiTído resolver que juren en todo» caso». Dio* 
^.l»a^^ie , etCr Madrid 14 de marzo do 1S08. 
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de necesidad ó no » pende la vida del reo. También deberán espresar los facultaU- 
TOS su dictamen acerca del instrumento con que fueron causadas las heridas, ya 
porque puede convenir esta manifestación para saber quien ha sido el dilincuent^ 
ya también porque la dase del arma agrava el delito. 

10. Luego gue se han evacuado las diligencias referidas , si no se considera 
que sea necesario otro reconocimiento del cadáver, tanto para identificar su per- 
sona como para indagar la causa de su muerte , se proveerá auto mandando se 
proceda á enterrarle , poniéndose de acuerdo al efecto con el cura párroco, para 
que este señale hora en la que haya de hacerse el enterramiento , toda vez que 
sean pasadas veinte y cuatro horas después de la muerte , ó antes si los facullati- 
TOS depcmen que conviene hacerse por peligro de la putrefacción u otra causa de 
interés público. Al acto dd enterramiento asistirá el escribano, poniendo diligen- 
cia que haga fé de las ropas ó mortaja con que fué enterrado d cadáver , del sitio 
en que se sepultó su cuerpo con todas las señales puedan contribuir para saber 
que aquel es el mismo cadáver que fué enterrado , si fuese necesario proceder á su 
exhumación por cualquiera de las causas por las que debe hacerse. 

11. Si enterrado el cadáver , por imprevisión del fiscal fuese, necesario desen- 
terrarle para hacerse el reconocimiento que se habia omitido, ó también cuando se 
ignora antes de darle sepultura que su muerte haya sido violenta, tiene el fiscal 
que pedir licencia á la autoridad eclesiástica jiara que permita que se eslraiga el 
cuerpo de la sepultura. Al efecto ha de pasarse oficio al eclesiástico con inserción 
de los antecedentes ^e justifiquen la providencia de exhumación. Lo general será 
que el juez eclesiástico desde lue^o dé la licencia y órdenes oportunas para que se 
froceaa á franquear el cementerio en donde esté enterrado el cadáver, de lo con- 
trario se debe acudir en queja á su superior. 

1^. Luego que estén dadas las óraene^ correspondientes se constituye el fiscal 
en el cemeuteno , acompañado de los médicos y cirujanos y algunas personas de 
las que acompañaron al enterramiento , y preguntándolas por el sitio donde fué 
sepultado el cadáver, y designado por estas, se le desenterrará y cotejarán sus ro- 
pas con las que resulten de la diligencia del escribano que acompañó al entierro; ó 
si no hubiese sido sepultado por orden judicial , se recibirá información con las 
personas que asistieron á aquel , para que nunca se pueda poner en duda, de que 
aquel fné el cadáver enterrado en aquel sitio, y el mismo qne se dice muerto vio- 
lentamente. Como para hacer el reconocimiento pericial será necesario derramar 
sangre , habrá de sacarse el cadáver del lugar sagrado, y conducido á otro profa- 
no se verificará la autopsia. 

13. Practicadas las diligencias d3 entierro en el modo que se deja esplicado en 
el número 10 deben recibirse declaraciones á las personas de la familia del diftm- 
to, y las que le son mas amigas, al efecto indiquen si sospechan como ha podido 
tener lugar el delito , si se averigua el lugar donde estuvo últimamente el difunto 
ó las personas con quienes habló , también debe recibirse declaración á estas , en 
fin el el zelo del fiscal no debe dejar de poner en juego cuantos medios puedan 
imaginarse para venir én pleno conocimiento de quienes fueren el reo ó reos. 

44. Cuando el difunto no parece, porque acaso el agresor lo arrojó ó precipitó 
al mar , debe ocurrirse para justificar el cuerpo del delito á la prueba de te^igos, 
constando ciertamente, que el que se dice precipitado ó arrojado al mar es una 
persona cierta; y si faltasen testigos se probará el crimen por indicios, como la 
fama pública, hallarse sangre en el sitio , y otros adminículos, y Con esto se haBa 
suficientemente probado el cuerpo del delito en este caso , y puede tratarse de ave- 
riguar el delincuente, contra quien puede haber muchos indicios, como la ene- 
mistad con el muerto, haberlos visto salir juntos, hallarse en su poder algunas 
alhajas suyas, que el mismo acaso franquearíi. 

4 5. Pero como , aunque haya confesión del reo, el proceso es nulo si no cons- 
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ta del cuerpo del delito , si por ejemplo confesase uno ^e mató á im hombre des- 
conocido en un bosque, ó junto al mar, y que le arrojo en él , ó precipitó, y no se 
tallasen testigos ni señales por donde comprobarlo ; no se entenderá probado el 
eiierpo del delito, para efecto de imponer la pena ordinaria, aunque en tal caso 
parece no debería escapar este hombre impunemente , porque sea cierto ó incierto 
€l delito siempre se venGca que sino es un homicida es cuando menos ó un falsa- 
lio, y por esta criminal alternativa merecería pana estraordinaria á arbitrio de 
los vocales. 

16. La dificultad al encontrar un cadáver sumergido en el agua, podrá con- 
estir algunas veces en resolver si esta ha sido ó no la causa directa de su muerte, 
pues que después de haberla dado á alguno se le puede hallar echar del agua, 
pero prescindiendo de que toca á los facultativos resolver esta duda , debemos 
ndlcar , que es de duaa de fácil resolución, pues además de otras varias seña- 
les y regláis que tiene el arte , en un caso los pulmones quedan llenos de agua y 
en el otro aun cuando el agua entra en su cavidad no los llena ó esponja lo que 
constituye una diferencia muy notd)Ie para poder distinguir la naturaleza ó 
dase de muerte. 

17. Si se encuentra ahorcado un cadáver conviene examinar con el mayor 
tino, si se ha suicidado ó no. Por punto general debe observarse, que es muy diR- 
ál que una sola persona pueda matar á otra por suspensión , pues debiera ser in- 
mensa la diferencia de fuerzas que hubiere entre el agresor y la víctima. Pero ya 
sea una, ya sean mas las que lo hubieren ejecutado , las contusiones que se en- 
cuentran en el cadáver cuando la muerte ha sido involuntaria , la lentitud con 
^e se ejecuta la oue proc>ede del suicidio, y otras distintas reglas harán que los 
cirujanos puedan aar con alguna exactitud su dictamen en el asunto. 

18» Pudiera suceder á veces que el cadáver fuese colgado de una cuerda para 
ftacer creer que se habia ahorcado, después que se le hubiere dado muerte por 
sufocación ú otro medio, en este caso la falla de las equimosis en el cuello, que 
na puede formarse en un cadáver por que ya no circula sangre, la menor dislo- 
cación de huesos y otra infinidad ae señales bastante ciertas, narán que los facul- 
tativos puedan declarar con una casi certeza relativamente al género de muerte. 

19. Además de la especie de sufocación de que se ha tratado en los artículos 
anteriores, hay otra que consiste en la aspiración de un aire venenoso ó suma- 
mente viciado que puede proceder entre otras de las causas siguientes : — 1 .* Del 
humo ó fuego de las exhalaciones ; — 2." De los vapores malignos que se respiran 
en las grutas ; — 3.° Del aire encerrado en lugares subterráneos ; — 4.* Del humo 
del carbón; — 5.' Del vapor del mosto fermentado; — - 6.' De los espíritus de 
azufre, nitro, sal marino, y aceite de vitriolo. 

2Q. Para acreditar si la muerte ha podido provenir de causas de esta especie, 
será conveniente que en la diligencia de alzamiento del cadáver se ésprese circuns- 
tanciadamente el sitio en donde este fué hallado, y si en él se encontraron efectos 
de las clases mencionadas , así como también si se observó por los concurrentes 
qae se aspiraban vapores que entorpecían el uso de la respiración. 

21» Las señales demostrativas de que la muerte ha podido proceder de la res- 

C 'ración en virtud de la aspiración del aire envenenado ó vicioso, consisten: — 
? En que los vasos del cerebro se hallan llenos de sangre, y los ventrículos del 
nfemo de una serosidad espumosa á las veces sanguinolenta. — 2.^ En que el 
lionco de la artería pulmonar está muy estendido por efecto de la sangre que en- 
actra y los pulmones casi en el estado" natural. — 3.° En que en los bronquios se 
halia generalmente serosidad sanguinolenta. — 4.<> En que el ventrículo derecho y 
h aurícula derecha del corazón, la vena cava y las yugulares están llenas de san- 

gi espumosa. —5.° En que el tronco de la vena pulmonar, y la aurícula izquier- 
» el ventrículo correspondiente y el tronco de la aorta están vacíos de sangre. 
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— 6,*"En que la epiglotis estará levantada , y la glotis abierta y libre, — 7.** En 
qae se estravasa con facilidad la sangre, especialmente en el tejido celular de la 
cabeza. — 8.' En que la lengua se pone de tal modo hindiada que apenas cabe en 
la boca.— 9/ En que los ojos salen hacia fuera por la impresión de loS vapores 
mefíticos, y conservan toda su brillantez hasta el segundo ó tercer dia después de 
la muerte, y algunas veces están mas lucientes que en el estado natural. —10. En 
que los miembros conservan su flexibilidad por bastante tiempo.— 11. En que 
reconocido el cuerpo conserva todo su calor mucho mas tiempo , que si la ihuerte 
procede de otra causa. — 12. En que la caía , especialmente cuando la sofocación 
procede de vapores de carbón ú otros mefíticos, está hinchada y su color es mas 
subido que de ordinario. — 13. En que los vasos sanguíneos del rostro han sufrido 
xm aumento considerable de sangre. — 14. En que el cuello y las estremidades á 
las veces también aparecen hinchadas. 

22. Cuando el delito proceda de envenenamiento , se ofrecen las mayores di- 
ficultades, tanto respeto 4 las averiguaciones de los antecedentes como á la per- 
fecta y clara determmacíon de si la muerte ha acontecido por resultado de esta ú 
otra causa. 

23. Siempre que se justifica que una persona se hallaba en buena y perfecta 
salud, aue no ha comido ni sustancias perjudiciales, ni cantidad escesiva de las 
saludables , puede el juez sospechar que algún veneno ha sido el causante de la 
muerte, pero esta presunción puede también ser falsa y sobre todo no corre relati- 
vamente á los venenos que ocasionan una muerte lenta. 

24. Mas dejando para los facultativos el resolver si la muerte ha sido produci- 
da ó no por el veneno , debemos indicar como principal objeto nuestro lo que en 
tales casos debe ejecutar el fiscal pava sustanciar la causa con todo acierto. Debe 
pasar lo mas pronto posible ala casa ó paraje donde se sospecha que el difunto 
fué envenenado y luego después á la de la persona ó personas contra quienes re- 
caen sospechas y examinar muy escinipulosamente , si se encuentran venenos ó 
rastros de cualquiera especie que indiquen se haya hecho uso de ellos. Si se en- 
cuentran , se recojerán y pondrán en poller del escribano , y para evitar se sospe- 
peche el que se havan cambiado, se describirá en el proceso su color, calidad y 
j)eso , se cerrarán clentro una cajita que se sellaró por el fiscal á presencia de tes- 
tigos para que cuando estos asistan al reconocimiento pericial puedan declarar que 
aquellos son los mismos efectos que se entcmtraron. También deben ocuparse si es 

Josible los restos de la última cosa que hubiese comido el difunto ó de aquella otra 
que se atribuye su muerte. 

z5. Así las sustancias venenosas que quizás se hubiesen ocupado por resultado 
de las enunciadas diligencias, como la comida y las que al hacer la autopsia del 
cadáver hubiesen hallado los facultativos en ef estómago del difunto se deben, 
hacer analizar por farmacéuticos, pues la declaradon de estos ha de ser una de las 
circunstancias que mas poderosamente han de influir, en determinar si la muerte 
ha procedido ó no de envenenamiento, así que debe exijirse declaren sobre la es- 
pecie de las sustancias venenosas y espliquen todas las demás circunstancias que 
puedan servir al mejor esclarecimiento del asunto. 
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SECCIÓN 9.' 



MODO DB JUSTIFICAR LAS HERIDAS. 



1. Principio de la causa. 11. Parles que deben dar de la salud del he- 

2. Declaración del herido. rido. 

8. Que debe hacerse si el fiscal no puede ir 12. Se guardan y resoüan en autos los instru» 

luego á tomarla. montos con que se causaron heridas. 
4. Que deberá espresarse en ella. 13. Se debe preguntar á los testigos si los re- 
tí. Que se practica si esté en riesgo de conocerian. 

muerte. 14. Comprobación que debe hacerse de los 

6. Que , cuando no puede declarar. instrumentos con que es causaron las 

7 y 8. Crédito de la declaración del herido. heridas. 
O y 10. Declaración de los cirujanos. 



i. Las heridas son también objeto muy frecuente de causas criminales, es- 
pecialmente entre la tropa. Cuando se dá noticia de alguna pasará el segundo co- 
mandante inmediatamente con un sarjento que elije desde luego para que haga las 
vec^ de escribano, y dos cirujaaos al paraje donde estuviere el herido, y en de- 
fecto de este el ayudante ó abanderado si la prontitud y urgencia del caso no dá 
lugar á demora (precedido el permiso del coronel ó comandante, si se hallase 
pronto, pues no encontrándose, o siendo el caso muv urjente y ejecutivo, no ne- 
cesita una licencia que siempre ha de concederse, y ¿ebe darse por supuesta, por- 
que el eg)erarla seria muchas veces causa de que muriese el herido, y faltase 
por una formalidad tan impertinente é intempestiva una declaracioirtan esencial, 
y no pudiesen luego descubrirse los reos). Se reconocerá luego por los cirujanos, 
y pondrá por diligencia la ropa que tenga puesta, instrumentos que se hallen, y 
demás circunstancias que parezcan conducentes. 

2. Después se tomará aeclaracion al herido, y nada importa, sino están pron- 
tos los peritos, se haga antes del reconocimiento" de estos, pero siempre deberá 
preceder la diligencia del modo que se halló el herido y su ropa , pues siendo lo 
primero que vé el escribano, también debe ser lo primero que anote. 

3. Ant^s de tomar declaración al herido, si el segundo comandante ó ayudan- 
te no pudiere ir tan presto por no hallar escribano ó por otra causa , conducirá mu- 
choenvie luego un cabo ae confianza por guarda de vista , para que le prohiba 
iodo trato, sino de las personas que fueren precisas para su asistencia , y aun á 
estas no se ha de permitir le hal)]en del asunto , porque suelen á veces algunos 
contribuir á que el herido no declare ni descubra los reos. 

L En la declaración del herido deberá siempre espresa-rse al principio de ella, 
por si muere sin poder ratificarla , que hallándose el herido camz y despejado de 
sus mtencias , pasó á tomarle declaración, para que no pueda luego el defensor 
anularla, alegando que no estaba en aptitud de declarar , y lo mismo se especifi- 
cará en la ratificación. 

5. Si el herido está en riesgo tan próximo á la muerte , que se teme no pueda 
acabar su declaración , se llevarán á prevención dos testigos para que la presen- 
cien y firmen, como han estado presentes á toda ella, y antes de empezarla se 
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hará coostar^l motivo por el que se llevan los tesligos. Caanido los heridos se«H 
cuentran en estado peligroso, se prescindirá de toda fórmula en el modo de raei-- 
birles dedaraeion y se procurará nacerles las preguntas en los términos mas cooh 

• pendiosos ciue fuere posible. 

6. Si el hmdo estuviese tan postrado que no pueda declarar , no solo le visi- 
' tai^ el fiscal con el escribano ireou^temente para aproveébar un momento favo^ 

* rabie , haciéndolo constar cada vez que lo visitare , para que si nuiere sin declarar, 
no se le culpe de omiso, si que también encargará a las personas que lo cuiden le 
avisen en cuanto juzgaren es momento oportuno para ello. Esta diligencia se re- 
pite muy amando, espresando siempre en ella la hora , y. se continúa el proceso 
con las declaradones de los testigos. 

7. La dedaraeion del herido siempre es.apreciable , pero no es bastante para 
condenar no habiendo otras pruebas ; pero si Jas hubiere , se puede proceder según 
la clase de ellas porque el.dicho de la parte no hace prueba en juicio, y solo ser- 
virá de indicio^ según la hombría de bien del herido, y para inquirir y tomar luí 
«n la sumaria. 

8. Sude dudarse si la dedaraeion del herido in arHculo martis obra al^o en. 
favor del reo, como si dijera, que Juan no le hirió: en este caso si el dehtose 
halla ya verdadera y realmente probado, esto es, con plena pr^ueba contra Juan, 
nada vale la citada dedaraeion, contra la evidencia de un hedió ; pero si solo hay 
contra el reo algunos indicios, sean medias ó semiplenas puebas, en tal caso u 
confesión dd heiñdo v^oce todos los indicios , y.auadará liore, aunoue en esto de- 
berá el juez at^der las drcnnstancias. Sí el hmao no hace esta declaración tnor- 
íículo mortis , por ser leves las heridas , será de mucho menos peso. 

9. A los cirujanos se les hace declarar con an-eglo.al art. 14, tít..S, trat. 8, 
de las ordenanzas del ejército (1) y 18, til. 3, ,U'at. 5, Ord. de la Arm. (2) la 
calidad y numero de las heridas, y el instrumento con que hajo. sido Secutadas, 
espresando si son rotundas ó tnangukes, la dinension que tienen en su latitud, 
longitud y profundidad , si son ccmtusas , con todo lo demás que apsurezca ; si por 
la hechura que tienen se conoce el modoccm que lo hicieron : si viniendo el agre- 
sor por delante ó por detrás, porque puede contribuir mucho para formar juicio 
si hubo ó no alevosía. Esto pide alguna mas esplicaeion , porque entaidiao asi 
materiahnente , podía ser muy perjudidal á los inielioe^ reos. Cuando en el proce- 
so no hubiere otra prueba de alevosía que la declaración del cirujano estendida 
en los términos dichos , seria siempre una ligereza calificar «de alevosía una heri- 
da , porque en el calor de una riña cada uno hiere port donde puede, sin reparar 
sí es por delante ó por detras , pero cuando reahnente hubiere en autos pruebas 
de que el reooisó de estas ó de las otras asechanzas: que se escondió con surmas 
para esperar á su enemigo , y que le hirió alevosamente cogiéndole dei^evenido, 

(1) Art. 14. Siempre que el reo haya de ser juzgado por herida 6 muerte , que haya dado, 
se procurará comprobar ( en los casos que se pueda ) por i a declaración del cjmiano, espresando 
el paraje y calidad de la herida, el instrumento con que fué ejecutada , y si es mortal ó de peli* 
gro : y si resiütare la mueríe , deberá el cirujano reconocer éí cadáver y 'declarar si dimanó ó no 
de la herida , insertando en los autos la fé de muerte 6 justiOcacion (en la forma que fuere 
practicable) por dos testigos de haberle visto muerto, con conocimiento de la persona , y si «a- 
nare de la herida , estando aun pendiente el proceso, lia de constar también por declaración del 
cirujano, la de los testigos , ó en otra forma que no retarde la detcrnunacion de la causa , in- 
corporándolo todo en los autos. Tit. ñ, Trat. 8.° Ord. Mil. 



{ ^) Art. 18. Si el delito fuere de heridas, ó rouene , se procurará comprobar con declara- 
ción de cirujano, que esprese el paraje, y calidad de ia herida ; si es mortal, 6 de peligro, y el 
instrumento con que fué ejecutada: y si hubiere resultado la muerte declarará, Si dimano de 



la herida, se pondrá fó de muerte ¡6 se justificará i^or dos tesligos haberle visto muerto, y la 
identidad de la persona, y si por la ligereza de la herida hubiere sanado, se hará también cons- 
tar por declaración del cirujano , ó de testigos , de forma que no retarde la determinación do 
la causa. Tit. 3. Trat. %. Ord. de \a Arm. 
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en tal caso la declaración del cirujano en que se esprese el modo con que fueron 
hechas las heridas , seria apreciable junto con los otros antecedentes , ó indicios 
que haya en el proceso de haberse cometido el delito con algún género de alevo- 
sía ; con esto se entenderá mejor el sentido de lo que arriba se dijo » y se conocerá 
en que causas será oportuno hacer semejante pre^nta al cirujano, y en cuales 
seria inútité impertinente. La declaración de los cirujanos ha de ser jurada y no 
lor certificación ya por estar abolido este sistema según se esplica en la sección 3.* 
Jel capítulo ¿.""y por hsülai'se especiahnente prevemdo por la real orden de 44 
demarzode4g08(3]. 

10. Si los ciruianos no se convienen , hará cada uno su declaración , y se nom- 
brará tercero en discordia. Si muere el herido , se pone la fé de muerte en el pro- 
ceso ; y si hay entre los peritos alguna duda, y piareciere conveniente , se nará 
anatomía del cadáver á presencia ael fiscal y escribano. 

11. En las causas de herida de esencia mortal ó de alguna gravedad , se ha- 
rá constar en el proceso con frecuencia el estado de la salud del herido, porque 
es muy conducente para conocer si murió ó no de las heridas; y j)ara no moles- 
tar al cirujano inútilmente , se le obliga á que solo se presente díanamente , si ca- 
da dia advierte novedad particular que le agrave , y cuando no la haya , será su-- 
ficiente que cada segundo , tercero , cuarto ó sexto dia se estienda esia diligencia, 
lo que se deja al presidente arbitrio del que forma la causa; pero si las heridas fue- 
sen leves , seria im[>ertinente tanta formalidad , y basta solo que incluya la fé de 
haber sanado el herido. Al último de la declaración del cirujano , que ha de asis- 
tir á la cura del herido , se le notifica la obligación de presentarse , según lo exi- 
jan las circunstancias. 

12. Los instrumentos en las cansas de herida se guardan y reseñan , como 
queda dicho en los homicidios en el número cuatro ae la sección anterior para 

{robar mejor su identidad, y manifei^tarselosal reo y á los testigos; á estos de- 
e preguntarse si saben donde se halla el arma con que el reo binó, y si alguno 
declarase que existe en tal jparte escondida, estando en las inmediaciones del pue- 
blo, irá el fiscal con el escriüano -f el testigo á buscada y si estuviese distante, se 
dará comisión k álgun sargento, para que acompañado del testigo la traigan, y de 
este modo no se detenga efproceso. 

43. A los testigos que anteceden al que descubrió el instrumento, debe hacér- 
seles la pregunta de si lo c(mocerian en Jas i-atiíicaciones ; pero si después de ca- 
reados todos, ó en el mismo acto de la confrontación se descubriese alguna noti- 
cia del parage donde se halla el instrumento, después de evacuada la diligencia 
antecedente, deben Uamarse nuevamente todos los testigos que hayan declarado 
que el reo cometió la muerte ó herida con la tal arma , para preguntar si es la 
misma que se les presenta, y todos pueden comprenderse en una misma diligen- 
cia, haciéndoles entrar uno á uno, sin que salga el que acabó de declarar, para 
que todos la firmen. 

14. Luego que el arma se halle en poder del fiscal y se sospechase que con 
ella se ejecutó la muerte , para mayor comprobación se cotejará con el'agujero de 
la ropa del difunto por dos sastres ; y aunque no pareciese el instrumento , será 
útil llamar á estos peritos, para que declaren con qué arma se pudo hacer aquel 
a^jero en la ropa, haciendo para esto que el herido se ponga el vestido para ver 
si cae lo roto encima de la henda, dando fé el escribano que es aquella la misma 
ropa que tenia puesta el difunto ó el herido cuando se le encontró. 

(8) El capitán general de Mallorca hizo presente la duda suscitada en Malion entre los ci- 
nyanos de aquel hospital militar y el ayudante fiscal de la causa que se seguía á Francisco Pa- 
cot, soldado del regimiento de infantería de Soria , por haber herido á otro de su clase , de cu^ 
yes resultas falleció; pretendiendo los primeros declarar por certiücacion fundados en el ait. Ii.* 
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SECCIÓN 10.^ 



DEL MODO DB JUSTIFICAR LOS ROBOS T HUBTOS. 



1. Primera dilicencia en causa de robo. 11. Depósito de lo que se le encontrara. 

^y3. Loque debe practicarse en caso de 12. Su reconocimiento por peritos- 
fractura. 13 y 14. Registro de los lugares en quo so 

I. Declaración del robado. ^ cree haya efectos robados. 

5, 6, 7 y 8. Justificación del cuerpo del de- 15. Cotejo de los efectos robados con los de 
lito. la misma especie que quedaron existen- 

9. Depósito del objeto robado. tes. 

10. Prisión del reo. 



1. lin cuanto se tiene noticia de haberse ejecutado un robo se debe pasar poi 
el segundo comandante ó ayudante precedido permiso del coronel ó con el escri- 
bano y dos testigos, si hubiere oportunidad, y poner específicamente por diligencia 
cuanto se observase ; si hay fractura, escala, llaves, ganzúas ú otro instrumento 
se harán reconocer por peritos y se estenderá diligencia espresiva de los mismos y 
lu^ar y disposición en que se hallaron, quedándose los instrumentos en poder del 
Tribunal. 

2. Debe cuidarse de que las fracturas ó rompimientos no se compongan hasta 
ejecutado el reconocimiento : y si por descuido ó inadvertencia se compusieren 
antes, será preciso tomar declaración á los que las compusieron ó repararon para 
que conste con la debida formalidad el estado tenian antes de la compostura, loq[ue 
en falta de estos con mas ó menos precisión podrán declarar peritos en la materia. 

3. Asi en el caso de que el rompimiento ó fractura subsista, como en el de 
que se haya recompuesto, es preciso que los peritos declaren á tenor de los si- 
guientes estremos : 1 .** Época en que creen se mciciese el rompimiento : 2.° Con 
que instrumento parece haberse ejecutado : 3.** Que tiempo debió emplearse en la 
ejecución: 4.** Cuantas personas consideran deben haber trabajado para efectuarla 
en un tiempo dado : 5. De que lugar debian trabajar los agresores, esto es, en 
que dirección iban practicanao la apertura. Esta última circunstancia es en algu- 

del cap. 3.° del nuevo reglamento de cinijía militar . y el segundo que lo debían ejecutar bajo 
juramento en la propia forma que lo praciica cualquier testijro , en vista de lo que ei citado ar- 
tículo previene de que si muriese el herido harán anatomía del cadáver , y declararán en tér- 
minos precisos si creen que la herida fué de necesidad mortal , si lo fué ut plurimum . si peli- 
grosa, ó la calidad que tuviere. V enterado de todo S. M., después de haber oido sobre el asunto 
al Consejo Supremo de la Guerra , se ha servido resolver que luren en iodos casos. De su real 
érden lo aviso á V. para su inteligencia y cumplimiento en la parle que le toca. Dios guarde 
á V. etc. Aranjuez 14 de marzo de 1808.— Olaguer Feliu.— Circular al ejército. 

(1) Art. 15. £n los delitos de hurto, se procurará justificar el cuecpo de él en la forma que 
fuere posible , según la va iedad de casos , atendiendo á que conste (si fuere dable) imo la alha- 
ja hurtada para en poder del robador , ya sea por declaración del mismo dueño de ella , ó por la 



de los testigos , ó por otros medios que fueren practicables con el método y brevedad que se 
debe observar para concluir los procesos en los consejos de guerra. Tit. 5. Trat. 8.*^ Ord, m<W- 
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nos casos délas mas esenciales , por ejemplo en el rompimiento de una pared es* 
terior de uu edificio porque descubre si los agresores trabajaron desde adentro ó 
desde fuera. A la observación de esta circunstancia se debió en \ 838 el conocer 

aue los culpables en cierto robo de granos pertenecientes al diezmo de Sacedonci- 
eran los mismos encargados de su custodia; pues examinada la rotura de una 
pared se vio que el impulso de los instrumentos que sirvieron para su ejecución se 
dirijian de adentro por afuera. 

4. Después del reconocimiento de los peritos ó sin necesidad de él en los ca- 
sos en que no ha habido rotura , escalamiento ni señal alguna que deje rastro del 
delito , debe recibirse declaración al dueño de la cosa robada , preguntándole ade- 
más de todos los pormenores que exija el caso, acerca el modo y manera con que 
se ejecutó el delito por las personas que tienen noticia mas ó menos directa de él, 
\ por las que supone ó reputa culpables. 

5. Como los escalamientos roturas y demás circunstancias no son pruebas del 
cuerpo del delito, esto es, de que se haya cometido un robo, pues todo lo mas^ 
podrán considerar como presunciones mas ó menos fuertes para justificarlo, es de 
necesidad, y mucho mas en los que carezcan de estas circunstancias , probar que 
la cosa que se dice robada, estaba en poder de su dueño antes del momento en 
que se dice sustraída. 

6. Si se trata de un particular , deberá presentar testigos que depongan acer- 
ca de la pre-existencia del objeto sustraido en poder del que se dice robado. Se 
debe exijir esta justificación del mismo dueño , porque nadie mejor que él pue- 
de saber los testigos que sean capaces de declarar la existencia y falta de la alhaja 
robada : puede darse con los domésticos y criados del robado , que son testigos há- 
biles para probarla, y si fuere persona de una buena fama y circunstancias re- 
comendables bastará su aserción con juramento , afirmando que verdaderaiíiente 
le falta tal cosa ; pero esto deberá entenderse cuando no hay testigos que puedan 
deponer de la existencia anterior de la cosa robada en poáer de su dueño , y su 
actual falta. En algunos procesos oue hemos visto sobre robos simples se ha omi- 
tido esta circunstancia tan esencial, de modo que ha quedado defectuosa la justifi- 
cación del delito. Así sucedió en uno que por casualidad llegó á nuestro poder for- 
mado en 1785 contra un soldado, de quién se quejó otro haberle quitado en el cuer- 
po de guardia por la noche una porción de dinero, tan lleno de vicios en estapar- 
te , que no se comprobó en la caaisa, como debiera , que el dinero existia antes 
del robo en poder del robado , ni que fallaba omitiéndose una pregunta tan esen- 
cial como esta á los testifi:os, no habiendo otros indicios contra el presunto reo, 
que la sospecha del robaao , por haber dormido aquellas noches inmediatas en el 
cuerpo de guardia ; pero ni le encontraron dinero alguno en el registro que allí 
mismo mandó practicar el oficial comandante de la guardia ni estuvo confeso de 
tal delito preguntado judicialmente , ni resultaba otro argumento que el dicho 
del robado, siendo lo mas singular de este proceso que la delaracion de este, que 
debe ser la primera en estas causas, se tomó la última , y entró en el número de 
testigos siendo el interesado , consistiendo toda la comprobación en las declamcio- 
nes de los soldados de la guardia, que dijeron haber oido el robado que le faltaba 
tanto dinero, y sin embargo de la falta de justificación , así por lo que mira a| 
cuerpo del delto , como al delincuente, pidió el fiscal y le condenó el consejo ordi- 
nario de oficiales á la pena señalada por ordenanza á este crimen. Estos y otros 
mayores per|uicios ( que dejan , cuendo acaecen , consternada y llena de horror á 
la sociedad) produce la precipitación con que se forman las causas, y el anhelo 
de algunos de ir buscando reos , sin tener comprobado el cuerpo del deJito , que es 
la base y fundamento de los procesos , como auvierte la ordenanza , y queda ya di- 
cho, pues cualquiera delecto en esta parte por pequeño que sea, anula una causa, 
aunque haya en ella confesión de reo. 



Digitized by'VjOOQlC 



DEL MODO DE JtJSTIFICAK LOS ROBOS Ó HURTOS. SI 

7. Si el robo fuese de algún archivo , contaduría , sacristía ó cosa semejantt 
donde htibiese fardadas algunas alhajas y dinero , se examinará al mayordomo, 
contador, archivero, sacristán 6 personas que puedan tener noticia de lo que se 
hallaba en ellos ; preguntándoles , si sabian el dinero que había, y en que mone- 
das estaba , y donde se custodiaban las alhmas y vasos sa^^rados, cuyas señas se 
deberán especificar, y que lodo ello falta del arca , archivo ó sitio donde esta- 
ba, con lo que justificada la anterior existencia , y actual falta del dinero ó alha- 
ias; y para mayor justificación además de la descrip(Mon que se ha§a de las alhajas 
Bailadas , como queda dicho , se pedirá elinventano quehubiere de las cosas pro- 
pías del archivo ó iglesia, y se pondrá certificación de él , copiando sus partidas, 
y lo mismo se practicará respeto del dinero que exista en el archivo, y a este fia 
se hará saber á la persona en cuyo poder se hallasen dichas razones ó inventarios^ 
que las manifiesten. Con esto , y con la justificación ya referida de existencia, co- 
tejándolo todo con la descripción ó dihgwicia del reconocimiento del fiscal, por 
consecuencia forzosa, se vendrá en conocimiento cabal de lo que falla , y se ha 
sustraido. 

8. Cuando el objeto sustraído se hubiera encontrado en poder de otro del que 
se dice su dueño , entonces el modo de probar el robo es mas claro y fácil que ea 
ningún otro, porque prescindiendo de que rara vez tendrá el ladrón desfachatei 
para decir que el objeto le pertenece, siempre se justifica con mas acierto la exis- 
tencia del delito á vista del objeto robado, cuya identidad y preexistencia declarai 
testigos que lo hubieran visto en poder del robado , que cuando deben declarar ea 
térmmos vagos, así el art. 18, Tít. 8, Trat. 8/ Ord. Mil. (1) y 19, Til. 3, Trat 
5.® Ord. de la Arm. (2) si bien no reusa los demás medios de prueba, reco- 
mienda este como el primero y mas principal. Si el objeto sustraído se encontrase 
después de justificada su preexistencia, entonces debiera llamarse á los mismos 
testigos que declararon para que manifiesten si entendieron hablar de aquel mismo. 

9. Hallada la cosa robada , debe depositarse desde luego en poder del fiscal é 
escribano, reseñarse en autos y llamarse dos peritos para que la evalúen, cuya di- 
ligencia es muy es*encial ya que el valor del objeto robado sirve de mucho , para 
imponer una u otra pena.* Pero si lo robado fuere caballerías , corderos , bueyes á 
otro animal viviente cuva manutención ocasiona un gasto diario, entonces después 
de evaluada y reconociaa se devuelve á su dueño, manifestándole queda óbligade 
á presentarla en obsequio de la buena administración de justicia cuantas veces 
fuere conveniente. Si no se sabe quien es el amo, pero constare que el animsdde 
que se trata es hurtado, podrá venderse en púlflica subasta, y antes de hacerlo de- 
berán declarar los albéitares las señas, paraqr.e si parece el' dueño se cotejen con 
las que este diere, y vuelvan á declarar los peritos, y al comprador se hará hacer 
obligación deque no la enagenará prontamente sin licencia oel capitán general ó 
á quien se haya entrcgado el memorial para formar el proceso , haciéndolo tode 
constar en la diligencia que se ha de estender y firmar por el comprador, paraque 
siempre conste. El dinero que se sacare por ella quedará depositado en poder del 
fiscal, hasta ver si parece su verdadero aueño, y en el caso de que no parezca , se 
dará parte al capitán general, para que este jefe resuelva lo que hallare mas con- 
ducente. 

10. En cuanto al presunto reo ó reos , se le prende en el momento en que se 
tienen presunciones de quien ^ea, puesto que el temor de que se escapara obliga á 

(1) Véasela noaa 4, pííg t75, del tomo !.• 

(2) Art. 19. £n ios u<>iiios de hurto se justiOcar^ su entidad, procurando, si fuere dable, qu« 
conste para en poder del robaaor la cosa hurtada, 6 que otro paradero pueda haber tenido^ ya 
sea por declaración del dueño, por la de los testigos, ¿por otros medios que fueren practica-- 
bles : A este respeto en todos ios demás delitos se procederá á sumas exacta justificación ca di 
método, y brevedad que se debe oDservar jNura concluir los procesor. TÜ» 3 Trat, 8 Ord, át 
la Aun, 
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suspender cualquiera otro diligencia menos perentoria que el curso dé la causa 
exiiiera: véase tocante á estej)unto cuanto se espresa en el siguiente capítulo. 

il. Si al tiempo de la prisión se le hallase algún instrumento , ó las cosas ro- 
badas ; se depositará todo, y se pondrá una diligencia bien espresiva en el proceso, 
especificando las señas de todo lo aprehendido , que debe quedaren poder del fis- 
cal, y los testigos que se hallaren presentes á dicho registro , harán sus declaracio- 
nes, en que espresen como es cierto que al reo se le aprendió tal instrumento, ó tal 
alhaja, dando las señas de todo^y en el mismo acto de la declaración, y después de 
haber manifestado las citadas senas , se les mostrará las alhajas ó cosas aprendidas, 
para que digan si son las mismas que vieron aprender á los reos; y para que no 
se malogre una prueba tan importante , se registrará al criminal á presencia del 
escribano y testigos con todo cuidado estertor é interiormente ; y si fuese muger, 
siendo preciso algún reconocimiento interior, se mandará practicar por mugeresde 
satisfacción, colocándose el que forma el proceso, y el escribano en sitio donde, 
sin faltar á la decencia puedan evitar toda confabulación. 

12. Cuando se encuentra al reo , ó en su casa algún instrumento con que se 
hizo el rompimiento , como barrena ú otro semejante, se mandará reconocer por 
los peritos, y que con presencia de las fracturas cotejen las señales que hubiese 
en estas con los instrumentos aprendidos para espresar, sí con ellos se pudieron 
hacer las roturas de las paredes , puertas, etc. y estos instrumentos se manifesta- 
rán á los reos en el acto de su confesión para su reconocimiento; y si fueren llaves 
maestras, picaportes, ganzúas, etc. se les preguntará á los peritos sisón ó no 
instrumentos permitidos , y qué uso pueden tener ; y á mas de esto á presencia del 
fiscal, y escritano harán esperiencia si con ellos se abren puertas ó arcas del ro- 
bado, especiahnente aquellas donde se hallaban las cosas robadas , y todo lo que 
resultare de estos espenmentos se estenderá en la diligencia. 

13. Si hubiere sospechas, que en alguna casa ú otro lugar se hallan algunos 
efectos robados, pasará á ella el que hiciere de fiscal con el escribano y testigos 
para reieonocerla , recogiendo lo que se hallase sospechoso ó robado, y quedando 
en depósito del segundo comandante, reseñando cada pieza, examinará luego á los 
testigos que presenciaron el reconocimiento , para que declaren el modo de haber 
hallado aquellos objetos, los que se manifestarán para que los reconozcan, y digan 
si son los mismos que vieron. 

li. En caso de hallar el robo ó partes de él en alguna casa, se podrá proceda 
contra el dueño ó persona en cuyo poder ó cuarto se hallase, porque aunque es 
cierto que no es plc^a prueba de ser ladrón el hallarse en su poder ó cásala alhaja 
robada, con todo es un indicio no pequeño contra él, y mas siendo persona de mal 
vivir, y no nombrando sujeto cierto y conocido de quien hubo la cosa. Si el dueño 
de la casa es sujeto de otra jurisdicción , se asegurará su persona , pasando aviso 
á la justicia ordinaria, ó de quien dependa, poniéndola á su disposiaon, remítien» 
do la certificación de la diligencia practicada del reconocimiento , y de cuanto 
resulte contra él, tomándole las declaraciones que fueren conducentes, esceptuán- 
dose de esta regla la artillería, ingenieros y marina en razón al fuero que gozan 
según se lleva dicho. 

15. Si el robo ha sido devino, trigoú otras cosas, délas cualeshaya quedado 
en poder del dueño, una cantidad de la misma especie, luego que se aprendan 
se nombrarán peritos v. gr. labradores ó vinateros, según la calidad de las cosas 
hurtadas, para que, cotejando el grano 6 vino que había en la panadera ó bodegai 
declaren conjuramento, si convienen entre sí, y son de una misma especie. 
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capítulo segundo. 



Del acosado. 



1. IJiL segundo objeto de un procedimiento criminal , es el indagar quien ha 
sido el culpable, asi plues, en cuanto resulta probado el cuerpo del delito, todos 
los esfuerzos del juez iiscal deben dirigirse á acreditar quien le naya cometido. Es- 
tas dos partes aparecen á veces simuiláneamenle y otras con tanta separación que 
es imposible justificar la última no obstante acreditarse la primera. Unas veces las 
mismas personas que deponen acerca la existencia del delito, manifiestan asimismo 
quien sea el delincuente, otras por el contrario este último se oculta por mucho 
tiempo y tal vez para siempre á las pesquisas de la autoridad. 

2. Las leyes mas protectoras deía libertad individual en nuestros dias que en 
épocas anteriores, exigen ciertas circunstancias y requisitos para privar de la li- 
bertad á todo individuo, y cuando se encuentra privado de ella, es mantenido á 
espensas del erario público, caso oue no tenga medios de subsistencia, ó no goce 
sueldo del que no obstante solo se le entregará una parte. Bajo estos dos puntos de 
vista vamos á hablar del acusado en las dos siguientes secciones. 
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SECCIÓN 1.' 



imLOS EEQUISITOS NECESARIOS PARA PROCEDER A LA PRISIÓN DE LOS ACUSADOS Y 
DE Sü INCOMUNICACIÓN. 



t y 2. Fuertes motivos para quitar la liber- sistirse. 

tad. 11 y 12. Antes de las veinte y cuatro horas 
Sal $. Reqisitos establecidos por la ley. se les reciba declaración. 

7* Cuales se necesitan mas si el procesado es 13. No se moleste á los presos. 

senador ó diputado. 14 y 15. De la incomunicación. 

8". Diferencia del arresto á la prisión. 16. Que se entiende por pena corporal. 

íf. Deber del que hace una prisión. 17 y 18. Cuando deba ponerse al preso en li- 
10. Aquel á quien se prende no dobe ro- " bertad. 



i. ¡jiENDo la libertad uno de los mayores bienes que puede conceder la sociedad 
al hombre, es consiguiente no privarle de ella, sin una causa justa y racional; ne- 
cesario es, que el fiscal antes de decretar la captura examine no solo si la clase de 
acusación hace necesaria esta medida de rigor , sino también si las presunciones 
qpe se presentan conti*a determinada persona . son bastante vehementes para le- 
gitimar tal providencia. La precipitaaon, débiles quimeras, pretestos efímeros,- 
quizás el deseo de hacer alarde de autoridad y otras causas de esta naturaleza, han 
kecho sufrir el encierro á distintas personas, "habiendo llegado con celo exajerada 
en algunos casos á tener presas muchas, por delitos que una sola pudo haber co- 
metido. 

2. EL cuidado que ñongan en este punto los fiscales jamás será estremado , sí 
» considera los perjuicios en los intereses , y los quebrantos en las familias que 
ocasiona la prisión, por ello pues, aun cuando faltasen las disposiciones legales en 
Ja materia de que pasamos á dar noticia conviniera que con todo zelo y escrupu- 
losidad mirasen la suerte del hombre, ya que la ley les confia el poder de privar- 
fe de su libertad y no lo ejecuten sin razones las mas poderosas, y le devuelvan 
ese hermoso bien, desde el momento en que el jiro de la causa descubre ó su ino- 
cencia, ó su leve culpa. 

d. El artículo 5/ del Reglamenta provisional para la administración de justi- 
cia espresando un deseo humamtario aun cuando por lo vago y general deja al 
iaez, (ó fiscal en ios juicios militares] en la incertidumbre, manda no se proceda á 
la captura de ningún español sino por alfjun motivo racional y bastante en que no 
ftfepa arbitrarieáady el articulo 11 al hablar de los casos en que debe soltarse al 
freso indica la de que cuando resulte inocente ó cuando no aparezca reo de pena 
corporal, pero en el dia en conformidad á la regla 25 de la ley publicada para la 
tphcacion de las disposiciones del Código Penal (1) para prender á una per- 

(I) Art. 45. Para proceder la prisron de una persona es preciso que el delito que se le atribuya 
enga señalada una pena mas grave que la de confinamiento menor ó arresto mayor , según 
as escalas graduales del artículo 79. 
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sona es necesario que el delito que se le atribuía tenga señalada una pena mas 
grave que la de confinamiento menor ó arresto mayor (2) escepthándose el de- 
lito de vagancia y la .prisión que se sufra en compensación de una pena pecu- 
niaria. Eso no obstante conforme lo determina el art. 34 (3) si al delito va señalada 
pena de prisión ó arresto correccionales puede el juez según su prudente arbi- 
trio poner en libertad al reo mediante fianza , á menos que esta se formara por 
alguno de los delitos de que habla el art. 35 (4). 

4. £n cuanto k los términos en que deba constar el delito debe estarse k lo que 
dispone el art. 287 de la Constitución de 1812 (6) vijepte todavía en el dia en este 

5 unto en conformidad á lo preceptuado por el real decreto de cortes de 7 setiembre 
e 1837 sancionada en 16 del propio mes, en que se dispone no pueda ser preso 
líingun español sin que ante todas cosas se justifique por medio de una sumaria 
información que merece pena corporal , y sin un mandamiento por escrito de juez 
competente ; pero como desde luego se reconoce , por mucha que fuera la actividad 
y diligencia de un juez , estas formalidades absorvian un tiempo que el culpable 
aprovechaba para eludir la acción de la ley, así que no debiendo por manera al- 
guna favorecerse la impunidad , las cortes dieron en 11 setiembre de 1820 [6) un 
decreto que se restableció por otro de 30 agosto de 1836, por el cual vinieron llasta 
cierto punto á destruir del todo el referido artículo de la Constitución, y á volver 
á los jueces toda la arbitrariedad de que anteriormente habían podido usar ; igua- 
les pnncipios ha venido k establecer el art. 27 de la ley provisional para la apli- 
cación del Código Penal (7). Difícil es, lo reconocemos, la dificultad de conciliar 
lo que se/debe al inocente , con el interés que tiene el estado de asegurar los efec- 
tos de la ley apoderándose con toda rapidez y celeridad de los que reputa de- 
Exceptuase de esta disposición el delito de vagancia , respecto del que siempre habrá lugar 
i la prisión, cualquiera que sea la pena señalada por el (^igo. 

Exceptúase igualmente la prisión por via de sustitución o apremio , una vez impuesta esta 
pena. I. Prov, reformada para la aplicación del Coi, Pen, 
11) Véase el tomo 3.« en la voz Penas la naturaleza y duración de estas, 

(3) Art. 34. En los delitos á que el código señale prisión correccional 6 presidio de igual 
clase , permanecerá el reo en libertad . al prudente arbitrio del juez , según las circunstancia, 
del hecho , si diera fianza de 100 á 800 duros depositados en el banco español de S. Femando. 
ó de 500 á 2000 duros en fincas b^o la responsabilidad del escribano que* otorgue la escrituras 
I. Prov. reformada para la apUc-aeion del Cód. Pen. 

(4) Art. 35 Se esceptúan délo dispuesto en la regla precedente y en la 25 los delitos de ro- 
bo , hurto y estafa , y los de atentado v desacato contra la autoridad , en los cuales habrá lugar 
siempre á la prisión del reo , y será electiva , cualquiera^que sea la pena que merezca. 

Permanecerán también en prisión los reos de lesiones araves ó menos graves , mientras no 
resulte la sanidad del ofendido. I. Prov. reformada para la apheacion del Cód. Pen. 

(5) Art. 287. Ninguif español podrá Ser preso, sin que proceda formación sumaria del he- 
cho, por el que merezca según fa ley ser castigado con pena corporal , y asi mismo con man- 
miento del juez por escrito, que se le notificará en el acto mismo (^e la prisión. Cotistitudon 
de 1812. 

(6) Art. 1.** Para proceder á la prisión de cualquier espafiol , previa siempre la información 
sumaria del hecho, no se necesita que esta produzca una prueba plena ni semiplena del delito, 
ni de quien sea el verdadero delmcuente."2.' Solo se requiere que por cualquier medio re- 
sulte de dicha información sumaria : primero el haber acaecido un hecho que merezca según la 
ley , ser castigado con pena corporal ; y segundo, que resulte igualmente algún motivo ó indicio 
suficiente , stgun las leyes , para creer que tal ó tal persona ha cometido aquel hecho.— 3. • Si 
la uijencia ó complicación de circunstancias impidieren que se pueda verificar la « información 
sumaria del hecho,» que debe siempre preceder ó el «t mandamiento del juez por escrito,» que 
debe notificarse «eñ el acto mismo de la prisión , » no podrá el juez proceder á ella ; pero este 
no impide que pueda mandar «detener» y custodiar «en calidacf» de detenida á cualquiera per- 
sona que le parezca sospechosa , mientras hace con la mayor brevedad posible la precisa 
« información sumaria.» — 4.® Esta detención no es prisión ,* ni podrá pasar á lo mas del tér- 
mino de 24 horas ; ni la persona asi detenida deberá ser puesta en la cárcel hasta que se cum* 
plan los rsquisitos que exije el articulo 281 de la Constitución. Decreto de Cortes de 11 setíemr 
ore de 1820. 

C¡) Véase la nota siduiente. 

Tomo 3. 3 
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lineaentes , sin dejarles tíempo para fajarse, y por lo tanto haUamos mny confor- 
me el decreto de cortes , en el cual si bien se deja mucho al arbitrio del juez, 
dándoles éscesivas facultades para vejar al inocente, se aseguran los intereses de la 
pública vindicta que scm los que mas debe atender el legislador cuando halla, im- 
posible conciliar perfectamente los del ciudadano con los de la nación. 

6. En el decreto de cortes de ^e nos ocupamos , se permite al juez el que de- 
tenga desde luego y mande custodiar en clase de detenido , á cualquier individuo 
siempre que le considere delincuente v cuando la urgenda y comphcacion de cir^ 
cunstancias le impidiese tomar desde luego la información sumaria, la cual debe- 
rá recibir dentro tas veinte y. cuatro horas, acordando desde luego la prisión en 
forma , ó la captura según fueren los indicios que resultaren con el detenido, lo 
lo que también en otros tegumentos establece el art. 27 de la ley provisional para 
la aplicación del Código Penal (8). 

6. Dispónese igualmente en el refmdo decreto de cortes que en esta sumaria in* 
formación, no debe constar una prueba plena ni aun semiplena del delito, sino que 
ba acaecido un hecho que merece pena corporal y algún motivo ó indicio suficiente 
según las leyes de que lo ha cometido la persona cuya prisión se provee, palabras 
va^asy que dejan la libertad individual ca^ al arbitrio del juez , puesto que sí se 
quita la necesidad de la prueba semiplena , no quedan bajo ae ellas mas que leves 
sospechas. Prueba semiplena e» el dicho de un solo testigo , y si aun este no es ne- 
cesario bastarán entonces al juez los motivos mas débiles para proveer un auto de 
captura. Se exijen es cierto , mMivos ó indicios suficientes según las leyes, pero 
donde están estas leyes? ignoramos que nm£(una haya determinado la clase y na- 
turaleza de los indicios necesarios. Oira de las redas establecidas por el mismo 
decreto es la de que los reos cojidos infraganti , seles pueda prender en el acto , y 
llevarlos á la presencia del juez ó gefe competente, disposición tan clara y justa 
que imposible era no estableceiia en todo país bien gobernado y que reconoció ya 
la Constitución de 1812 según es de ver en su art. 292 (9) y establece también el 
art. 26 de la citada ley provisional para la aplicación del Cód. Pen. (10) En vista de 
todas las disposiciones referidas la práctica ha establecido las siguientes r^laspara 
acordar prisiones ó arrestos :—!.* Que aparezcan de la sumaria indicios de que se 
ha cometido un delito.— 2.* Que el espresado delito seadelos que con arreglo á las 
leyes deben castigarse con pena corporal. — 3.' Que por prueoa semiplena ócuan- 
do menos por indicios vehementísimos que casi, la igualen, aparezca delincuente 
ó cómplice la persona que setrata de reducir á prisión. 

7. Además de los requisitos enunciados en la prisión ó arresto de los diputa-^ 
dos á cortes y senadores , debe preceder permiso del cuerpo á que pertenezcan, 
cuando las cortes estén abiertas, salvo cuando sean hallaaos infraganti. Cuando 
las cortes estén cerradas podrán ser arrestados pero dándose cuenta al respectivo 
cuerpo colejislador en cuanto se abran : así lo oispone el art. 41 de la Constitu-* 
cioñ (11). 

(8) Art. 27. Los jueces v trtbnnalos, y las autoridades y sus agentes están obligados á de- 
tener ó mandar detener á fas personas que , según fundados indicios , fueren reos de delito de 
cuya perpetración tuvieren conocimiento. 

Lo mismo deberán bacer con los responsables de faltas , si fuesen personas desconocidas. L, 
Prov, reformada para la aplicación del Cód, Pen. 

(9) Art. 292. En a fragaotí » todo delincuente puede ser arrestado, y todos pueden arrestarle 
y conducirle á la presencia del juez : presentado ó puesto en custodia , se procederá en todo, 
como se previene en los artículos preceuenies. Consiiíueion de 1812 

(10) Art. 26. Cualquiera persona puede detener y entregar en la cárcel á disposición del 
juez competente á los reos recojidossA fraganti^k los que' tengan contra sí un mandamiento 
de prisión , á los que se hubieren fugado de la cárcel 6 de algim establecimiento penal , á los 
que yendo presos se fugaren , y á los que fueren sorprendidos con efectos que conocidamente 
procedan de un delito. L. P. reformada parckla apkca4^4bndelCod. Penal. 

(11) Art. 41. Los senadores no podrán ser procesados ni arrestados sin previa resolución del 
Senado, sino cuando sean hallados «in fragantj » ó cuando no esté reunido el Senadc^ pero eo 
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8. tíemos manifestado que un jues no puede reducir á priáoñ á persona aígon 
na sin qué an^ aparezca por sumaria información como reo de algún delito, pero 

3ue si lá uijencia del caso lo requiere podrá detenerlo y hacerlo custodiar en dase 
e detenido. Estas diferencias son únicamente legales , ambas cosas son en el he* 
cho privaciones de la libertad , solo que la primera es un hecho momentáneo qué 
no irroga la menor nota eñ el que lo sufre y que conforme el decreto de 11 setiem- 
bre de 4820 arriba citado debe durar solo veinte y cuatro horas, y la segunda 
tiene mayor duración v sé debe proveer espresándose loé motivos , dándose testi<« 
monlo de ellos al alcafde de la cárcel y notificarse personalmente al procesado. 
Además en las cárceles donde hubiese separación para los detenidos y presos como 
parece debiera ser» esta fuera otra de las diferencias que hubiera entre uno y 
otro estado. 

9. El entórgado dé hacer la prisión lo primero que debe practicar es proveerse' 
del mandato de prisión esteñdido por escrito , y notificarlo al individuo á quien 
arresta, pues de lo contrarío no pudiera calificarse de fuerza la resistencia que 
hiciere. Es también su deber , procurar mitigar en cuanto sea posible la amarmira 
de sü misión, tratar con buéñ modo al sujetó á quien prende , permitirle se des- 
pida de sú familia, escepto si fuese ladrón ó persona de mala fama conforme lo 
previene la ley 4 , tit. i9 , part. 7, y disimular en cuanto la naturaleza del acto lo 
consienta , aparato en la captura á %n de no molestar ni afliiir con esa especie de 
humillación , al que tal vez inocente tiene la desgracia de hallarse bajo el peso de 
una acción criminal. El que hace la captura debe conducir al reo á cárcel y en- 
tregar alcaide una cédula firmada en aue indique los motivos de ella á tenor del 
art. 28 de lá ley provisional para la aplicación del Código Penal (12). 

.10. la persona que se trata de prender no debe hacer resistencia , pero si la 
hiciere puedfe el encargado de verificarlo no solo usar de la fuerza si que también 
pedir ausilio ácualqiüera, puesto que todos sin distinción están obligados á darlo 
amenos que su edad ú oti^ causa física no sé lo permita , según esta dispuesto en 
los arts. 288 y 289 de la Constitución de 1812 (13), v en el art. 1." dé otro decreto 
de cortes de 11 setiempredé I82fr, restablecido también en 30 agosto de 1836 (II). 
11. En el auto de captura que sé habrá notificado al detenido ó preso, puede 
no haberse espresada la causa por la cual se ba procedido, y por lo mismo que 
este se vea privado de la libeitad sm saber el verdadero motivo ; ur]e sin embar- 

Íro sacarie ae toda incertidumbre, sacarie de agonía, y que se le pon^ desde 
íiego en disposición de buscar los medios de sincerarse. A este efecto ya laL. 10, 
Tít. 32, lib. 12, Novísima Recop. (16), mandó que sin falta se recibiera la declar- 

todo caso 86 dará cuenta á esté cuerpo lo mas pronto posible para que determine lo que corres- 
ponda. Tampoco poarán los diputados ser procesados ni arrestados durante las sesiones sin per<- 
miso del Congreso, á no ser hallados « in raganti , » pero en este caso y en el de ser procesados 
6 arrestados cuando estuvie^r^ cerradas las Cortes , se dará cuenta lo mas pronto posible al 
Congreso para su conocimiento y resolución. Cimstítucion de S mayo de 1815. 

(Iz) Art. t^. Todo el que detuviere á una persona tiene lá obligación de conducirla ó ha- 
cerla conducir inmediatamente á la cárcel , entregando al alcaide una cédula firmada en que 
exprese el motivo de la detención. 

Sí no supiere escribir , ffrmará lá cédula el alcaide con dos testigos. 

En caso de suma urgencia bastará que las autoridades 6 sus agentes cumplan con la mencio- 
nada obligación en el tómiino preciso de dos días. L. Prov, p^ra la apHeaeion de( Cód. Pen. 

(13) Art. tas. Toda pers(Hia deberá obedecer estos mandamientos ; cualquiera resistencia será 
reputada delito grave. 

Art. 289. Cuando huMere resistencia ó se temiere lá fuga , se podrá usar á& !a fueirza pam 
asurar la persona. CúfUtítoe^ de 1812. 

(14) Art. 1.* Todbs^ sin distincibn alguna están obligados, en cuanto la ley no les exhna, á 
ayudar á las tmtbridades cuando sean interpeladosj)or ellas para el descubrimiento, persecución 
y "le«*o de los delincuentíBs. Decreté éh Cortes <fc 11 eetiembre de 1820. 

(lo) Art. 5. Recibirán por sí mismos lás deposíones de los testigc>s en las causad que sean m 
«iguiia gravedad , y en todas cuando el testigo no supiere firmar ; y siempre las decIaracioM» 
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cum al procesado dentro las veinte y cuatro horas de estar en la prisión j doctrina 
qiie se conservó en la Constitución de 18<2 , pues en sus Arts. 290 y 300 (16), 
manda que el arrestado ^ea presentado al juez para recibirle declaración antes de 
amr puesto en prisión, siempre que no haya causa que lo estorbe, pero que si esto 
Ba puede ejecutarse se le conduzca.á la cárcel y se le reciba declaración dentro las 
TOnte y cuatro horas, principio gue iguahnente se ha producido en el art. 30 de 
Etjey provisional parala aplicación del Código Penal (17). 

12. Mas creyendo que tal vez esta disposición fuese demasiado rigorosa é im- 
posible en algunos casos, tales, por ejemplo como en una causa [en que en un 
fropio dia se detuvieran muchas personas y en otras que fácilmente se pueden 
wesentar, se dispone en dicho Art. 30 de' la ley provisional para la aplicación 
eel Código Penal (18) que si fuese imponible recibir la declaración dentro las 
neinte y cuatro horas , se esprese el motivo en el proceso y cmde el juez de que 
dentro dicho término se informe al preso ó arrestado de la causa porqué lo esta y 
¿fel nombre del acusador si lo hubiere , recibiéndole la declaración lo mas pronto 
posible. 

13. La cárcel es un lugar de seguridad y no de sufrimiento, su objeto es ase- 
gurar á las personas que pueden ser responsables á la pena de un delito cometido, 
pero no hacérsela sufrir de antemano, pues hasta pronunciada la sentencia se ig- 
nora, si el preso será merecedor ó no de ella, así pues, está prohibido mortificar á 
ba presos con hierros, ataduras , tenerlos en calabozos oscuros , húmedos ó mal 
sanos, ni causarles la menor vejación que su seguridad no lo exija, conforme puede 
verse en el Art. 7 del Reglamento Provisional y art. 297 de la Const. de 1812 
y para los mulares se hallaba iguahnente dispuesto en la real orden de 24 de 
mayo de \ 828 (19). Esceptúase esto no otetanle de esta regla general cierto géne- 

y: confesiones de los reos , sin cometerlas en ningún caso á los escribanos ni á otra persona al- 
guna , y sin usar la cautela de tomar los escribanos á solas las deposiciones de los «testigos , y 
loeciais después ante el juez ; so pena de ser castigados por la contravención , y de nulidad del 
proceso : advirtiéndose que dentro de 24 horas de estar en la prisión cualquier reo, se le ha 
de tomar declaración sin falta alguna, por no ser justo privar de su Ubertad a un homDre libre, 
sin que sepa deipues luego la causa porgue se le quita. Y lo que vá prevenido, acerca de to- 
mar por sí mismo los jueces las deposiciones de los testigos en las causas criminales , se ob- 
servará también en las civiles ¿rduas y de gravedad , como está mandado por la leyes. Lm 10. 

lit. 5« m. n. ivw. ntcop, 

(16) Art. 290. £1 arrestado antes de ser puesto en prisión , será presentado al juez , siem- 
pre que no haya cosa que lo estorbe , para que le reciba declaración : mas si esto no pudiere 
verificarse , se le conducirá á la cárcel en calidad de detenido, y el juez le recibirá la decla- 
ración dentro de 21 horas. 

Art. 300. Dentro de 21 hoias se manifestará al tratado como reo la causa de su prisión , y 
el nombre de su acusador si lo hubiere. ConiiitwsUm de 1812. 

(17) Art. 30. A las veinte y cuatro horas de haberse puesto al detenido á disposición del 
}uez competente , deberá decretarse su prisión ó soltura. 

En los casos en que asi no fuere posible por la complicación de los hechos , por el número 
de los procesados ó por otro grave motivo , que deberá hacerse constar en el proceso , se podrá 
aon>liar por dicho juez la detención hasta tres dias. 

Pasado este término , se decretará precisamente la prisión 6 soltura. I. Prw, para la ajilir 
eocton del Cód. Fen. 

Í18) Véase la nota anterior. 
19) Excmo. Sr : He dado cuenta al Rey Ntro. Sr. del oficio de Y. E. de 24 de setiembre 
lUtimo, consultando acerca de si los presos militares que se hallan en las reales cárceles deben 
pagar 6 no los derechos de carcelaje , y de grillos en consideración á las razones que al efecto 
fia. manifestado S. M. enterado de todo, y teniendo presente que la mayor parte de los reos que 
se hallan en semejantes casos están presos por simple deserción , y que por falta de local pro- 
porcionodo en los cuarteles son trasladados á las cárceles públicas como en depúsito, tuvo por 
conveniente oir sobre el i)articular á su Consejo Supremo de la Guerra , y habiéndose confor- 
mado con su dictamen . se ha dignado mandar que con arreglo á la real orden de 17 marzo ds 
Wñ deben estar exentos de pagar los referidos presos . no solo los derechos de carcelaje , « 
que también de la contribución 6 redención de los grillos , los que no deben ser puestos por 
mt alcaides á los mililares , ni en otro rigor, seguridad ó encierro, mas que el común y ordi* 
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¿género de molestias, de carácter l)astante grave, pero que algunas veces haceAe- 
cesaría la acertada formación del proceso , tal es la incomunicación. $• 
*r 14. La Constitución de 1812 en su Art. 297 (19) es la primera ley espimda 
que trata de este punto, pues si biea de muchísimos años se halla en uso, «ae 
medio deformar bien un proceso, empero no se ocupó, ni ley alguna lo hsühia te- 
cho antes de sancionar estado de tal especie, ni de njar su duración , ni los casai 
en que debía ó no tener lugar. £1 Art. 7. del Reglamento Provisional gue acaba- 
mos de dtar, es el primero que aun cuando de un modo va^o é incierto fijam» 
obstMte el principio de que nadie puede estar incomunicado sin orden de juei j 
que este debe acordar tal providencia solo en el caso de exigirlo la naturafeza « 
ús averi^aciones sumarias, y solo por el tiempo precisamente necesario ; mas d 
art. 33 ae la ley para la aplicación del Código Penal (20) perfeccionando estas 
principios manda no se decrete la mcomunicacion sin (pie preceda justa causa y 

3ue nunca pueda decretarse por mas de veinte días, sin perjuicio de decretarla 
e nuevo si pasados estos aun se considera necesario. 
IB. Basta considerar lo molesto y horroroso de este estado para conocer,'cu»i 
imperiosa y fuerte debe ser la necesidad que tenga el juez de adoptarlo , que debe 
levantarse 10 mas pronto posible, y que sí los procedimientos criminales deben 
sustanciarse con suma rapidez cuando está preso el que es objeto de ellos, con nm- 
chísima mas y con preferenda deben ejecutarse los queexijela incomunicación dd 
proceso, las cuales terminadas aun cuando el sumario no lo estuviere debe levan- 
tarse la incomunicación. 

17. Cuando las causas en fuerza de las cuales se ha privado de la libertad i 
un individuo desaparecen, debe devolvérsele sin demora. Este principio se haSa 
sancionado por el artículo 11 del Reglamento Provisional , en el que se dispone 
sea puesto en libertad al preso en cualquier estado de la causa en que resulte ser 
inocente; pero que si de la misma aparece que su delito debe ser castigado coa 
pen^ que no sea corporal , entonces debe ser puesto en libertad bajo fianza. Así 
pues SI del estado del sumario resultase que no fué el preso quien cometió el -deli- 
to , no debe aguardarse la terminación de la causa para ponerle en libertad. Pero 
si eQa demostrase que el procesado no es tan culpable como al principio se Iiabot 
creído, gue lo que por ejemplo se consideró delito, fué una omisión ó lalta grave 
que si bien es digna de castigo no merece la imposición de pena corporal , enton- 
ces se ha de poner también en libertad al procesado, bien que exigiéndole ante2e> 
do fianza ó garantía suficiente de presentarse siempre que mere Uamado. 

18. Inútil parece manifestar que deberá continuar en la cárcel el procesado, 
cuando si bien inocente en la causa de que se trata, se halla preso por otra ; pues 
que la libertad que se le dé por la una, claro está que no puede aprovecharle ai 
razón á la otra , eso no obstante, sienta este principio el artículo del Reglamento 
de que hemos hablado. 

darío, si no es cuando los jueces lo determinen ó prevengan; y por lo tanto es su sobennt 
voluntad que se devuelva a los que han motivado la consulta la cantidad que con semejante 
protesto se les haya exigido, con escepcion solamente de los gue están desaforados y reputados 
como paisanos. Dios guarde, etc. Madrid 21 de mayo de 1828. 

(19) Art. 297. Se dispondrán las cárceles de manera qué sirvan para asegurar y nopaa 
molestar á los presos: asi el alcaide tendrá á estos en buena custodia , y separados los que «1 
juez mande tener sin comunicación , pero nunca en calabozos subterráneos. ConsUtuekm 
de 1812. 

(20) Art. 33. La inc<Hnunicacion de un reo preso se decretará por el juez cuando para ello 
asista JHSta causa , la cual se espresará en el auto . y no podrá pasar de veinte dias continuados 
sin perjuicio de decretarla de nuevo en la misma forma cuando eonvenjga. 

Las autoridades que tienen facultad de detener, tienen también U de incomaiüottr por «1 i 
po de la detención. L. P. para la a^kacm M Cód. Pío. 
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LA MANTJTENaON DE LOS PRESOS T SUELDO DE LOS MILITARES EN ESTE CASO. 



1. En eme caso se alimenta al preso. á un oficial al efecto de descontarle Ips 

SyS. Disposiciones anteriores en la mate- dos tercios del sueldo. -'^' 

ría. 13. Los capitanes jenerales pvoden autorixar 

1. Id. actuales. para mudar su residencjfi á ^os oficiales 

6. Estas comprenden á los matriculados. encausados. 

C. Se abone á los militares procesados el H, No debe retardárseles la paga. 

tercio del sueldo. 15. Los jueces militares deben avisar á los 

7. Id. á los de administración militar. intendentes para que tengan lugar los 
9. Id. á los carabineros del Beino. descuentos. 

9m Id. á los de cuerpos francos. 1$. Si el oficial encausado obtiepe sentencia 

10. De que sueldo se verifica descuento á los absolutoria debe devolvérsele el sueldo 

jenerales y brigadieres. retenido. 

11. A los retirados no se les descuenta syel- 17. Debe deseojibarcarse á los presos. 

do y si carecen de él SQ les d^n cuatro 18. Los gastos de traslación vá^n ^ <f%TlfO de 

reales diarios. la administración militar. 
11. Cuando se entiende que se fornia causa 

1. Al que se le priva la libertad y en consecuencia de los medios de g(inar el 
sustento ínterin se averigua si es 6 no delincuente , bien parece que enjusta in- 
demnización debiera mantenédsele á costas del Erario ; no obstante el Estado no 
ha creído deber cargar con esta obligación, mas que en el caso de absoluta nece- 
sidad, esto es, cuando el preso carece de medios para alimentarse , pues qpe en- 
tonces otro deber mas imperioso, el de la humanidad, le obliga á eHo, só pena de 
dejar perecer de hambre al hombre al que se coartan los medios de ¡¿o^urarse el 
sustento. 

2. Con arreglo á lo dispuesto en Real orden de 2i de julio de 1819, se dis- 

{tuso (pie á todo paisano procesado por los Juzgados de Casa-Real , Artillería ó 
ngenieros que no tuviese con que mantenerse se le socorriera con libr^ y media 
de Dan y diez cuartos diarios, los cuales debian abonarse á los respectivos cuerpos 
meaiante certificación del sargento mayor visada por el coronel, por la que se 
acreditase el total invertido y otra del escribano del Juzgado , por la cual constase 
que la pobreza de los reos era en tales términos que de ningún modo podia rein- 
tegrarse eí cuerpo de lo que le hubiese suministracio, cuva disposición se hizo es- 
tensiva á los cuerpos de todas armas c^on Real orden de 23 marzo de 1828. Poste- 
riormente en vista de los apuros del £rario , se mandó con Real orden de 16 b.o- 
viembre de 1826 que cada ministerio cuidase de que los tribunales y juzgados dp 
sus respectivas dependencias, mantuviesen de los caudales de penas de cámara i 
los presos que acreditaren no tener bienes, rentas, ni haberes con que alimen- 
tarse , supuesto que hj^cen suyas las mullas que imponen á Jos procesiados cuando 
pueden satísfacerj^. 

3. £sta orden debió encontrar grav£ oposición por la falta de armonía qu^ 
había entre los ingresos por mullas y los gastos que ocasionaba la manutención 
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de los presos » asi qpe, con real érden de 2 de abril de 1828 se dejó sin efel^to 
votviáidose ai sa mrzay vigor las dos anteriorm^te citadas de H jnlio de 1819 
y 23 marzo4e 183§. 

4. Pero estes órdenes quedaron á su vez sin fuerza por la de 28 enero ( 1 ) y 3 
mayo -de 4837 comtmicada por el Ministerio de la Guerta en 11 junio (2) pw las 

(1} En virtud de las continuas reclamaciones que por conducto del ministerio de Gracia y 
JfiBtioia se dirijea al de mi «argo por los rejentes de algunas audiencias y otras que transmiten 
!<» jefes pdiiiMS de diferemes prevmcias , quejándose en todas de la falta de fondor para aten- 
der al socorro de los presos pobres ; y deseando S. M. la Reina Gobernadora , guiada de su 
constante v maternal solicitud por la felicidad de los pueblos , precaver los males que pudiera 
producir el quedar por mas tiempo desatendida una obligación tan conforme á los prmeipios 
de humanidad y de justicia , se ha servido resolver : 

1.* Que los jefes poliiioos esciten el celo de las diputaciones provinciales y ayuntamientos 
respectivos para que considerando las graves y perentorias atenciones que pesan sobre los fon- 
dos públicos , procuren la adquisición de recursos locales con que cubrir la imprescindible 
nece^dad de aum^itar á los presos pobres donde no existan fundaciones piadosas ú otras ren- 
tas particulares destinadas 6 este objeto. 

2.* Que los ayuntamientos encargados de las cárceles ^r la ley de 8 de febrero de 1823 
restablecida por real decreto de 15 octubre del año próximo pasado, vijilen cuidadosamente 
para que á ningún preso se asista como pobre«no siénaolo positivamente , pues al efecto deben 
exigirse con todo rigor , del que tenga bienes 6 medios cualesquiera , los gastos necesarios para 
8u manutención durante el carcelaje , con absoluta preferencia á iodo otro que orijinen las cau- 
sas respectivas. 

3.* Que estas reclamaciones las dirija en su caso el ajointamiento correspondiente por 
conducto del respectivo jefe político al juez ó tribunal á quien competa « cuidando este muy 
especialmente de que sean satisfechas , en debida observancia de las leyes que rijen en la 
materia. 

4.* Que cuando á juicio del jefe político resulte completamente demostrada la pobreza de 
uno ó mas presos , y la insuficencia ó falta absoluta do recursos locales , cuya adquisición re- 
coQÜenda S. M. y confia al celo y patriolismo de los ayuntamientos y diputaciones provincia- 
les , se reclame por el nusmo jefe á este ministerio oportunamente y con la debida claridad los 
fondos que se necesiten , para que por su pagaduría se pidan á la dirección jeneral del tesoro, 
con arreglo á una real orden de 11 noviembre del año próximo pasado espedida por el minis- 
terio de hacienda que asi lo dispone para casos semejantes. Madrid 23 de enero de 1837. 

{%) Excmo.-Sr. : Con esta fecha digo á todos los gefes políticos lo que sigue. — Habiendo 
hcycho presente alonas diputaciones provinciales y en particular la de Madrid , varios incon- 
venientes que advierten para Uevar á efecto \q dispuesto en la circular de 23 de enero último, 
relativa al modo de socorrer á los presos pobres : y consistiendo gran parte de las dificultades 

2ue se esponen , en que no siempre se ha entendido la citada disposición conforme á su ver- 
adero espíritu y esencial objeto : S. M. la Reina Gobernadora á fin de conseguir el progresivo 
arreglo de un ramo tan impoi-tantie y que tantos sacrificios cuesta á los pueblos y al erario , ha 
tenido á bien mandar que para la recta intelijoncia de la circular de 23 de enero ultimo, relativa 
al modo de socorrer á los pobres presos ; y consistiendo gran parte de las dificultades que so es* 
pnonen , en que no siempre se ha entendido la citada disposición conforme á su verdadero espi- 
rítu y esencial objeto; S. M. la Reina Gobernadora á fin de conseguir el progresivo arreglo de 
un ramo tan importante y que tantos sacrificios cuesta á los pueblos y al erario, ha tenido á 
bien mandar que i)ara la recta mtelijencia déla circular de 23 de enero último, se observen por 
regla jeneral como aclaratoria las disposiciones siguientes : — 1 .* Los ayuntamientos de los pue- 
blos en cuyas cárceles existan presos pobres encausados por jueces y tribunales , tanto civiles 
como militares , siempre que aquellos sean paisanos , anticiparán lo preciso para sus alimentos 
por pocos dias , que no deberán pasar de ocho , si dichas corporaciones como es de esperar de 
8u celo y del conocimiento de sus verdaderos intereses practican con actividad las diligencias 
necesarias para justificar la pobreza ó impedir que ningún jénero de fraude ú omisión , cual- 
quiera que sea su procedencia , ocasione gastos indebidos. — 2.* Estas diligencias consistirán en 
un testimonio del escribano actuano, visado por el juez respectivo, declarando si el preso tiene 
6 no bienes para suministrarle el sustento diario, en lo cual procederán con la mayor actividad 
y rectitud , teniendo presentes las leyes que rijen en la materia . y la preferencia que por tas 
mismas se manda dar á la manutención de un individuo presa sobre cualquiera otro gasto que 
orijine su causa. Y los jueces y tribunales militares , cuando juzguen á individuos de la clase de 
paisanos , no podrán por ningún protesto dilatar ni rehusar la entrega de dicho testimonio : y si 
lo hicieran se entenderá que por el mismo hecho quede á su cargo y bajo su responsabilidad la 
manutención del preso ó presos de que se trate .-^3.* Sin embargo de este documenio, el alcalde 
del pueblo, cabeza del partido donde se halle situada la cárcel , podrá practicar las diligencias 
que estime convenientes en comprobación de dicha circunstancia.— 4.* Si de estas diligencias 
resultare que un preso tiene bienes ó recursos de cualquiera especie para su manutención ^ que 
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cuales entre otras cosas que no hacen al caso para nuestro objeto, se declaró, que 
la manutención de los presos pobres corre á cargo del Ayuntamiento de los pue- 
blos en q[ue se hallen, debienao los jueces que conocen de sus causas remitir un 
testimomo librado por el escribano actuario y visado por el mismojuez en el cual 
declaren si tienen ó no bienes , en la intelijencia que los Jueces y Tribunales mi- 
litares que no llenen este requisito deben correr con la manutención del preso, 
cuyas disposiciones fueron ratifíc^as con otra Real orden espedida en 25 diciem- 
bre de 1848 ( 3), dada con motivo de su inobservancia por el regimiento de In- 
fantería de Galicia, mandándose se circularan á los cuerpos. Estos principios ve- 
mos se volvieron á recordar en la real orden de 15 agosto de 1847 ( 4 ), pero mas 

por no constar en la causa no hayan podido mencionarse en el testimonio de que trata la dis- 
posición segunda , se dará conocimiento de ello al juez respectivo para gue en su vista haga 
rectificar la clasificación del preso según corresponda.— 5.* Acreditada definitivamente la pobreza 
de un preso continuará el suministro de sus alimentos por el ayuntamiento ; pero si se compro- 
base lo contrario cesará este suministro. — 6.^ Cada ayuntamiento remitirá por primera vez á 
la diputación provincial respectiva , una cuenta documentada del gasto que haya hecho para 
alimentos de presos pobres en los dias que lo suministre ; esta corporación en su vista calcu- 
lará aproximadamente lo que pueda importar ea un mes , y á este respeto repartirá á los pue- 
blos de cada partido en proporción la cantidad correspondiente á un tercio de año adelantado, 
cuyo fondo se pondrá á disposición del ayuntamiento de la cabeza de partido donde está la^ár- 
cel para que con él pueda atender al referido suministro y á reintegrar los adelantos heclíos. — 
1,» Los ayuntamientos continuarán remitiendo cada tercio de año igual cuenta documentada á 
las diputaciones provinciales , á fin de que repitiendo estas y rectificando la misma operación 
de ajuste y repartimiento, resulte distribuido el costo de la manutención de los presos verdade— 
ramente pobres , entre todos los pueblos de cada partido proporcionalmente ; cuvo sistema so- 
bre ser menos gravoso aleja los inconvenientes que ofrece el observado basta el dia de exijír 
el importe de los alimentos de un preso ai pueblo de su natursdeza ó á el en cuya demarcación 
era detenido.— 8.* Los ayuntamientos cubnrán el cupo que corresponda á los pueblos respec- 
tivos para manutención ae presos , con sus fondos de propios ó con los sobrantes de sus enca- 
bezamientos; y no recurrirán al medio de repartimientos vecinales sino en el caso estremo do 
carecer de todo otro recurso y con previa aprobación de la diputación provincial.— 9.» Respeto 
de los socorros de presos que no pertenezcan á ningún pueblo de la provincia en que se halla, 
las diputaciones provinciales reclamarán su abono por conducto de los jefes políticos en el modo 
y con las formalidades que prescribo la circular de 23 de enero último. Dios guarde, etc. Ma- 
drid 11 de junio de 1837. 

(3J Excmo. Sr. : He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del espediente adjunto al escrito de 
V. É. de 13 octubre último promovido por el coronel del regjimiento infantería de Galicia en 
solicitud de que se le reintegre al cuerpo del valor de 78 raciones de pan ó igual número de 
Bocorros á diez cuartos diarios que suministró al paisano Juan Antonio del Olmo , pobre de 
solemnidad , preso en el cuartel del mismo regimiento y juzgado por haber coadyuvado á la 
deserción de un soldado : S. M. se ha enterado y teniendo presente que por las reales órdenes 
de 43 enero y 3 mayo de 1837 espedidas por el Ministerio de la GobeAacion de la Península , y 
mandando observar puntualmente por este de la Guerra , compete á los ayuntamientos y dipu- 
taciones provinciales el cargo de proveer al alimento diario y demás gastos que ocasionen los 
paisanos pobres presos y juzgados por jueces y tribunales asi civiles como militares ; debió el 
juzgado que ha entendido en la causa remitir con oportunidad á la autoridad civil el testimonio 
que ahora se acompaña en justificación de que el interesado era tal pobre de solemnidad y fue- 
se socorrido en los términos que espresa la disposicipn 2.* de la de 3 de mayo de 1837 ; pero 
no habiéndose practicado á caso por la falta de conocimiento de dichas reales resoluciones , ó 
por la cortedad del importe aue se reclama; se ha dignado S. M. resolver de conformidad con 
el parecer emitido por el TriÉunal Supremo' de Guerra y Marina acorde con el de Y. £. . que 
dicho gasto debe cargar al evenKial de guerra . siendo al propio tiempo su real voluntad que 
para evitar al mismo tiempo las frecuentes reclamaciones que ocurran de esta naturaleza , por 
no tener conocimiento los cuerpos del ejército de las indicadas reales resoluciones , se circulen 
estas por las inspecciones y dirrecciones generales de las armas para su puntual observancia. 
Dios guarde , etc. Madrid 25 de diciembre de 1845. 

{ 4 ) Excmo. Sr. . El Sr. Ministro de la Guerra dice noy al intendente general militar lo si- 

Suiente.— He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del espediente adjunto al escrito de V. E. de $ 
e julio último , instruido en las oficinas de administración militar del distrito de Castilla la 
Vieja , relativo ¿ los socorros , raciones y utensilios que el capitán general del mismo dispuso 
se suministrasen á los prisioneros procedentes de la facción Cálvente : S. M. se ha enterado , y 
conformándose con el dictamen emitido por las oficinas generales de administración militar, se 
ha servido resolver que el cargo de proveer el alimento diario y demás gastos que ocasioA9a 
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principalmente lo fueron en 15 de setiembre de 18S0 ( S) en la cual en vista de 
cierta controversia entre la Administración, militar de Canarias, y el gobermdor 
civil de aquellas Islas, se declaró que los ayuntamientos debian alimentar á los 
presos pobres aun cuando lo estuviesen en cuarteles ó cárceles militares. En Ultñ^- 

los paisauos presos pobres encausados jpor jueces y tribunales , tanto civiles como militares 
«stá cometido á los ayuntamientos y diputaciones provinciales , con arreglo á las disposiciones 
que contienen las circulares de 23 ae enero y 3 de nfayo de 1831 , espedidas por el Ministerio 
de la Gobernación del Reino , y mandadas observar puntualmente por las de lO de diciembre 
de 1838 y 15 de enero de 1815 comunicadas por este de la Guerra ; por lo que partiendo de este 
principio , y no teniendo los prisioneros de que se trata carácter alguno militar, correspondo 
al referido Ministerio de la Gooernacion del Reino el sostenerlos ^^ con mucha mas razón cuando 
ostá prevenido por real orden de 3 de mayo último que dichos individuos cuando estén heri- 
dos o enfermos deben remitirse á los hospitales civiles . y solo en el caso de no haber alguno 
4e estos establecimientos próximo al punto de su prisión , ingresen en los militares , pero car- 
gándose el importe de las estancias que devenguen á la adnunistracion civil de la provincia, en 
el concepto de que es la voluntad de S. M. se prevenga á los capitanes generales pongan á dis- 
posición de los gefes políticos los prisioneros facciosos que hagan las tropas de su mando , pres- 
tando solo á dicha autondad el ausilio que les reclamen y sea necesario para la seguridad de 
los presos. De real orden , comunicada por el espresado ar. Ministro de la Guerra , lo traslado 
á y. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos «ños. 
Madrid 15 de agosto de 1847.^£i Subsecretario , Félix María de Messina.— Señor.... 

(5) Excmo. Sr. : El Vice-presidente del Consejo Real en 16 de julio próximo pasado acom- 
paña á e^ Ministerio dictamen emitido por las secciones de Guerra y Gobernación en los tér- 
minos siguientes. — ^En cumplimfenAo de la real orden de 16 de abril del año último , estas sec- 
ciones han examinado el adjunto espediente instruido con motivo de las contestaciones que han 
mediado entre elgefe político y la intendencia militar de Canarias , sobre adelantos hechos por 
esta en la manutención de presos pobres aforados de guerra. Resulta que en los años 1816 y 47 
la administración militar socorrió á los presos pobres paisanos procesados por el juzgado de la 
capitanía general de Canarias por el tieñipo de cuatro ó siete meses cada uno. La intendencia 
militar de aquellas Islas reclamó el abono de estos anticipos que ascendían á 2442 rs. del gefe 

Solítico de las mismas como cargo de los ayuntamíeutos respectivos , fundándose en la real or- 
en de 15 de enero de 1846 espedida por el Ministerio de la Guerra, que dispone sean de cuen- 
ta de los ayuntamientos los gastos ocasionados por los paisanos pobres encausados por los tri- 
bunales civiles y militares . estando asimismo declaraoo por rea! orden de 17 de noviembre d» 
1848 , que en la calificación de paisanos pobres , se comprenda también á los aforados de guer- 
ra que no disfruten sueldo por el ramo militar. El gefe político se negó al abono de dichos an- 
ticipos fundado en que las Justificaciones de pobreza no se habían presentado á los ayunta- 
mientos en el término prefijado, en que á los presos aforados se les ha dado ración de pan ade- 
más del socorro en dinero, que es lo úmco que se dá á los paisanos, y en que los ayuntamientos 
no deben sostener sino á los presos que se hallan en las cárceles públicas , y no en los cuarteles 
ú otros estabiecimientos militares. Y las secciones , visto el art. 1.® de la real orden de 3 de 
mayo de 1831 , por el que se establece que los ayuntamientos de los pueblos en cuyas cárceles 
existan presos pobres encausados por jueces ó tribunales , tanto civiles como militares , siempre 
que aquellos sean paisanos anticipíen lo preciso para sus alimentos por pocos días que no debe- 
nn pasar de ocho, practicando dicnas corporaciones la conveniente justificación de pobreza á 
fin de impedir todo fraude. Visto el art. 4.** de la misma real orden que previene que los jue- 
ces y tribunales militares cuando juzguen á individuos de la clase de paisanos, no podrán dilatar 
ni reusar la entrega del testimonio de pobreza , siendo en otro caso responsables del pago de la 
manutención del preso é presos de que se trata. Considerando que la manutención de los pobres 
paisanos encausaaos por los tribunales asi civiles como militares , es de cuenta de los ayunta- 
mientos sostenerlos , siendo evidente que tratándose de llenar este deber de la humanidad bajo 
la calificación de paisanos , no puede menos de comprenderse aun á los aforados de guerra que 
no cuentan con sueldo alguno para atender á su subsistencia. Considerando que la razón de ha- 
llarse estos encausados colocados en establecimiento militar mas bien que en una cárcel civil, 
no altera los términos , ni la esencia de la cuestión , no pudícndo ni debiendo en ninj^un caso 
evadirse los ayuntamientos de socorrerlos convenientemente. Considerando que la justificación 
de pobre^ exigida para legitimar el socorro proporcionado á los presos pobres por los ayunta- 
mientos, tiene por objeto impedir todo fraude y todo ^asto indebido por este concepto , sin que 
por esto deba entenderse que no sean de abono los anticipos hechos para manutención de aque- 
llos presos si después se justifica su pobreza , considerando que s. bien el socorro concedido 
EOT la administración militar en Canarias á los presos pobres de que se trata en este espediente, 
a podido esceder en alguna suma al que hubiera sido proporcionado por los ayuntamientos 
respectivos de aquellas Islas , esto sin embargo la corta cantidad á que este esceso puede as- 
cender , y lo sagrado del objeto que lo motiva exige que no se cargue á los que lo ejecutaron 
cB este case particular. Opinan , que el abono de los anticipos hechos por la administraciov 
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iDarkmaQQUIeocíon'de presosf)obms0e^co8toa(Mm los sobrantes de penaside ei*- 
]Daiay'gastosde]»süe»yen8adefee0delospr^ á 

teDordeiaTealc^QladeSftoolabre de 1*792 ío)^ y de lo q«e antiguamente se 
hallaba dispuesto en la Peníosnla ^por la nota 4. Tít. S8. y 66. y 11 . Tít. 44 . Lib. 

4 2. Noy. Rec. Si los presos enfermaren deben aun cuando sean'paisanos ser cura- 
dos en los hospitales militares según lo prescribe la real orden de 18 de enero de 
4831 (7) eso sia embargo 4ehe entendecse cuando en las cárceles pbUca$ju> 

militar para la mMmtenckm de IO0 presos pobres |>feoe0edos por e^ juigadomiliteír de Canarias 
é que se r^ere este espeaienle . sea de cuenta de los «yuDtamientos reqoectires , siempre que 
se justifique la |koHbreza en que aqueUosse encontraban en ^ tiempo de su prisión , previniendo . 
A las autoridades miUtares de aquellas Islas por el oorrespondiente Ministerio , que para evitar 
complicaciones ^sucesivas é innecesarias se atengan á lo pVascrito en la real orden de 8 de mayo 
de iWl- Estas secciones han examinado igualmente el espediente que sobre el mismo asunto se 
ha instruido en eí Ministerio de la Guerra , reoiiiido á inibrme de ks mismas en real orden de 

5 de diciembre del aáo último , y cooaiderafido que nada resulta nuevo en él sino el informo 
del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , en que opina que deberá resolverse por los Miáis* 
terios de la Gobernación y Guerra y Marina, c[ue la <S>ügacton dé los apuntamientos se estiende 
á todas las cárceles del pueblo sean ó no militares , y que para la Justificación de pobreza no 
debe obligar á los juagados de Guerra y Marina el plazo de ocho días que señala la real orden 
de 3 de mayo de 18S1 ^ las secciones están conformes ea que la obligación de ios ayuntamientos 
de mantener á los presos se estienda á todos aunque sean aforados de guerra , siempre que no 
perciban haberes militares ; pero no convienen en que el término de ocho dias que señala la 
real orden de 3 de mayo de 1887 , para la justificación de pobreza no sea d^li^torio á los juz^ 

gados de Guerra y Marma.— De real érden lo traslado á V. E. para que si el Ministerio de su 
igno cargo está conforme con el precedente dictamen, se sirva disponá* que se circule en su 
parte preceptiva , manitestándolo á este de la Gobernación para iguales fines. Madrid 15 de se- 
tiembre de 1850. 

- (6) EL REY-p-Gobernador y capitán general de la Isla de Cuba , y ciudad de la Habana,— 
Ck)n carta de 22 de junio del año próximo pasado remitisteis la instancia del licenciado D. José 
Mai:fa Granados , padre dcpobres encaí celados de esa ciudad , reducida á esponer , que pasan- 
do de aOO ios que se hallaban en la cárcel de ella , ya porque eran con esceso los delitos , co- 
mo porque permanecían hasta pasar sus causas á mi real audiencia del distrito , en los de gra- 
vedad ; nabia vista en anco años que fué electo para este destino sustentarse de varias limos- 
nas j que se babian disminuido , y venido en suma decadencia, de forma que solo alcanzaban 
para suministrarles una sola ración en cada 24 horas, llegando al estremo de quedarse Hasta 48 
horas sin tomar cosa alguna . siendo doloroso eí verles padecer tan crecida necesidad . y pe^ 
recer de hambre ; por lo que coucluia suplicando . me dignase ccMisignarles á cualesquiera ra- 
mo lo ^ue se juzgase suficiente al intento : y visto en mi Consejo de las Indias con lo ^ue sobre 

. el particular iníormásteis al propio tiempo , lo que en inteligencia de todo e^uso mi fiscal ,.y 
consultándome sobre ello en 14 do abril de este año ; he resuelto encargaros (como lo ejecuto}, 
Cpie para subvenir á tan uijentos necesidades , cuidéis , y hagáis , que cuiden todos los demás 
jueces y juzgados de esta ciudad, asi ordinarios como de real hacienda, comisiones, y aun ede* 
siásticos , que siempre que tengan ocasión de corregir con multa , ó pena pecuniaria á los in- 
fractores de bandos de buen gobierno , de ordenanzas , y de otras órdenes , y providencias se- 
mejantes , que no dejiirán de ocurrir con frecuencia, apliquen alguna parte de ella al sustento 
de dichos pobres encaí celados , ejercitando vuestro ceio , en precaver toda mala versación , 6 
desorden , asi en la exacción , como en su inversión , y estipendio entre todos los necesitados; 
que si no sufragase aun su producto para el socorro de tal urjenoia , ocurráis también á los pro- 
pios, y arbitrios, tratando en el ayuntamiento con audiencia del procurador sindico general, 
qué cantidad podria destinarse al intento , dándome cuenta para la conducente real aproba- 
ción , que las penas que impongáis solo sean las correccionales , y de ordenanza con modera- 
ción y arreglo á derecho ; en inteligencia de que por cédula de este día se hace el mas serio 
encargo á la espresada mi real audiencia de S^lo Domingo para el pronto despacho , y devolu* 
cion de las causas que se la dirijiesen en consulta de oficio ; ó en virtud de aj[^lacion de las 
partes ; para que no se demoren en la cárcel , que carece de facultades para suministr^ff alimen- 
to : que asi es mi voluntad. Madrid 30 de octubre de 1192. 

(I) Ministerio de la Guerra.<-*Al capitán general de Estremadura comunico con esta fecha 
la real orden siguiente.— He dado cuenta al Rey nuestro Señor del oficio de V. E. de 6 de se- 
tiemore último núm. 461 , por el que al paso mismo que hace presei^e que habiéndose remi- 
tido con baja de enfermo al hospital mifitar de Badajoz , un paisano pendiente de causa en el 
juigado de esa capitanía general el ordenador se o])uso á que se le admitiese en él , fundado 
en que no podía tener luoar el reintegro al establecimiento del coste de las estancias del preso 
en su vista, manifiesta V.E.l as razones que en su sentir hacen necesaria la curación de esta clase 
de enfermos en los hospitales iniKiares ; y S. M. conforme con el parecer del intendente gene- 
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hubiese ettfermca;í^, y fattasep ^n l5^s.inm^(áoges)lQS|út§,1^5l^ftvi^Bs según se ^ 
presa en Ja citada reíti orden qe 1 6 agosto de 1 80. 

g. Hg^biendo dudado e^i cierto caso particular si Ips jqí^tiisífladPA dejiis^n m^- 
tenerse cuando estuviesen encarcelados por los respectivos ayuntamientos ya que 
teniendo la consideración de militares parecía lo detian ser por su propia jurisdic- 
ción , se declaró por orden de 19 marzo de 1 842 ( 8 ) que s^ manutención de})¡^ 
ejecutarse por los ayuntamientos , escepitudAdoso solo Jos c«tios de 4es^cían. 

6. k los militafes que se haUaren presos ó procesados, si por este aconteci- 
miento fueren dados de baja en sus cuerpos ó cwporaciomes á que pertenezcan, 
se les debe,abpft?ir la tercera parle del sueldo jquecorrespo^de.á 'sus empleos efec- 
tivos sea cualiuere la clase á que pertenezcan, por maneira^ue igual sueldo tendi^ 
en tal estado un capitán á qui^n la formación de causa hubiese n^otivado se le 
diera de baja hall wiQose en activo servicio, que ot^o que estuviera en aquel enton- 
ces de rpemplaíío, ^así se halla preveftido en Real órdende 31 de julio de 1831 (9), 

ral del ejército , aLpropio tiempo que ba tenido & bien mandar se admita y asista en dichos as- 
tablecimientos á los paisanos que enfermaren hallándose presos y pendientes de causa en los 
juzgados de las capitanías genarales , y que el importe de susestancias se satisfagan mensualr- 
mente del fondo de penas de cámara de los mismos juzgados á la administración ó al asiento 
del hospital respectivo ; bien que ain perjuicio del reintegro <5 dicho fondo en el caso de haber 
bienes que deban responder, de tales gastos , se ha servido responder que en cuanto á los pai- 
sanos presos dependientes de los demás tribunales , estos hayan de cuidar de proveerles por 
otros medios de los ausilios gue exija el estado de s\i salud.^Lo que de la misma real orden 
inserto á Y. S. para conocimiento de ese Supremo Trlbundl v demás .efectos correspondientes. 
Dios guarde á Y . S. muchos años. Madrid lo de enero de 18^1. «-El Marqués de Zambrano»^- 
Sr. Secretario del Conaejo Supremo de la Guerra. 

(8) Hallándose preso en las cárceles de Cádiz el individuo matriculado Rafael del Valle , y 
llegándosele los socorros que deben suministrársele como á .todos los demás presos pobres de 
fiolemnidad dependientes de otra jurisdicción , el comandante general de Marina y el ministro 

Srincipal de aquel departamento consultaron lo conveniente , y la ]unta de almirantazgo después 
e haber oído al asesor .general de marina , o£cié que los^ matriculados que se haUen en las 
cárceles públicas por delitos comunes , fuera del de deserción , deben ser socorridos por las 
justicias de los pueblos conforme á las reales órdenes que rijen en el particular 3 y enterado el 
Bejente del Keino .se ha servido resolver : Que considerando arreglada la opinión de la junta 
lo manifieste á Y. £. así , á fin de que en tal concepto se sirva hacer por ese Ministerio de su 
digno cargo las prevenciones oportunas á quien competa. De orden de S. A. lo comunico á Y. £. 
para los efectos espresados , llamando con este motivo su atención á lo que acerca del mismo 
asunto le dije en 16 del actual.— De orden de S. A. el Rejento del Reino lo traslado á Y. S., 
previniéndole que en la calificación de paisanos de que habla la disposición 1^^ de la real or- 
den de 3 de mayo de 1837 , se entiendan comprendidos todos aquellos presos pobres de solem- 
nidad que no devenguen haberes del Estado. Madrid 19 de marzo de 18i2.— Circulada por 
Marina en 30 del propio mes y año, 

(9) Al intondente general interino del ejército digo con esta fecha de real orden lo que sil- 
gue. — £1 Rey N. Sr. á quien he dado cuenta de la consulta que en 28 de junio próximo pasado 
Hizo el antecesor de V. S. de resulla de las dudas que se le ofrecieron al interventor del ejér- 
cito de Andalucía sobre el sueldo que debia abonarse á los oficiales encausados , ya se hallasen 
ó no en posesión de sus empleos se ha servido en su consecuencia mandar que á todo gefe y 
oficial electivo de cuerpo , colocado en cuadro de residencia fija , ilimitado ó escódente que se 
halle encausado , pero sin haber llegado el caao de ser dado de baja en su corporación respec- 
tiva por no haber sido suspenso del ejercicio de las funciones de su empleo se le abone men- 
sualmente el sueldo señalado en el reglamento vijente á los empleos que respectivamente re- 
presenten y les corresponda según sus clases do efectivos de cuerpo , de cuadro , ilimitado 6 
esccdente ; y que á los que de las mismas clases espresadas que por efecto de sus causas f ue»- 
£eA. dados jde baja en la corporación á que pertenezcan , y privados igualmente del ejercicio de 
las funciones de sus empleos, se los acredite en este caso iodistintamenteá todos la tercera 
parte del sueldo detallado en el reglamento á Ips empleos efectivos que respectivamente repre- 
üenten , sea cualesquiera la clase á que correspondan ; siendo por último la soberana voluntad 
<b S. M. que para que puedan aplicarse cual es debido . los efectos de esta su real resolución, 
m dé conocimiento á los ordenadores de ejército respectivoSi por los tribunales militares , capi- 
tanes y comandantes generales de provincia , gefes y demás autoridades competentes tanto en 
la actualidad como en lo sucesivo de todos los gefes y oficiales encausados que deban tonside- 
r^rse suspensos del ejercicio de sus empleos , asi como también de la situación regular de la 
odUm y nómina á que pertenezcan hasta el rasultado de la providencia de suspensión ó el fallo 
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dictada para la Penínsolay en la de 21 abril de 1831 (10) para Ultramar ratificada 
en 27 seti^redel847 (11}, esta tercera parte para evitar dudas se declaró debía 
entenderse del sueldo líquido en orden del rejente de 28 de mayo de 1843 (12}. 

de sus juicios pendientes debiendo en caso de duda diríjirse también los ordenadores á las an- 
tedichas autoridades competentes para que así puedan proceder á hacerle los abonos que justa- 
mente les corresponda. Miadrid 81 de julio de ÍS31. 

(10) He dado cuenta al Rey nuestro Señor del esnediente oue me remitió V. E. con real or- 
den de 19 de Jumo del afio próximo pasado , formaao en ese Ministerio , con motivo dé haber 
solicitado el intendente de Filipinas la aprobación de los medios sueldos abonados por aquellas 
reales cajas al teniente coronel de artillería D. Hermenegildo Gordoncillo , al subteniente á^ la 
propia arma D. Lorenzo Acullá , y al teniente del provmcial de Tres Villas D. Luciano Azca- 
rate, como igualmente la de los fletes satisfecnos al capitán del bergantín mercante español 
nombrado el Feliz . emprendedor por el trasporte de dichos interesados , y otros individuos 
desde Acapulco en Nueva-España al puerto de Cabíte en Filipinas ^ y S. M. enterado de todo y 
tem'endo presente lo preveniao en sus leales órdenes de 13 de abril de 1815 y 12 de enero de 
1818 , por las cuales se declaró , aue á los oficiales que no se hallasen en posesión y ejercicio 
de sus empleos se les socorriese únicamente con la tercera parte del sueldo correspondiente; se 
ha servido resolver de conformidad con el paf ecer de su Consejo Supremo de la Guerra , y que 
la junta de Real Hacienda de Manila no debió haber acordado el señalamiento de la mitad de 
sus sueldos á los tres indicados oficiales sino la tercera parte , puesto que las éspresadas reales 
órdenes estuvieron vijentes en Filipinas durante el llamado gobierno constitucional , y que por 
lo tanto aquella corporación es responsable de lo que resulte haber percibido indebidamente 
los referidos individuos , respeto á que habiendo sido privados de sus empleos los dos primeros, 
no pueden cubrir el esceso , debiendo servir de regla las citadas soberanas disposiciones , en 
cuya virtud corresponde los oficiales de que se trata gocen la tercera parte del sueldo de su 
empleos legítimos , hasta aue se les notifique la soberana resolución de haber sido despedidos 
del servicio ; con respeto al abono de los fletes satistechos al capitán del espresado bergantín 
nombrado el Feliz Emprendedor , ha tenido á bien S. M. aprobar la providencia de la íunta de 
Real Hacienda de Filipinas , en atención á que habiendo arribado dicho bergantín ¿ Cabíte tres 
meses antes que se recibiera en Manila el soberano decreto , por el cual quedó abolida la Cons-^ 
tituclon tenia derecho á que se le hiciera dicho pago con sujeción á la real orden de 18 de abril 
de 18Í2 vijente cuando arribó al referido puerto.— De real orden lo digo á V. E. para los efec- 
tos consiguientes en ese Ministerio de su cargo , devolviéndole adjuntos los documentos origí* 
nales que se sirvió remitirme en 17 de junio d^l año último. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 21 de abril de 1831.— El marqués de Zambrano. 

(11) Exorno. Sr.; El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy ál de Hacienda lo «guíente.— En 1.^. 
de mayo último se dijo ¿ este Ministerio de la Guerra por el del cargo de Y. E. que con motivo 
de una consulta elevada por el intendente de la Isla de Puerto-Rico sobre las dudas ocurridas 
para el abono de sueldo al segundo comandante D. Adolfo Drgullu , sentenciado á dos años de 
encierro en una fortaleza de aquella Isla , había resuelto S. M. que por el Ministerio de mi 
actual cargo se manifestase cuál es por punto general el haber que esta señalado á los oficiales 
del ejército que por sus faltas son confinados en un castillo. De todo he dado cuenta ¿ la Reina 
(Q. D: G.) como igualmente de lo espuesto con este motivo por el Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina ; y conforme con el dictamen de esta corporación , se ha servido resolver la Reina 
manifieste a V. E., como de real orden lo e¡ecut3 , que si bien por la de 5 de mayo de 1831 se 
señaló la mitad de su sueldo á los gefes y oficiales que estando en activo servicio fuesen con- 
finados ó desterrados á vivir en algún punto ó castillo , aquella pensión se ha limitado á la ter- 
cera parte por diferentes reales órdenes posteriores , entre ellas las de 12 de abril de 1843 y 4 
de junio de 1845 , y que por consiguiente tanto el segundo comandante D. Adolfo UrguUu^ co- 
mo los demás gefes y oficiales que sean condenados á prisión ó arresto en un castillo en virtud 
de sentencia , solo tienen derecho mientras permanezcan en tal situación á la tercera parte del 
sueldo de su empleo. Madrid 21 setiembre de 1847. 

jflí) Ministerio de la Guerra.— El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al capitán general del 
8.* distrito lo siguiente.— He dado cuenta al Regente del Reino dé la comumcacion de Y . E. 
fecha 23 del mes último , en que manifiesta que contra la opinión de las oficinas de^Hacienda 
militar ha prevenido al intendente de ese distrito continúe abonando á D. Fermín San Pedro y 
demás oficiales que se encuentren en el caso de procesados en que aquel se halla , la tercera 
parte del sueldo mtegro de sus respectivos empleos, solicitando Y. £. al propio tiempo una 
aclaración terminante que evite en lo sucesivo el modo diverso con ^ que se entiende el sueldo 
que deben percibir los gefes y oficiales encausados. Enterado S. A. ha tenido á bien declarar, 
que á los gefes y oficiales mtenn permanezcan en .la situación de T)rocesados solo les corres» 
ponde la tercera parte de sus sueldos líquidos , porque de no ser así , saldría perjudicado el 
presupuesto de la guerra ú los interesados á la terminación de sus causas no fuesen completa* 
mente absueltos . cuya circunstancia es la úmca que les concede el derecho al abono déla di* 
ferencia de sueldo que dejen de percibir.— De óraen de S. A. comunicada por el Sr. Ministro 
^6 la Guerra lo traslado á Y. S. para conocimiento de ese Supremo Tribunal. Dios guarde 4 
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Sin embargo si el sueldo del encausado es tan corto que no Aega á 150 ducados ú 
sean 1698 rs. 18 mrs. en este caso no se le debe hacer descuento alguno, y si aun- 
que )escediere la dicha cantidad verificado el descuento no le quedase la misma li- 
bre, entonces solo se le podria hacer del esceso, pues la referida suma le debe 
2uedar al militar siempre libre á título de alimentos , conforme se manda en real 
rden de 18 mayo de 18S0 (13). 

7. HaDiéndose consultacio á S. M. acerca el sueldo que debia corresponder á 
los individuos de Administración militar y demás del cuerpo político del ejército, 
durante el tiempo en que se les forme causa , ya si en virtud de sentencia judicial 
fueren confinados, se resolvió por real orden de 2 8 de junio de 1836 (14) que duran- 
te la formación de la causa tuviesen la tercera parte del sueldo, y que fallada esta 
se cumpliese lo que espresara la sentencia, si por ella se imponía pena total ó 
parcial de sueldo , pero que si esto no se practicara se abonara también un tercio 
de sueldo á los destinados á un castillo por via de corrección interina, pero que sí 
la sentencia fuese de confinamieiito ó reclusión temporal, se proceda á su clasifi- 
cación á tenor de las órdenes vigentes. ' 

8. Dudóse igualmente si los individuos del cuerpo de carabineros del reino se 
hsdlaban comprendidos ó no en todas estas disposiciones y con orden de 28 junio 
de 18il (15) se declaró afirmativamente, con respeto alas clases que procedan de 
nombramiento real. 

V. S. muchos años. Madrid Í8 de mayo de 1843. — El mayor de Guerra, Manuel Moreno,— 
Sr. Secretario del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

(13) Excmo. Sr. : El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al capitán general de Burgos lo si- 
guiente. — Según lo manifestado & este Ministerio ñor el antecesor de Y. E. en comunicación 
relativa á las reclamaciones que se hicieren con el objeto de que por la tesorería de rentas do 
Logroño se socorriese mensualmente con la tercera parte de su sueldo de retiro al alférez re- 
•irado D. José Achutegui durante su situación de encausado , resulta hallarse establecida en el 
juzgado de guerra de ese distrito la práctica de retenerse para asegurar las resultas del juicio 
la tercera parte de su sueldo á los onciales retirados que se hallen encausados cualquiera que 
sea el sueldo que disfruten. Y como pudiere suceder que aquellos oficiales que como el mismo 
D. 3osé Achutegui gozan un corto sueldo de retiro , oueden en virtud de la espresada retención 
reducidos á carecer de lo indispensable para la subsistencia ; enterada la Reina (Q. D. G.) y 
conformándose con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Marina . se ha servido fiíai 
como mfmmun para las retenciones judiciales en seguridad de las resultas de la causa la cantidad 
de 150 ducados , de oíodo que de todo sueldo ó pensión que no Uogue á esta cantidad no puedo 
ser retenido en su tercera parte , v si el esceso de 150 ducados no alcanzase á la tercera parto 
solo se retendrá de los mismos 150 ducados , quedando estos siempre libres á los encausados: 
Además ha resuelto S. M. que se alze al alférez Achutegpai la retención que esté sufriendo para 
asegurar las resultas del juicio , mediante á (jue si hubiera solicitado que se le defendiese por 
pobre habría sido necesano acceder á su solicitud i>or no esoeder su renta de los repetidos 150 
ducados que señala la ley.— De -real drden comunicada por dicho Sr. Ministro lo traslado á 
V. E. para su conocimiento v efectos correspondientes. Dios guarde á Y. E. muchos, años. Ma- 
drid 18 de mayo de 1850.— Ét oficial 1.®, Francisco Yaliente. 

(14) He dado cuenta á la Reina Gobernadora del espediente cpie Y. S. remitió á este minis- 
terio en 30 de marzo último por el que al mismo tiempo auedá parte de haber sido condenado 
el contador del hospital militar de 2^agoza D. Bernardo Ferrer , á cuatro años de confinación 
en Cartajena y consulta acerca de la necesidad de establecer una regla general por la que se de* 
termine si ha de acreditarse alguna parte de sueldo á los empleaaos de administración militar j 
demás del cuerpo político del ejército que en virtud de sentencia judicial sean confinados á aw 
gnn punto durante el tiempo de su condena ; y enterada S. M. ha tenido á bien resolver , do 
conformidad con el dictamen dado por el 1 ribunal Supremo de Guerra y Marina en 81 de mayo 
próximo pasado , que se cumplan las sentencias pronunciadas por los Tribunales . estando al 
contesto de ellas cuando imponen confinamiento con pérdida de sueldo ó parte de él ; pero 
que si la sentencia no hace mérito de i>érdida de empleo ni de parte alguna de sueldo , se ob- 
serve lo que re^)ectivamente a los oficiales de milicias suspensos se mandó en real orden de ti 
de febrero de 1835 . esto es, que se abone la tercera parte del si^eldo á los pendientes de cau- 
sas ó destinados por via de corrección interina á un castillo , y que cuando la sentencia sea do 
confinamiento sin reclusión y sin que medie privación de empleo ^ sino solamente temporal do 
su ejercicio se proceda á la clasificación , según los años de serváeio del conlSnado con sujeción 
á las órdenes vijentes. Madrid 48 de junio de 1836. 

(15) Enterado elRejente del Reino á(A espediente instruido para determinar el haber desub- 



Digitized by 



Google 



46 iiB. lí. tff • I. cii^. n. 9Et. II. 

9. Si bien en d dik no etistáti cüéifioi^ filtik56s yft por añlitofíá ea casos' iékí^ 
ticos ya para indicar los principios estaWeóidói? en esta materia debemos decir 
que en orden de! réjfentfe ofe 26 majtt de 1841 (16) se consideró debían gozar el 
tercio de su respectivo sueldb lofe oncisffes de cu^i^^os frantos que defi^«es de di^ 
Sueltos estos cuerpos permanecen presos por encasados. 
% 10. El sueldo que corresponde á los generales y brigadieres prt)cesado& cobt- 
forme lo prevenido en Real orden' dé 23 julio de 1837 (17) es el que por regla- 

sistencia que corresponde á ios individuos del cuerpo de carabineros suspensos 6 encausados, 
jse ha servido declarar: — 1.* A todos los individuos del esp'resádo cuerpo que por faltas come- 
tidas en el servicio fueren suspensos dei emtileo por sus gefes , solo podrá imponérseles coino 
máximum de pena pecuniaria la pérdida de la tercera parid del sueldo que disfruten.^2.<^ Las 
clases del cuerpo que proceden de nombramiento real . y ({ue por cualquier motivo que dima- 
nase del servicio de su instituto quedaren sujetas á formación de causa , se considerarán com- 
prendidas respeto al percibo de sus haberes en la real orden de 19 de febrero de 1839 .-^3.^ Los 
sargentos , cabos y carabineros que asimisnio fueren encibusados , gozarán mientras dure la chu- 
sa , en calidad de socorro , la tercera parte de su haber ,y si fueren plenamente absueltos como 
dispone la real orden* de Íl de octubre de 1834 , les serán reintegradas las dos terceras partes 
restantes , toda vez que no hayan sido reemplazados , porque si lo fueren dejarán en indenn^- 
zacion ál Erario como los gefes y oficiales , la cuarta partb del sueldo aue les correspondiere;^ 
4.^ Cesarán en unos y otros las asignaciones que co^no encausados Se le señalen , desde qué la 
sentencia cause ejecutoria. Dios guarde etc. Madrid 28 junio de 1841. 

(16) Ministerio de la Guerra. — Ál intendente general militar digo hoy lo siguiente. — He da- 
do cuenta á S. A. el Rejente del Reino dei espiediente instruido en este Ministerio de mí cargo 
con motivo de la consulta elevada ai mismo pQr Y. £. en 27 de febrero de este año relativio al 
modo de socorrer á los individuos procedentes de los estiñgiiidos cuerpos francos que por en- 
causados permanecen presos é incorporados por disposición del capitán general de Castilla la 
Vieja en el depósito de transeúntes establecido en Burgos ; y convencido S. A. que estos indi- 
viduos por sud particulares cirtiunstancias no pueden menos de considerarse como militares 
hasta la conclusión de sus respectivas* causas , se ha servidn mandar , conformándose con lo es- 
puesto por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina*, sean socorridos por la Hacienda militar 
como los demás presos militarss , y que* respeto al giro que deba darse á estos cargos se entien- 
da V. E. con los respectivos inspectores que lo son los capitanes generales de las provincias, 
por si los interesados tuviesen algunos alcances en sus ahistes , y cuando nó se cargue este des - 
cubierto al artículo del presupuesto que' corresponda. — ^De' óraen del mismo Rejente lo traslad » 
á V. S. para su conocimiento , consecuente á su acorcteida de 21 del actual. Dios guarde , ele. 
Madrid 26 de mayo de 1841.— Evaristo San Miguel, , 

(1*7) Excmo Sr. : He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora del espediente formado en 
este ministerio de mi cargo sobré el sueldo que las oficinas de Hacienda nuUtar deberán abonar 
al mariscal de campo D. José María Pe6ii , encausado y preso en Segovia y á los demás de su 
clase que se hallen ó se hallaren en lo sucesivo en igual situación. S. M-. en vista de cuanto re- 
sulta de este espediente y conformándose con el dictamen del Tribunal Esjíecial de Guerra y 
Marina , se ha servido declarar por punto genferal que asi para socorrer á los individuos milita- 
res que no se hallen en ejercicio de sus empleos por causas pendientes , C(»no para suministrar 
paga á los que siguiendo en él son sometidos á información o procedimiento judicial , se entien* 
da que el abono del haber ha dé ser el todo de la paga que les corresponda según la que tengan 
señalada á sus respectivos enlpleos , cuando se forme solamente sumaria información de nudo 
hecho <$ 36 practiquen diligencias para investigar la conducta en detCi minadas circunstancias; 
pero cuando por consecuencia^ del resultado de la sumaria ó averiguación del comportamiento 
se eleve aquella á plenario para la comprobación de cargos discernidos , 6 medie de oficio acu- 
sación criminal ó querella , 6 demanda sobre crimen señalado , ya sea militar , ya común , pre- 
ceda 6 no el arresto entonces , y no antes , como que ya euste presunción mas ó menos vehe- 
mente de delito ó aparecer delator descubierto contra quien proceder en su caso conforme á 
derecho , es cuando debe tener lugarla regla de' acreditar indistintamente á los encausados la 
tercera parte del sueldo , salva siempre la obcion en rigurosa justicia que tiene todo oficial del 
ejército que obtenga sentencia absomia , libro de cargo , sin costas , apercibimiento ni imputa- 
cron en pena de la prisión ó arresto sufrido , á que como está mandado en real orden de z8 de 
octubre de 1832. Al propio tiempo y vista por S. MI las dudías ocurridas á las oficinas de la ad- 
ministración militar , por no haber real orden esplícita y terminante acerca de la designación 
de sueldo á los generales y brigadieres en cuartel y variedad que se nota en los reales títulos de 
algunos mayormente no habiéndose aun realizado el cuadro de organización del estado mayor 
general de los ejércitos , á que se refiere el decreto de 31 de mayo de 1828 , se ha servido S. M. 
resolver , que comprendiendo esta orden en todas sus partes á los generales y brigadieres su- 
mariados ó encausados la tercera parte de sueldo que ha de abonárseles en el caso es que con 
Arre«;lo á esta determinación no tengan obcion á otra cosa , sea y se entienda del que por reglfe» 
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mentó les corresponda por sus emfdeos en cuartel , prescindiéndose del mayor ó 
menor señalamiento p^nal que obtu?kran. 

11. k los ofickto retirados qoe no gateen sueldo y carezcan de medios cono-* 
oídos de subsistencia, se les señamron cuatro rs. m. por sdimenlos nriea^as estu- 
viesen presos y procesados militarmente cor Beal óraoi de II julio de 1846 (18), 
Sues era de justicia que estos servidores del estado , no se vieran en la precisioB 
e confondirse con la clase menesterosa que encierran las cárceles* A los que le 
gozan y lo mismo á los penoonistas de guerra no se 1^ hace descurto alguno 
cuando se hallen presos ó procesados, según lo düspucsto en real orden de 40 
diciembre de 1832 (19), confirmada redentemente por otra real orden de 25 junio 
de \ 848 (20); pues se ha creMo que siendo d señalado áestas clases el necesario 
á su manutención no toleraba su o^rtedad se les hioieEanídeseaeflIos. No obstante 

mentó corresponde á sus empleos en cuartel , prescindiéiiddse del mayor 6 menor sefialamicnto 

Sersonal que mediase en su promoción , por ser asi coiferme con' lo asordado en real órcten de 
1 de julio de 1831 ; por la que se resolvió , que á los geie» y ofíeialea oue son' de beja por en« 
causaaos , sean efectivos del cuerpo , colocados en cuadro , escedentes o limitados, se les acre- 
dite indistintamente la tercera parte del sueldo detallado por reglamento á los empleos efectivos 
que respectivamente representen , cualquiera que sea la clase á que correspondím. De real 
orden lo comunico á Y. S. para su inleligeneia y efectos consiguientes , y qve se arregle V. S. 
á esta determinación para el abono de sueldo que secun lo que queda prevenido corre^[>ond« 
al mariscal de campo D. José María Peón. Madrid 23 de julio de 1837. 

(18) Excmo. Sr. : El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al capitán general de Granada lo si- 
guióte.— £1 6 de mayo próximo pasado solicitó V. £. que la Reina se dignase aprobar la dis» 

Bosicion en cuya virtud quedaba socorrido con cuatro reales diarios el comssidante graduada 
K Francisco Sales Marques , porque hallándose retirado con solo el uso de uniforme y fuero 
criminal , estaba preso y encausado para responder á los cargos que le hacian por el cuerpo en 
que fué capitán cajero el albo iai8 , y carecía absolutMnente de recursos para' su' mas precisa 
subsistencia. S. M. tuvo á bien oír sobre el particular al intendente general mUilfftr , y confor- 
mán40se con el parecer que este ha dado en 9 del corriente , no solo aprueba la mencionada 
disposición de V. £. , sino que establece como regla general para lo sucesivo el (pie se dé igual 
socorro de cuatro reales vellón diarios á todo jefe ú oficial retirado que no' goce sueldo y que 
sin conocérsele medios con que pueda subsistir , se halle preso y procesado militarmente. Dios 
guarde , etc. Madrid 14 de julio de 1846. 

(19) He dado cuenta é la Reina Ntra. Sra. del espediente instruido en este Ministerio de mi 
cargo en consecuencia del oficio que en 16 de setiembre de 1831 dirijíó V. S. ¿ mí antecesor, 
acompañando el promovido en las oficinas del ejército de Andalucía por el asistente de Sevilla, 
sobre abono de la pensión qu» gozaba D. Bernardo MarqueZ', pendonista impmifícado , fugado 
de dicha ciudad y preso después en amella real cárcel , como comprendido en una causa do 
conspiración en que entendía dicho asistente : participando que el ordenador de aquel distrito 
habia dispuesto no se abonase á dicho individuo la referida pensión por el tiempo que estuvie^ 
se fugitivo y que en adelante se le acreditase solo l^a tercera parte de ella; y consultando final- 
mente este si a los pensionistas "que se hallen procesados se les ha de abonar el todo de su pen- 
sión ó solamente la tercera parte; y enterada S. M. ha tenido á bien mandar , de conformidad 
con lo espuesto acerca del particular por el Conseja Supremo de la Guerra en acordada de 20 
de agosto último ; y en uso de las facultades la están conferidas por el soberano decreto de 6 de 
octij^re próximo pasado , que á todos los pensionistas de guerra que fueren procesados , se It^s 
asista con el todo de sus x)eiisiones ; y que en caso de serlo por delios contra S. M. ó contra la 
seguridad del £stado , y salgan condenados á 'alguna pena , 6 por los comunes en que lo fues t 
á alguna pena infamante ó corporal , suspéndanlas oficinas el pago de aquellas y consulten á 
S. M. con remisión de copia certificada 5e la sentencia que pasara al fiscal de la causa al res- 

Í)ectivo ordenador del ejército , para que con presencia de las circunstencias del caso , resuelva 
o que tenga por conveniente , siendo por último su soberana voluntad que esta declaración sea 
ostensiva á los oficiales retirados encausados T)or estar en el mismo caso que los pensionistas. 
Dios guarde etc, Madrid 1<^ de diciembre de í 832. 

(20) Enterada la Reina (Q. D. G.^ de una comunicación del capitán general de Cataluña en la 
que participa , que habiendo acudido al intendente de rentes de la provincia para que socorrió- 
se al subteniente graduado D. Manuel Herrero , sargento primero retirado , (fue preso y encau- 
sado reclamaba ausilio de la autoridad , y contestado aquel que no le era dable verificarlo por- 
que las órdenes comunicadas sobre pago' de obligaciones comprendidas en el presupuesto del 
corriente año ninguna mención especial hacen relativa al particular ; se ha servido resolver que 
los retirados que se hallen constituidas en prisión sean atendidos por las intendencias de pro- 
vincia con la preferencia que reclama su situación para que puedan atender á su subsistencia. 
Madrid »5 de junid de 1848. 
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Siendo indignos de gozar la mas pequeña ventaja , cuando cometen algún delito 
contra S. M., contra el estado, ó bien delito común de tal gravedad que merezca 
sea castigado con pena infamante , dispone la real orden en primer lugar citada, 

!ue en estos casos fallada la causa se suspenda el pago y se consulte á S. M.; de- 
iendo el fiscal de la causa pasar copia certificada de la sentencia al respectivo 
intendente militar para que por su conducto y en su vista resuelva el gobierno lo 
que crea conveniente. 

12. Al efecto de quitar á un oficial las dos terceras partes del sueldo no debe 
entenderse por formación de causa las informaciones, sumarias de un hecho aisla- 
do ó la practica de diligencias para averiguar la conducta observada en un caso 
dado , así que durante ellas se danSí todo el sueldo á aquel contra quien se íor— 
men. Pero si de las mismas apareciera delito que diese motivo á que se elevase 
la causa á plenario , entonces la diíninucion de sueldo debiera tener lugar. 
Igualmente procede cuando medie acusación criminal p querella de oficio sobre 
crimen militar ó común, ya proceda el arresto 6 prisión ya no proceda, pues 
entonces existe ya presunción de delito. Así se dispone en real orden de 23 julio 
de.l837(21). 

13. Como el corto sueldo que gozan los oficiales encausados no les permite 
vivir con todo decoro, al efecto de nacer mas llevadera su suerte , se facultó ea 
real orden de 7 agosto de 1842 (22) á los Capitanes generales para que cuando 
la causa estuviese fallada en primera instancia, si de la sentencia no resultaba ma- 
yor pena que la de seis meses de prisión se permitiese á los procesados trasladar 
su residencia á los puntos que desearan mientras se hallen dentro el distrito de la 
respectiva Capitanía general. , 

14. Como la tercera parte de sueldo reduce al encausado á una asignación 
muy peoueña en la que no puede esperarse haga ahorro de ninguna clase, con el 
que pueda aguardar le llegue el tumo de cobrar á los de su nónima cuando el pago 
áel sueldo sufre algún relardo , se dispuso en real orden de 7 julio de 1837 (23) 
que se les asista mensuahnente con la parte de haber que en tal situación les cor- 
responda sin esperar á que llegue el tumo de las nómmas en que estén compreSp- 
díd^ , y considerándose este adelanto como buena cuenta anticipada á la clase á 
que correspondan. 

15. Para que las oficmas de administración militar puedan hacer á los oficia-* 

Í21) Véase la nota 17. 

{tíj Excmo. Sr. '.Dada cuenta al rejente del reino de la comunicación de V. E. de 18 abril 
i&ltimo en que participaba haber dado de su permiso al subteniente del rejimiento de África 
D. Antoilfo Ibarra para que pase á la villa de Gaspe al lado de su familia , ínterin la superiori- 
dad resuelve sobre el fallo de aquel juzgado de esa capitanía jeneral . en que se le impone el 
castigo de seis meses de arresto en un castillo, respeto á qne no percibe mas que un tercio de 
sueldo y con lo cual no puede ocurrir á su subsistencia ; y después de haber oido al Tribunal 
S|ipremo de Guerra y Marina , se ha dúznado S. A. de conformidad con el dictamen del Supre- 
mo Tribunal aprobar la di^sicionde Y. £. y resolver por punto general, que tanto V. E. como 
los demás capitanes jgenerafes puedan conceder licencia á los gefes y oficiales encausados para 
que trasladen su residencia á los puntos que la soliciten y estén comprendidos en el distrito de 
sus respectivas capitanías generales , siempre que conste que la causa por que estén procesa- 
dos ha sido fallada en primera instancia , y no se les impone en ella mayor pena que la de seis 
meses de prisión , por lo cual se hallen en libertad 6 arresto, y que por su corto sueldo 6 por el 
atraso con que lo perciban no puedan vivir con decencia en el pueblo residencia del juzgado. 
Dios guarde , etc. Madrid 7 s^osto de 1842. 

CiSf Excmo. Sr.: Enterada S. M. la reina gc¡^madora de la instancia de D. Juan Grande, 
alférez que ha sido de caballería, preso en esta corte y sentenciado á presidio en solicitud se le 
abonen ios haberes que le han correspondido y no ha percibido desde el mes de enero de este 
«ño; se bá servido S. M. resolver de conformidad con el parecer de V. E., que asi el interesa- 
do como á los demás presos militares que se hallan pendientes de juicio, seles asista mensual- 
mente con la parte de haber que en t£d situación les corresponde , sin esperar á que llegue el 
turno de la nomina en que estén comprendidos y considerindosee ste adelanto como buena cuen- 
ta anticipada k la clase a que pertenezca. Dios guarde , etc. Madrid 7 julio de 1837. 
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les encausados los descuentos que les correspondan, el fiscal 6 juzgado militar 
que les forme causa, debe pasar aviso á aquellas espresando la situación regular 
y nómina á que pertenezca el encausado , pudiendo también practicar las condu- 
centes averiguaciones el intendente dado caso que acerca este punto tuviera algu- 
na duda , así se halla prevenido en real orden de 34 julio de 1831 (2i). 

16. Si el oficial encausado obtiene sentencia absolutoria libre de todo car^o 
sin costas ni apercibimiento, y sin imputarle en pena , la prisión ó arresto sufriao 
debe abonársele la parte de sueldo que ha dejado de percibir, pues así lo exije la 
justicia. En este caso el alono se hace con la sola formalidad de presentar copia 
certificada del fallo reclamándose de la primera revista, como se practica con los 
oficiales que disfrutan real licencia , así se mandó con real orden de 28 octubre 
de 4832 (28). 

17. Los procesados presos que se hallasen á bordo de alguna embarcación, 
deben desemnarcarse antes de la salida de la misma á la mar, mayormente si las 
averiguaciones que exije el procedimiento deben practicarse en tierra , asi lo exije 
el art. 59, Tít. 3, Trat. 8, Ord. de la Real Arm. (26) . 

18. Si el estado de los procedimientos exije la tradaci^ de (Huesos militare» 
pobres de un punto á otro, corres^nde á la administración militar , el pagar los 
gastos del transporte, conforme se declaró en real orden de 4 i agosto de 4 880 (27). 

ÍU) Véase la nota 9. 

(%5) EjLcmo. Sr. : He dado-cuenta á la Reina Ntra. Sra. del espediente promovido por D. Pe- 
dro Garrigosa , teniente de infantería , ilimitado en Carrion de los Condes « en solicitud de que 
se le abone la parle de sueldo que dejó de percibir desde !.• de julio de 1S48 hasta 46 de junio 
de.1830 , medíame que xK>r estar encausado no eobró en dicho iiempo mas que la tercera parte 
de su haber , á cuyo abono se ha negado la intervención de hacienda militar de Castilla la Vie* 
ja , sin embargo de habérsele declarado libre y sin costas en la citada causa por el juzgado de 
guerra de esa provincia , en que se habia seguido j y S. M. en uso de las*facultades que el rey 
nuestro Señor la tiene conferidas por su soberano decreto de 6 del actual , se ha dignado resol* 
ver , conforme con lo que acerca de este asumo ha informado su Consejo Supremo de la Guerra 
en pleno, que la sentencia favorable que obtuvo el eepresado Garrigosa en la causa en que se 
le complicó , es una declaración completa de su inocencia , y de consiguiente que no es una 
mera gracia , sino una rigurosa justicia el ind^nnizarle en parte los daños y perjuicios que le 
irrogó el procedimiento, abonándole la cantidad de sueldo que dejó de percibir con este motivo; 
y á nn de evitar en lo sucesivo las dudas que pudieran ofrecerse en casos de igual naturaleza, 
es asimismo su soberana voluntad , que á todo oficial de ejército que obtenga sentencia absolu- 
toria y Ubre de todo cargo, sin costas ni apercibimiento, y ain imputarle en pena la prisión 6 
arresto sufrido, se le abone la parte del sueldo que haya dejado de percibir durante el curso del 

E receso, sin otro requisito ni formalidad que hacerlo constar oon certificación del fallo que hu- 
iese recaído, reclamándose en la primera revista , como se practica con los oficiales que dis- 
frutan de real licencia. Madrid 28 de octubre de 1832. ' 

(26) Art. 49. De los delínquentes que estuvieren presos abordo de navios próximos á salir á 
navegar , de modo que no haya lugar de formarles causa antes de su salida , por haber de ha- 
cerse las averiguaciones en tierra , se desembarcarán , y entregarán al mayor general del de- 
partamento : Y si este caso sucediere en puertos que no sean copitalefl de departamento , se en* 
(regarán á los ministros de Marina de ellos , ó en su falta á las justicias ordinarias; para cfue 
hecha la sumaria, los remitan á su comandante general en el departamento. 7(t. S. Tmt. 5. Ord. 
de la Arm, 

(27) El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al capitán general de las Islas Canarias lo que 
sigue.— He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la carta de Y. £. núm. 107 de 10 de octubre 
último , consultando quien debe satisfacer los gastos dé transporte de los presos pobres militái- 
res que tienen que pasar de unas islas á otras cuando asi lo oxJja la administración de justicia, 

r S. M. teniendo presente que las reales órdenes de 17 de noviembre último y 8 de mayo de 
^837 sobre socorro á los presos pobres no son aplicables al uso consultado , puesto que el so- 
corro de que en dichas disposiciones se trata se espresa í^icameiite en el concepto de alimen- 
ticio , conforme con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerna y Marina , que oyó al efecto 
el parecer del intendente general militar , se ha servido resolver , que los retendos gastos de 
transporte de presos pobres militaves , deben satisfacerse por la administración militar , toda 
vez que se trata de individuos militares sujetos al Resultado de un procedimiento y que el juz- 
gado de esa capitanía general carece de fondos para subvenir á dichos gastos.— De real orden 
comunicada por dicho Sr. Ministro lo traslado a V. para su conocimiento y «efectos que cor- 
«■espondsn. Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 14 d» agosio do ÍW>. 

Tomo 3, 4 
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CAPlmO TERCERO. 



Del asilo. 



1 Qase de asilo. 
2. División. 



1. l¡i rigor de la ley por un respeto tal vez poco meditado á ciertos lagares no 
alcanza á los que aun cuando reos de algún delito se acqjen á ellos. Tampoco por 
la fuerza de la necesidad alcanza á los reos que se refugian á pais estrangero e»- 
ceptuándose empero de esta regla general, naciones con las cuales nos liga un 
pacto especial al efecto. 

2. Infiérese de lo dicho que el asilo es de dos clases , las que por su diverso 
género é índole conviene tratar con separación , así hablaremos en una sección del 
asilo en las iglesias , y en la segunda manifestaremos no solo las naciones á las 
cuales podemos reclamar los reos que se refugien á su territorio , smo también el 
modo y términos en que deba dirijirse esta reclamación á cada una, envista de los 
tratados que la autorizan. 



SECCIÓN 1. A 



DE LAS IGLESIAS QUE GOZAN DE ASILO, DELITOS EN QUE NO VALE Y MODO DE PROCEDER 

EN TALES CASOS. 

1. Que sea inmunidad local. 22. Escepciones que no puede oponer el juez 

2. Breve reduciendo el número de iglesias eclesiástico. 

inmunes. 23. Nueva caución. 

8. Se ratifica en un caso particular. 24 , 25 y 26. La Real Hacienda paga las costas 

4. 5 y 6 Estension del sagrado. que se espresan. 

7 , 8, 9 y 10. Delitos esceptuados de la inmu- 27. Si la competencia se prolonga pueden po- 

nídad. • nerse los reos en la cárcel pública. 

11 al 17. Modo de extraer á los reos de sa- 28. El método antiguo de sustanciar estos jui- 

grado. cios en Aragón y Cataluña se uniformó 

18. Lo dicho comprende á los cuerpos privi- al del reino. 



^ _,. Modo de estraerlos en las demás jurisdic- 

19 y 20. Necesidad de la caución. clones. > 

2i. Formada la sumaría se remite al Tribunal 30. Modo de estraerlos en Indias. 
Supremo. 

!• La inmunidad local es un indulto de la pena que merece el delincuente por 
respeto y consideración al templo. Antiguamente esta inmunidad estaba concedida 
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DE LAS IGLESIAS QUE GOZAN DE ASILO. SI 

á todos los templos y por toda clase de delitos , lo que coMertía los lagares sacia- 
dos en guaridas de malhechores y alentaba los delmcuéntes por la esperanza de 
la impunidad llegando á un lugar sagrado* Estos inconvenientes fueron causad 
gran número de contestaciones entre el gobierno español y el Sumo Pontífice, 51 

Sara arreglar el modo de estraer los reos de sagrado , ya también jpara esceptoar 
el sagrado algunos delitos; la ineficacia de las concesiones del dumo Pontifke 
motivaron otras nuevas reclamaciones. Sin entrar en todos estos detalles que sdb 
corresponden á la historia diremos simplemente, gue lugares son inmunes se- 
gún la lejislacion vijente, en que delitos no vale la inmunidad y que clase de jo^ 
cedimientos deben verificarse para estraer los reos de sagrado. 

i. Por el breve de Clemente XIV espedido en Roma á 12 de setiembre de 
1772 mandado observar por real cédula de li enero de 1773 que se comuiúcó 
al ejército en 20 febs?ero de 1773 (1) dispuso su Santidad que los prelados y oifi- 

(1) Orden de^ de febrero de 13 remitiendo los ejemplares de un Breve de su Santidad* 

Remito á V. E. de orden del Rey los adjuntos ejemplares del breve de su Santidad , mino- 
rando en todos los dominios de S. M. los lugares de refuiio y asilo sagrado para los reos , y de 
la real cédula en que manda S. M. ponerlo en práctica , á fin de que Y. E. los distribuya en ka 
rejimíentos de la inspección de su cargo para su notoriedad y gobierno en cuanto les pertenez- 
ca. Dios guarde etc. £1 Pardo 20 de febrero de llIS.— £1 conde de Riela.— Circular á los capi- 
tanes generales , inspectores y gefes de Casa Real. 

Cédula de u de enero de 4113 enca/rgando la observancia del Breve de S. S. sobre la reduei^m 

de asilos. 

Don Carlos por la gracia de Dios Rey de Castilla , de Leon^ etc. A los de mi Consejo , prea- 
-dentes y oidores de mis audiencias , etc. Sabed , que noticioso que muchos reos lograban la 
impunidad de sus delitos por la facilidad gue tienen de refujiarse á los lugares de aauo por el 
gran número gue de ellos hay en estos remos , considerando el grave perjuicio que de ello se 
se^a ¿ la quietud y seguridad pública , encargué al mi Consejo tratase este punto , y me con- 
sultase lo que le pareciere sobre el método y reglas que convendría establecer en razón de di- 
chos asilos T habiéndose examinado en él este asuntó después de haber tomado varios infoi^ 
mes de mis Tribunales con vista de lo espuesto por mis tres fiscales en consulta de 27 de marao 
del año pr<5ximo pasado , me hizo el Consejo presente su parecer ; y enterado de todo Xunm 
á bien encargar á mi mimstVo en la corte de Boma solicitase de la santa Sede la minoración ds 
asilos , y en su consecuencia ha espedido en 12 de setiembre del año próximo pasado nueslia 
muy sanio padre Gemente XIV el breve de que se os remite copia impresa y autorizada , por 
el cual comete á los ordinarios diocesanos de estos mis reinos , y de las Indias , condescendiendo 
con mis instancias la reducción de asilos á uno ó dos según la calidad de los pueblos; y habiea- 
do remitido el referido onjinal al mi Consejo para que dispusiese su publicación : visto en él 
con lo espuesto nuevamente por mis tres fiscales , acordó espedir para que llegue á noticia de 
«todos , y tenga el debido efecto la reducción de lugares inmunes y asignación de los que deben 
ser en adelante asignados por tales , esta mi real cédula , por la cual encargo á los muy reve- 
rendos arzobispos , reverendos obispos , y á los cabildos de las islesias metropolitanas y cate- 
drales en sede vacante , sus visitadores ó vicarios , á los demás ordinarios eclesiásticos que ejer- 
zan jurisdicción , y á los superiores ó prelados de las órdenes regulares , párrocos y demás per- 
sonas eclesiásticas vean el breve do su Santidad , concurriendo por su parte cada uno en lo que 
le toca á que tenga el debido cumplimiento la referida reducción y asignación de asilos confio 
demás que corresponda. ¥ mando a todos los jueces y justicias de estos reinos , y demás á quie- 
nes loque , vean , guarden y cumplan ; y hagan guardar y cumplir igualmente el contenido de 
esta mi real cédula , cuidando de conservarla armonía que debe versar entre unos y otros, di^ 
tinguiendo cada autoridad lo que le pertenece sin confusión , dando para la ejecuaon da todas 
las órdenes las providencias que se requieran , y noticia al mi Consejo de lo que se adelantare 
en este importante asunto , de forma que en el preciso término del año que previene el clta^ 
breve de nuestro muy sanio Padre so ejecute la asignación y reducción de asilos , y se hs^ 
constar al público para su gobierno é intclijencia : que asi es mi voluntad ; y ^e al traslado 
impreso de esta nu cédula . firmado de D. Antonio Martínez Salazar , mi secretario contador da 
rentas , y escribano de cámara mas antiguo y de gobierno del mi Consejo , se le dé la misma 
fé y crédito que á su orijinal. Dada en ei Parüo á 14 de enero de 1778. —YO EL REY.— ¥o 
D. José Ignacio Goyeneche , secretario del Rey Ñtro. Señor , la hice escribir por su m a n dado* 

Breve de S, S, de i% de setiembre de iT1% sobre la reducción de asilos en España* 
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Danos de E^paSadeala^ el térmiiio de un año señalarán uno ó á lomas dos iglesias 
6 lugares sagrados, atendida la población , en los cuales se guardará y observará - 
solamente la inmunidad* En ccMisecuenciade lo cual, se designó en cada puebfc' 
como lugar de asilo , la iglesia matrk ó mayor con esclusion de las demás , deter- 
minando esOTesamenle que no aprovecharán para los efectos del asilo Us igleáí» " 
'«irales , ni n^rmitaa en que no se guardará eí Santísimo Sacramento. 

CLEMENTE XIV PAPA. 

PARA PERPETUA MEMORfA. 

1 .• Lá paternal solicitud de' la silla spostólicaha cuidado siempre de crae la deeaneia, culld ? 
y veneración debidos por todo dereübo , asi á los sagrados templos dondalDios criador de toda» 
las cosas no se desdeña de habitar en este mundo , como á las casas y lugares santos y relijiosos 
pudiesen conservarse y ser compatibles con la pública quietud y tranquilidad de los reinos 
muchas veces perturbada con los frecuentes delitos de algunos hombres malvados. 

2.0 Por esta razón la benignidad de la santa Sede bajo de algunos modos conformes á la 
eclesiástica clemencia y al decoro de las iglesias , ha determinado no pocas veces escluir el 
beneficio de la inmunidad eclesiástica 4 los que cometiesen ciertos delitos graves , y condes«> 
cendiendo con las súplicas de algunos piadosos príncipes , según las. particulares necesidadeív 
de cada dominio y estado , ha minorado el número de los lugares cpie iian de gozar de inmuni- 
dad eclesiástica , de «uerie que á muchos do io» que según la antigvi^ y ¿netísima disciplina de^ 
herían gozar de esta inmunidad , los declaró esduidos de ella, 

3.° Sobre esto hay notables constituciones de algunos pontífices romanos predeóeiores 
nuestros , con especialidad la de Gi^egorio XIV. Papa de feliz memoria , que empieza. Cum alias 
nonnulli^ y otra de Benedicto Xlll do piadosa memoria, cuyo principio es. Ex (¡xio (ItUWia, y otra 
de Clemente XII de venerable memoria , que empieza, Jn supremo ,iUSliU(B solio, y finalmente 
otra novísima de Benedicto XIV de feliz memoria, que empieza Officii nostri ratw, las cuales se 
publicaron con alabanzas, bendioones y aplausos üe los fieles cristianos; y así fueron esclui- 
dos del bonefício del asilo sagrado en la mencionada constitución del espresado Gre^rio^ pre~ 
decesor nuestro , los ladrones públicos , los salteadores de caminos , ios que talaren campos , y- 
los que se atreviesen á com(?ter los homicidios y mutilaciones de miembros en las iglesias pú**- - 
blioaa y sus eementerios , los que hicieren alguna muerte, á tfaicion , los asesinos y reos de' be*» 
regia, ó lesa magestad ^ 

i.** En la ya referida constitución de Benedicto XKI predecesor nuestro , no solo se prescri- 
bieron muchas deciaraoiones y ampliaciones contra los reos de los espresados delitos, sinotam<^~ 
bien se declararon por escluidos del privilegio y beneficio de la inmunidad eclesiástica todos 
los que cometieren homicidio de cíiso pensado y deliberado, los falsificadores de letras apostó** 
lícas , los superiores ó empleados en los montes de piedad ú otros fondos públicos ó bancos, 
que cometieren hurto ó faísedad, I09 monederos. faUos, ó los que cercenan moneda de oro y' 
plata, y los que fingiéndose ministros de justicia se entran en las casas agenas, y cometen eu^ 
ellas robos con muei^te ú mutilación de miembros. 

8.^ Posteriormente los mencionados Clemente Xllv Benedicto XIV predecesores nuesHtros,- 
en sus respectivas constituciones arriba citadas , no solo confirmaron y aprobaron amplísima-» 
monte estas disposiciones publicadas por los referidos Gregorio y Benedicto XIII como queda 
dicho , sino quo también añadieron á ellas ps^ra el bien público y tranquilidad del estado ecle- 
siástico nuevas ampliaciones y dedaraciones , dirigidas á reprimir mas y mas la osadía de los 
malhechores , y conseguir con eilas la quietud de ios pueblos y otros saludables fines , según, 
que mas largamente se contiene en las citadas cuatro letras apostólicas , cuyo tenor , como si'- 
se insertase á la letra , queremos que en las presentes se tenga por plena y suficientemente es- 
presado. 

6.<* Son también notorias y bien dignas del paternal amor de la silla apostólica las üarticula- 
res disposiciones y providencias que se han tomado en algunas ocasiones á beneficio üe algunos 
reinos y estados , según las necesidades , qua han sido espueslas por sus respectivos soberanos, 
conformes á las circunstancias, Índole, costumbres y eMgén'iia de cada nación. 

1.^ En el solemne tratado concluido y firmado en esta nuestra ciudad de R(Hna á 26 de se- 
tiembre de 1737 por los ministros plenipotenciyrios del mismo Clemente XII predecesor nuestro, 
V de Felipe V de gloriosa memoria . que á la .sazón era rey católico de las Españas , los arts. 
2, 3 y 4 contiene por menor las providencias pedidas por parle del dicho rev Feiipe V sobre 
inmunidad para los reinos de España, y concedidas por el mismo Clemente predecesor nuestro.' 

8.*^ En ellos, pues , bajo de cierto mo io y forma allí espresada se prescribió que no debieso 
valer el asilo á los asesinos, á los reos de lesa magestad, ni á los que conspirasen contra los rei* 
nos ó contra el estado ; y además de esto en el rnismo "tratado quedó también convenida la es-^ 
tensiva 4 los ceinosde España de la mencionada y entonces novísima constitución del mismc- 
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3. Con motiyo de haberse suscititdo algtnias dudas solnresí tlebiaa goe^r^le 
naunidad las iglesias qae se hallan dentro de las ciudaddas, respeto áqoie>ia 
tropa encerrada en ellas por la noche no tenia el efngio deaedgerse á la sentíada 
por el ordinario dentro de la plaza , se publicó en Barcdona eon feoha de 4 de ja- 
mo de 177i una declaración , que espresaba que solo eran válidas las dos iglesias 

' demente XII pr«deoesor nuestro , qae empieza : In mpremo justítUB solio , promuloada para 
el estado pontificio , la cual consiguientaiieole estendio y amplió para los remos de España el 
meBcioBado pre^leeesor nuestro Clemente por su» letras dadas en lamisma forma de breve á II 
denoriembre de 1787. 

^.* igualmente se cortó el protesto de inmunidad que solía alegarse en los mencionados 
rmnos, según la pr&etioa comunmente recibida en ellos , y conocida con el nombre de iglesias 
frtas , y desde ^entonces <iuedaron escluidas bajo cierto modo y forma (arreglada al mismo tiem- 
po] dei ndmero de iglesias inmunes , las que se hallan en lugares solitarios llamados ermitas, 
y las iglesias rurales <|ue están en despoblados. 

10. Con Igual bemgnidad y condescendencia después , asi por el referido Benedicto XIY y 

Clemente XLi de fétiz memoria , y ptedecefiores nuestros como por Nos mismo , se lia atendido 

' á las süpUcas y necesidades de los príncipes y naciones en varias ocasiones ; pues para utilidad 

de algunos reinos y pueblos no solo se han hecho nuevas declaraciones tocante á las dudas ori- 

finadas con motivo de algunos casos ocurridos, que ya se hallaban esceptuados , smo que tam- 
ien se escluyeron del beneficio de la inmunidadü otros graves delitos no comprendidos en las 
constituciones jenerales precedentes. 

It. Por el gran deseo de impedir en cuanto fuese posible la frecuencia de los delitos, y de 
facilitar mas -su castigo , á instancias de algunos soberanos se minoraron los aailot sagrados en 
diferentes dominios y estados, declarando escluidas del bmieficio de inmunidad^ no solo á mu- 
chas iglesias rurales, sino también á algunas partes esteriores de cualauier iglesias rurales, y 
asimismo éilas cepillas y oratorios de casas particulares' ó de otras personas principales, aun- 
que gocen del pnvitqio de eepiUas públicas, y tengan pueita ¿ callo pública ; también á las ca- 
f lilas de los Reales castillos, aunque en ellas esté reservado el augustísimo Sacrsonento de la 
acarístra. También seeschiyd á las torres de las campanas separadas de las iglesias, y á las 
iglesias caídas y pro&nadas, y á los jardines y huertas que no estuviesen cercadas de paredes 
Y unidas a ellas : además de eslo se esduyó á las casas de trdto y de habitación unidas á las 
li^lesias 6 á otras casas religiosas, auncpie tengan entre sí comunicación inierior, y las casas ha- 
bitadas por sacerdotes y otros religiosos que estén contiguas á la iglesia, esoeptuando solamente 
las casas en que vivan los párrocos, y que por dentro tengan inmediata comunicación con la 
Iglesia parroquial : haciéndose otras declaraciones sobre el asunto , según se contiene mas por 
estenso en las mismas eoncesiones y en algunos indultos espedidos á instancia de los prmci* 
pes , como ya queda dicho , cuyo tenor también queremos que se tenga egresado en las pre- 
sentes. 

' 12. Y aunque las mencionadas disposiciones apostólicas ya universales f ya particulares han 
sido espedidas próvidamente y con idaduro acuerdo, y por tanto se podían juzgar por suficientes 

{)ara contener y reprimir á los hombres malvados : en medio de eslo habiéndole parecido al re- 
igíosísimo y carísimo bijo nuestro Carlos , rey católico de las Españas , que de ningún modo 
son suficientes para contener á los pueblos sujetos á su dominio por sus particulares costum- 
bres é inclinaciones , constándole por la mucha esperiencia del largo gobierno del referido rey 
Felipe su padre, y también por la del suyo propio cuan poco ó cuasi nada han conducido á la 
pública quietud de sus dilatadísimos dominios las mencionadas providencias , aunque fuertes 
y eficaces, que se dieron á instancia del Felipe su padre por el susodicho Clemente predecesor 
nuestro , de suerte que no se puede discurrir ningún otro modo ni hallar otro remedio para 
que en sus enunciados remos se eviten ó impidan con efecto tantos perjuicios como sufre la 
humanidad contra la caridaa cristiana , bien y tranquilidad pública é integridad de las costum- 
bres , sino el de (pie el número de los refugios y asilos , asi como se haUa muy minorado en los 
reinos de Valencia desde tiempos muy antiguos por uso y general costumbre (quizá aprobada 
por privilejio y autoridad apostólica) asi también en todas las ciudades y lugares de los reinos 
de España y de las ludias se reduica á una ó dos lo mas en cada ciudad ó pueblo, atendida pro- 
porcionalmente la amplitud de ellas ó de ellos , de suerte que se tengan por remgio y asilos los 
que fueren propuestos y señalados por el ordinario eclesiástico en cada ciudad ó iujgar. 

13. Por tanto ei mismo rey Carlos ha hecho que se nos suplique con respetuosa instancia 
que para bien de los otros reinos y señoríos suyos con nuestra autoridad apostólica se amplio 
y estienda á íos demás reinos suyos y señoríos de las Españas y de las Indias lo que en el men- 
oionado reino de Valencia se obsisrva y parece tan conveniente , que es el uso y único remedio 
verdaderamente úlU, ó por mejor decir necesario para la pública tranquilidad y bien defiws 
dominios. 

14. Nos, pues, queriendo condescender con la justa instancia y deseo de un rey tan pia- 
doso, religioso y amantüimo de las buenas costumbres y de la honra debida á Dios y á lámanla 
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«Saladas por el ordinario, la catedral dentro de la plaza , y S. Uignel en la Bar- 
cdoneta, y de ningún modo la de la cindadela, advirtiendo á la tropa que en 
caalauier parage en que llegue deba el soldado por sí saber la iglesia de asilo se- 
fidaaa en el pueblo : lo que se halla confirmado por una real orden de 29 setiembre 

%^^a católica romana , y loando muchísimo con el Señor su obsequio y amor á esta santa sede 
y singular cuidado en no disminuir los derechos de la iglesia, siguiendo el ejemplo de otros 
tómanos pontifíces predecesores nuestros , los cuales además de haber publicado providencias 
jénecales acerca de la inmunidad eclesiástica muchas veces para impedir los abusos de la ma- 
ficia humana , quisieron también proveer en particular con mayor distinción á las especiales 
■Bcesidades de un reino 6 estado por medio de declaraciones y difíniciones acomodadas á los 
■fcm os estados y reinos según la costumbre y exijencia de los pueblos , á cuyo efecto de nin- 
fgmsL manera dudaron minorar y coartar mucho el número de los sagrados asilos , y declarar 
poeescluidas de inmunidad eclesiástica varias iglesias y lugares gue gozaban de ella por dere- 
c^o^y por lejítima disciplina , mota propio, pues , de cierta ciencia y con madura deuberacíoa 
■nestra , y por la plenitud de la potestad apostólica á todos nuestros venerables hermanos , y á 
eada uno de ellos los patriarcas , arzobispos , obispos y á nuestros amados hijos los demás ordi- 
Hsios eclesiásticos de todos los reinos de España y de las Indias sujetos al señorío del mismo 
ley Carlos y de sus lejítimos sucesores : por las presentes les encargamos , cometemos y man- 
damos , que cuanto mas pronto ser pueda , y á lo mas dentro de un año contado desde el dia en 
qse las presentes letras nuestras les fueren insinuadas en cada ciudad , y respectivamesite en 
caáa lugar sujeta ó sujeto á su jurisdicción , deban y estén obligados á señalar una ó á lo mas 
ét» iglesias ó lugares sagrados según la población de las mismas ciudades ó lugares , y á pu- 
Mear este señalamiento, de suerte que en las dichas iglesias ó sagrados solamente desde el dia 
é&lá espresada publicación en adelante se habrá de guardar y observar únicamente la inmimi— 
éBid eclesiástica y el sagrado asilo se^n la forma de los sagrados cánones y de las apostólicas 
constituciones , y ninguna otra iglesia ó lugar sagrado^ santo ó religioso se deberá tener por 
iomane , aunque por derecho ó costumbre lo haya sido antes y en adelante debiera serlo. 

15.^ Y por cuanto nos consta que la gran piedad y religión del mismo rey Carlos no ha de 
lecmitir de ningún modo que quitado el beneficio de la inmunidad local á tantas iglesias y á 
«Mitos lugares santos como las que quedarán escluidas óescluidospor virtud de la referida decla- 
ración que han de publicar ios ordinarios , ellas y ellos queden y se reputen como casas y calles 
profanas , espuestas por esto á procedimiento tal vez no correspondiente y menos recto de lo9 
n^ístros de justicia. 

1^. Por tanto queremos y ordenamos que á las mismas iglesias y lugares , aunque ya na 
gocen en adelante de la inmunidad local , se les tenga el conveniente respeto, culto y venera- 
ción debida en lo porvenir , de suerte que no se haga en ellos ó ellas ninguna acción menos 
xeverente ó violencia , según la santísima persuasión infundada por anticuo,. universal y siem- 
pXB constante espíritu déla iglesia , espuesta por el mismo Benedicto XI V en sus letras yamen- 
otoñadas en el párrafo illud etiam. 

17. Y para que pueda haber la facilidad de estraer cualquier reo, sea eclesiástico ó secular, 
«ne por cualquiera delito se halle retirado en dichas iglesias y lugares que en adelante no han 
«ü» gozar de inmunidad , y al mismo tiempo se guarde la reverencia que sin embargo de esto 
se les debe , prescribimos y mandamos , que -cuando algunas personas eclesiásticas ó seculares 
hubieren de ser estraidas de las mismas iglesias ó lugares de aqui adelante no inmunes , por la 
que mira á los eclesiásticos , deba proceder de la autoridad eclesiástica por sí misma , y con el 
respeto debido á las cosas y lugares consagrados al Altísimo, y en cuanto á los legos ante 
to(Éis cosas los ministros de la curia sagrada practicarán el oficio del ruego de inmunidad, 
JOTO sin usar de ninguna forma de escrito, y sin que deban esponer la causa de la eslraccion 
Siedtda al eclesiástico que con título de vicario, ó jeneral foráneo, ó con cualquier otro en la 
ciudad ó lugar ejerciere la autoridad y jurisdicción episcopal ó eclesiástica ; y estando este au- 
sente ó faltando, y también en cualquier caso de repugnancia , se deberá hacer el mismo ruego 
4& urbanidad á otro eclesiástico que en la ciudad ó lugar sea el mas visible de todos y de edad 
provecta; y el vicario jeneral 6 foráneo, ó de otro cualquier modo llamado, es á saber el rector 
o el párroco ó el superior local siempre que sea de iglesia de regulares , igualmente que el pre- 
citada eclesiástico ) de este modo amonestados' luego al instante sin la mas inínima detención y 
fiia conocimiento alguno de la causa estén obligados á permitir la estraccibn del secular , que 
inmediatamente se ha de ejecutar por los ministros del tribunal eclesiástico si se hallaren pron- 
tos ^ y si no por los ministios del brazo secular ) pero siempre y en cualquier caso con presencia 
éihtérvencion de persona eclesiástica. 

18. Todo esto hemos juzgado que se debe establecer eo las presentes circunstancias solo 
para el único fin y efecto de evitar desórdenes en el acto de estraer de la islesia ó de otro lugar 
religioso *, y para que el culto y honra de Dios cuanto sea posible se guarde también en lo su- 
cesivo en los lugares sagrados y santos , aunque no gocen ya de aqui adelante del privilejio de 
iniminidad local. 

lU. P<$ro en cuanto á la iglesia ó iglesias , lugar ó lugares , que según queda dicho, scfiala- 
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de 1784 (2) , que se espidió al regimiento de reales guardias de infantería espa- 
ñola con motivo de haber alegado sa defensor ser válida la iglesia de la cindadela 
de Barcelona, á que se acojio un reo, por lo cual declaró S. M. por infimdada la 
duda que ^bre esto se habia suscitado. 

ren los ordinarios , y ^rán publicadas por inmunes , ordenamos y mandamos que se observen 
exactamente las disposiciones de los sagrados cánones y de las constituciones apostólicas , de 
suerte que sean invioladas y libres de cualquier especie de atentado , y los que se acoiieren y 
refugiaren á ellas , no podrán ser estraidos de allí , sino en los casos permitidos por el derecho, 
y siendo dilijentemente observadas en el modo de estraerlos las reglas prescriptas por los mis- 
mos sagrados cánones y constituciones apostólicas. 

20. Por la especial obligaaon de nuestro apostólico ministerio con el mayor afecto míe po- 
demos á nuestro paternal corazón, encargamos en el Señor á la insigne y singular piedad del 
mismo rey Carlos y de sus sucesores , que se dignen y cuiden de conservar y sostener con es- 
pecial protección el decoro de las demás iglesias y de todos los otros lugares santos y religiosos, 
y que por sus ministros de justicia ó i>or cualquier otro vasallo suyo no se ejecute cosa alguna 
en menosprecio é injuria de estas iglesias y lugares , lo cual ciertamente de mngun modo puede 
acontecer sin ofensa del Altísimo, sin dolor de su piadosísimo ánimo y de su recta conciencia, 
y sin admiración y escándalo de los pueblos cristianos. 

21. Detemunamos que estas presentes letras y todas las cosas en ellas contenidas , siempre 
y perpetuamente sean y hayan de ser firmes , válidas y eficaces , y que surtan su pleno y entero 
efecto, y que plenísimamente sufraguen á todos y á cada uno de aquellos á quiénes toca y en 
adelante en cualquier tiempo tocare ; y que de este modo y no de otro en las cosas arriba es- 
presadas se deba juzgar y determinar por cualesquiera jefes ordinarios y delegados , aunque 
sean los auditores de las causas del patacio apostólico y cardenales de la sania iglesia romana, 
legados á latero y nimcio de la sede apostólica , ü otro cualesquiera de cualquiera preeminen- 
cia y potestad que gocen ó hubieren de gozar , quitándoles á todos y á cada uno de eUos cual- 
quiera facultad y autoridad de juzgar ó mterpretar de otro modo j y declaramos irrito y de nin- 
gún valor , si en estas cosas por alguno por cualquiera autoridad advertidamente ó por igno- 
rancia se intentara algo de otra manera . no obstante las constituciones ^susodichas y otras dis- 
posiciones apostólicas , ni las jenerales o especiales publicadas , ó que en adelante se pubUcaren 
en concilios jenerales ó provinciales , ni tampoco los estatutos corroborados con juramento, 
confirmación apostólica ó cualesquiera , ni aun las costumbres inmemoriales^ ni las letras , prí- 
vilejios , indultos y facultades de cualesquiera predecesores nuestros concedidos á favor de cua- 
lesquiera personas con cualquiera tenor y forma de palabras , y cualesquiera cláusulas aun de- 
rogatorias de las derogatorias , y otras mas eficaces que las eficacísimas y nunca usadas é irri- 
tantes , m otros semejantes decretos concedidos , aprobados é innovados de cualquiera modo en 
contrario mota propio , de cierta ciencia y plenitud de potestad , y aunque hayan sido dados 
consístorialmente ó en otra cualquiera forma. 

22. ^ Todos y cada uno de ios cuales , aunque de ellos y todo su tenor se hubiera de hacer 
específica , espresa ó individual mención palabra por palabra , y no por cláusulas jenerales 
equivalentes, ó de gue se hubiere de hacer cualquiera otra espresion , ó guardar para esto algu- , 
na otra particularísima forma , teniendo en las presentes sus contestos por plena y suficiente- 
mente espresados é insertos , como si se espresasen ó insertasen palabra por palabra sin omitir 
cosa alguna . y por observada la forma mandada en ellos , debiendo quedar en su fuerza y vi- 
gor , pues solo por esta vez especial y espresamente lo derogamos para el efecto del susodicho 
y otras cualesquiera cosas en contrario. 

28. Y queremos que á los traslados de estas presentes letras ó ejemplares , aunque sean im- 
presos firmados de mano de notario público, y sellado con el sello de persona constituida en 
dignidad eclesiástica , se les dé enteramente en cualquiera lugar , asi en juicio como fuera de 
él , la misma fé que se daria á las presentes si fueren exhibidas ó mostradas. 

Dado en Roma en Santa María la mayor con el sello del pescador el día 12 de setiembre de 
1772. Año cuarto de nuestro pontificado. — A Cardenal Negroni.— Lugar -f^ del sello. 

Certifico yo D. Felipe Samaniego , caballero del orden de Santiago, arcediano de Valdonsella, 
dignidad de la santa iglesia catedral de Pamplona , del consejo deS.M. su secretario v de la in- 
terpretación de lenguas , que este traslado de un Dreve de b. S. es conforme al orijinal , y que 
la traducción en castellano que le acompaña , está bien y fielmente hecha • y para que conste lo 
firmó y seUó Madrid 26 de enero de 1773.— Don Felipe Samaniego.— L. ¿. 

(2j Excmo. Sr. : He dado cuenta al rey del proceso que me remitió V. E. con papel de 27 de 
julio anterior formado en Barcelona contra Francisco Llorens , soldado del real cuerpo de 
guardias españolas de su cargo, por haber cometido el delito Je segunda deserción. No consi- 
dera S. M. que fuese fundado el recurso del defensor en solicitud de inmimidad á favor de este 
reo, el cual se habia refugiado á la iglesia de la cindadela do aquella plaza , ni menos la duda 
suscitada con este motivo sobre si debia $ no estar comprendida en la reducción hecha con ar- 
reglo á la bula apostólica ; pero para salvar cualquiera reparo, se ha servido resolver , movido 
de su real piedad , que en lugar de la pena de seis carreras de baquetas por doscientos hom- 
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L La klesía sefiídada parasagradalo es no solamente én k psyrte interior, siao 
en toda su fabrica esterior, y cuanto sin interrumpirse abraza , la vertiente y sitio 
perpendicular del ámbito del alero del tejado. Conforme á este supuesto parece su- 
pérflua toda individuación délas partes, sitios, viviendas ú oficinas que en su re- 
cinto ó centro se comprenden, pero para mayor claridad y tener pronta noticia, 
se dirán las mas principales. 

6. Es sagrado el tejado , sacristía , campanario , puerta , patio , pórticos , esca- 
leras, el cementerio y las suyas, la lonja ó atrio, el daustro, el dormitorio de la 
iglesia , la casa del homo (estando dentro del ámbito ó cerco , y t^iendo mitrada 
en la iglesia) el huerto anexo que ten^ entrada á día , y cuanto bs^o el ánd)íto 
cerrado y que coni^ituya una sola fábrica hubiese «n el tewpla ó igleaiajseñalada, 
inckiso viviendas de párrocos ó dependienles i3). 

6. En ]^ pared de medianería entre la i¿lesia y otro lugar proíEMíoes^a^- 
do la mitad qnie corresponde á la fábnca de la iglesia; y asi habiendo puerta: ó 
abarra por la cual se pasa á la i^esia , y capturandoal reo en medio de la pu^tta 
ó abertura , le vale la inmunidad. 

7. En el breve arriba espbcado de Clemente XIV se espresan también los de- 
litos que por las constituciones anteriores están declarados , no gozar inmunidad, 
de gue también es preciso se enteren los militares , poraue es justo que así como se 
les impone en las leyes penales, estén también advertioos que m ciertos crímenes 
no tienen el efugio del templo para que mejor se eviten. 

8. Por todas las referidaalMilas son esckidos del beneficio del asik)>ljOS.lftdro-« 
nes públicos , los salteadores de cammo , los que talaren campos , los cpie seatre- 
vieren á cometer homicidios y mutilaciones de miembros en las iglesias públicas y 
sus cementerios , los que hideren alguna muerte y traición , los asesinos , 5ug au- 
srliadores y socios , los reos de. lesa magestad , aunque no se haya seguWo el efec- 
to V los reos de heregía. 

d. No £ozan tampoco de inmunidad los que cometieren homicidio de caso 
pensado y üeliberado , los falsificadores de letras apostólicas , los superiores ó em- 
ideados en los montes de piedad ó otros fondos públicos ó bancos , aue cometieren 
turtos ó falsedad , los monederos falsos , los que cercenan moneda ae oro y plata, 
y los que fingiéndose ministros de justicia , se entran en las casas agenas , y ccmie- 
ten en días robo con muerte ó mutilación de miembros , y los que conspiran con- 
tra el reino ó el estado. 

10. Las leyes del reino no solo privan de la inmunidad á los que se han referi- 
do, sino también á los traidores C(MK)cidos, á los que matan á otros á tuerto, los 
adúlteros , los que fuerzan vírgenes , los que han ae dar cuenta á los Reyes de sus 
tributos y pechos, los condenados á galeras y deudores, todos los cuales ni aun se 
comprendieron en las últimas bulas pontificias (4). 

11. Todos los reos militares que por algún aelito de gravedad se refugian á 
la iglesia, se estraerán inmediatamente por el segundo comandante ó ayudante 

bres y seis meses de prisión coa grillete , á que se habia hecho merecedor , se le destine á ser- 
vir por ocho-años en el Tejimiento fijo de Ceuta. Lo aviso á V. E. de real orden para su cumpli- 
miento en la parte que le toca , devolviéndole el proceso referido. San Ildefonso 219 de setiem- 
bre de 1784. 

(3) Sin embargo de esta esplicacion , en la bula coviada de Cleme'iUe XIV, en el art. 41, dice 
su Santidad miedaron anteriormente escmdas del asilo las casas de ir ato y de habitación uni- 
d4is á las iglesias ú otras casas habitadas por sacerootes y otros religiosos gue estén contiguas 
a las iglesias, escepíwmdo solo las casas en que vivan los párrocos, y que por dentro tengan 
inmediata comunicación con la iglesia varroquiat. 

{i) Ley 1 del fuero juzgo líiuio de ias cosas de santa iqlesia : en el fuero real , lib. 1, tít. 5, 
ley 97 , del estilo: en el oraenamiento real , lev 6, lib. 1, íít. 2, ley 5, tít. 11, part 1, de ¡OSpri- 
mejios de las iglesias: ley 9, cap. 10, lib. 8, tít. 44, ley 2, tít. 4, lib 1, de la Novísima Keco- 
piiacioiu 
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qseJÍNSim'elproc^lMgO' caución que ha de dar este al tribunal eclesiástico de 
Tolverlo al lug^r knaufiesiemore que {)or ei eclesiástico se pida, deteniéndole en- 
. Ire tanto en custodia depositado en prisión segura del cuartel ó de, la ciudad , se- 
gún hubiere ,prq)orcK)n, y esta^se llama primera caución, cosk) S.M. lo tiene man- 
dado en su. real érden de 7 de octubre de 177S (S) , en la cual se previene se le 
forme aireo Ja c^npeCente sumaria y tomada su c<mfesion con las dtas que de ella 
resulten en el preciso ténnino de tres dias , cuando no haya nu>t¡vo urgente que 
exijjaa^una dilación, se remitan los autos al Tribunal Supremo de Guerra y 
Harina . para que en su yista , y según ias calidades del delito pDOTid^icie el des- 
tino del reo, 4S;se pida consignación formal desu persona, ásemmie la competen- 
cia con la jurisdicci(m elesiástica sobre el^oce de inmunidad. 
^ 12. Esto no se entiende cuando los reos refugiados á salivado tienen pena se- 
ñalada para^susí delitos con inmunidad por las reales ordenanzas ó resoluciones 
risleriores, como el de desercion.de segunda vez con iglesia, el de reíugiarse áella 
deducir sus> quejas á pretensiones , el dé prcmaover especies que puedan alterar 
la obediencia y disciplina, etc., pues en tales casos se les formarán procesos sin 
embargo de Ja real orden antecedente de 7 octubre de .4775, juzgándase por el 
Consejo ordinario de oficiales, y destinando á toda esta clase de reos á presidio 
hajo. Ja calidad de desterrados end^ósito por ocho ó nueve años cuando mas, con 
arreglo á JaAeal resolucicn de 4 8 de setiembre de 1787 (6) , espedida á co^ta 
iel supremo Consejo de guerra, y circulada por este tribunal á los cuerpos del 
ejérdto y^annads^, cuya ol^ervancia se. repitió por real orden de 26 de octubre 
de 1807. 

(5) Para precaver el retardo que sufre la recta administración de justicia , el x)erjuicio del 
real erario y mal ejemplo á la tropa , en la arbitraria regulación de causas y delitos de los indi- 
viduos del ejército que se retiran á sagrado, formándose desde luego la competencia con la ju- 
risdicción eclesiástica ,d substanciándose la causa en rebeldía ; á consulta del Consejo ba re- 
suelto el rey por punto jeneral para la tropa de tierra y mar , milicias y demás individuos su- 
jetos al fuero de guerra , que todos los reos militares refugiados ó que se refugiaren á la 
Iglesia , y (pie según la ordenanza estén ó deban ser procesados , se estraigan inmediatamente 
con la caución de no ofender : que se les ponga en prisión segura : que se les forme la corres- 
pondiente sumaria : y que tomada su confesión con las citas que de ella resulten en el preciso 
término de tres dias , cuando no haya motivo urjente que exija alguna dilación , se remitan los 
autos á este Supremo Tribunal por mi mano, para que en su vista , y según las calidades del 
cielito, providencie el destino del reo^ ó que se pida la consignación formal de su persona , ó se 
forme la competencia con la jurisdicción eclesiástica sobre el goce de inmunidad , encargándose 
en este caso por el Consejo á los respectivos jueces y prelados eclesiásticos el pronto despacho, 
y de su drden lo comunico á V. E. para su noticia y cumplimiento en los cuerpos de su in^^ 
cioD , preriniendp á Y. £. que si existiesen en sagrado algunos reos sentenciados en rebeldía, 
los baga estraer con la espresada caución , y remita los autos con las circunstancias prescritas 
al Consejo. Madrid 7 de octubre de m5. 

(6) Enterado el rev por la consulta que el Supremo Consejo de Guerra dirijió á sus reales 
manos con fecha de 10 de julio de este año, de que muchos cuerpos del ejército envían al mis- 
mo tribunal todos los procesos de reos refugiados á sagrado, aunque por las reales ordenanzas 
ó resoluciones tengan pena señalada para sus delitos con innmnidad , fundadas en la real orden 
de 7 octubre de 1775 , en que se prescribe , que se les actúen solamente sumarias , y s-^ remitan 
al Consejo á fin de providenciar en él sus destinos , ó que mande pedir ante el juez eclesiástico 
la consignación formal ssu de personas sobre delitos esceptuados ; se ba servido S. M. decla- 
rar , que sin embarco de la mencionada real <5rdeii se les tormén {úrocesos , y sean sentenciados 
por los consejos ordinarios de oficiales de sus cuerpos del ejército y de la armada en los casos, 
que no obstante el goce de la inmunidad se hallare , que el delito oel reo refugiado tiene á su 
contra , pena espresa en las reales ordenanzas ó resoluciones , con prevención de que si la asig- 
nación al delito del refugiado fuere la de presidio se le destine á él , bajo la calidad de dester- 
rado en depósito por ocho ó nueve años cuando mas , conforme á lo dispuesto en la real orden 
á consulta del Consejo de 18 enero de este año: 

Habiendo mandado S. M. al mismo tiempo, que el Cons:"jo espida las t5rdenes correspondien- 
tes á la observación de está real determinación , ha acordado el tribunal la comunique á V. E. 
á fin de que disponga su mas exacto cimapUmiento en el distrito de su mando, y de su recibo 
^pero aviso de V. E. para pasarlo á noticia del Consejo. Madrid 18 setiembre de 1787. 
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13. Para practicar esta estraccion deberá el segundo comandante ó ayudante 
pasar un oficio al juez eclesiástico, y en su ausencia al cura párroco ó persona á 
cuyo cuidado estuviese la iglesia, dando al mismo tiempo de ejecutarse la estrac- 
cion correspondiente caución juratoria, en la cual se espresará el delito de que es 
acusado el refugiado , cuando lo cometió. Este mismo método se observará en las 
causas de los reos refugiados á sagrado que están sujetos al fuero de guerra, pro- 
cediendo el tribunal competente del mismo modo que en las de los militares , con 
arreglo á la real orden de 7 de octubre de 1 77B, como lo declaró el Rey á consis- 
ta de dicho tribunal por real orden de 31 julio de 1806 circulada por el Consejo. 

14. Sobre la fórmula de esta caución suele haber algunas diferencias con los 
tribunales eclesiásticos, queriendo unos que sea firmada por el gobernador ó gefe 
superior militar, y no por el ayudante cnie forma la causa, como sucedió el año de 
1786 en la plaza de Cuba; y otros no admiten por juramento la palabra de honor, 
y quieren estender la caución según la forma ae su curia. 

18. El primer reparocarece de lodo fundamento, porque además de estar 

5 revenido por real orden de 2 octubre de 1717, y por la ordenanza del año de 28 
e que los oficiales , cabos ó ministros que esírañjeren los soldados de la iglesia, 
den la caución juratoria al eclesiástico , está fundado este proceder en la práctica 
inconcusa de todos los tribunales , en donde siempre dá estas cauciones el juez es- 
tractador, y no el gefe superior de la jurisdicción ; á esto se añade, que cualquier 
oficial que forma un poceso está autorizado por el Rey, y tiene jurisdicción para 
examinar testigos, llamar por edictos y pregones á los reos ausentes, y prac- 
ticar cuantas mligencias sean conducentes á la causa , como la estraccion de 
reos y otras. 

16. El segundo reparo, aunque t.ambien es de poco fundamento, porque la 

Salabra de honor de un oficial equivale al mas solemne juramento , y tiene fuerza 
e él , según el privilegio con que S. M. ha querido distinguir á esta clase tan 
respetable ; para no aumentar en aquella ocasión competencias, y gastar el tiempo 
en etiquetas inútiles , nada importa qjie la curia eclesiástica estienda la caución del 
segundo comandante ó ayudante en los términos que guste, con tal que la obliga- 
ción que en ella haga consista en volver al reo á la iglesia en caso de que se decla- 
re valerle la inmunidad en el delito de que se le acusa , y que no se oponga á lo 
resuelto en la real orden de 7 octubre de 1775 arriba esplicada. 

17. Aunque esta estraccion debe hacerse con licencia del obispo ó provisor 
é intervención de algunos eclesiásticos para ello ; sin embargo no suele observarse 
á la letra el rigor de esta fórmula, particularmente estando el lugar distante de la 
residencia del obispo ó provisor de la diócesis , en cuyo caso se pasa el oficio y se 
requiere al cura , rector ó eclesiástico á cuyo cargo estuviere la iglesia, para que 

I)reste su consentimiento de estraer el reo Sajo la primera caución de tenerlo en 
a cárcel como queda dicho. 

18. , En los cuerpos de casa real y demás que gozan de sus privilegios está 
mandado con fecha de 28 de diciembre de 1780 (7) que se arreglen en los casos 
de inmunidad á la real declaración citada de 7 octubre de 1775; y en su conse- 
cuencia , que luego que un reo se retire á sagitado , y se le haya estraido de él, 
con la correspondiente caución se remita el proceso al coronel ó comandante en 

(7) Excmo. Sr. : Para aseaurar la uljlidad y ventajas que j»roduce en la práctica la real de- 
lenninacion de 7 de octubre de 1775 relativa al" modo tie instruir las causas y dirección que debe 
dárselas en los casos de inmunidad : se ha servido S. M. resolver que siempre que los reos de 
la jurisdicción de V. E. se retiren á sagrado, proceda V. E. con acuerdo del asesor jeneral de 
las tropas de casa real , del mismo modo que lo practica el Supremo Conseio de Guerra con los 
demás individuos y dependientes del ejército, á cuyo efecto incluyo á V. E. copia de la citada 
resolución |)ara su observancia y cumfitimionto en la parle que le toca , dándome aviso de que- 
dar en eeta intelijencia. Palacio 28 diciembre de 1780. 
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gefe de cuyo cuerpo sea el delincuente, para que con acuerdo del asesor general 
proceda del mismo modo que lo practica al Triounal Supremo de Guerra y Ma- 
rina con los demás individuos y aependientes del ejército y armada. 

19. Además de esta caución ha de llevar el reo el papel de iglesia del párroco 
ó juez eclesiástico, sin que á nadie se pueda estraer sin estas formalidades, ni 
obligarle á salir del sagrado por promesas ó palabras blandas, aunque sean del 
coronel ó comandante , ú otro gele militar de la mavor graduación , especialmente 
si fuere el reo de delito grave ; pues verificada la salida de este modo perderían el 
asilo, como lo tiene prevenido el Nuncio de su Santidad en estos reinos en su edicto 
publicado en Madrid a 28 de agosto 4717 (8). 

20. Este edicto del Nuncio está mandado observar por la real orden de 4 O fe« 
brero de 1798, que es la ley 6 , tit. 4, lib. 1 de la Novísima recopilación (9), á 
consulta del Consejo Supremo deGuerra,porIacual declaróS. M.queelreo militar 
aprendido con solo el papel del cura sin la caución y resguardo correspondiente 
seajuzgado por el Consejo de Guerra, como sino se hubiese refugiado á la iglesia. 

ál . Traído el reo al cuartel , se forma el sumario , y hecho se remite al Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina como queda dicho anteriormente, y si este tri- 
bunal manda que se pida la consignación formal del reo , para continuar el pro- 
ceso, y en caso de negarlo, se siga la competencia con la jurisdicción eclesiástica 
sobre el goce de inmunidad, corresponde al auditor ó asesor de guerra hacer la 
competente defensa por parte de la jurisdicción militar, para que se declare no 

Euede valerleal reo, lo que se dispone para el ejército en elart. 71, tit. 5, trat. 8.* 
>rd. Mil. (10) , con respecto á marina por el art. 88, tit. 3, trat. 5 , Ord. de la 
RealArm. (11). 

(8) En virtud del breve de su Santidad amonesto y mando á todos y cualesquiera personas 
gue actualmente estén refugiados ó retraídos , ó de aqiii adelante se refugien ó retrajeren á las 
iglesias ó lugares inmunes , que si quisieren ^ozar del beneficio de semejante inmunidad , con 
ningún pretesto salgan , ni se aparten de las mismas iglesias ó lugares inmunes , antes bien coa 
todo cuidado y diiijencía se procuren guardar de no fiarse , ni dar crédito á promesa 6 seguridad 
alguna que le fuere hecha u ofrecida por cualquier persona , aunque sea mmistro de justicia, 
sino que al mismo tiempo se le entregue un salvoconducto conceciido por el juez ordinario o 
delegado y firmado de cualquiera de ellos , en cuyo caso esie salvo conducto solo les podia va- 
ler por el tiempo que en él les fuere señalado; teniendo cuidado todos los que se refugiaren á 
las iglesias y lugares inmunes de guardar precisamente los retraimientos , porque en adelante 
si fueren aprenaidos luera de las iglesias y lugares inmunes ó cayeren en manos de la justicia, 
en ninguna manera les valdrá para efecto de gozar üel beneficio de la inmunidad eclesiástica, 
el alegar y probar concluyentcmente haber sido sacados de la iglesia y lugares inmunes donde 
estaban , con palabras blandas ó con dolo, siendo la mente de su Santidad , que desde aqui en 
adelante solo sean estraidos y llevadas para el refugio á efecto las estracciones que se ejecutaren 
bafo la fé de salvo conducto, que como queda dicíio, so les hubiere concedido y confirmado. 
Dado en Madrid á 28 agosto de 1717. 

( 9) Habiendo representado al rey el Supremo Consejo de la Guerra, que son demasiado fre- 
cuentes los ejemplares de presentarse los reos militares con pax>eles de iglesia , dados por los 
curas , sin que intervenga la caución correspondiente por la jurisdicción militar , y que ios con- 
sejos ordinarios y aun los auditores con manifiesta equivocación , los estiman suficientes , per- 
suadidos sin duda C[ue de este modo les vale la inmunidad á que se acojieron , sin embargo , de 
que no puede servirles sino en los términos prevenidos en el edicto del nuncio de S. S. publi- 
cado en estos reinos en el año 1717 , se ha dignado S. M. resolver , á consulta del mismo Supre- 
mo Consejo, que conforme á las disposiciones de derecho el reo militar aprendido. 6 que fie 
presentare fuera del lugar inmune con solo papel de los curas , sin la c-aucion y resguardo cor- 
respondiente , sea juzgado por los consejos de guerra ordinarios , y demás que hayan de sen- 
tenciar su causa , imponiéndole la pena que merezca su delito como si no se hubiese refugiado, 
sin omitir , según ha sucedido varias veces , que conste el hecho del arresto en el proceso ; y á 
fin de que nunca se alegue ignorancia , es su soberana voluntad se lea esta disposición en toaos 
JOS cuerpos del ejército al mismo tiempo que las leyes penales , é igualmente que se circule á 
los RR. arzobispos y obispos , para que se la hagan sab«r á susvicarios ienerales y demasáquie- 
nes loque su observancia. Dios guarde , etc. Aranjuez 10 de febrero de 1798. 

(10) Véasela nota 14 siguiente. 

jllj Art- 58. Suscitándose controversia sobre inmunidad eclesiástica, hechas las informa- 
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t- S2. En estas competencias no puede el jaez eclesiástico íntrodudrse á p(»fr 
escepciones de dbríedad. locura, provocación ú otros simulados pretestos á favor 
de los reos , como lo tiene S. M* prevenido por real orden de 3 agosto de 4 780 (10), 
dirigida al gobernador de Cá(Uz á consecuencia de una bula pontificia que quita 
á la curia eclesiástica este conocimiento , dejando su Santidad reducida su inspec- 
ción al reconocimiento de los autos cpie se le psesentaren por el juez secular, oon 
otras particularidades oue contiene , asi sobre el modo de levantar la caución por 
el eclesiástico , como sobre la introducción de \o$ recursos de fuerza, cuando este 
Ée escediese de su jurisdicción, los oaaks deben poaei-se ante las reales audien- 
cias del territorio , según se lleva dicbo en el oum. 7 de la sección 2/ Cap. 3. 
Tit. 1 del Lib. 1. 

23. En el caso de <][Qe el juez eclesiástico oondescienda en fuerza de los aules 
que le presentare el auditor en declarar, que consta en bastante forma el delito es- 
ci^tuaao; y que por consiguiente deja en m)ertad al juez Real para proceder con- 
tra el reo (que es lo mismo que consignarlo á la curia secular ) , deberá el auditor 

E restar segunda caución juratoria de restituirle á la iglesia, bajo la pena ée ser 
abido por escomulgado (11 ) en el caso de que el estraido desvanezca los indicios 
ó pruebas (pie hasta entonces resultan contra éi ; y esta es la isegunda causen. 
Para esto, si el reo, como se dijo antes, se halla custodiado en la cárcel del cuartel 
en fuerza de la primera caución , se Ikva á la iglesia , y de ella vuelve á estraeise 
con todas las formalidades prevenidas en estos casos con asistencia de los noáiiis- 
tros de la curia eclesiástica, para hacer la consignación del- reo al auditor; el cual 
presta y firma en el mismo acto la caución dicha ; después si al auditor no le cor- 
responae el seguimiento de la causa, la pasará al regimiento del reo, para que por 
el nscal que actuó el sumario, se acabe de substanciar, pasando á la ratiOcacion y 
careo de testigos prevenidos por ordenanza, y se forme él Consejo de guerra. 

24. Las costas y gastos oue ocasionen estes competencias de inmunidad de los 
reos militares se han ae satisíacer por la Real haci^da, por la Tesorería respecti- 
va de guerra ; y si caso fuere notorio en hecho y derecho sobre la esclusion del 
sagrado , y sin embargo el eclesiástico dilatase la" causa , dará cuenta el Capitán 
genoral, al Tribunal Supremo de Guerra y Marina, con justificación para la ¡w^ovi- 

cioDes del caso, se defenderá la jurisdiccípn por medio, del auditor del departamento, 6 del ase- 
sor que el comandante eligiere, siendo fuera de su capital : y si la escuadra saliere antes de 
terminarse la competencia, se informara de lodo lo ejecutado hasta entonces al ministro de ma- 
rina del partido ; á fin de que cuide de la prosecución de la causa, y de remitir el reo, cuando 
sea aprehendido fuera de sagrado , ó extraído de él. á la capital ael departamento, á cuyo co- 
mandante pasará el de la escuadrad aviso correspondiente, si tuviere oportunidad. Tit, S.Trat, 
6. Ord. de la R. Arm. 

(12) El rey ha resuelto se le diga á V. E: en vista de su. carta , que en punto al modo de 
seguir ante el Juez eclesiástico las causas de homicidio se arregle en todo á lo que se tiene pre- 
venido á V. E. en real orden de 26 de junio de este año, en consecuencia de la última bula 
pontificia , que quita totalmente la calidad de alevosía para eximir de la inmunidad eclesiástica 
á los delincuentes de los homicidios , sin permitir á la cm'ia eclesiástica tomar conccimiento de 
las escepciones de ebriedad , locura , provocación ni otros simulados protestos , por haber de- 
jado su Santidad reducidas su inspección al reconocimiento de los autos que se le presentaren 
por el juez seglar para ver si de ellos resultan indicios suficientes á la prisión , y franquear des- 
de luego la estraccion , bajo la caución regular , y levantando absolutamente esta , siempre que 
lleguen al grado de poderse en virtud de ellos dar tormento al reo. sin mas caución que la de 
restituir á la iglesia todas las veces que ante el mismo juez seglar probare en su defensa haber 
ejecutado la muerto por pura casualidad , ó en términos rigurosos de defensa de la propia vida, 
haciendo fuerza en el modo siempre que el conocimiento & la curia eclesiástica se estendiese 
á otra cosa, pudiéndola hacer tanabien en conocer y proceder por falta de la calidad atributiva 
de la jurisdicción , cuando el homicidio conste por notorio ; presentando ante los jueces ecle- 
siásticos en caso de necesidad copia de esta caria-órden , para que esté mas patente la^ fuerza 
que hacen en no arreglarse á los decretos pontificios del caso. Dios guarde , etc. Palacio 3 de 
agosto de 1750. 

(13) Asi se previene en el coMordato'del avío de 4l5l y en la bula de Clemente XII. Alias Nos. 
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denda eme evile dilaciones v costas, y como el Bey lo previene en la Ordenanza 
general, art. 71. Tit. 8. TraU 8. (14), 

25. Con el fin de que en estas competeneías no padezcan atraso las causas de 
los militafEes , se baila prevenido por Real cédula de 27 febrero de 1751 (18), el 
modo con que ban de satisfacerse y tasarse por la Real hacienda las costas de estos 
procesos : que los Capitanes genmles celen xon fervc^oso cuidado, que los jueces 
iBilitares q«e si^an las competencias, lo ejecuten con ardimiento, por lo que se in-- 
teresa el servicio deS. M. : que se exborte en su Real nombre á los reverendos Ar- 
zobispos, atiendan con la posible brevedad y preterencia los artículos de inmuni- 
dad que pertenezoaA á reos militares, y queenc^gueni sus provisores ó asesores 
lo practiquen así, y finahnente, que en la tasación de costas procedan cm la mayor 
equidad, respeto de satisfacerse por la Real hacienda. 

£6. Posteriormenle para evitar la lentitud de estos juicios, con la seguridad de 
exigir las costas de la Real baoienda , se sirvió el Rey resolver en declaración de 
la Real orden antecedente á consulta del Supremo Consejode Guerra, confecha 16 
de noviembre de 1774 (16) , que solo debe satistacer la Real hacienda las costas 

(14) Art. 11. Cuando algún reo se refujiare á sagrado^ por delito grave , en que taya conu 
petencia con la jurisdicción eclesiástica , sobre si le vale ó no la inmunidad , mandará el capi- 
tán jeneral al auditor de guerra ú asesor militar , que haga la defensa corresi)ondiente , para 
que se declare que no puede valerle , y se satisfarán sin dilación 'por la tesorería respectiva de 
guerra las costas de esta competencia c y si el caso fuere notono en hecho y derecho sobre la. 
esclusion del sagrado, y sin embargo el eclesiástico resistiereia entrega ó dilatase la causa, da- 
rá cueiita el capitán jeneral á mi Supremo Consejo de Guerra, con justificacion"para la provi- 
dencia que evite dilaciones y costas. Tit, j5. Trat. 8, Ord, del Eferetta, 

(157 EL R£ir. Enterado de lo que el Consejo de guerra me ha hecho presento'eB consulta de 
^% de noviembre de 1747 , y 23 de diciembre de 1750 en cuanto á loe atrasos qui»^ padecen las 
causas ó artículos de competencia sobre inmunidad eclesiástica , de la cual pretenden gozar di- 
ferente^ militares , reos de graves delitos , y en vista de que estas perjudiciales dilaciones se 
producen de no pagarse en las tesorerías de las provincias los derechos y costas que forzosa* 
mente se causan en seguimiento de las referidas c(»npetencias ; he resuelto, que los capitanes 
jenerales y comandantes jenerales do mis ejércitos y provincias celen con fervoroso cuidado, 
aue los jueces militares, ante quienes haya pendientes causas de esta namra^a . ó hubieren 
de c(»u)cer en ellas en adelante; sigan con ardimiento, y concluyan ios artículos ae inoMmidad 
sobre delitos demilitares por lo que interesa en su espedidon im reai servicio, bajo' el seguro 
de que por mi real hacienda se satisfarán las costas qae fueren forzosas y lejítimas , que se^att- 
sat en en los tribunales eclesiásticos o reales en seguimiento de las competencias , y que estas 
las satisfagan puntualmente los intendentes de mis ejércitos v provmcias , precediendo tasación 
formal de parte de los jueces 6 tribunales eclesiásticos que intervengan en el conocimiento de 
los artículos de inmunidad , y que los jueces militares reconozcan , aprueben y pasen las tasa-> 
Clones á ios intendentes de ejército, para que no hal]..ndo grave disonancia en las partidas las 
dínjan con su orden á los tesoreros , a fin de que formalicen los pagos , entr^ando el importe 
á los jueces militares 6 su poderhabientes. Y ne venido también euimanaar, que en mi real 
nombra se exhorte á los arzobispos de mis reinos de la corona de (Otilia . y a los jueces de 
competencias de la corona de Aragón , que- atiendan con la posible brevedad y pre&^eneia los 
artículos de mmunidaa que pertenezcan a reos militares , y que encarguen á sus provisores á 
asesores lo practiquen asi , como que en la tasación de las costas procedan con la meyer equi- 
dad , respeto de haber de ser de mi real hacienda este casto. Tendráse entendido «n el Consejo 
para su cumplimiento en lo que le pertenezca , en intelijencia de que se espedirán las órdenes 
correspondientes por mi secretario del despacho de guerra á los prelados eclesiásticos de mis 
reinos., y a los capitanes jenerales ó intendentes de mis ejércitos y provincias para que tenga 
en todo el debido efecto esta mi real resolución- Señalada ue la real mano en Buen-Betiro h ti 
de febrero de 1751« 

(16) Con motivo de haberse solicitado por el tribunal eclesiástico de la plaza de Ceuta , que 
la real hacienda satisfaciese las costas de varias causas de inmunidad , unas con replicato fifcal 
y otras sin él , seguidas en aquel , fundándose en lo que previene él real decreto de 27 de fe- 
brero de 1751 j ha declarado ei rev por punto jeneral , á consulta del Supremo Consdo de Guer- 
ra , qne solo debe satisfacer la real hacienda las costas causadas á instancia del defensor d© la 
jurisdicción real militar , con esclusion de las dimanadas de solicitud del reo, 6 de oficio por 
el juzgado eclesiástico, y eme tampoco se satisfagan las primeras , si no en ei caso de haberse 
determinado y decidido el pimto de inmunidad en el término preciso que prescribe el derecho, 
sobre qu& sean re^[>on3ables Los jueces militares á quienes corresponda aprobar la tasación dff 
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causadas á instancia del defensor de la jurisdicción Real militar, con esclusion de 
las dimanadas de solicitud del reo , ó de ofício por el iuzgado eclesiástico , y que 
tampoco se satisfagan las primeras, sino en el caso de naberse determinado y.de- 
cidido la competencia en el término que prescribe el derecho. Para la satisfacción 
de estas costas, no se necesita otro requisito que la tasación de ellas remitidas con 
ofício del Capitán ó Comandante general , al Intendente del ejército, el cual debe 
darla correspondiente orden para su pago sin mas examen, como el Rey lo tiene 
declarado por resolución de 8 setiembre de 1773. (17). ' -: 

27. Si la competencia fuere tan larga , que los regimientos tuviesen que au- 
sentarse á otro destino, ó aunque no haya este motivo, fuese embarazosa y de gra- 
vamen á los cuerpos la custodia de ios reos , podrán depositarlos en las cárceles 
Reales, sacando recibos de las justicias de tenerlos á su disposición, dejando pro- 
videncia para que se les socorra con el prest v pan correspondiente , conforme lo 
prevenido por Real orden de 11 enero de 1738. (18). 

28. Si nien antiguamente era especial en Aragón y Cataluña, el modo de pro- 
ceder en los casos de estraccion de reos de sagrado, sin embargo ya por las Rea- 
les órdenes de 14 diciembre de 1779 ( 19), y 18 marzo de 1780 (20), se mando á 
la jurisdicción eclesiástica de esta provincia adoptara en este punto la lejislacion ge- 
derechos , y vijilar el cumplimiento de las leyes y ordenanzas. Dios guarde , etc. San Lorenzo 
el Real II ae noviembre de 1774. 

111) Con esta fecha se pasa al intendente del ejército la orden simiente. 

£1 rey manda , que siempre que el capitán jeneral remita con oficio suyo alguna tasación de 
costas causadas en cualquiera competencia de inmunidad , disponga Y. S. se satisfagan por esos 
oficios , sin mas examen ni interpretación , como lo previene el art. 11 , trat. 8, tít. 5, de la nueva 
ordenanza jeneral del ejército , que no exije otro requisito : lo que comunico á V. S. de 
orden de S. M. para su cumplimiento. Dios guarde , etc. San Indefenso 8 de setiembre de 1773. 

(18J Excmo. Sr. : el rey ha resuelto, que para evitar todas las dilaciones posibles en el se- 
guimiento y finalización de las causas de algunos reos militares con los jueces eclesiásticos , los 
coroneles ó comandantes luego que ocurran y se encarguen a los auditores , den cuenta de ellos 
al consejo de guerra por su secretario para que cuide de su dilijente prosecución. Y que cuan* 
do la custodia de los reos , durante las competencias , fuese embarazosa ó de gravamen á los 
Tejimientos , depositen sus personas en las cárceles reales , que reputaren por mas seguras , sa- 
cando recibo de las justicias y alcaldes de tenerlos á disposición del cuerpo^ dejando esta pro- 
videncia para que se les asista con el prest y ol pan que Ics'nabia de suministrar en su arresto. 
Dios guarde , etc. Madrid 11 de enero de J738. 

(19)1 Uustrísimo Sr. : Enterado el rc^ de lo acaecido con motivo de haberse refugiado en la 
iglesia catedral de esta plaza Arnaldo Viscan . cano segundo de reales guardias walonas , acu- 
sado de haber abandonado la guardia . y de las dificultades , dilaciones y formaUdades que in- 
tervinieron para ejecutar la estraccion de dicho reo. bajo caución de no ofenderle , contra lo 
E revenido en las leyes civiles . canónicas , ordei; ^nzas nuiitares y real resolución de 7 de octu- 
re de 1775 , siendo muy probable , que se tiró á suscitar embarazos con el fin de proporcio- 
narle su fuga j como se verificó en efecto : me manda S. M decir á Y. S. I. gue le han sido 
muy desagradables los procedimientos ocurridos en el asunto, y con particularidad los del do- 
mero, á quien en su real ánimo le reprenda Y. S. I. severamente , mandándole , que en lo su- 
cesivo no dé lugar á semejantes quejas , y que mediante la caución ordinaria de no ofender, 
permita la estraccion de cualquier reo militar , confiando el rey del ilustrado celo y sólida pie- 
dad de Y. S. I., que vijilará por si se practique lo nusmo en cualquiera otra iglesia de las de 
su diócesis. Dios guarde, etc. Palacio 14 de diciembre de 1779.— |El conde de Riela.— Señor 
obispo de Barcelona. 

(20) Excmo. Sr. : Con fecha de 16 de setiembre último dije á Y. E. que el Supremo Consejo 
de Guerra habia acordado, que José Murillo , soldado del rejimiento de reales guardias espa- 
ñolas , procesado en el año de 1778 por la grave y alevosa herida que dio á Bartolomé Rebuel- 
ta , también soldado del mismo cuerpo, fuese restituido por Y. E. y el auditor al lugar sagrado; 
y que en el propio acto le entregasen bajo caución de no ofender . y lo remitiesen á Oran para 

2ue en aquel rejimiento fijo continuase el servicio por espacio ae ocho años , dándose aviso 
e esta resolución al reverendo obispo de esa ciudad y al citado auditor como se ejecutó. 
El reverendo obispo representó, que con arreglo á la real orden que se le comunicó en 30 da 
agosto de 1778 sobre el tambor silvestre Miró , correspondía destinar á José MurlUo al espre-* 
sado rejinúento fijo por el término que le fallase para cumplir el de su empeño* 

En este intermedio se representó por Y . £. y el auditor con remisión del proceso formado 
en el mismo rejimiento de gu«rdÍM eip«M«9C0Q^ft JuAa del Yftlle por la herida y muerte de 
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neral del Reino, loque al presente ofrece menor dudaba que por decretos recientes 
asi los procediúiientos judiciales ante los tribunales civiles como eclesiásticos áú 
antiguo principado de Cataluña, se han uniformado con los demás del Reino. 

29. Sobre el modo de estraer los reos las demás jurisdicciones, se espidió pw 
el Consejo Supremo de Castilla una Real cédula de 11 noviembre de 1800 (Ú), 

Juan Santiago Beltran , soldado de guardias walonas , que refugiado, estraido y decidida á sa 
favor la contención , pretendió el procurador de pobres se restituyese á sagra^p. 

Aun sin haber dado curso ¿ la causa y representación antecedente , representó nuevamente el 
auditor, porque habiéndose refugiado Guillermo José de la Rose, guardia walona por haber 
abandonado su guardia , trató el cuerpo de estraerlo, á que no se asintió por el reverendo obis- 
po ni el vicario jeneral , respeto de que no queria salir , ¿ menos de no prometérsele eximirle 
de castigo, y no poderse permitir su estracciou sin usar del medio llamado somaten. 

Reiteró el auditor sus representaciones por haber ocurrido después que Miguel Jili se refu- 



le 



jió por haber vendido su ropa Dominico Cnmone , porque dio un golpe en las espaldas con una 
esna á un compañero suyo en la cuadra de la compama , y Nicolás Sela por haber desampa- 
rado la guardia. 

£1 Consejo enterado de todo ha acordado digaáV. £. é igualmente al auditor (como lo prac- 
tico con esta fecha ) , que en los casos que proponen en sus respectivas representaciones , y en 
los que en adelante ocurran de igual naturaleza procedan con arreglo á la orden de 7 de octu« 
bre de 1775 , y á la comunicada al reverendo obispo y al comandante de reales guardias walo- 
nas en 14 de diciembre de 1779 , do que incluyo á v . E. copia ; y en cuanto al enunciado José 
Murillo, se lleve á efecto la real' orden de 1.° de enero próximo, cuya copia remito asimismo 
á y. £. en intelijencia de que también participo en este dia lo que viene referido al reverendo 
obispo, y de su recibo espero aviso de Y. £. Dios guarde, etc. Suadi'id 18 de marzo de 1780.— 
Como habilitado por S. M. y en ausencia del señor secretario.— Antonio de Padro.— Excmo. se» 
ñor conde del Asalto, comandante jeneral de Cataluña. 

{91) Don Carlos por la gracia de Dios , rey de Castilla , etc. Con intelijencia de los benéficos 
efectos que ha producido lo dis]puesto en la real cédula espedida para mis dominios de Indias, 
asi en cuanto a la pronta administración de justicia , como en el alivio de los reos refugiados y 
otros objetos en que interesa notablemente el bien púbhco ; he resuelto conforme al parecer 
del mi donsejo, y á lo que de mi orden se le comunicó en 9 de octubre próximo, que en estos 
mis reinos se observe por punto jeneral lo que se dispone en los artículos siguientes. 

1.^ Cualquiera persona de ambos sexos , sea del estado y condición que fuese que se refu- 
giase á sagrado se estraerá inmediatamente con noticia del rector , párroco ó prelado eclesiástico 
por el juez real bajo la competente caución ( por escrito ó de palabra , á arbitrio del retraido ) 
de no ofenderle en su vida y miembros ; se le pondrá en cárcel segura « y se le mantendrá á su 
costa , si tuviese bienes ; y en caso de no tenerlos de los caudales del público ó de mi real ha- 
cienda á falta de unos y otros , de modo que no le falte el alimento preciso. 

^.« Sin dilación se procederá á la competente averiguación del motivo ó causa del retrai- 
miento; y si resultase que es leve ó acaso voluntaria , s« le correiirá arbitraria, y prudente- 
mente , y se le pondrá en libertad , con el apercibimiento que gradué oportuno el juez respe- 
tivo. 

3.^ Si resultase delito ó esceso cfue constituya al refugiado acreedor á sufrir pena formal, 
se le hará el correspondiente sumario ; y evacuaaa su confesión con las citas que resulten en el 
término preciso de tres dias (cuando no haya motivo urjente que lo dilate ) , se remitirán los au- 
tos á la real audiencia ó chancillería del territ9no. 

4.® En las audiencias se pasará el sumario al dictamen fiscal, y con lo que opine, y resulte 
de lo actuado, se providenciará sin demora según. la calidad de los casos. 

5.° Si del sumario resulta que el delito cometido no es de los esceptuados ó cpie la prueba 
no puede bastar para que el reo pierda la inmunidad , se les destinará por providencia y cierto 
tiempo, que nunca pase de diez años, á presidio, arsenales (sin aplicación al trabajo de las bom- 
bas], bajeles, trabajos públicos, servicio de las armas, ó destierro, ó se le multará, ó corregirá 
arbitrariamente , según las circunstancias del delincuente , y calidad del esceso cometido ; y 
reteniendo los autos , se darán las órdenes correspondientes para la ejecución , que no se sus- 
penderá por motivo alguno. Y hecha saber la condenación á los reos , si supUcaren de ella , se 
íes oirá conforme á derecho. 

6.^ Cuando el delito sea atroz , y de los que por derecho no deben los reos gozar de Isi in- 
munidad local , habiendo pruebas suficientes , se devolverán los autos por el tribunal al juez 
inferior, jwira oue con copia autorizada de la culpa que resulta , y oficio en papel simple , pida 
(sin perjuicio de la prosecución de la causa) al juez eclesiástico de su distrito la consignación y 
entrega del reo ó reos, pasando al mismo tiempo acordada al prelado territorial, para que fa- 
oiliie el pronto despacho. 

^.• El juez eclesiástico en vista solo de la referida copia de culpa que le remita el juez se- 
cular, proveerá si ha ó no lugar la consl^aciony entrega del reo, y le avisará inmediatamente 
de su determinación con oficio en papel simple. 
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que es la 1^ 6¿ Tit 4. Lib. 1 de la Novfeima Reeopiiaeioii; <mdesiik el «ia de 
1T87, se Imbiaipnldíoado por el Consejo de Indias, y comprende también á^ los mi- 
litares de aqneBos dominios, pcnr^lacoalse deebré que ses^liqneilos refogiados 
en:deIitos one les^^ val^tttel asilo, la pena de pi^sidio, de arseiudes (^ o^cacioa 
al tiabajo oe las bomoas) bajeles^ trabajos pi}bli<M)S, iiervicio de las armas, ó des- 
tierro , que se traslada por las luces que puede dar á los jueces militares su cour- 
texto, lo que está prevenido seobserve por el art. 18» cap« 11 del reglsunei^ de 
Milicias de Cul» de 19 1!^ro'4el769 (ii). 

30. En la estraccion de reos milítares^n dominios dé España en Indias se si- 
^e la Beal resolución ya copiada de 7 o(^ubre de 1773 por Real orden de 16 se^ 
tiembre de 1776, que a consulta del Supr^ooo Consejo de Guerra se dirigió álos 
vireyes y gobernadores respectivos de Iwiias , yserepitió en 16 de raayo^l779í 
pero habiendo ocurrido algunas dudas sobre la atracción de reos refutados ; y en 
vista de algunos abusos introducidos. ^ el modo de emtabiar y seguir las compe^ 
tencias, con presencia délo que espusieron los Supremos Consejos de Guerra é'In^ 
dias , se sirvió d Rey espedir por este tnbunal una Real cédula en 18 de marzo 
de 1787 (23), penóla cual establece S. M. entrecearticulos loapasos.qu6^ucesíva^ 
mente haa dexlmrseeii estos estiaociones* 

8.^ ProY ista< la consignaoíon idel deünouenle. soiefBOtuayft ka entvega fbimsd dentro de veinte • 
y cuateo horas; y siempre ^e en el discarso< del juicio desranesoala^pruebaa ó indicios^que i 
resulten contrft él ó se disminuya la gravedad del delito^ ae procede á la absoUicáen, ó al átam 
tino que corresponda según el artículo quinto. 

9<o Verificada la consignamon del reo , procederáiel juez secular en los autos ^ como si^ 
reo hubiera sido aprendido fuera del sagrado; y su0tan<aada y detenninsida lavajosa según jo»» 
ticia, se ejecutará la sentencia con arregio á las leyes. 

10. Si el juez edesiáslico en vista de lo aotuado por el secular denegase la contígnacioD y 
entrega del reo , ó procediese á formación de instancia, ú otra operaci<Hi irregular^ sedarácue&ta 
por el inferior al tiibmal respectivo con remisión de los autos y demás documentos. corres*- 
pottdientes para la introducdou' del recurso de fuerza , de qiie se üarán cai^o mis> fiscales en 
todas las causas, para lo que ei juez pasará los autos á la audienoia ó cha&ciUeria del temtorio, 
y esta se los devolverá finalizado el recurso ; y en tai caso el tribunal , en donde se ha de vei^ 
tí lar la fuerza ordinaria acostumbrada para que el jue& eclesiástico remita igualmente sus autos 
citadas las partes, que pase el notario á nacer i-elaclon de ellos , según el estilo que en su razón 
se halle mtroducido en los demás recursos de aquellaiolase, á fin de que con inteligencia de to- 
do se pueda 'detorminar lo mas arreglado , smique^sedeba escusar á ello d eclesiástico coa 
protesto algnino. 

11. Decidido sin demoraielreemso^de fuerza u y haciéndola el eclesiástico , se devolverán 
los autos al juez inferior, y este procederá con arreglo al artículo noveno ; pero no haciéndola 
en lo sustancial, providen^ará- desde luego el tiibiuial d: destino competente del reo 6 reos 
conforme á lo prevenido en el artículo aniúio. 

12. Cuando el reo refugiado sea eclesiástico , y conserve su fuero se hará la estraccion y 
encarcelamiento por su juez competente , y procederá en la causa coa arreglo á justicia , au- 
sitiándose por el brazo seglar en todo lo que necesite y pida. 

13. En los casos dudosofrestaram í^empre los tribunales por la corrección y pronto destino 
de los reos , sin embarazarse m empeñarse en sostener sus- conceptos, antes bien deberán pres- 
tarse todos á los medios y arbitrios que faciliten di justo fin que me he propuesto en esta de- 
terminación , á que prinopalmente me induce la ddbida atención á la humanidad , quietud pú- 
blica, y remedio de tantos males como se han esperímentado basta ahora con irreverencia del 
santuario. 

14. Por lo que respecto á los reinos de Aragón, Valencia y Principado de Cataluña se ob- 
servará por ahora la práctica que rige respecto á los militares, deiando para otro tiempo tratar 
sobre uniformarla con la de Castilla , si se creyese conveniente. Y para que esta mi resolución 
tenga puntual cmnplimiettto se acordó easedir esta cédula , por la cual os mando, etc. Dada en 
San Lorenzo á 11 de noviembre de 1800.— YO EL REY. 

(44) Art. 18. Siempre que al«un reo de los individuos dt milicias , se refugiare á la iglesia, 
s© observarán las regias que últimamente tengo dadas y se observen en toda la Isla , lo que es 
su voluntad se sigan sin alteración alguna. Cap 11. Beg. dóM.de Cuba. 
^ (23) No inset tamos esía órd^n porgue su contenido es enun todo igual á los trece prmeroi w* 
tientos de m noia s#. 
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1. El pate flftranjflro es logar de asflo. 6. Los principios indicados se modifican k 

té Se esoeptüande esta regla aquellos delitos tenor de los tratados, 

eo cuya estradicion hubiesen convenido 7. Con que naciones tenemos .tratados de es- 
las potencias* tradición. 

3, Ifientras se sigue la causa se puede sofíci'- '8. De que delitos puede pedirse estradicioB 

tar la captura del acusado. de los refugiaaos en Francia. 

li Se suspende la estradicion si cd delincuen^ 9 y 10. De cuales en Inglaterra. 

Jte hia cometido delito en el pala en que 11. De cuales en Marruecos. 

se refugió^ IS. De cuales en Portugal. 

5 Los delitos por los que se ba convenido la 13. De cuales en Holanda y Ñápeles. 

estradicíoD deben entenderse estricift- 14. Inmunidad del valle de Andorra. 



I» El poder de tiiia nacicm no se estiende mas allá de los límites de la misma. 
Los que han infrínjido las leyes de un país al safir de él, se hallan faera el alcance 
de stt jorkdkeion 7 nada tienen qne temer de su poder. Pero como cuanto 
favorece ó asegura la impunidad, perjudica al buen orden de un estado y al 
bien estar de cuantos viven en él, algunas naciones han hecho tratados en virtud 
de los cuales el territorio de las imas deja de ser lugar seguro para los que han co- 
metido dehtos en las otras , no al efecto de que una nación castigue los delitos co* 
metidos en otra, sino al de que entregue los reos paraque aquella dentro cuyo ter- 
ritorio han delinquido les apBque las p^MS establecidas enrazon á su delito. '^ 

2* Pero como no para todos los delitos hay el mismo interés én que sean cas- 
tigados, en los tratados se individualizan aquellos por los^coade? se concede la es- 
tradicion. De este principio se deduce como consecuencia predsa< la necesidad de 
que la nación que reclama un delincuente acredite á la otra en que se ha refujiado, 
queaquel ha cometido delito por el cual procede la estradicion, loeual exijese sus-* 
taneie la causa en rebeldía y hecho se remita testimonio del proceso y de la sen- 
tenda que hubiere recaído, lo que debe ejecutarse por conducto del gobierno su- 
premo ya que las autoridades inferiores no se reconocen entre sí. Estos principios 
que se hallan consignados en sJgunos de los tratados de que luego haremos me- 
ntó se establecen también en la orden del Rejente de 6 mayo de i 842. ( 4 )• 

. (1) Enterado el rejente del reino del testimonio lenütido por V. S. ( el rejmte de la mé^eih- 
eia de Barcelona J en 23 del finado mes, firmado pur el juez de primera instancia de Figue- 
ras para la estradicion del reino de Francia de Antonio Lleonsi , detenido en las cárceles de 
Perpióan , en méritos de la causa criminal (¡ue contra el mismo se instruye por heridas y sub- 

Tomo a. ^ r- i 
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3. Mas, como ínterin se sigue la causa pudiera el reo trasladarse á otro paás» 
con el cual el nuestro no tuviese tratado alguno qne le autorizara á reclamar la ex- 
tradición, importa que desde el principio de ella se solicite la captura, lo cuaJ 
tomo providencia momentánea se verifica á la simple y directa reclamación del 
juez que forma la causa á aquel en cuyo territorio se encuentra , manifestándole 
que el reo lo es de delito por el cual procede la extradición y que se acudirá á so- 
licitarla á su tiempo por el conducto oportuno. En este caso al reclamar la captura 
debe no solo darse idea exacta del lugar en que se halla el encausado para que el 
juez requerido pueda ejecutarla, si que también debe acompañarse un testimonio en 
qne conste la naturaleza del delito, la gravedad de los cargos y demás circunstan- 
cias que puedan acreditar la justicia con que se reclama esta medida, conforme se 
mandó en Real orden de i O setiembre de 4 839 (2), repetida en 4 2 abril de 4 844 y 
en la de 18 julio de 4 846 (3). 

4. Aun cuando la estradiccion proceda y se haya reclamado en toda regla, el 
estado al cual se pide tiene derecho á suspenderla, siempre que el refugiado haya 

siguiente muerte de Juan Costa , y el informe de la sala primera de esa audiencia en apoyo de 
esta estradicion , se ha servido mandar que habiéndose adoptado la regla de no precederse á 
las estradiciones que se reclaman por el gobierno francés Ínterin no se justifique estar plena- 
mente probado el delito y su perpetrador y la pena que en su virtud se ha impuesto, cuyos re- 
quisitos no están cumplidos en el caso piesente por hallarse todavia en sumario la causa , de- 
vuelva á V. S. como lo ejecuto los referidos documentos , para que continuando la causa en re- 
beldía , y terminándola se forme á su tiempo testimonio de lo principal y de la sentencia que 
recaiga , y lo remita V. S. para que el gobierno francés no ponga inconveniente á la estradicion 

Sie se reclame con arreglo á la ley 7.*, título 36, libro 12, de la Nov. Recop. Dios guarde, etc. 
adrid 6 de mayo de 18i2. 

(2) Para que las reclamaciones díríudas á la estradicion, de país estranjero de los- reos que 
deben ser juzgados en España vayan debida y uniformemente instruidas , se ha servido S; M. 
resolver que los jueces al hacerlas las acompañen de un testimonio en que conste la naturaleza 
del delito, la gravedad de los cargos y todas las circunstancias indispensables , dirijiéndose á la 
audiencia respectiva ; la cual hallando completa la instrucción 6 completándola en otro caso, 
remitirá las dilijencias al ministerio de mi cargo ( Gracia y Justicia J con su informe fundado 
en los tratados existentes y en las reglas de derecho internacional , á no ser que no procediese 
la reclamación , en cuyo caso dictara la audiencia el auto que corresponda. Dios guarde , etc. 
Madrid 10 de setiembre de 1839. 

(3) £1 señor ministro de Gracia y Justicia dice con esta fecha al señor presidente del Supre- 
mo Tribunal de justicia lo siguiente : — En vista del convenio celebrado entre España y Portu- 
gal el 8 de marzo de 1828 y de lo que determina el mismo acerca de la mutua entrega de los 
reos procesados y condenados en su respectivo país , se mandó por el gobierno de la nación ve- 
cina con fecha dé o de mayo de 1840 que sus autoridades judiciales cumplieran los requisito- 
rios de las nuestras y pusieran en segura custodia á los encausados , no pudiendo empero entre- 

§ arlos sin previo mandato del gobierno, para lo cual habría de preceder reclamacípn por parte 
el de España. Esta orden que rara vez fué ejecutada en su primera parte , porgue algunas au- 
toridades portuguesas no tenían sin duda noticia de eUa , ó mas bien porque en 11 de diciembro 
de 1840 se previno á las nuestras que enviasen á este ministerio los exhortes que hubieran de 
pasarse á países estranjeros , ha sido recientemente recordada para su mas puntual cumpliniien- 
to por el gobierno de S. M. fidelísima ; y á fin de facilitar la ejecución do esta medida tan útil á 
la pronta administración de justicia y de evitar el retraso inherente al curso que reciben ahora 
dichos documentos , se ha servido mandar S. M. la reina (Q. D. G.) lo que sigue : 

Art. I.* Los tribunales de justicia enviarán directamente á los de Portugal las requisitorias 
que les dirijan por conducto de esta secretaria del despacho : cumplimentando á su vez las que 
les fueren libradas por los de aquel pais para notificar á los reos , recibir sus declaraciones y 
ponerles en segura custodia. 

Art. 2.** Los jueces de primeifa instancia procurarán designar en sus requisitorias con la ma- 
yor «xactitud posible la residencia del reo , la cabeza del distrito y las demás circunstancias 
que contribuyan á facilitar el pronto y buen despacho de las diligencias judiciales, 

Art. 3.' Los tribunales de justicia se abstendrán de pedir directamente á las autoridades 
portuguesas la entrega de los reos españoles y de acordar en su caso la estradicion de los por- 
tugueses si les fuere reclamada por aquellas , mientras el gobierno no les autorize al efecto. 

Art. 4.'* Cuando proceda la entrega de algún reo español conforme á los tratados vijentes 
será solicitada por conducto de esto ministerio, al cual remitirán las audiencias las actuaciones 
oportunas instruidas en los términos que espresan las droulares de 10 de setiembre de 1839 y 
12 dd abril del año último. Madrid 18 de julio de 1$^. 
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cometido algún delito en su territorio, en cuyo caso no tiene lugar lá entregabasla 
que aquel ha sufrido la pena correspondiente al mismo. 

4 5. Los delitos por los cuales á tenor de los tratados se concede la extradicicaí^ 
no admiten una interpretación que los hagaestensivosá otros de igual ó análoga 
naturaleza , pues por punto general por mucha que fuere su semejanza no se en- 
tienden comprendidos en ellos. Asi por ejemplo, el tratado entre España y Fran- 
cia de que nos ocuparemos en seguida, permite la extradición de los monederos 
falsos , eso no obstante habiendo ocurríao casos de delincuentes falsificadores de 
papel moneda ó créditos del estado se sustrajeron al castigo refugiándose en sa 
territorio, y se ha rehusado la extradición porque el convenio previene solo la en- 
trega de los monederos falsos. Sin embargo dice el señor Cantillo en sus Tratados, 
de paz y comercio que algunas veces se han otorgado extradiciones allanándose 
el gobierno que la pide á obrar con igual reciprocidad, en idénticas circunstancias, 
bien que en el áia no tiene eso lugar por haberlo impugnado el Tribunal Supremo 
de Justicia demostrando en una lar^a memoria que eran ilegales, y que toda am- 

1)liacion y restricción de un convemo se debia hacer por los mismos medios y so- 
emnidaaes que se hizo este, y por tanto lo mas seguro es ceñirse estrictamente á 
la letra de sus artículos. 

6. Hemos espuesto , los principios generales en materia de extradición, peí© 
como estos solo deben observarse en falta de otros que se hayan consignado enlos 
tratados , debe ante todas cosas observarse lo prevenido en ellos , y suplir lo que 
se hubiese omitido por las reglas esplicadas. 

7. Las naciones con las cuales tenemos tratados que nos autorizan parala 
estradicion son la Francia, Gran Bretaña, imperio Marroouí, Portugal, y el Valle 
de Andorra. Vamos á hablar sucesivamente de cada una de e^tas potencias, y lúe- 

f o hablaremos de ciertas prevenciones generales con respeto á los que se refujiaa 
naves holandesas ó napolitanas. 

8. Por el tratado ajustado con la nación francesa en Í6 agosto de 1850 (i) de- 

( 4) Habiendo reconocido S. M. la Reina de España y el Presidente de la república france- 
sa la insuficiencia de las disposiciones del convenio concluido entre los dos Estados el veinte^ 
nueve de setiembre de mil setecientos sesenta y cinco para asegurar la reciproca estradiccioa 
de los maltiechores , han resuelto de común acuerdo reemplazarle por otro convenio mas com- 
pleto , y por lo tanto mas capaz de llenar el objeto que las altas partes contratantes se propu- 
sieron , y al efecto han dado sus plenos poderes , á saber : 

S. M. la Reina de España á D. Pedro José Pidal , Marques de Pidal , caballero ^ran cruz 'de 
la real y distinguida orden española de Carlos III , de la de S. Fornando y del mérito de las Dos 
Sicilias , de la del León neerlandés , de la de Pió tX , de la de Leopoldo de Bélgica, de la de 
Cristo de Portugal , de la de S. Mauricio y S. Lázaro de Cerdeñay de la de Leojjoldo de Austria; 
condecorado con el Nischani Iftijar de primera clase en brillantes de Turquía; individi^o de 
número de la Academia española . de la de la Historia y de la de S. Femando , y honorario de 
la de S. Carlos de Valencia , y primer Seéreiario de Estado y del Despacho etc. ; y el Presideft- 
te de la República francesa á D. Pablo Carlos Amable de Bburgoing , comendador de la Legíoa 
de honor , gran cruz de las órdenes de S. Miguel de Baviera, del Danebrog de Dinamarca, de 
los Güelfos de Hannover y de la orden de Sajonia de la Línea Ernestina , comendador de la 
orden de Leopoldo de Bélgica y de Santa Ana de Rusia , con la espada de honor de oro , caba- 
llero de la espada de Suecia , Embajador de la República francesa cerca de S. M. Católica. 

Los cuales , después de haber exhibido los plenos poderes y hallándolos en buena y debida 
forma , han convenido en los artículos siguientes : 

Artículo 1.0 El gobierno español y el gobierno francés se obligan por el presente convenio 
á entregarse recíprocamente (con la única escepcion de sus respectivos subditos) todos los in- 
dividuos refujiados de España y sus provincias de tltramar en Francia y en sus colonias , ó de 
Francia y sus colonias en España y en dichas provincias de Ultramar , acusados 6 condenados 
como autores ó cómplices de cualquiera de los crímenes que á continuación se enumeran 
(art. t.^) por los Tribunales del pais donde se hubiere cometido el crimen. Se efectuará ea*a 
estradicion en virtud de la instancia que uno de los dos gobiernos dirija al otro por la via di- 
plomática. 

Art. i.o Los delitos por los cuales la estradicion deberá recíprocamente concederse son: 
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rogándose el 4er 17^^;9e conviao en couci^der ia extradición de Io$ que no perte- 
neciendo á la nación en que se reclame toan cometido alguno de te detitos que 
se espresan en elartr 4^ jse establecipníUveí:^ reglas para practicarla confor- 
ma li los priujQip^iliíj^.^qaímftSf aixita s?j)itad!^. , 



dio.^ la violácea /y lo& aAem^A<^ cpntra el pudor coi^imados ó intentados con violencia, 6 
aqu,ellos que hayan sido consum^d^ ó intentadps/sin violencia contra una persona de uoo ú . 
otro he\o menor de once años. 

%.* £1 incendio voluntariou 

a/* La sustracción fraiviulei^ta, opfaetida >Q9 viapj^^lica, <$ de no^he en casa habitada ; la sus^ 
tracpion que sea ejecutada con vioieocia, con e«caIan^iento 6 con hor^damiento ó fractura^inte^ 
rior 6 esteríor j y en fín c;ualquiera, sustracción imputada a cFiado i dependiente asalariado^, 

I.® La fabricación , introducción y espendioion de «opeda faUlbi.la fabricación de los puja-^ 
zones óseUosoon quo se contraslaii;]^! Oro y la plata^y y 1^ íalsfücacion de los seUos del Estado , 
y de tod^ clase dd papel sellado. 

5.* Lá falsedad cometida en instrumentos públicos 6 privados y en lo»^e comercio ; la.fal«^ ■ 
sificacion de efectos públicos de cualquiera clase , y la de los billel^ de banco; el uso de e^tos • 
documentos fateíficados , esoeptuán^Qse sienapre las falsedades cometidas en certificado^ >,F%\&- 
portes y oU'os dp(}iimentos cuando no se castigan con penas aflictivas ó infanicintes. ^ 

6.^ £1 falso testimonio y el soborno de testigos. 

I.'* I a sustracción cometida por depositarios constituidos por Autciridoi^tpúl^UcajdeJoSjVa- : 
lores que por raáon de su cargo se hallasen e^eu pod^^-y .la efectuada, por; cajeros de establer 
cimientos piUili^ba> y casas de comercio cuan^f o^. .sean ^ca^t^glS^Q^ con. peaa^^ aflictivas ó in~ 

8.^ La quiebra fraudulenta. 

Art. 3.^ Los documentos en que han de fundal«íylaMeB0ip4^de estradi^cion son: 

1 .0 £1 |iut& de prisión espedido contra ^I reo,| 6 cualqii^er otro documento, que, tei^a al m^ 
nos la qi i $mar fuerza que dicho auto , y espresQ ágilmente la naturaleza y.gi acedad aeto^ he><* 
chos deiH^ncifKios y la disposición penal que.le^^iseá aplicable. 

%f^ Las señas personales del encausado- é -fin d04acilitar su busca y arretífi, 

Art. 4.® Todos los efectos que se iiallent en poder de un procesada^n el apto de ^ii arcesto^ 
se entregarán al tiempo de hacerse la estradicion y esta entrega no se limitará á los efeplós ro- 
bados , smo que comprenderá) todos los ^uo. puedan servir á la compEobaciow del delito. 

Art. 5.0 Si el individuo , cuya estradicion sé decretare , estuviese^ j pdicíalménte peoé«gui<|> 
en el pais donde se refugió por crímenes ó delitos cometidos en él ^ no será entrégalo basta 
después que sufra la pena á que se Je condene por razón de estos.delitos. 

Art. ¿y Se esceptúan del presente convenio los crímenes y delUos polttÍQ09.£l iidivldmói 
cuya estradicion esté concedida , no podrá en casa alguno ser peraegíddo y castigado pir n)i>* 
gun delito político anterior á, la estradicion. 

Art. 1.^ £11 individuo entregado en virtud de este coDvenio>no podrá ser juzgado por delito 
anterior á la estradicion , distinto del que la hubiese motivado , s no en el caso de ser dic',io 
delito delos,compr<e^(lidosen este convenio, y obteniéndose previamente en la fcrma,pr)as- 
crita para aquplla por él art^ 3.^ la anuencia ael 'Gobierno que la haya^ concedido. 

^t. 8.* rio téimrá en ningún caso lugar la estradicion del delincuente cuando 1 aya pres-- 
crito la pena 6 la acción prlmmal con arreglp á la legislación ^lelimis donde se halle reru^íado 
el reo. 

Art. 9.» Siendo obligatorio para el gobierno español el respetar elderecho que adqu^ren 
en ¿spaña. ciertos delincuenles á ser eximidos de la pen^ cepita^ en virtud del<9$ÍK> eclesiástico, 
se entenderá que 1^ estradicion concedida al Gobierno francés < de los reo& que se bailón en 
aquel caso está efectuada , con la condición de que no podrá/serles impuesta la pena de muerte 
que en el estado actual de la legislación francesa no es aplicable á ninguno de los reos que go- 
zan en España del beneficio del derecho de asilo; si mas adelante llegase á serles aplicable, 
deberá acreditarse aquel derecho al tiempo de la entrega de los F.eos< mediante copia testimo- 
nial de las diligencias judiciales practicadas con este objeto. 

Art. 10. La estradicion no se suspenderá porque impida el cumplimiento de obligaciones 
que el individuo reclamado hubiese contraido á favor de personas particulares , las cuales po- 
drán hacer valer su derecho ante la Autoridad competente. 

Art. 11. Los gastos que origine el arresto, prisión, custodia, manutención, traslación y 
conducción á la frontera de los individuos cuya esiradiccron se concediese , serán de cuenta del 
Gobierno en cuyo país se hallase refugiado el delincuente. 

Art. 12. El convenio concluido de veinte y nueve de setiembre de mil setecientos sesenta y 
cinco quedará nulo y de ningún valor , y dejará de ser obligatorio un mes , dia por día , des- 
pués del cange de las ratificaciones del presente convenio. 

Art. 18. pueda ajustado por cinco años el presente convenio , y continuará en vigor du- 
rante otros cinco anos , con tal que seis meses antes de espirar el primer término , ninguBü de 
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^Tlel fdtío nñferije iai &ráa Bmtána ($) bosmitoriza á rédamai^^de estos estséos 
"hi éjináiáoonáñátm perMnáSiacasadás ile bemioidio , Crisíleimti'orlniícarTcta 
firaudulenta. 

10. Por nnxoá^HÍo hi0d)oHiE^ áéf ool^ré-de' 119i^r et ^ntaBdánte^ne- 
ra} del campo de 'GiiiifaUar, taáé&ié láá LoiBÉaá, fel^érotíidor iA^lés>deaqtieUa 

:;{)bzael lenieiite gcú^í^tüilr; Báindfiorl,: ostaba'esthmlado que fuesen devudtos 
mutuamente todos los desertores del ejército y armaaa , é igualmente los contra- 
bandistas y fugitivos con las armas y efectos que se les haUasen, bajo la precisa 
condición de que no Jialiian de sumr pena capital .ni aflictiva, á escepcion de 
«qaeUós reos de delite^eBornfes/Qfuepodríatmp^nérseles la ¿te presidio ó galeras. 
Pero- en W día tocante á^ d^értúté* dtebé estarse á' lo festitoadeú él cóit^io de 
Síltí)nldel838(6]. 

11. Bl art. 10 del tratado celebrado entre Eispaia y ttarnjne^a en ^8 marzo 

losados GobíenKys hubiese cMlaradO'^ que iTenunctaba á él , y asi suceblTamente de cinco en 

• --^itaeo años. 

Será ratificado y canjeadas las ralifícaciones en el espacio de cuatro- meses v<S aatees si fuese 
posible. ' 

£n fe de lo cual losipespeciivds^leBipotenoiariosbaQ i^ivaado el presente convenio por du- 

. plicado , y han puesto eát él el seUo de sus an&as en Madrid á veinié y seis de agosto de diil 
ochocientos cincuenta. 

Firmado. — Pedro J. Pldal. P. de Boorgolng. 

L.S. L. S. 

{S) Art. 20. Se ha convenido en t|Ue la^ partes oontr^tanteB siendo re<{ueridas lentre si res- 
pectiyamoAle , ó por sus ministres y oñdalee debidaihente autorizados al efecto ^ deberán entre- 
gar á la justicia fas personas abtisibis de los crímenes de homicidio, folsificacion ó bancarrota 
iraudulenta , cometidos en iá jurisdicción de la parte requirente con lal que esto no se haga sino 
cuando la evidencia del^ríafeen esté también acreditada que las leyes del luaar donde sedeecu* 

.bre la persona. acusada ,. autorizasen -su aarresto y entrega á la justicia ; si el crimen se hul>íese 
cometido alli. Los gasto& del arresto y entrega á la justicia serán de cuenta de quien hubiese 
hecho el requerimiento : bien entendido que este artículo no se eñlieiúle con los crímenes de 

' homicidio, de falsificación 6 bancarrota fraudulenta cometidos anlteis de la conclusión de este 
tratado definitivo. ( Tralado enXre España ^ las r<0púilic<jís francesa y bátavayetreino da la 
Gran Bretaña , comMíó «en Amiens en SíJ de m^j^rao de -z^^. J 
(6) Articulos de un convenio vara la mútud entrega de los desertores i^leses y españolei 

-firmadoenGi6reaiaren^^d^übrüde4888, 

Art. 1 .* Todos los sargentos , cabos , isoldados, tambores pífanos , ó cornetas del ejército €S« 
pañol ó del real cuerpo-nacionat de Marina , 6 los reclutas a quienes haya tocado o tocare la 
suerte de soldad(»^n las quintas que desertaren de los distiitos de las capitanías jenerales de 
Andalucía y la costado (lanada . y que se refugien 6 se presenten con armas vestuario ó caba« 
líos y ó sin ellos en la plaza de Gíoraltar <5 que isean hallaoos abordo de los pontones que tienen 
licencia , 6 de buque» mercantes con pi^Uon inglés en el puerto ó fondeadero de Gibvaltar, y 
todos los sargetitos , cabos ó soldados de las tropas británicas que estén de servicio en Gibral- 
tal , que desertaren á la línea española , ó á cualquiera de los puntos demarcados que antece- 
den , serán entregados á sus respectivas autoridades militares de Gibraltar y comandancia del 
campo de S. Roque con cualquier aquipo militar que tengan.— > 2.^ Para que pueda efectuarse 

' la captura de los desertores de que hace mención el artículo que antecede el señor gobernador 
de la plaza de Gibraltar acompañara una relación con una descripción de la persona del deser- 
tor como también si se ha desertado , con armas , vestuario , equipaje ó caballo y el señor co- 
mandante del campo observará igual fbmudidad. — 8.^ Efectuada que sea la aprensión , los de- 
sertores serán entregados por cualquiera de las partes en el estado en que hayan sido cerdos se 
hará toda diliiencia para encontrar las armas , equipo 6 caballos con el objeto de que sean res- 
tituidos.— 4.^ Durante la detención de un desertor cuando esta esceda del término de veinte y 
cuatro horas se le suministrarán para su subsistencia dos reales de vellón diarios que le serán 
abonados á la parte que haga el adelanto. — K.* Se ha de entender clarainente que esie conve- 
nte no comprenderá a los reos políticos sino que es puramente para fines militares y en ningún 
easb servirá de alegato para pretender la entrega de personas acusadas de delitos políticos. — 
Artículo adicoíonal. Lo5 desertores^e sean entregados por cualquiera de las partes bien sea 
que se hayan presentado ellos mismos ó que hayan sido aprendidos no podrán en ningún caso 
sufrir la- pena de muerte y ambas naciones prometen conmuitárselo por otra que no sea pena ca- 
pital (firmado ) Alejandro Wordford.— Mayor jeneral gobernador de Gibraltar.— El coman- 
(iiMft generad del camporde S. Roque.— Ramón Sanche^ Salvador. 
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^tVlñ^ (7) y el 11 del de 1."* marzo de 4799 (8) asesoran la devolución de los 
iB^oIes que desertaren de los presidios de Ceuta, Helilla, Peñón y Alhucraias 
lien que no tendrá esta lugar caso que el que se hubiese refugiado á aquel ter- 
lüprio abjurase la religión católica y adoptase la mahometana. 

12. Por lo convenido en 1496 entre los reyds católicos y la corona de Porta- 
jaique es la ley 3 Titulo 36 Libro 12 Novísima Recopilación y concordia de 
«69 que es laley 4 siguiente (9)» por los arts. 18 del tratado de 6 iebrerodel715 



(ly Art. 10. LoB Mpafioles que deflerten en Iob presidios de Ceuta , Melilla , Pefion y Alhuoe- 
■ns . y los moros que en ellos se refugien , serán inmediatainente y sin U menor demora res- 
tímidos por los primeros alcaides ó goDemadores que los aprendan , á menos que no muden de 
■difion. (Tratado ietsde marzo oí 4ieiJ 

(8) Art. 14. Los rasallos de S. M. católica que deserten de los presidios de Ceuta , Melilla^ 
Ibfton ^ Alhucemas , serán conducidos desde lue^o que lleguen á territorio de Mamieoos á la 
iiesencia del cónsul jeneral , quedando á disposición de este para hacer de ellos lo que le or- 
dene el gobierno espafiol , y pagará los gastos de su conducción y manutención. Pero sí pues- 
to» ante dicho cónsul dijesen ó insistiesen en abrazar el mahometismo , entonces los recojerá 
cLgobiemo marroquí. Mas si por accidente se presentase alguno al Soberano , ante quien libre» 
vente dijese que quiere hacerse moro , no se deberá en este caso conducir á presencia del es- 
lEesado cónsul jeneral. {Trat, á» 4.^ ae marzo de 4l99.) 

(9) Como quiera que el asiento y concordia que entre los seftores reyes católicos nuestros 
Msabuelos , de gloriosa memoria, y el serenisimo don Manuel rey de Portugal , que á la sazón 
aeinaba y se hizo y tomó cerca de la remisión de los delincuentes , que de un reino á otro se 
•cogían , y de los delitos y casos , y en la forma que habian de ser remitidos al reino y parte 
donde los hubiere cometido , según que se contiene en la ley 5 de este título, era asi muy justo 
Y conveniente al servicio de los reyes y beneficio público de ambos reinos , no parece en los 
caso» que ban sucedido haberse enteramente guardado y cumplido, y demás de esto en el en- 
tendimiento de muchas palabras y cláusulas ha habido dudas y oincultades ; y que otrosí se 
dejaron declarar y espresar otros delitos y casos en que hamor o igual razón ; y queriendo Nos 
conservar y continuar en esto como en todo lo demás, la.hermandad y amistad, y amor que en- 
tre Nos el serenísimo rey de Portugal , nuestro sobrino, y los dich^ señores reyes nuestros an- 
tecesores ha habido y hay, y habiéndose sobre esto de nuevo tratado , por medio de nuestros 
embajadores y consejo, y parecer de algunos de los de nuestros consejos , bebemos acordado y 
asentado de renovar, y confirmar, declarar, estender y ampliar, como por la presente renova- 
moSy confirmamos, declaramos , estendemos y ampliamos lo contenido en las dichas capitula- 
ciones , asientos y concordias en la manera , y por la forma , y en los casos que aqui seiá de- 
clarado. 

1- Que cuanto toca á las personas de cualquier estado , calidad y preeminencia, que sean 
■atúrales subditos ó no subditos que cometieren ó incurrieren en el crimen Ubscb majestaíU 
contra las personas de Nos los dichos reyes de Castilla y Portugal , y de nuestros succesores, 
^.contra las reinas ó nuestros hijos legítimos, ó se alzaren, ó rebelaren con alguna ciudad, villa 
^.castillo , ó hicieren ó trataren en cualquier otra manera contra nuestros estados , y las tales 
personas se acogieren del reino de Ponugal al de Castilla , ó del de Castilla al de Portugal, 
aquellos sean remitidos al rey y al reino , contra quien, y á donde cometieron el tal crimen, 
para que en el puedan ser punidos y castigados, y hecha justicia, como sus crímenes lo mere- 
ciesen, confirmando y renovando , como en esto confirmamos y renovamos lo contenido y dis- 
pmesto en la capitulación antigua, con este aditamento y declaración, que siendo la requisitoria 
mt virtud de la cuarse pidiere la remisión emanada de los de nuestro consejo, ó relaciones y 
desembargadores , ó de las nuestras audiencias, alcaides de corte, ó del crimen , ó de los otros 
tribunales supremos, inserta la información del delito con esta sola , sin presentarse otro pro- 
ceso , ni hacerse otra información , ni averiguación en el reino , hacer y naaa pero si la dicha 
nquisitoria no fuere dada , ni emanada de las relaciones , audiencias , alcaldes , ni tribunales 
aspremos , sino de los corregidores , ú otros jueces y justicias inferiores , en tal caso se haya de 
presentar ' el proceso y probanza que se hubiere hecho contra el tal delincuente , por el cual 
constando de delito sin hacerse, ni admitirse otra probauza, defensa, ni disculpa alguna se hava 
d& guardar y ^arde en todos los casos en que conforme á lo que suso será declarado , se ha oe 
sacer con la dicha rooiision. 

t^ Otrosí en cuanto loca á las personas que del un reino se pasaren y acojieren al otro, 
Invimdo hacienda , ó cosas hurtadas ó robadas que aquellos hayan de ser presos . y remitidos 
cm los dichos bienes y hacienda conforme á lo contenido en la capitulación antigua : lo cual 
de nuevo se entiende , y queremos que se entienda en los oficiales de Nos los dichos reyes, 
oie habiendo tenido cargo , y administración de nuestra hacienda , se ausentaren , y huyeren 
oel un reino al otro , sin haber dado cuenta ni pagado lo que deben; y en los factores de loe 
mercaderes ; y en los mismos mercaderes que se alzaren ó quebraren , y se fueren del un rtino 
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(10), por el 6,® del de 24 marzo de 1778 para cuyo cumplimiento y observanciase 
pubÚcó por el Supremo Consejo de Castilla eolS de agosto de 1779 real cédula 

al otro , para qae todos \ob susodichos sean presos , y remitidos con los bienes , y hacienda que 
llevaron á aquel reino , y perte donde se ausentaren y fueren. 

3. Otrosí, que lo contenido y dispuesto en las capitulaciones antiguas , cercada de los que 
llevaren del un reino al otro mujeres casadas oue se fueren sin licencia, y contra voluntad de 
SÚ3 maridos para que sean presos, y remitidos al reino donde se ausentaron, y fueron se entien- 
da y estienda á los que llevaren o sacaren bijas de casa de sus padres , 6 de otras personas , so 
cuya guarda y poder estuvieren contra la voluntad de los tales padres y personas , para que 
asimismo eUos , y eUas sean presos y remitidos al reino , y parte donde las sacaron y llevaron, 
dándose y presentándose la dicha requbitoria á pedimento de los tales maridos , padres y per- 
sonas. 

4. Otrosí en cuanto toca á los que mataren con ballesta, 6 por dinero, 6 saltaren y robaren 
en camino, y se acogieren del un reino al otro, que conforme a la capitulación antigua han de 
ser presos y remitidos: aquello se guarde y cumpla , estendiéndolo , como lo estendemos á los 
que mataren con arcabuz ó escopeta, los cuales asimismo han de ser presos y remitidos al reino, 
y parte donde cometieron el tal delito ; y otrosí , que los que mataren ó hicieren al^no de los 
ae nuestros consejos ó de las relaciones y desembargadores y á los de nuesiras audiencias , al- 
caldes de cdrte ^ y del crimen y de otros tribunales supremos, y se fueren y acogieren al uno 
de los dichos remos sean presos y remitidos al reino y parte donde el tal delito cometieron ^ y 
que esto mismo se entienda , en cuanto al caso de muerte con los corregidores y jueces inferio- 
res que no sean de los dichos tribunales mayores y supremos.' 

5. Otrosí que los que por fuerza y con armas rompieren y quebrantaren cárceles para sacar 
de ellas presos , pasando del un reino al otro á hacer este aelito 6 cometiéndole en el mismo 
reino, y pasándose al otro, los unos y los otros hayan de ser presos y remitidos al reino y parte 
dohde cometieron el dicho delito, según y por la forma que de suso está dicho en los otros ca- 
sos de remisión. 

6. Otrosí por cuanto en una de las capitulaciones y asientos que se tomaron entre los dichos 
señores Reyes católicos , y el dicho serenísimo D. Manuel Rey de Portugal , habiéndose espre- 
sado y declarado algunos de los casos sobredichos en que se habia de hacer remisión de los 
delincuentes se añadió , y puso una cláusula jeneral , que lo mismo se entendiese en los casos 
semejantes de los espresados , la cual cláusula jeneral ha causado dudas y dificultades , y oca- 
sion de diferencias , y habiendo declarado y añadido en esta nueva capitulación y asientos , los 
casos en que se hace la dicha remisión , no ha parecido necesario ^.ni conveniente poner la di- 
dia cláusula jeneral , ni que en virtud de la antigua se pueda pedir , ni pretender la dicha re- 
miáon en otros algunos casos fuera de los que aquí van declarados 

7. T en cuanto á los delincuentes y personas que de presente , y al tiempo que se publi- 
care esta concordia y provisión en la corte de Nos los dichos reyes , están acojidos en cualquier 
ra de los dichos dos reinos , y pretenderán haberse ido á ellos con buena fe , y entendiendo ha- 
bían de estar salvos y seguros , se declara , que los que hubieren incurrido ó cometido alguno 
de los delitos , casos , que de nuevo se añaolen y declaran á mas de los antiguos en esta capitu- 
lación y concordia : aquellos hayan de tener y tengan cuatro meses de tiempo que se cuentan 
desde el dia de la publicación en la corte , psjra se poder salir é ir libremente de cualquiera de 
los dichos reinos á otros donde viere que les conviene ; y en cuanto á los que hubieren come* 
tido ó incurrido en los casos en que conforme á las capitulaciones antiguas se habían de hacer 




que en los que de nuevo , y después de la publicación de esta capitulación se acojieren , se ha 
ae guardar en todos los casos en ella declarados , aunque los tales delitos fuesen cometidos an- 
tes de la publicación. 

8. Y por otrosí , oue en todos los casos y delitos que en esta capitulación , y concordia van 
espresados y declarados , en que se ha de hacer la remisión de los delincuentes de un reino al 
otro , se entienda y haga entender , no solo en los principales delincuentes , y perpetradores de 
los tales delitos ; pero asimismo en los que los mandaren cometer y hacer , para que de eUos, 
como de los tales delincuentes , se haya de hacer la dicha remisión. 

(10) Art. 18. Y porque en la buena correspondencia que se establece se deben precaver los 
daños que pueden ser recíprocos , respeto de que en la concordia hecha ^Atre las dos coronas 
en tiempo del rey D. Sebastian , de gloriosa memoria , habiéndose declarado los casos en que 
los delincuentes deben ser vueltos de una parte y otra , y la restitución de los robos no se pudo 
comprender el tabaco^ que no conocían cuando hicieron dicha concordia ; y que no obstante 
está tan introducido y eu uso, asi en Portugal como en España , que se saca un gran producto 
de sus estancos ; S. M. católica se obliga á nacer ^e no puedan mtroducir en jas tierras del 
reino de España y en ningunas otras de sus dominios el tabaco de Portugal , aunque haya sido 
trabajado ó molido en las dichas tierras ó reinos ó en otras partes , y á dar sus órdenes a fin de 
que todas las fábricas de tabaco portugués que se hallaren en los reinos y tierras de los arriba 
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(11), "por ellA í.*y 3.Mel de 8 marzo de 1823 (12), y porelart.S.® delde 26 j^lío 
de 1845 (13) finnados entre España y Portugal seoonvino^ la^mútúay^eoipFoca 
entrega de los que matasen á alguna persena«(»Lbaltestaé{>or diivdro v^aAteadoies 

-dichos dominios se destruyan , coinox(aBihie&laa,qu0 je^^agau de nuevo,, iffqponiendo .grives 
penas á los culpados en estos delitos , y encatgf^ndo^oosouiinente álosoüciales de justicia, sino 
también á bs de g^uerra , que bagan observar y ejecutar loaue qi^a arriba dicbo. Y. S. M* por- 
tuguesa se oblioa igualmente á mandar bacer la . minina jp^ibicioD y coa 4^4 miiyjitfig circttas- 
tancias que S. H. católica por lo que.mira al tabaco de E^pa&aealas tierrs^do ^.«üFlUig»! y iKras 
^uialesquiera de sus dominios. ( Trttí. de $ febrero fie 04^ ) 

(11) ArL 6.® Se observará exactamente lo esiipuladc^ en el artículo 1& del (ralada de ÍJtrech 
de € febrero da 1715 , celebrado entre las dos corodas : y en mayor ^apUcacion de ^1 , y de los 
tratados y concordias antiguas del tiempo del rey D. Sebastian , aeclaran los dos altos principes 
contrayentes , que adenoíás de los crímenes especificados en dichas ^oopi^ias , sá comprenden 
y han de coniprender en las espiiesiones jenerales de ellas como si individual meota se hubieren 
nombrado, los delitos de moneda falsa ^ contrabandos de estradicioa d ^nAvoduccionldeofuá^ 
lias absolutamente prohibidas.ett cualquiera de los dos reiiM>s , y .deafHTQiAn do los cue^j^ipi- 
litares de mar ó tierra , entregándose lo^ delincuentes y 4e0eir^i;es; .bien q^^de los ^xastigos que 
se hayan.de imponer ¿ estos últimos se esc^tua la pena.de muei;te 4 que ao, podrá . cood^nlr- 

/ seles , ofredendo ambos monarcas conmutarla en otra qu^nOrSi^capitial, Para facilitar la pron- 
ta aprensión y entrega de unos y otros, han resuelto los dos.altos contrayentes se ^|ecuCe , ^in 
exijir otro requisito, todas las veces que los reclamase el nunistro d secretario: de estado d»4os 
negocios estranjeros de cualquiera de bis dos potencias , mediante oficio que pase para ello, ;ya 
sea directamente j ó ya por los respectivos embajadores de ambos soberanos ; pero cuando; sean 
los tribunales qmenes soliciten la entrega de algún reo se observarán las formalidades de es^la 
en las remiisitorias establecidas) desde el tiempo en que- se^ ajustaron las, ipencionadaa concor- 
dias. Finalmente, si SS. MM. oatdlica y fidelísima tuviesen por conveniente hacer en lo smc^e- 
sivo alguna nueva esplicacion sobre los particulares de que trata este artículo, especificando 
algún otro caso determinado, ofrecen comunicár^loy ponerse de acuerdo amistoaamen te ^man- 
dflmdo fe observe lo que arrenlen entre si como todo lo que aqui vá estipulado, para cuyo cum- 
plimiento espedirán desde luego las órdenes conducentes. fTraLde ^ de marzo de 4778, J 

(12) Art. 1.® Todos los desertores , reclutas ó mozos alistados para el servicio militar de 'J^ 
paña Ó Portugal que fueren reclamados como tales por su reactivo gobierno, ya sea inmedia- 
tamente, ó ya por las autoridades superiores de las provin/cías fronterizas , serán repípcoca- 
mente entregados á las ai^toridades que los reclamaren. 

Art %.* Bel mismo modo se entregarán de una á otra parte todos los reos procesados y con- 
denados en su respectivo pais ; debiendo el gobierno en cuyo territorio nubiesen venido á 
buscar asilo, poner en seguridad sus personas hasta verificar su entreSa : y por lo que respeta 
á los reos procesados y no condenados , que se refugiaren de uno á otro reino, y fueren recla- 
mados por su respectivo gobierno, deberán sor puestos en. conveniente custodia , b^tsta que ter- 
minada y decidida su causa, se vea si, han de ser ó no entregados. 

Art. 8.® Por la propia razón se harán á las personas á quienes y donde conviene los interro* 
gatorios que los jueces de la causa pidiéronse bagan á los mismos reos, observándose 4 este res* 
peto entre las autoridades españolas y portuguesas la misma correspondencia y reciprocidad de 
oficios judiciales^ que según las leyes de cada uno de los dos países se acostuxnbre á prestar á 
sus propias autoridades. (Tratado entre España y Portugal , firmado en Madiid en 8 de marzo 
de 48^.) 

{18| Art. 8.^ Los referidos ajentos consulares estarán autorizados á r(.'quer¡r el ausilio de-las 
autoridades locales para el arresto y encarcelamiento de los desertores de los buques de guerra 
y mercantes de su pais. A este fin se dirijirán á los tribunales , jueces y oficiales competentes, y 
reclamarán por escrito á dichos desertores , probando por medio de la exibicion de las niatricu- 
las de los buques roles de la tiipulacion , ó con otros ^documentos oficíales , que los tales indi" 
víduos formaban parte de las citadas tripulaciones ; y justifii^da así esta reclamación será.con- 
cedida la entrega de aquellos. Cuando los tales dése lores hayan, sido arrestados , seráil puestos 
á disposición de dichos agentes consulares , y podrán ser encerrados en las cárce!es públicas á 
que pertenecian ó á otras de la misma nación. Pero si no lo fuesen , en el plaza de dos meses, á 
contar desde el dia de su prisión , quedarán en libertad , y no serán presos de nuevo por la 
misma causa. — Debe , no obstante ; entenderse que si resultare .haber cometido el desertor al- 
gún crimen ó delito contra las leyes del pais , podrá retardarse su entrega hasta que haya sido 
pronunciada y ejecutada la sentencia del tribunal que conozca del caso. Tendrán igualmente fa- 
cultad los mismos ajentes consulares para solicitar de la autoridad superior de la provincia :en 
que residan , el ausilío necesaria para la detención y entrega de los mozos alistados i)a£a el ser- 
vicio militar de España ó de Portugal , que se refugiaren , en cualquiera de los dos respectivos 
territorios , debiendo dichos agentes consulares acompañar su reclamación con 1 1 exliorto que 
para tal efecto recibieren de las autoridades superiores de las provincias de 3U país. ( TratwiO 
9Mre España y Portugal , firmado en 26 de julio de 1845 ). 
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-de-camÍBos los que de uq reino al otro se lleven eosas hurtadas; Io& ministros ó Jos 
ofbJales de los.reyt^s que tengan eargo de administracjon de la real hacieiHla ; los 
que luaiarea ó hinereD á uimislros de trihunalesü ckaneülerias; losqueisAtaréoiá 
correjidores ó jueces juferiores; tos que quebraulau cárceles por fueoa ó «cga arm(us, 

Jlo9 que mandasen comeier este delito ; los reos do moueda falsa , .f^ontrabaiido 
e.eKlramon ó.mtitHluccioa deuiateñai^r deserdou de los euer|K)S' militares de 
iftar y tieiraf y tambieu de los reclutas ó mozos alistados para el servicio de las 
.awnas (en k iaieligencia de que no puede coj^denarse á muerte á los desertores) y 
deserción de los buques mercantes ó de guerra ocurrida hallándose aquellos en 
algún puerto de la otra nación, 

13. Aunque no hav tratado alpino entre Es{)añay la Holanda ni con el reino 
de Ñapóles creemos se Rallan en plena observancia, la real orden de 16 de febrero 
de 1776 (li) que mandó se entregasen mutuamente los desertores que de naves 
de una nación se acojan á territorio de la otra, y la de 17 mayo de 1784 (18) que 
dispone que no sirvan de asilo para delincuentes españoles ó napolitanos las na* 
ves mercantes de una y otra nación que estuvieren en los puertos de alguna de 
ellas, sino que se entreguen y queden sujetos á la justicia tenitorial. 

i 4. El Valle de Andorra situado entre las fronteras de Francia y España por 
la parte de Cataluña, se considera como estado independiente en algunos puntos, 
pero no con respeto ¿t otros. Por lo que toca al asunto de esta sección debemos 
manifestar que los andorranos pretenden que cuantos se refugian á su territorio 
deben ^ozar de inmunidad igual a la eclesiástica; ignoramos el fundamento de tal 
pretensión apesar de haber trabajado mucho para averiguarlo , pudiendo solo de- 
cir que los tres casos de que tenemos noticia íavorecen la inmumdad. Habiéndose 
en tiempo de la guerra de la independencia aprendido un desertor del ejército re- 



(II) £1 Ministro de los estados generales de las provincias unidas ha representado i>or una 
parte los perjuicios , que al buen servicio de la marina de la república de Holanda resultaban 
ie la práctica establecida de no restituirse en los puertos de España los desertores , que de los 
ouques de guerra holandeses se refugian en tierra, y por otra las ordenes con que se hallan los 
comandantes de dichas embarcaciones de restituir , asi los boldados , como los malhechores es- 
pañoles que hagan fuga , y se acojan á los bastimentos de la república , solicitando mande S. M. 
^ observe este mismo método con los desertores holandeses. 

£1 Rey , que lleva por máxima constante la reciprocidad en el trato con las potencias , á con* 
•ecuencia ha resuelto , que desde ahora en adelante se restituyan todos los desertores , ya sean 
«oldados , ya^sean marineros , ú otras personas que hagan fuga de los navios holandeses surtos 
jn los puertos de la Península , sin que deba estendeise esta providencia á los buques de las 
lemas potencias , pues estas deben observar distinto método , respeto á nuestros desertores y 
fujitivos. Participólo á V. £. de orden del Rey , para que en ese puerto se observe puntual- 
mente en lo sucesivo lo que dejo aquí espuesto sobre el particular , no obstante cualquiera or- 
len en contrario que antes se haya espedido. Dios guarde etc. El Pardo 16 de febrero de 1776. 
—El Marqués de Grlmaldi.— Circular á los capitanes jenerales y gobernadores de los puertos 
joarítimos. 

Í15) El Sr. Conde de Floridablanca con fecha de 11 del corriente me dice lo siguiente : 
enterado el Rey dei dictamen de V . £. sobre la resolución de S. M. siciliana , declarando ^e 
su bandera real en las embarcaciones mercantes no sirva de asilo á los que cometieren delitos 
en los puertos de dominios estranjeros , aunque sean marineros de la misma embarcación , an- 
tes bien queden sujetos á la justicia territorial , y sin embargo de que en la marina de España 
concurren distintas circunstancias , usando diferente bandera en las embarcaciones de guerra, 
y las mercantes , y en la marina de las dos Sicilias usan de una misma , unas y otras indistinta- 
mente , quiere S. M. se prevenga á los capitanes v patrones de embarcaciones mercantes que 
observen la reciproca y las resoluciones de aquel Soberano , concurriendo á que tengan su de- 
bido efecto. 

He cumunicado el aviso correspondiente al Sr. D. Antonio Valdés , y lo participo á V. E. para 
que prevenga á los gobernadores de nuestros puertos que observen la reciproca , teniendo pre- 
sente la real resolución de 4 de julio de 1769 sobre vista de embarcaciones y estraccion de reos. 

Lo (lue comunico á Y . E. de orden de S. M. para su cumplimiento en el distrito de su manr- 
dó. Dios guarde etc. Aranjuez 17 de mayo de 1784.— Ei Conde de Gausa.— Circular á los capi- 
tanes jenerales. 
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fagiado en Andorra fué condenado á muerte por el Consejo de ¿nerra que se le 
formó en la plaza de la Seo de ürgel , pero reclamado por el defensor el derecho 
de asilo , se suspendió la ejecución de la sentencia, y se le libró de la última pena. 
Durante la última guerra se cojió también en aquellos valles i un oficial faccioso 
y habiéndose consultado al goDiemo lo que debía ejecutar, en real orden de 1 .* 
setiembre de 1836 se mandó conmutar la pena de muerte impuesta al culpable, 
sin resolverse esta cuestión en térmmos definitivos. Últimamente, en 18IS en otro 
negocio cnminal , el auditor de guerra de la capitanía general de Cataluña opiuó 
se respetara la inmunidad y el capitán general se confirmó con este dictamen. 
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CAPlTülO CUARTO. 



De los trámites del snaario» 



1 . Asuntos de que se ha tratado. 
t. Materias de este capitulo. 



i. iji bien cnanto se lleva dicho en ios capítulos anteriores pertenece al su- 
mario, no obstante qaellas reglas generales, que no podian tener un lugar señi» 
lado en los procedimi^tos , y aue hubimos de considerar con separación, al efecto 
de dar toda posible claridad*^á las materias. 

8. En este capitulo trataremos de cuantas diligencias deban tener lugar en un 
sumario , las presentaremos en cuanto fuere posible por el propio orden con que 
suelen ofirecerseí debiendo advertir que todas ellas son secretas. 



SECCIÓN 1.A 



BAL MEMORIAL Y 190MBRAMIENT0 DE ESCRIBANO. 

1. Principio de una causa. 5. Que espresa el memorial. 

í. Orden para proceder. €. Independencia del flscal con respeto al 

3. Memorial en el ej^cito. comandante del cuerpo. 

I. Id. en la marina. 

!• EiL prindpio de una cansa criminal nace de la noticia que tiene el jefe de 
algún cuerpo ó autoridad militar de que se ha cometido un delito bien sea por 

rirte que les diere el jefe de una guardia ó cualquiera autoridad civil 6 mihtar 
también por la noticia verbal ó de otra suerte que tuviese de haberse aquel co- 
metido. 

2. En este caso si el delito no es de aquellos que por su poca importancia de- 
bencastigarse por el mismo «efe con alguna pena correccional, nombra este un 
juez fiscal para que proceda desde luego á la averiguación del crimen con arre- 
glo á ordenanza. Si el hecho es por su naturaleza grave, entonces manda elgefe 
procesar al delincuente, pero si apareciere leve ó no se presentara reo , manda» 
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instruir siimariaM>rmadon, y por to que de la Aisma resHíttiy&gg dltipuüdi'A in s a 
tiempo el sobreseimiento ó la elevación del proceso á plenario. 

3. £1 nombramiento de ]uez fiscal hecho tíor el gete de un cuerpo no atribuye 
á este jurisdicción mas que para formar todas las diligencias que por su na- 
turaleza no admiten dilación , asi que antes de pasar á las demás , es sa primer 
deber dirigir un memorial al Capitán general del ejército ó provincia si reside en 
la población en que debe formar el proceso , y en su defecto si es plaza al goberna- 
dor ó comandante de ella , y estando en campaña ó cuartel al coronel ó comandan- 
te del regimiento , según se manda en los art. S y 8 Tít. 5. Trat. 8/ Ord. Mil. (1¡ 
esceptuase de esta regla general , el caso de que la tropa estuviese embarcada 
pues entonces hallándose sujeta á la jurisdicción de marina debe dirigirse el me- 
morial al Capitán genen^ dtt departamento , ó Comandante general de la escuadra. 
Como fácilmente se reconoce, el memonal puede suprimirse, cuando á tenor de 
las reglas indicadas el gefe á qmen corresponda dirigurse sea el mismo que á. áado 
la orden para proceder. 

4. £n la manna siempre qtie debiere formarse» Conseio de guerra el mayor 

Seneral antes que pasen veinte y cuatro horas presentará ei memorial al Coman- 
ante general de la escuadra ó departamento , y cuando por alguna ocupación no 
pudiere formar el proceso, subdelegará sus funciones en uno de sus ayuntantes , ó 
en otro oficial que fuere á propósilo, espresátldolo en el mmomUluíhs edbua- 
dras fondeadas en puertos capitales de departamentos, por JosidettlM oometiáfv á 
bordo , se presentará igualmente memonal per el mayor ¿^eieralidel i^te^artaibeii- 
to; y si el oficial comandante de la escuadra fuere d¿ ñas- grado é^^nl^üoiÉd^^e 
el del departamento , se procederá con t(>tal iildependeficiafde este^ bi la 4ropa 
estuviese desembarcada en las capitales de ^tepartamento; presentará' elmononal 
al Capitán general de él el sargento mayor , ó ayudante ^e xtuy» eoerpo itero el 
delincuente , por medio del mayor general , precedido permiso de su comandante; 
y fuera de las capit^es de depu^am^to , estandade guarnición, se presentará el 
memorial al Capitán general de la provincia ó gobernador de la plaza, como los 
demás cuerpos del ejército todo á tenor de lo dispuesto en los art. 4, 6, 6, 7 y 8, 
Tit. 3. Trat. S. Ord. de la Real Arm. i^) y la «dicho en el núm. 11 del Cap. 4. 
Tit. 1 , 25 y 26 del Cap. 6. Tit. 4 del LÜ). I.* 



( 1 ) Art. 5.® Cuando un sargento, cabo, cadete, ó soldado de infantería, caballería; ó dra- 

Sones hubiere cometido algún crimen de los que para su castigo deben ser juzgados por consejo 
e Guerra , ordenó , cfue después de arrestado con seguiidtfd il criamial , mande el coronel , ó 
comandante al sargento mayor, que forme memorial , y le pregunte , sí es en una plaza . al go- 
bernador, 6 comandante de ella , con escepcion de la en que resida el capitán general , pues 
entonces se ha de presentar á este jefe el memorial : si fuere en cuartel , al coronel , ó coman- 
dante del regiDÚento : pero si (f)or establecimiento fijo^ 6 accidente) se hallare en el mismo cuar- 
tel el comandante militar de aquel distrito en que el cuerpo tiene ««destino , deber& ser él á 
quien se presente el memorial. 

Art. 8.^ Si el Tejimiento se hallare en el ejéicito : el sargento mayor presentará memorial á 
su coronel, <5 comandante, pidiendo el permiso referido, que deberá concedérsele. Tít. 5. Trat. 
8, Ordenanzas militares. 

(2) Art. 4* La justificación del (ítimen 6 déKto qúeiUbbléM dómetido á bordo^ 6 en tierra 
4u«lipMera de los mdividuos oombrados en el aru'eufo segundo , ba de pertenecer á el mayor 
jenerai , ayudante ó oficial de órdenes , á quien estará obligado á dar cuenta luego que tenga 
oportunidad , el oficial que hubiere aprehendido y asegurado el delincuente , con espredion 
del delilo de que fuere culpado ó indiciado. 

Art. 6.« Si el delilo fuere digno de ser examinado en Consejo de Guerra , el mayor general 
oebem , antes que pasen veinte y cuatro borus, después de haber tenido aviso de la prisión, 
inresentar memorinl á el ^:omalidante general de la escuadra, ó departamento, pidiendo *permiso 

Sara hacer información, y poner en Consejo de Guerra á tal soldado, ónuorinero acosado d» tal 
elito ; V el comandante general deberá decretar» concediendo lo ^ue pide. 
Art. 6.® Si el mayor general tu5riere alguna 4>eupaeion , ó motivo , que le embarace forAiar 
por fi¿ el proceso con la l)reve(lad competente ,. p^rá subdelegar este enoaiBo en uno de su3 
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& Elmánerial^flmá «ontenér tma^relMiDiiiddcheci»', ckMBfllnotei, tab^m 
hoi» eniqQexsmpKifóel ddila^ reo, ó p6oí»v si hubiere a^nnos^se pídeípeimis& 
con feciiaiy.&ma>eniera ponieado la f&inuife^^amo.ta puíe áleftor^ art; 7. . 
Titi 5- Thtlj 8.«^X)rdi*Mit. (3)w / 

6¿ Desde q^ese-entn^a úmmK>AiMigt¡c0Bümi»tímw9LA Bscúmélm^ñ' 
cefsoidej^cndeiiiiadel (^onel ácomaadaiM^ de*- 

bíeeida £ráíi»&i ai(|uel gefe en- desetkuffar.p«r'esci^^)Cik€Bftl£prá^ d»dá cdm 
testíg0Sy4li%eDeias V demas^ queiO0iiiiaíBi€iir>Ia<imi0a<)»eirbiix«ai«^»haiit(de 
sevlaO" copias deloBoileios (píñ eov^e$tñ^olmm^yi»mfdae!^(jf(irfíqf^ memipéM 
(Mmste eldft'^cualqQiep procedimieiito^iip^oíiSL ^pn^asoj se fio&ateii eaapraiív > 
conreapoidíeiido m este .casa entrega etinearaiial ai<)»oMltcoflM qi»eda diebó)se!; 
entenderá el fiscal con este gefe para^m^iBemacxfeda^ qpoe^e ofn^ 



SCGCfON' 2'^ 



DB'LA BECabABACnOIf INDMAfOlM^^ 

If La indagatoria se recibe tleotnrlaa veíntQ' 1% ^ Debe eseríbired^la declaraden del reo en 

y cua^^ boi>a8i r los Aórmjaoa la. bidere. • 

^^;8. EsQopqionesá egregia. 13. Se iv<aeWQ, á lees U. declaración y. m 

I.^Lasdecl^afíiooe9r^Lreotdebea.jecibir$&* firman 

le sin juramento. II;' Nó se termina , sino q»e ae sttantende. " 

5 m 10. Preguntas que dcdiea hacerse al 19. • Si el reo está preso , el fláObl 'deto^ pasar . 
4-. -J^' . , ála.cáro©lpam,reoibiri». 

IL No pnede afk^cjpiúiira^» 4 i?eo á qa» coi^ 
teslp. 



li:C 



[juAifDO se ha quitado kt' libertad al bombín sa- primer ^afetiv^ único de^ 
seo, es saber la causa 6 motivo de su det^donv No atendieíoídoiá la posidon del - 
presoy sisólo á lamai^d^a del sumario no cuidaban siempre losjueoes^ae darpron^j 

anudantes, ó en otro oficial /que fuere á propósito^ espresando en el memorial , que presentáfft 
á el comandante, el que hubiere de formarle, por si pudiere teneira)^^ reparo en ello* 

Arti 7.^ En las escuadras^, que estén fondeadas en puertos.oapitales de departamentos. se 
foipifMfá^ los prpoesosdel mi^mo modo por el mayor general, <5 su ayudante mavor, á quien 
darán cuenta ios oficiales de órdenes respectivos, cuando se cometiere delito á borao, y se 
aprendiere el culpado; presentando memorial á el comandante general del departamento i pQi< 
cuya drden se celebrará el consejo á bordo , ó en tierra. Sin embargo , si el oncial comandante 
de la escuadra fuere de mas grado , ó antigüedad que el de el departamento , se procederá con 
total ind^endencia de este. j, 

Art. 8." Cuando esté la tropa desembarcada, el .sargento mayor, 6 ayudante , de cuyo cueD- 
pe fuere el delincuente, será quien x)resente el memorial á d comandante general del oeparia* 
mentoi, poroiedio del mayor general , precediendo permiso de su comandante.:, lo cual debe 
entenderse en las capitales de ios departamentos ; porque si estuviere la tropa de marina ha- 
ciendo servicio en plaza j en que no naya establecido comMidante general de ella, estará ente* 
ramente sujeta en matenas criminales á el gobernador, como los aemás cuerpos de la guarní-* 
den. T4L' 3. Trat. 6. OrieMAizüs delahsiuÁrm. 

( 8 ) A« t. 7 .<* Las voces del memorial deben reducirse á la relación de haberse p^eso aN,N 
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tamente ^te consuelo , mo que recibían !a declaración indagatoria al procesado 
cuando tenían practicadas auizas muchas de las diligencias que exijia el sumario; 
pero asi nuestras antiguas leves conforme es de ver de la 40 Tit. 32. Lib. 42. 
Noy. Rec. (4 ) como también las actuales á tenor de los art. 290 y 300 de la Cons- 
titución de 4 81 2 (2) mandaron que lo mas tarde dentro las yeinte y cuatro hoi:as 
se biciera saber al detemdo la causa porque lo estaba , el nombre del acusador y 
se le recibiera declaración indagatoria. Asi, aun cuando el cumplir este precepto no 

5 ueda aprovechar para la mas rápida sustanciacion del sumario, eso no obstante 
ebe qecutiurse, prescindiendo ^ que jamas puede saberse con anticipación la 
importancia del dicho del detenido, pues faciunente pudiera demostrarse que ha 
habido equivocación en la persona cuya captura se ordenó, ó ser tsdes sus aseve- 
raciones que cambiaran eljlro se daba al sumario. 

2. Como las ocupaciones del hiez pueden ser en algún caso de tanta importan- 
cia que le imoidan recibir la declaración al reo dentro el preciso término que de- 
jamos indicado , ó Sjsr crecido el número de acusados á quienes deba recibirse pre- 
viene el del reglamento provisional y la ley provisional para la aplicación del có- 
digo penal que caso de que las urgencias ael servicio publico impidieran al juez 
recibir la declaración dentro las veinte y cuatro horas , lo haga entonces lo mas 
pronto posible , haciéndosele saber interinamente al detenido la causa porque lo 
estay el nombre del acusador si lo hubiere. ^^^ 

3. En los procesos militares , ya por el tiempo que media á las veces entre la 
captura y el nombramiento de juez fiscal, ya también por otras diversas razones, 
puede no ser posible recibir la (leclaracion al reo dentro las veinte y cuatro horas, 
sin embargo deberá el juez fiscal atemperarse en cuanto pueda á las enunciadas 
disposiciones. 

4. La declaración inda^fatoría se reduce á la indagación del delito y del delin- 
cuente sin hacer cargos m reconvenciones. Debe hacerse sin exijirle juramento, á 
tenor de lo dispuesto en el art 231 de la Constitución de 4812 (3) lo que ha sido 
una gran ventaja para la moral, porque obligar al acusado á que declarase bajo 
juramento acerca las preguntas relativas á su crimmalidad , era ponerle en el con- 
flicto de tener que perjurar ó condenarse. 

5. Las preguntas que se hacen al procesado al recibirle la declaración indagar 
toria se dividen en generales y particulares , las primeras son las que se hacen á 
todos los acusados . la averiguación del delito de que se trata sea cual fuere el de- 
lito porque lo están , y las otras las que exije su criminalidad. 

6. lias preguntas generales se reducen á que el reo manifieste : —1.® Cuales 
son su nombre y apellido : — 2.* El pueblo de su naturaleza , y aquel de donde es 
vecino ó residente , y si el reo sirve activamente en el ejército el cuerpo v compa- 
ñía á que pertenezca : — S.'^ El nombre de sus padres : — 4.® Si es casaao , viudo 
ó soltero y en el primer caso con quien : — S.^ La profesión en que se ocupa si fue- 
re paisano : — 6.** La edad : — 7 .<> Si sabe o presume la causa de su detención 6 
prisión: —8.* Quien le prendió y de orden de quien ; — 9.* En donde fue preso 
y en que dia : — 40.** Si na Sido preso ó procesado en alguna otra ocasión , y caso 
afirmativo porque tribunal , que sentencia recayó y si cumplió la condena. 

soldado de tal eompañia, y regimiento, per tal delito, de que está acusado, se concluirá con la 
petición del penniso, para hacer las iníormamnes contra élj interrogarle, y ponerle en Consejo 
ae Guerra^ para ser juzgado, conforme á lo dispuesto en mis ordenanzas : y él gobernador, <í 
comandante de la phza. ó cuartel, decretará dicno memorial, poniendo al margen, como lo ptoít 
Tit, 5, Trat 8 Ordanmzas Mil, 

(1 ) Véase la nota 15 pág. 35 de este tomo. 

jj) Véase la nota 16 pág. 86 Id. 

(8) Art. 291. La declaración del arrestado será sin laramento que á nadie ha de tomarse 
en materias criminales sobre becbo propio. Con/stOucwn ae 4BiV 
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7. Las preguntas particulares que se hicieren á los reos deben hacérseles di- 
rectamente en cuanto al delito , pero indirectas por lo que mira á la persona , asi 
se le preguntara, si por ejemplo se trata de un homicidio , si sabe que á tal hora 
y en tal parage se dio muerte á tal persona , si sabe quien ó quienes ejecutafon.el 
delito , pero no preguntar si fué el mismo poraue esto fuera hacerle un cargo in- 
directo 10 que no debe ejecutarse hasta recibu* la confesión. 

8 . No se comprenden en esta regla g^eral los reos que desde lue^o conGesan 
ser delincuentes o cómplices^ porque en este caso el reconocerles criminales no 
procede ya de las preguntasdel juez fiscal sino de su propia confesión ó reconoci- 
iníento. 

9. Por lo común se principia preguntando al reo , por el lugsor en que se har- 
liaba, en el dia y hora que se cometió el delito, y con que personas estuvo ó le 
vieron para que pueda conocerse si cometió ó no el delito ; en vista de lo que con- 
teste se le harán las demás preguntas que el caso exija, absteniéndose el juez fis- 
cal de asegurar lo que fuere nipotético y de aumentar ó suponer hechos que no re- 
sulten probados de autos , como también de hacer preguntas sujestivas ó cap- 
ciosas, 

10. Si se recojen algunos instrumentos que hayan servido á la ejecución del 
delito, deberá preguntarse al reo, si sabe de quien pudiera ser un objeto de tales 
ó cuales señas , si contestara manifestando eran suyos ó de otra p^^ona que nom- 
brase , se le {presentaran dando fé el escribano de ser los que se hallaron ó fueron 
entregados , y se le interrogará sobre su reconocimiento , espresándose en la de- 
claración á los ha ó no reconocido. 

11. Si el reo en vez d^ contestar á las preguntas que se le hicieren se obstina 
en guardar silencio, ó dá contestaciones mera del caso, no puede el juez fiscal 
obligarle por via de apremio , ni coacción á hacerle declarar, según lo prevenido 
en la real cédula de 2o julio de 1844 (i) y en art. 303 de la Constitución de 

(4) Don Fernando séptimo por la gracia de Dios , Rey de CastiUa , de León , etc. A los de mi 
Consejo , presidentes , regentes y oidores de mis auüliencias y chancillerías , alcaldes , etc. 
SABED : (/ue conducido el mi Consejo de sus principios de humanidad en favor de los presos 
y detenidos enias cárceles . y deseoso de procuíarles los alivios espirituales y temporales, com- 
patibles con ia vindícla piiKiica , iiabiendo entendido que en las cárceles reales de esta corlo 
varios jueces mortificaban á los reos con durísimos apremios para arrancarles en medio del 
dolor sus confesiones , acordó en el año de 17'J8 que la sala de alcaldes , el corregidor y sus 
tenientes especidcasen dichos apremios , y las formalidades y autoridad con que los decreta- 
ban. De su exposición resultó que los grillos . el peal ó cadena al pió del reo ^ las esposas á 
brazos vueltos , y finalmente la prensa aplicada á ios pulgares con extraordinario dolor , eran 
lo» únicos apremios ({ue habían usado varios jueces por si solos , y sin la autoridad de la sala 
en algunas ocurrencwis : y conformándose el mi Consejo con el dictamen de mis fiscales, acordó 
en 5 de febrero de 1802 la cesación de dichos apremios . fuera del doble de grillos y papel , que 
por entonces , y hasta nueva providencia solo podrian decretarse por el mismo tribunal , po- 
niéndolo en noticia de los ministros do mi Consejo que concurrían semanalmente á la visita 
de cárceles. Con el objeto de tomar providenaa general , pidió iguales informaciones á 1 aS 
chancillerias y audiencias del reino ^ por los que resultó el uso de diferentes apremios mas ó 
menos rigurosos , y do ellos tal vez la confesión de crímenes que no hubo , retractándose los 
reos de sus anteriores declaraciones , y cargando sobre sí la pena de un delito que no habían 
cometido, En vista de todo , y después de haber oído á mis láscales , meditó el mi Consejo, con 
la madurez y circunspección que lo es propia sobre la inutilidad é meficacia de semejantes 
apremios para el fin do averiguar la verdad, pues la ocultábanlos robustos que podían sufrir los 
dolores , y, ^ exponía á los débiles á que se culparan siendo Inocentes. Tuvo también en 
consideración lo que resultaba acerca del estado de las cárceles , cuyo establecimiento se diriie 
á solo la seguridad de las personas . y facilitar la averiguación iie la verdad ; y habiéndomelo 
hecho presente en consulta de primero de este mes , con lo demás que estimó oportuno , por 
nii real resolución , conformándose con su dictamen , ho temdo á bien mandar, que en adelante 
no puedan los jueces interiores , ni los superiores usar de aprenuos, m de género alguno de tor^ 
mentó personal para las declaraciones y confesiones de los reos, ni de los testigos , quedando 
abolida la práctica <|ue nabia do ello , y que se instruya el espediente oportuno con audiencia 
d« los fiscales do mi Consejo , para que en todos los pueblos , si es posible , y de pronto en im 
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4843 (S), qoehft detogadoti »U 4Sdet Tit;. 5, Tratj 8.« de las Ota: y el 
31, Tit. 3.^ Tral;.%.^>de taisde'lasde la real Amada. El reo d^ ser lilM*en 
adqpUr el media de defensa qoe concern mas conveBra&te, y el c(»ise¡(^ de 
CTwra apreeiaríica >sa debido tienqi^la imp(Mtaicatpie>leiigan los queaqn^' 
nobiere mapteado. Si nodistaale» eon lengmje impropia taltare al respeto que 
debe al fiscal , podr& este- k»p(merle algtma merlificad^ segnn fuere el caso, ea 
la mleligeiicia<i«s el sikaeio , ni dertaidase de contestadeaes deben considerarse 
fallas de Nivelo , pues como dice cierto autor, el reo qim calla ó ehide la contes- 
tacHHi nose dirijo con- m' desobediencia ^mmiospreriar la autoridad, sino qw 
trata únicamente de guarecerse de un daSo que teme , y el instinto de su conser^ 
vadoa prevalece en este instante sobre todos w debm»; 

42. Ni el esorítaffio, nifimenos'^díjueefisMtl^benp^iidtii^, redactar la/i< 
contestaciones qnaJHere el reo de otra snoteiqae lolu^reste , pero como la ig-^ 
norancia del reo es causa 4 veees que se esplique' en 4eiigasíe tan; «onñiso é incor« 
recto que se baga preciso cejer el sentido^ de lo míe dice ms» que lo míimK> que 
espresa, creemos podráit hacerlo de esta suerte el fiscal y escribano , bien que so^ 
bre este punto deberán obrar con el mayor tino y escrupulosidad, y usar de esa 
facultad discrecional solo cuaado lo exíjanla masabsoMa necesioad, pues uoa 
idea puesta en unosú otras tármmos tiene á Teces sratído distinto. 

13. Después de babcr faecho al procesado las prestas ^ se baii consídé^ 
rado necesarias, se Ie?ud?e áleer todasv deda^raeíonv ysisabetecryquiem 
leérsdo porisi^ mismo se 4e permite, pr^gonttodefe en aegoidiaísise afirma^y ratir- 
fica en lo que de ella resulta, y si es lo mismo que tíene'dectafado, estau&éndoss - 
en seguida su ccmtestacion ya m^e afirmatím, ó yaaclaraloria de a}giino de sos 
dicfaos. Al pié de la dedaracion deberá irmar d met fiscal escrAano y el reo sí 
supiere bacerlo, ^ otro modo se espr^ará que no nrma por haber dicho no sab^ 
y ooe en su lugar hace la se^ de la cruz. 

14. La declaración indagatoria, no debe terminarse y si solo suspenderse, 
volviéndola á proseguir cuantas veces lo exigiere el aspecto que fuere tomando el 
sumario. 

15. Sí el reo estaviai» pseso ; va para no esponasse á cpie pueda fugacse, y 
también para evitarte el bodKomo ae ir preso por las calles^ debe eljuesfiscaf 
pasar con el escribano á tomarle declaradon en la cárcel ^ fortaleza ó paraje en 
que se encuentre detenido* ^ 

capitales^ se proporoionen ó construyan edificios para c&rcelés se^ras y cómodas , en donde 
no se amesgue la salud de ios presos , ni la de las poblaciones , ni la buena administración de 
justicia , haciéndose los reglamentos convenientes para fijar un sistema g^enerai de polidade '■ 
cárceles , por el que se llenen las objetos de su establecimiento , y los delincuentes no sufraa 
una pena anticipada , y acaso mayor de la que corresponda á sus delitos , <5 que tal vez no me-^ - 
rezcan en modo alguno-, ^ para que estos mismos establecimientos no consuman parte de la ' 
renta del erario, y se dedtierre la ociosidad en ellos , lográndose que los presos duriaoite su es- - 
tancia en la reclusión se hagan laboriosos , contribuyan a su manutención , y salgan correjidos 
de sus vicios , y sean vasallos ij tiles. Publicada en el mi Consejo pleno la cita<la mi real determi» - 
nación, acordó su cumplimiento, y para ello espedir esta mi cédula. Por la cual os mando á to- 
dos , y á cada uno de vos en vuestros lugares, mstritos y jurisdicciones, la veáis, guardéis, cum- 
pláis y ejecutéis , y hajgais guardar, cumplir y ejecutar en la pane que os corresponda , sin ' 
contravenirla , permitir , ni dar lugar á que se contravenga en manera alguna : que asi es mi 
voluntad ; y que al traslado impreso de esta mi cédula , firmado de D. Bartoloiné Mii^oz de 
Torres , mi secretario , escribano de cámara mas antiguo » y de gobierno de mi Conseja ^m 1» 
dé la misma fóy crédito que á su oríjinal. Dada en Madrid a t6 Julio de 1811.— TO EL BET. 
(8) Art. aoa. No se usará nunc« del tormento ni de los apremios. C<mst. de WM» 
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SfiGGION 3,A 



DE LÁ OBLIGACIÓN DE DECLARAREN CAUSAS CRIMINALES, MODO DE EXAMINAR Á LOS 
TESTIGOS Y PREGUNTAS QUE DEBEN HACÉRSELES. 



1 y 2. Cuidado en la formación de procesos. 18 Modo como se espresará en el proceso la 

3 Autoridad del ñscal para iiamar los testi- toma de estos juramentos. 

gos sea cual fuere su fuero. 19 Tomado el juramento se recibe acto con- 

4 Estos deben presentarse á su casa , escep- tinuo la declaración. 

tuándose solo , los militares de teniente 20 Nadie puede declarar por certificación , es- 
coronel arriba- cepto en Ultramar. 

5 £1 fiscal debe ir á casa la mujer de los in- 21 Esta la toma pnDr si el fiscal. 

tendentes. 22 Se estienden inmediatamente en el pro- 

6 Debe recibirse declaración á los presida- ceso. 

ríos en el presidio. 23 Modo de ejecutarlo. 

7 Los empleados en cuerpos políticos que 24 Si el testigo quiere escribir su declaración 

se espresan ^ozan en las declaraciones debe permitírsele. 

igual distinción que los militares. 25 Que debe espresarse en las declaraciones. 

8 Las declaraciones deben ser juradas. 26 y 27. Como debe prestarse una declaración. 

9 Modo de recibirse juramento á los sóida- 28 y 29. Debe darse razón de ciencia. 

dos. 30 * No pueden hacerse preguntas sujestivas. 

10 Id. á los oficiales. 31 y 32. Cuales son estas. 

11 Id. á los condecorados con drden militar. 33 Si los testigos no comparecen se les apre- 

12 Id. á los de administración y sanidad del mía. 

ejército y marina. 34 Lo mismo si no declaran. 

13 Id. á los paisanos. 35 Quienes no están obligados á declarar. 

14 Id. á los sacerdotes. 36 Testigos de ciencia propia. 

15 Id. á los protestantes. 37 Testigos citados, en que casos deben oirse. 

16 Id. á los moros. 38 Modo para recordar todas las citas. 

17 Id. á los idólatras. 39 , 40 y 41. Modo de evacuarlas. 

!• lliL modo de examinar los testigos es una cosa ^ncial en los procesos. £1 
qtie lo forma debe poner sumo cuidado en hal6r la verdad: este es el blanco á 
que ha de dirigir sus tiros con todo el posible acierto. Escribir sumarias , ó hacer 
causas criminales no es precisamente sacar reos y agravar mas halla de lo justo los 
delitos. La verdad se debe buscar como punto indivisible : para apurarla se debe 
solo examina» los testigos con toda circunspección , haciendo oue sus dichos no 

Jueden en manera alguna obscuros, comprobando las citas con la mayor celen- 
ad , y pasando de oficio al examen de otros testigos, y producir otras justifica- 
ciones ó diligencias si el caso lo exigiese. En esto suelen equivocarse algunos, por- 
<pie han llegado á creer que en la formación de una sumaria quedarían desairados 
sino diesen los autores del delito, ó á lo menos lo hiciesen creer así con exquisitas, 
sofisticas y aun sujestivas diligenciase interrogaciones, practicando cuanto en el 
proceso conduzca á acriminar al reo ; pero omitiendo lo que sea á su favor. 
] Cuántas veces en una causa aparece delhicuente el que después no lo es I 

2. Como se ha notado alguna equivocación en el modo ae entender las obliga- 
ciones de un fiscal en los consejos de guerra, y lo principal de una sumaria es el 
examen de testigos, ha parecido del caso hacer^estas advertencias, ymashabiendi 
de servir para gente que sigue una carrera en que tanto se interesa la gloria. 
Tomo íí. 6 
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3. Conforme hemos visto en los números II y 18 de lfr g eec í6ng^0Bd& csq^- 
tulo tercero , título primero del libro primero , todo el que está revestido de auto- 
ridad judicial tiene poder y facultad para exigir que cualquier persona sea de la 
clase y fuero que fuere deba declarar a&te él» sinAecesidad de pedir ausilio, per- 
miso ni otra cosa alguna al gefe de llfusbdkdofté <pie el testigo corresponda, 
para lo cual téngase presente la real orden de 10 abril de 1S39 (i ) tpxt robustece 
este principio , pero en Ultramar donde no se han comunicado aquellas órdenes 
continua la práctica de impartirse para la declaración de sujeto ajeno al fuero del 
juez que redama su dicho el ausilio de su ^efe ó superior que ordinariamente lo 
presta por decreto al margen del oficio á solicitud que se le dhíge, á menos áñ 
que se tratara de un caso ejecutivo ó infraganti , pues entonces el juez está au- 
torizado para recibir desde luego la declaración conforme lo establecen los artículos 
20 Tit. 5." y 10, Tit. 1." , Trat. 8.% Ord. Mil. (2). 

4. £1 juez fiscal no está obligado á ir en busca d^I'^ijgfo comoapmce de lo 
dicho; este debepresentarseá su casa, lo contraríojio^jcederiaendíe^orode 
su autoridad sino que entorpeeeria la administmtton derjagiíeaft^; Bfi^obalaBle por 
consideraciones á su clase, dispone el art. 7.*, líti 6i^'¿ TiH* ^, Owl; Mil. (3) 
aclarada por i^al orden de 19. abril de 1833 [fk] , q9jiej(SUMU(w;;d¿lrá digisto en 

( 1 ) Ministerio de la Guerra.-^l Sr. Secretario del>Dl»pacho dé 'fíi^efi^ digo hov lo si- 
guiente.-^Enterada la Reina Gobernadora de una conm^ioacion que el capilaii ieoeral de Gra- 
nada dirijió á este Ministerio manifestando las contestaciones ocinrlda^ entre el intendente de 
Brotas y el comandante jeneral de Almería , por negarse aquel á docUir^irf'por Gertifícacion ea 
la sumaria mandada formar militarmente por este control loscDnti»))i»dtst»s que el 5M> d» aaos- 
to próximo pasado en las inmediaciones de Bentaricme i^iCKeroná niwo amada resistencia a la 
tropa , resultando herido en la refriega el -teniente del rejimiento paoYinciál de SevUla D. José 
Joaquín Homan , y teniendo $. M. presente que por el decreto de las Cortes d^ll setiembre de 
1S20 , restablecido en 31 agosto de,19i36 , eesd el privUeiio de declarar por certificación. <S infor- 
me en las causas criminales que se hallaba limitado a loa jueoes ordmaríoa y delegados en 
actual ejercicio de la jurísdiocion ordinaria d delegada , y que por su art. 30 esta obligada toda 

Eersona á dar testimonia por declaración bajo juramento en forma ante el iuez de. la- causa^ ^se 
a servido resolver de conformidad con el parecer del Tribunal Supr<^p de Guerra y lianna 
á quien tuvo por conveniente oir sobre el particular , que el intendente, d(9 Almería deoe pfee- 
tarse á dar su declaración cpn arreglo ^la ley ante el fiscal militar que ina^c^y^ U svmana es- 
presada. —De real órdeuiloti^a^ladio á Y. S. 1. para conocimiento del TcUjmniiri consecuente á 
su acordada de 23 del anterior. Dios guarde etc. Madrid 10 de abril de l839. — ^Alaix.— ^r. Se- 
cretario del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

(2) Art. 10. Todo in<Úviduo que goce mero militar deberá declarar siempre que sea citado 
para ello por las justicias ordinarias , precediendo el aviso de estas al comandante laturfkl' de 
que dependa : pero en los^casos eciminiÉaa «}eeui>i(ti»JÍ«i|rivuilá^de]|eeéii'daolarar aunque no 
se hay^ pasado el aviso á sus Jefes; natiUBales^ re9ipf<H:^mel^ek^^<)b§arTacá•^lo^ misma por k>s 
dependientes de la juriadiccion ordinaria siempre que la mUitar los, necesite para declarar con 
la diferencia de casos que este artículo previene. JPíhí, Ttütí, 8:Otd:úel'$íetptío. 

Art. SO. En pareciendo al sarjent» mayor *<pietba i— minada aniclente numero 4» tea- 
tigos , irá á la prisión , y prevendrá al reo que eHja-d^Seaw t prniien^oi ip^^lil^iicia el que 
noBri^rare : sucesivamente recibirá au |uramema» sé|||4i^^laÍa4Ínídida4qv«iqueda.aixeglada: le 
preguntará como se llama , de que relijíoa es , de que edad . de que .país , desde cuando está 
en el rejimiento , y si se le han leído las ordenanzas 4 y beoira el juianento^ de fidelidad é las 
banderas . y si ne^e habérsele leído alguna cosa ét^rntrn^ W okimU^Ja^enifieacion que se 
l^eviene haya de insertarse en «I proeesase deberán examinar algiuiaa tealigpa.q«o liayan^on- 
curri^o con el criminal , y verifiquen lo contrario : también deberá pregi^niársele , cuando de- 
sertó . y por qué , cuyas interrogaciones y las respuesta» míe di^re , nara el ^ma|For , estender y 
leer al reo , para que se entere deei esloflüamo que ba. dicho A^no, y joanteHándélo* labará 
firmar 6 poner «eftal do eraz ; y ejecutada eala dilijenoía^ bar|k aa)»er alniaferal defenaor la 
aleccionque de él ha hecho el reo, para qtie acepte y jur^ « pUámk^ despuea> para quaaaiata 
á la recolección <5 ratificación de los te:$tigos. Tit, 5. trat, S.ÚTV, aél Ejército. 

(3) Art. 1. Formada así la énden dei jeneral y hecho fi^r esie él ^nemhramiento ^ a e o r eta » 
rio en oficial que considere isafiaz|>ara caie^eocacgft, «nfiaifirt (clxfiMllHal 9r<W9*o., citando á 
casa del capitán ieneual liesioAQi^le^que hulaiierea dí^atfy» Kl(i4o<s^<^^e^ >« causa, daada la- 
mente coronel inclusive acriba ; y á 3u posada loa ofieWes 4^ capíMin inclusí v<» abajo , y de- 
mas individuos que deban con^parecer al mismo efecto. TH.&. Trat: 8, OrA atl Ejército, 

(i) Miaiaterio de la GiMTFa^Con «ata ieaiMMdige á los oap^iámaieiwralipp deJes ipravipoiaa 
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MODO DE DtGMUirEli AVBAincmHiaftlBg. 8ft' 

cftis» cíTDifna) di^é tmeflteíomDiíál aitaiá^ Mvá^iwásmi^Aerif^mpp ri el fis- 
ccAfÉes^ oficial general, seMii<n^aulD9 ptm Ucow^dd^Han^gooievaláriacual 
a«^^ e^ fiidcal á recibirles la^deckradiiBíiloí'qw^fltf^baUa^e^ivoborado por 
reálérdén de %]nV^ de^l^lé (tM^eirlatciHlr^K^istBirfMiCierM du^ai ocairida ea 
Gáftágena; aceita el MgartngQe défoi»cíttid(fpiár iiBffiÉ;iyitfiUteua.c^tan defra- 
gsta caye^diicho era neoesarmen lacaifian^ttMlícl^ «se áwmé que sea 
ca^l faere ei" faero que aquel ffoce deberá tákmafíf^ reetbir ja^todamcioa en la 
cm»ií3iiit9ícíon de la aiitondaa mponDrqiBba3abenJaij^M^ cte ^ dependa 
lá' caesa que la motite^ 

B. Si la naturah^'cléf Iai;awist>es4iei9<1^ bifnpoaade un In- 

tendente^ B]émWy déb6^«t6iM»t)^as«^'ii8dliriBtooM^^ 
en'«bsequio á* m aha&y^em^fst immM^9ofBssáéúáik de^ftagMé deJSSS (6). 

6. Por el diáséridte» ifie^catifialia emlos {lÉesdíoifek laaérii^aMBirá Im conur 
nadfts cada \ez qqe debiá redMi^eto algiaiiaí'ddeh rl riÉi i i oo» Jciail KMen de 3se- 
ti^Aibre de 4 8B9' comunicada p<)r€teeff«a/ev 4 Oidelf|if^ mot^L sn) mandó que 
lés^ fiscaie» de fa^ eauss» se'eéastifaiferin^i II fKtá íátiátÉtíUí^ M ^pio modo 
que iMná las careen.' 

yak» tn»peü4orea-y díroctores Jeíieiíalo» d& U» atoúji lo que wg«ev— - Crmlormíndoso el Rey 
nm^lro Señor con lo que tuvo por cíniveíúento consultarlo con Miíi 10 do febrero último au 
Conaep dt; Guerra (.ti pk^fio , úg rcaultaa de \ín coso pírtioular ocurrido pw cata Cortó , sobm el 
cual Ae lé liabín pedido su di ctániGa, aa ha servólo S. M. r^^olver por formn de lunpUaoion al 
teilo Utóni^ útil art. 1,0 tU. 6.* irat. dfJ> de W ordeMiu*^ i&tia*4ileá deJ ejército . y en analojia 
con isl a^píriui del mi^ftio^rtiaixb , oue en loda ausa militar ea qua actuü de D^cat un oQcinl 
jeneraL concunan prÉvb la cliacioo de oficio coiTOTpondiíítiie , á dcdafaf ¿ su casa lodos Iob 
oíldales de^e bfigndt^r inclualTC aba^o qup hoyan de servir de te^Ligot^ pTiaqueUaft; ípiadando 
subsisttJiírLvpflra Ibx^oricíüleiS jonaraleí^ k prüro^uva de declarar par" medio de ceriiñdadoD. — 
Do ro«l. «irdou' lo ua^ánúo á > . S. para eouodmicnto dp esd Supremo Tribunal ^ consecueote á 
su acordada de 30 de febrero último. Dios Auarde á V. S. mucnos años. Undríd 19 de abril dd 
1S33.— José de la Crtií .—Sr. Socretario dei Consejo Supremo de la Guerra. 

(S) Enterada S. M. la Reina (Q. D» G.) de la consulta que elevó al Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina! éf ^e^erimM ii#48^llMi4tf ^GMMJQte-B^ 4» i»4li4ft«B«cit«da sobre 

si el cipitin) dé fíjala IX J^síbuAldiigMi» eítaáé fwrshfiBciA délfrHMMt cB»;8e«¡ffllieoon mo- 
tivo de la faeridiA y ^eeslta ffiüwtAMMimanneMiMwfláÉtaiii v<kMMaMaa4>lÍ4Mttda del laúd 
español Vfiíen del Gírmén, de6ob0dM4en4<i»liur^<¿fd«H» deinmítiBeJii <de4 fflMúb Navidad . de- 
bía prestar su defcfaracion^en l^caaa^lieMtittiQP M r iwáiiriiiil ihJeiMal díDiMlawa de Miuel de* 
parlamento seguí este preiend^í^, 6 ew HiMdM gahiiiiiwiM dorlfr |to>4 9m iMk Awiklo resolver 



f svperíor dé que dependa' la. ra—áiqniíiaaimaliKBc Itf r^totaft ft juUo ale 1 

(6) Habiendo dado cuenta al rey dei I» e«mm)ííxkéBkñ.ptm ekoapíMHirMMal deüstremado- 
ra sobre el modo de prestar declitfragii««lat«iiiyff d i d httá i#a n l»'¿»éq!a^ y provincia 
por haberse ocurrido dificultades' pitfieiidO'8V«etBramia>lailármtikrqu0>b«(&;8egv^^ 

como el presente, S. M. c(mformándwWM:oB<eipigeeég-deiatt Ci^aig^^ de I» Gmina, ae 

ha dignado resolver por regla general que lasmugeié»dé loa aiKirifoilf f didilW»deelaga^por vía 
de juramento . pasando á sus casas los fiíQiAavá neH)ir«te édááBnmbmm ><»; atcocian A su de- 
coro. Madrid 8 de agosto de 18ft8« 

(7) Hedado cuenta á S. M. la rein» GiiMrfladem^ iilB«Bi|()otíojim4eliefer.^^^^ de 
Granada en que manifestando k» ineoinreiileBtee«que ae 8Í§nié4ecpi»lM>o(|BllnadoB recnieridos 
por los tribunales déla nación para prestar deolaiaoiaiifled'iMvaolKaa- düígoteiaa iudiciales, 
sean conducidos á los mismos juzgac&s & evacoár d^eiioveeibayiaoliciia. ae prevenga lo necesa- 
rio para que los escribanos pasen en easw seMaJailéB- al.eBártal4eLpaeeídio cooso lo verifican 
á lals cárceles á desemMfitar «u* oemetldo. lávmmi m km^miÉá&Ss,Us> d* lasaiendidas razo- 
nes que manifiesta la Dirección general de presidios en apoyo de la diada ^frasicieír, y en su 
Vista ha tenido á bien resolver diss á V.'Bi coBMe>dé«rialiBsdMi4o<fi»nn>H^ qus, sí en ello no 
baila ineont^niente se sirva espetfrla» opwmmjiAiOaémqfiaéM leifMciímft escribanos pasen 
á los cuarteles de los presicKee^^mndoi tengMK que atacaÉitdiUfléneiaftjáinMibir declamctones 
á \o9 confinados^ como lo verlfl^san^ lasN cá^^stob eoiMMiMlwxé^lcfer prOMS&V^de Beal orden co- 
municada por el' señor seeretarió'de» Estad» y detdsapmofdelftGiMrM lo ¿tradladtKi V. S^nm 
su*ciinipfí&iento en la ptntf'OMi cottitemo^ lu ti flm iifc f r u q r ttt gi rtí inttiUfüs>i>Ma<l *• <«• 
•etÍMDLbredelSS». 
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Si iTB. n. tIt. i. caf. IV. sbg. m. 

" 7. Si bien lo que decimos en el nvonero 11 pudiera dar lugar á creer qne i 
Ibs individuos de administración militar y demás ramos anexos al ejército no ks 
alcanza la prerrogativa de que el juez fiscal deba citarlos, para la casa del gefe 
superior militar en la población y no para la suya, caso.de necesitar sus declara- 
dones, sin embargo la Real orden de 7 febrero de 1831 (8) determina lo contrario, 
pues habiéndose quejado el contralor del Hospital militar de Yalladolid de que se 
tehubiera obligado á pasar á la casa de un ayudante á prestar cierta declaración, 
y de que no se le hubiera citado para la casa de los gefes conforme de teniente 
coroneles airiba señala la ordenanza , se mandó practicar así en lo sucesivo : de 
consiguiente, todos los empleados políticos del ejército cuyos destinos estén asímí- 
tedos á ios grados de teniente coronel arriba, ¿gozarán de la distinción otorgada á 
estos de ser citados caso de tenérseles que recibir declaración para la casa donde 
lesida el gefe superior de las armas del punto en que se encuentren."^' .^: 

8. En todo juicio criminal deben los testigos declarar mediante juramento , 
según para los procesos militares lo sancionan el art. 17. Tit. 5 Trat. 8.*" Ord. 
nlí. (9j y el Art. 10 Tit. 3. Trat. 1 Ord. de la Arm. (10) esceptuándose de esa 
legla solo los menores de edad; al tiempo de recibírseles debe amonestarles di- 
gan la verdad en cuanto fueren preguntados en fuerza del juramento que prestan. 

9. En cuanto al modo de recibirse el juramento , varía según sea la calidad 
& las personas; los soldados, cabos y sargentos prestan juramento levantando la 
mano derecha y formando una cruz con los dedos índice y pulgar , haciéndoseles h 
siguiente pregunta : ¿Juráis a utos y prometéis al rey decir verdad sobre lo qw 
9ísvoy á interrogarl á lo que deben contestar si juro. 

10. Los oficiales deben por equivalencia al juramento obligarse á decir verdad 
bajo su palabra de honor lo que verifican poniéndola mano derecha tendida sobre 
el puño de la espada. De igual distinción gozan los ^ardías marinas á tenor de 
k Real orden de 22 agosto de 1761. Pero esta distinción debe entenderse limitada 

( 8 ) He dado cuenta al Rey Ntro. Sr . del espediente que acompafia al oficio de V. S. de 16 de 

Íalio prócsimo pasado promovido en virtud de la reclamaciou producida por el contraer del 
hospital militar de Valiadolid D. Pablo Gutiérrez . graduado de comisario de guerra por no 
faabérseie guardado en la declaración que le exijió 1). Manuel Marina , segundo ayudante del 
Tegimiento de artillería de aquel departamento . y fiscal de la causa formada al pifano Agustín 
Garcia , acusado de varios escesos cometídos en el miámo hospital , la prerogativa de que la 
prestase en el parage señalado por ordenanza para los coroneles y tenientes coropeles se^;un lo 
lesuelto en la Real orden de t9 de setienüire ae 1S20 , y S. U. después de haberse servido oir 
sobre el asunto á su Consejo de la Guerra conforme con el dictamen de este Supremo Tribu- 
nal, espuesto en acordada de 26 de octubre último , ha tenido ¿ bien revalidar, y mandar se 
circule para su cumplimiento en lo sucesivo , la enunciada Real orden de S9 de setiembre de 
1820 Ínterin se digna declarar la equivalencia de las clases político militares con las del ejérci- 
to^ y sin que se entienda que la consíderacian que disfrutan en el día los comisarios Ordenado- 
nes y de Guerra, es omnímoda para todos los objetos y casos en que gozan los coroneles y tenien- 
tes coroneles. Madrid 7 de febrero de 1831. 

(9) Art. 1*7. Cada testigo de los que deban examinarse , le citará el sárjente mayor separada- 
mente , y haciéndoles levantar la mano derecha . les tomará juramento , uno después de otro, 
en esta forma : ¿ Juráis á Dios y prometéis al Éey ieeir verdad sobre el punto que os voy a 
interrogar ? Y respondiendo cada uno si lo juro^ les preguntará su nombre y apellido , y si 
conoce á tal soldado , si sabe la causa de su prisión^ y le dirá que haga la relación mas cir- 
cunstanciada que pudiere , sobre lo que sepa del delito , por que se juzga al procesado ; y si los 
cíiados para declarar fueren oficiales , se les tomará su palabra de honor ^n vez de juramento, 
poniendo la mano derecba tendida sobre el puño de su espada , al tiempo de prestarle. Tit, 5. 
Trat. 8, Ord, del Ejército. 

(10) Art. 10. Para proceder á la justificación del delito , seinformará el ayudante estensa- 
nenie de las circunstancias con que se hizo la prisión , para venir en conocimiento de los su- 
geios que deba examinar , á los cuales irá citando separadamente , y haciéndoles levantar la 
mano , les dirá ; Juráis a Dios y prometéis al Bey decir la verdad en lo que os interrogare? y 
respondiendo que sí , les preguntará su nombre , sí conocen á tal soldado d marinero . si saben 
la causa de su priáion ^ de que pedirá bagan la relación mas circunstanciada que puedan. Tit. i 
Trat. 5. Ord, de la Am. ^^ 
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á cuando los oficiales declaren en causas puramente militares, pues en las < 
deben jurar poniendo la mano sobre la cruz de la espada , conforme de esta suer- 
te se prescribe en Real orden de 30 de marzo de 1767 (9) ratificada pocos ^Jos 
después en dos casos particulares ocurridos en Indias por Reales órdenes que se 
espidieron una en 29 febrero de 1760 (10) y otra en 1 .*• de agosto de 1763 (11). 

11. Al caballero de hábito de akuna, orden militar debe recibírsele el juian 
mentó sobre la cruz del mismo. Esto aió lugar á cpie pretendieran hacer otro tanlo 
los caballeros de la cruz de S. Hermenejildo, mas.con Real orden de 24 setiembre 
de 1817 (12) se resolvió que debían prestarlo sobre la cruz ó puño de su espadad 
igual que los demás militares que no gozaran esa honorífica distinción , cuya re^ 
se hace en un todo aplicable á los de la orden de S. Femando. 

12. Los individuos del ministerio político y hacienda de guerra y marina pres- 
tan el juramento en la forma que lo practican los demás, esto es , no gozan dd 
honoritico privilegio otorgado en este punto á los militares de oficial por arriba á 
tenor de la Real orden de 14 ag03to de 181B (13) por la cual se derogó la de 2 jo- 

! (9) Enterado el Rey de cuanto Y. espone en carta de 23 del corriente sobre la declaradoo. 
que debe hacer ante el intendente de esa provincia D. Agustin Gulraldez , ha resuelto que sen 
jurando á la cruz de la espada de V. como deben hacerlo todos los oficiales en semejantes caá- 
sas; pues el privilejio de jurar bajo palabra de honor solo se entiende en las que son pura- 
mente militares , como se prescril>e en el tratado del Consejo de Guerra de la ordenanza de la 
armada. Madrid 30 de marzo dé 1757. 

(10) Excmo. Sr. : Para obviar los disturbios y frecuentes competencias que ocurren en las 
que sirven en la marina sobre las declaraciones que se ofrecen tomarles por la real audiencia 
de la casa de la contratación á Indias en los negocios y asuntos de su inspección, y con presencia 
de lo que anteriormente está determinado para que los alcaldes de casa y corte puedan en cual- 
quiera causa criminal in fraqaiUi tomar aeclaraciones á todo exento , con tal que ¿ la ejecu- 
ción de la dilijencía se siga dar parte por un papel á sus superiores , ¿ fin de que lo tengaen 
entendido , estando obligado á declarar , sin que necesiten en este caso orden <5 permiso de sus 
jefes . Y qiie fuera de él preceda al examen el aviso ; ha. resuelto el Rey , que por dicho Tri- 
bunal ae la casa do contratación , se ejecute con los individuos empleados , y que sirven en la 
armada , los propios actos con iguales facultades . respeto & haber las mismas razones en los ca- 
sos que frecuentemente ocurren en las materias de sú inspección , con la declaración de que lo 
hayan de ejecutar con juramento formal . y no bajo la palabra de honor , oue solo debe tener 
lugar en sus asuntos particulares en que son demandados. Buen Retiro 28 de febrero de 1760L 

(11) Excmo. Sr. : bnterado el Rey de la práctica observada en el consejo de Indias de ofa^ 
sar álos oficiales militares á jurar sin espada los empleos que se les confieren en los dominioB 
de América , se ha servido declarar por decreto de primero de agosto de 1763 que haya ó no 
ley 2 ordenanza , decreto ó determinación que prevenga aquella práctica , en lo sucesivo todo 
oficial , sea del grado que fuese , de tierra 6 marina , jure con espada el empleo que obtenga en 
los citados dominios , cuya noticia se pasa por la secretaria de estado y del despacho de Indias á 
la de marina , para que conste en ella esta resolución. San Ildefonso t,^ de agosto de 1763. 



las declaraciones que se les pidan sobre la cruz de la espada , conforme á ordenanza , ó sóbrela 
que llevan al pecho como tales caballeros de dicha orden ; se ha servido S. M. declarar con fo- 
cha de 11 del corriente mes , conformándose con el parecer dd Consejo Supremo de la Guerra 
que los mencionados caballeros deben hacer sus juiamentos sobre la cruz üe la espada. Madrid 
21 de setienibre de 1817. 

(13) £1 secretario encargado del despacho de marina me dice en papel de 14 de julio último 
que ha comunicado al director general ae la armada la real orden siguiente : 

« Siendo propia y peculiar de los militares la prerosativa de jurar poniendo la diestra sobn 
la cruz de su espada , 6 bajo la palabra de honor' en las declaraciones que dan en los juzgad» 
militares v i)oiU¡cos , quiere el Rey no se vulgarice esta distmcion tan deoida al servicio qn» 
hacen en la iiustre carrera de las armas ; y por tanto , conformándose S. M. con el dictamen áú 
Supremo Consejo de Guerra , se ha servido mandar que esta fórmula de jurar en juicio se ob- 
serve y guarde ünicameme para con los militares vivos ó retirados , sin perjuicio de lo qm 
está prevem'do acerca de los oficiales generales ; y que los individuos del ministerio político 7 



individúes del cuerpo político de la annada. » San Ildefonso 14 de agosto de 1805. 
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Bk»tdé)l'289apftr«meedRiíá bonór poniendo la noa- 

no (Milm b^rnadtfto'espiAa.^lQa^B^ mauírestar que apesar 

de liabene e^ufillftiq f . sQ^Ha^ 

ks«ittají6dÉBÍiáiidiotii|tift$i^ to las de 16 octubie 

de 1820 (li>7(Éi;i^eft> i&VUHtókmj^ osspíríitt ie¥ela Jbien daramente que d 
I»íTikgío de ntooordiMnr widftd .j^: p^^ 

Joe por Jo iMJBáú LOfátm»40m9O(^iklQ&^^is^ los cuerpos de sanidad 
el c^nátoty «i ma i a ^ (MMa^y-iiPOEideí^ái^iUetía ni demás ramos ausilianes del 
ejército. 

13. <A lo«faiBBiBje06le8iroeíto JMMni^ta faciendo el fiscal la s^I de cruz 
con su dedo pulgar s(dhie'.d>9lldiee ti)i9aii#n4oie&je$tender aa mana derecha y co- 
locarla ñobn lasonsf^LMe dAiprosMilo. 

ti. A i06 sseeidoteBceiiésIiina fm^ laiinMio en el pecho , y se espresa que 
teBiéndola4Xi eslaiák^orie»n>piwieg6 m wrbo saeerdotis decir verdad en lo que 
se le inteiTo^ureJilB MSsansttacnmíttBles h^cen la protesta de que por su depo^ 
sicion no resultará al reo efusión de sangre. Se comprenden al efecto de curas na- 
jo estaldnnula,lodQalos que estén^ocdenados in sacris desde epístola en adelante. 

15. « A lo8>qiiA noprafesaa nuestja religión debe recibirseles el juramento se- 
gún lo exija la diferenciad la fiecta ó religión que profesen , así á los luteranos, 
calvinistas y demás sellas protestantes se les recibifá por Dios noest») Señor y lo 

3ue creen ae la Biblia y actos evanjélicos. A los judíos por un solo Dios Todopo- 
eroso , y lo <que crrái segun ai sefttür de Ja sagiada escritura. 

16. A los inores se les dd)e rec^Ur juramento a su manera ^ue es la siguiente: 
el moro ha de estaren, pié, yvueltOHle cara alzar la mano conira mediodía, que 
ellos Msfflian AlfutUay d que tornea juramento dirá juras tu N. moro por aquel 
JHos todoptídtro80jfu&no iieneamejit^^ ^ue crió esta parte de Alquibla donde 
estás vuifÚo. Aetírvetdftdenio jne ie et pre§untar€, y sino la dices seas c^partc^ 
do deéoáosíqs HeMs4e JHqsu de Mohornt^ aquel fie tu dices que fué su profeta 
yiodasiaefenasimedieeemelAhotfam. que dará D%os álosqueno creen ensu ley 
vengan sobre ñt^l moro.respoiderá qae^í jura y que ñenga» sobre ü todos las 
pemas etc. y el iqjueíoma ¿yuramenlo responderá. Amen. 

1 7. A los idálatBas se tes^í^aa por el Dios que adoran y creen. 

18. Ami({ae:de3)efáloi^aiBeeli«wameBloálos que no sean católicos con las 

{li) Enterado el Beyj>Niix».6r4i4e ioreprosQimdo por y. S. en caria nüm. 2S4 acer<cadel 
modo en ^e bao de verífi«arJM jttrwieiiU>8 los comisarios y oficiales del cuerpo del ministe' 
rio de* Marina , y 0Í4Í0 el ptracM de )a> Jvnia de dirección jeneral conformándose con él , se ha 
dignado S. Mi -d^erniinar.qiMtfiQ.^bsecve^n este jMinto lo prevenido en la real <5rden de 14 
•de agosto de I80S que Jtniiia Iq dhjwie^o m la de 2 de iuJio de 1789 que V. S. cita. Madrid IG 
octubre de m«; 

(15) El Sr. l^ioisii» dela6«Mi:a4ili^<^7 al secretario del Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina, lo siguiente: 

£1 intendeote general del ejéDQtto.Aa«Mti<^ ^ 26 de mayo de 1838 á este ministerio ^ haciendo 
presente las cont^stacioiies..ociiriidAS CAlire «1 auditor del ejército del Norte ^ y el mtendente 
militar del mismo . por haber ecsíjido que un empleado del ramo de administración militar 
prestase , wobú lesiigoen iim OBiMsa ivramento mi seQal de cruz , solicitaba se declarase á los 
mdividuos del cuerpo. 4eiadmiflrsti:acJQn ;p(Uutar la preeminencia que tienen los oficiales del 
ejército y de iurar ím^sii palabra .de/boaor y ^bre la cruz de la espada, fundándose para ello, 
en las coBsiJftraoioDeSida gpnadoaMlitares^que el decreto orgánico del miünro cuerpo , da á sus 
mdividuos. YS.Jd. )de6pueside Mwt oido^l parecer de su Tribunal Suqremo á quien tuvo á 
bien consultar , «» ha dugnaáocososlver 4 de conformidad con cuanto se esj^one ^ que estándose á 
lo resuoHoeiiia iMd'<}i«h»ft(del44e a^u> 4e 180a , no se haga alteración nmguna, á lo que 
previene deelacimila asisuamo • qnie sieoflo el imrtiment que bajo palabra de honor y sobre la 
cruz de la espada piesMt^iostOÜoiWeatdel fucilo , como peculiar, al .espíritu é insiilucion de la 
profesión de armas ,e8i&tea?l «asorda limAtar.á ^a las íói muías establecidas, sin que lascon- 
sideracioiiesde grados -mütiaree que.fle eaúibl^freu en otras carreras para designar las categoría 
equivalentes , puedan conf'jDdirse nunca con las pre^int^ncias , fuerzas , ser vicio ni dístinciO' 
nes que á cada una competan rcspcciivamj[^nte. Madrid li4e e)p^ro de 184I* 
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pi«n8tsireQ»i:que)Se^l»:fisplieadOi^ p«F esciitodebe decirse ({Be hizo eljuxaoi^to 
eBíferaAnv aegwnschde b iriigioa frae. dija profesaba y creia. 

1^. Tomido ^«MPnento >liailerfiegjiir imnedialameiite la declaraeion sin 
ssspoMkria^'aMDqiieHieíiardí&iresácuflteo^^^ por los. gravísimos in- 

coQvemtnteipMipDieidM resollsir á la.rectaadmiaistracioD de justicia de inter*- 
noipiria ^^4máo lupt «1 ttfstigd 4 que se confabule y habie con los demás de la 
cansa aites^ de acabursu decltiiftcion , lacoal ha de preseaciar siempre ei que for- 
nm el proceso hact^bte Bor;Si ks^praguntas que parezcan oportunas , y en causas 
de gravedad coniaidiáfiiofe)aBleS)afi^lado ei mterrogatorio, segundo que re- 
solte de intM. 

80. Ai^iguamente balMa^difeientes personas que gozaban el privileji'o de de- 
clarar fot certiieacion r es éedr qae no se presentaban á la autoridad ó juez que 
necesitaba de sus dichosisino ^r este les remitía un interrogatorio á cuya tenor 
d^an sos contestadones, jpeso coma este privilegio cedia en perjuicio de la pron- 
ta admmistraienii de justicia, ponqué no solo invertía mucho mas tiempo, sino oue 
las mismas contestadones exijian a veces nuevas preguntas que se hubieran podido 
hacer en el icto ieatMnoM itunidos el juez y el nscal por decreto de Cortes de 
li setiembre de 1820) rettaUecirioi en 30 agosto^de 1836 (16) se abolieron esa clase 
de privilegios en lastdecIaiaoíonesj€B causas criminales. Pero por no haberse comu- 
nicado á ultramar estasireales disposiciones continua aiii )a práctica perniciosa y 
queinpugnaba ya Colon dedecbrarctertas personas por medio de certincacion. Las 
quetíeneneste|¡prWitejia6(Hv:flosmnnstrosae audiencia, los gefes principales de 
alguna iurisdiecion , los individuos del ministerio político de hacienda de guerra y 
marina, en i&conecriHente ates cosas p^Tramenf; de su ministerio y cargo, los ofi- 
ciales generales , los oficisdes de \2S secretarias de estado , y los administradores 
de rentas en cansas de poca consideración pero no e^ las graves. Para recibir las 
det^raeícmes por certincadon Mk^ el que forma la causa enviar un oficio al que 
deba hacerlo, «n que estensanenle esplique el punto sobre el cual quiere ser infor- 
mado , y para, serlo mas positivamente en &;unto grave ó complicado será lo 
mas of ortunotl que les envié nn iateripug^torio en que por puntos vaya espli- 
cando cnanto (e interese saber. 

91. Per ningún caso ha de fiar el fiscal al escribano recibir por si las decla- 
raciones, a«n de aqodtes testigos qtñ no sean de consideracicm en la causa , hu- 
yendo de la práctica que se signe en esta parte en algunos juzgados , por la faci- 
lidad con que puede este abvyso introducir los mayores desordenes, que debe con- 
tener la presencia judidal. 

82. No se han de redbir las declaraciones en minuta, smo estenderlas desde 
luego en el proceso conforme la vaya haciendo el testigo , porque puede este vol- 
verse atrás al ponerla en limpio, y ñrmaria, como ha sucedido ya algunas veces. 
Esta piáctica trae gravísimos inconvenientes , porque aun cuando ei juez presen- 
cie la declaración recibida en minuta, como paran estas luego en poder dei escri- 
banopara estenderlas en el proceso, viene á quedar dueño de la acción , y es lo 
mismo que si no la hubiera presenciado, verileándose los perjuicios que quedan 
dichos en el párrafo anterior. 

S3. £s menester un gran tiento en la ostensión de las declaraciones sin variar 
la sustancia de lo que ios testigos dijesen , y aunque no falta quien aconseje que 
las declaraciones deoen estenderse con aquei modo elegante, ó torpe que usase el 
testij^o , sin alterar la esplicacion con diferentes palabras, aunque tenga el mismo 
sentido; con todo la práctica general se opone a esto , y así basta que sin muikr 
el concepto , ni las voces en lo que parezca esencial , con acuerdo del mismo testi-^ 

líi) Véaso ia noia «5 páj. 82 tomo 1. 
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gose estienda solo la substancia; pues si se pusiera lo que dicen al^os solda- 
dos , especialmente los rudos y mezclarian diversos puntos con confusión poniendo 
cosas inconducentes: por cuyo motivo lo míe se acostumbra en tales casos es es- 
cribirse el dicho de los testigos con métoao , y mayor claridad , preguntándoles 
bien sobre el sentido de sus voces , y estendiéndolo todo á su satisfacción. Esto se 
entiende, cuando el delito no consista precisamente en las palabras, como cuando 
un testigo depone haber oido una blasfemia , una injuria , una espresion de falta 
de respeto á los superiores y otras , que entonces nada se puede alterar , y se ha 
deponer del modo mismo que lo diga el testigo por disonante sea. 

24. Si el testigo , aun cuando no es costumbre prefiere escribir por sí mismo 
la declaración , no hay reparo alguno en que lo verifique, pero así en este caso, 
como en el de hacerlo el escribano , debe volvei^se á leer toda, preguntándole des- 
pués si lo leido es lo que ha dicho, si tiene algo que añadir ó quitar y si se ratiíi- 

, ca en lo espuesto en fuerza del juramento prestado, después de lo cual firman- la 
declaración el juez fiscal testigo y escribano poniendo el segundo señal de cruz en 
vez de firma , caso que no supiera escribir. 

25. Es indispensable que en toda declaración se esprese el dia, mes y año en 
que se recibe, el nombre del juez fiscal y del testigo , su oficio , vecindad, y edad, 
siendo la causa de necesitarse ese último requisito , el saber por ella la fé que me- 
rezca un testigo, pues se deberá darle mas ó menos conforme fiíera mayor ó me- 
nor de edad. Por Igual razón debe preguntarse á los testigos si es pariente , amigo 
ó enemigo del reo , pues influyendo estas circunstancias en la fé que sus dichos 
merezcan , importa se consignen en el proceso lo que se hace bajo la espresion de 
generales de la ley, así se dice , preguntado el testigo sobre las generales de la ley 
que le fueron esplicadas dijo etc. 

26. Todo testigo pueae referirse á sus prhneras declaraciones si las tiene 
dadas , y para esto se le deben leer antes , á no ser que declare sobre alguna par- 
ticularidad de ellas que entonces debe responder sin referirse. Lo que no puede 
es, referirse al dicho de otros testigos, porque debe declarar por su propia ciencia 
y conciencia de todas las cualidades del dehto, de tiempo , lugar , modo y perso- 
nas, y así no puede leer el fiscal la declaración de otro para que se refiera a ella, 
y solo le es permitido preguntarle por lo que resulte de las deposiciones de otros 
testigos, ó ae las pruebas de la sumaria; debiendo el testigo contestar con toda 
estension y minuciosidad , como único medio de frustrar si no es muy advertido 
el deseo con que quizás se presente de ocultar la verdad. Por esto la primera pre- 

§unta , después del nombre y empleo , y si conoce al reo , se estiende de este mo- 
0. Preguntado sobre esta causa y hermas dadas áN. si sabe el agresor, el dia y 
modo con que se ejecutaron j y que cuente cuanto sepa en este asunto, y las perso- 
nas que tengan de ello noticiaj etc. También será muy útil que antes de principiar 
á recibir la declaración le informe se le entere particularmente del motivo porque 
es llamado. 

27. Por regla general en toda declaración se debe preguntar al testigo , ^ue 
personas se hallaron presentes al tiempo que vio ú oyó lo que deja referido : si el 
testigo estuviese obscuro 6 no diese razón de su dicho, se le debe preguntar, quien 
cometió el delito , por qué y de qué modo , y cuando : y hacerle otras preguntas, y 
cuantas sean necesarias para averiguar la verdad , y tomar una idea ae lo que de- 
clara , porque no se ha ae contentar el fiscal con que diga un testigo que vio co- 
meter un delito , es menester , que dé razón y motive su dicho , porque muchas 
veces por ser diminutas las declaraciones suelen ser gravosas ó favorables á los 
reos. 

28. Dar razón de su dicho no es otra cosa, que deponer de cierta ciencia ó 
presunción , que el testigo adquiere por los sesitidos , á sab<ír , por el de la vista, 
si el crimen fué visible , o por el oido, si ccnbi^te cu cesa pci íeiiecieiile á este sea- 
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tido, como la blasfemia y otros. En las materias criminales es Indispensable que 
dé el testigo razón de su dicho , pues de lo contrario se produciria una notante 
coi^usion. Esta necesidad se hace mas demostrable con el ejemplo siguiente : vio 
un testigo salir dd cuarto de un sargento donde se cometió un nurto á un solda- 
do con bulto debajo de la casaca , ó con la espada ó bayoneta ^^sangrentada dd 
sitio donde se encontró un cadáver con heridas : si en estos dos casos el testigo de- 
clarase que vio cometer el hurto ó el homicidio , porque los indicios del bulto, y la 
espada se lo persuadieron así , y no se le prestase la razón de su dicho , pooria 
ser su declaración muy gravosa, contándolo por testigo presencial del delito; 

Sro bien examinado, y preguntado este testigo , de que sabe lo que dice? ven« 
emos á parar en que conmndió el delito con los indicios de naberle come- 
tido. 

29. Este modo de deponer puede verificarse muchas veces sin caer en false- 
dad, por sinceridad , citocredencia ó animosidad del testigo, que dijo saber de 
cierto lo que solo sabia por unos indicios, que, aunque para el vehementes, po- 
drán no serio tanto nara los vocales del consejo de guerra que han de sentenciarlo; 
y en nuestros soldados es frecuente por )a rusticidad de muchos, y su modo de 
esplicarse tan confuso, por lo que es obligación muy estrecha del fiscal apurar con 
toda escrupulosidad los nechos á fuerza de preguntas , para que pueda apreciarse 
en toda exactitud cuanto sabe ó presenció el testigo. 

30. Sin embargo que se concede al que forma una causa tanta amplitud para 
preguntar y repreguntar al testigo; no le es permitido en manera alguna usar de 
preguntas sugestivas , como si no le preguntase 6 se le informase con exactitud 
délo que se desea saber, contentándose, como hacen algunos, condecir: que ha-- 
biéndosele preguntado oportunamente sobre el robo, muerte, etc. Vi jo estoú lo 
otro, pues siempre es indispensable enterarle de la interrogación; y en causa de 
gravedad estender el interrogatorio , para que conozca el consejo de guerra de que 
modo se ha examinado el testigo. 

31. También es especie de sugestión paliada, cuando el que forma el proceso 
en causa , por ejemplo de un homicidio , necha la pregunta que tiene por conve- 
niente al testigo , dijese al escribano : 5t Juan de Medina mató á Isidro Paredes, 
tuvo motivo para ejecutarlo? Esto es sugerir al testigo , y prepararle para que de- 
clare lo que sepa, y no es lícito ejecutarlo : también es sugestión , cuando se dis- 
pone que el testigo no examinado hable y confiera con el que ya lo está. 

32. Estas son las sugestiones paliadas: puede haberlas mas'^descubiertas: v. gr. 
si no habiendo indicios contra Juan de Medina en una muerte se preguntase al 
testigo : si con efecto Medina habia muerto á Paredes , nombrándole determinada- 
mente el delito , lo que de ningún modo puede hacerse : cuando el fiscal prome- 
tiese la impunidad al testigo , en caso que salga complicado en la causa : si antes 
de declarar le hiciese leer la declaración de otro testigo : en hn, siempre que á 
este se le sugieran las respuestas tácita ó espresamente, será sugestión prohibida 
por derecho, 

33. Si los testigos no comparecieron apesar de habérseles llamado , les volve- 
rá á citar el juez fiscal señalándoles el término que considerare necesario para que 
se presenten conminándoles con una multa ú otra pena para el caso de continuar 
en la misma desobediencia, y si todavía continúan en ella les impondrá la pena 
con que les amenazó y les conminará con otra mayor , si^mendo así gradualmente 
hasta conseguir rindan la debida declaración que*^les exije. 

31. Iguales procedimientos deben ponerse en práctica cuando el testigo com- 
parece pero se deniega á declarar, bien que acerca este punto se hallan discordes 
los autores , siendo no obstante la mas seguida la opmion que emitunos , pues si 
la ley obliga al teátigo á comparecer ante el juez no es para exijirle una prueba 
de obediencia sino para que depongan lo que sepan acerca el alentado que se per- 
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agne en el iaido»r&l)ten áilos reos que* na quieren dedarar no se les puede obS- 
gar á queito hagan Mtfun lo dicho en el núm. 11 de la sección «oiteFior , na ddie 
suceder lo mismo* coníiostesiigos, ponopie estos no declaran sobre hecho propio., 
y < tladmitk que fuesen lineüo .su sitoicio seria admiUr que pueden ausUiar w 4e- 
imcueate , éinteodudr un príBcipio anárquico en el estada. 

85. fEsono obstante IÑiyí personas que no pueden ser obligadas i deelasar 
contraotrasen razona aue el estrecho vinculo que las une hace.inmoral y repug*- 
unte el pretenderlo , tales son á tenor de las leyes 11 , Tit. 16, Part. 3 y última 
del fTit. áO,íPiart. 7 ,< los ascendientes, descendientes , parientes dentro M cuar- 
to.grado , suegro , suegra , yerno , padrastro , madrastra y entenado ; bien que sí 
todesesos declarasen vohiatariamente su dicho será válido. 

36. Los testigos que declaran en causas criminales son de dos clases , unosá 
losquesupoflie el juez sabedores de las circunstancias del delito que se pei'sigue, 
y otros á quienes, se llama por referencia que hacen á ellos otros látigos. Los pri- 
meros han de examinarse muy minuciosamente por todas las circunstancias que 
pueden contribuir á la demostración de la existencia del delito y persona que lo 

£e^cutó y demás que fueren necesarias para calificarlo debidamente. Asi por ejem- 
lo deberá preguntárseles por el día , la hora y el paraje en que se c(Misumó ei 
echo criminal, las personas que le vieron ú oyeron, ó pudieron ver ú oir con 
todo lo demás que el juez fiscal conozca que puede convenir para acreditar la 
exactitud de los nechos. 

37. La segunda^dase de testigos , esto es, . aquellos que han sido citados por 
otros , deben ser examinados en el solo caso que sus deposiciones sean útiles y ne- 
cesarias. Útiles por cuanto conduzcan á formar claro concepto de quien huniese 
cometido ei delito, y necesarias por cuanto hagan falta para probar ei delito y de- 
lincuente ; pues cuando por las declaraciones recibidas quedan justificados aquellos 
estremos , objeto único del sumario , recibir nuevas declaraciones es abultar inú- 
tilmente el proceso , y retardar el castigo del delincuente , así que con razón pre- 
viene el art. 51 del reglamento provisional para la administración de justicia en 
la jurisdicción ordinaria que se omita la evacuación de las citas inútiles y super- 
finas, lo que se halla en armonía con lo mandado en el art. 4 6. Tit. 5. Trat. 8.^ 
Ord. Mil. (17) que exige se reciban solo los testigos cuyos dichos puedan contri- 
huir á justificar el delito , el 20 del propio título, (18) en que no se exige al fiscal 
reciba todos los testigos sino los que considere «suficientes, y finalmente el art. 12 
(19) que impone la obligación de terminar el sumario en veinte y cuatro horas si 
fuere ^ campaña y en tres días si fuese en cuartel ó guarnición , á menos que ra- 
zones considerables obliguen á diferirlo , las que no existirían , si se empleara el 
tiempo recibiendo declaraciones inútiles ó supérfluas. 

38. Para facifitar la memoria , y evitar que no queden citas por evacuar, suele 
ponerse al margen de la declaración y frente del nombre de la persona citada, la 
palabra cita, y en estando evacuada, añadir á dicha palabra cita la de evacuada, 
con lo que recorriendo el proceso por las márgenes se conocerá al primer punto 
de vista si falta alguna. Si no puede evacuarse alguna cita por haber muerto ó ig- 
norarse el paradero de algún testigo , se nota por diligencia en el proceso para 
que conste la razón porque falta esa declaración. 

(11) Art. 16. Por punto jeneral , en los delitos que espresan los artículos 14 y IB , y demás 
de que trata la ordenanza , se han de examinar todos los sujetos , (¡ue por indicios , declaración 
de los que liicieron la prisión , noticia del acusante , ó conocimiento del que forma el proceso, 
pareciere que puedan y deban contribuir coa su declaración á fin de verificar el delito sobre 
9ue recae el juicio de la causa. Tit. 8. Trat, 8. Ord. dei Ejército. 

(18¡ Véaselanota2páj. 8t. 

(Id) Art. IS. £1 proceso se ha de sustanciar y determinar en el plazo de veinte y cuatro ho« 
ras en campaña , y de tres días si fuere en guarni<.ion ó cuartel , á menos que concurran razo- 
•w tan considerables quo obliguen a diferirlo. TU. $. Trat. 8. Ord. del Eiército. 
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M. SliDúdo de evacuar cüas^ d ágmmte: supéugMe (potm testÍAo^dttr- 
oiacaen «d JHonioidioqiieBaao&.ide .la^FtteikleJedí)al»ldiayi<pwidfW»to.y 

él, y que fué de este ú el otro modo. £n este caso para examinar á Ramón fde la 
Fuente se le recibirá ioram^to, .yiieiteerárel^c)iO(4i^itestigo.rqttette,dtó,«Q 
CBaataito«pyiees(^^o. DelmimQflV»do^(M»9f)rA^ foesen 

dos ó. mas, leyénéc^ sucesivamente una después de ^ra , e«)rQsaAdo.^ fóUo et 
qaeseiiallki,ytesteiidiéndok> después de haoí^ acabado conla^imeraeita,.de 
este modo. Y habiéndole seauidamenie lii40(k>cita.^i^iaiee itíl Mtii^§ok^»Htff^ 
que está al folio iantos^ DIJO , etc. 

M. Si alguno fuese citado por mucho» testigos se le piegunta^«ctoiei]|6 o«ih- 
fiMme á la cüa del uno, y esto basla; paro si dudase en cQiktes^r,ri9e>le'liaeáa 
{fflesenlesJas de losdeóo^s. Si se<qiú^ieit^ ak^Tíar podrá también usarse wcnd 
eacámen de mm ó machas citas de la siguiente fórmila : preguf^edo por eúa.w^ 
set, y citas que le han sido Imdas , y está» á los folios ^tó^óO^y 405 de eeie p9<^ 
ees» : DIJO , que eneuanto á ial cosa , h.fUfi fOsó es ^m^yes^ manh á id ^fra, 
e$toúlo otro, etc. 

41. Ski embargo, muchas ?eoe6 hay rmmespaní exainin» al 4ealigo^GÚ 

r^r |H*^gHfitas, como son, cuando el examen se hacesotnre materias sospedmsas» 
cuando se reconoce en las partes demasiada eayilacion, ó cuando no diere el tes- 
tigo citado ¿astante ra»m , ó deponga con bastante obsouridad, de manera que 
sea menester hacerle nuevas preguntas para aclarar su dicho, y venaren pleno 
conocimiento, cono se requiere ; en fin esto lo ha de gobernar et prudente arbi- 
trio del que forma el proceso. 

li. ^?iempre que sea fimm examinar algún testigo estrangero , qtte^ no sepa 
el castellano , se non^rará un intérpretre que esté bien instruido en su idioma y e| 
nuestro, para que asista en su declaración, y vaya traducieodo cuanto declaren 
afirmando luego que la traducción es legal, como se previene e& la ordenanza, 
precedido tomarle juramento miet misma acto de laaeGlaraáon»y antes de 
ella se estendeiú la diligencia que corresponda. 



SEGGIOXI 4,' 



DEL RECONOCIMIENTO EJi RUEDA DE PRESOS, 

1. Necesidad de este trámite en algunos «i- 8 y 4 Como se practica. 

marios. 5. Id. cuando son muchos loe testiaflt. 

t. Cautela con que debe UMiae. $. Oteo caso en que es úiU esta di^eneía. 

\. Muchos testigos dedaran en causas criminales, sobre todo m las de robo 
en poblado ó despoblado , sin espresar los nombres de los testigos y 4ando en su 
lugar las señas , que por mas que convengan con las del pi*esunto reo , pueden ser 
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aplicables á gran número de personas y dejan por lo mismo ai quedirije el suma* 
no en la incerlidumbre acerca aquella de quien el testigo ha ({uerido Mblar. Para 
llenar este vacío se ha recurrido al medio llamado reconocimiento en rueda de 
presos. 

2. Este medio no obstante , por lo puesto que la práctica lo ha reconocido á 
equivocaciones , no debe usarse mas que en el solo y único caso , de ser absolu- 
tamente necesario , por no haber otro alguno de cerciorarse de quien fuere el de- 
lincuente; pues se han visto muchos ejemplares de suponerse culpables personas 
que no lo eran por haberse confundido las señas. 

3. £1 modo de practicar esta diligencia es en tales casos el que sigue : l.<> Se 
pregunta al testigo si reconoceria á la persona de quien habla , si se le presentara, 
y como es consiguiente se procede al reconocimiento en el solo ceso de dar con- 
testación lafírmativa. 2.** Se celebra el reconocimiento tan pronto como es posible 
después de la declaración del testigo , encargando ínterin al alcaide si el reo está 

Sreso , procure que nadie le vea, para evitar el que obrando con malicia se trate 
e perjudicar á un inocente. 3.° Se colocará al acusado entre otras varias personas 
desconocidas del testigo que regularmente sonó soldados, si lo es el reo, 6 
presos de la misma cárcel , si es paisano , cambiándole el traje con otro distinto 
ael que se presume usó en el acto de delinquir. 4." Se preguntará al testigo si re- 
conoce quien sea el reo, y que caso afirmativo diga quien es , y acto continuo se 
estiende la diligencia de todo, espresiva de si ha dicho le constaba ó solo le pa- 
rece sea aquel o no reconoce ninguno. 8."* Por tres veces distintas haciéndose 
cambiar el traje y el lugar en que se halla colocada la persona que se hubiese de- 
signado por el testigo, se repite esta operación. En la cárcel de esta ciudad y en 
las de algunas otras , hay dispuesta una habitación , desde la cual el testigo puede 
ejecutar la diligencia de reconocimiento sin ser visto del reo, lo que siempre es 
una ventaja , pues que la vista del delincuente puede conforme el carácter mas ó 
menos tímido del testigo coartar su libertad. 

L Si el testigo espresase en su declaración que el soldado que vio cometer el 
delito tenia el vestido roto ó manchado por tal parte , el sombrero estropeado y 
puerco, y unacento catalán ó vizcaino , ó alguna torpeza en el habla, ó diese al- 
gunas senas de este género y concurriesen realmente en el reo, se espresará en 
la misma diligencia* '^ 

8, Si fuesen muchos los testigos que han de hacer el acto de vista , ha de en- 
trar á practicarlo cada uno por sí solo , teniendo el fiscal gran cuidado en que los 
que salen no se confabulen, ni se vean con los otros que entran , para evitar no 
se les den algunas señas de cual les ha parecido el reo , lo que puede ser muy 
perjudicial : y para evitar esto, será muy conveniente, si hay proporción, que 
que los que han hecho el reconocimiento salgan por otra puerta ó paraje, de modo 
que no se junten con los otros testigos que no le han hecho todavía. 

6. Algunas veces aun cuando el testigo dice que conoce al reo, es del caso 
practicar esta diligencia; sea ejemplo : hay un soldado á quien se le hace causa 
por un robo, contra el cual solo resultan indicios, siendo uno de ellos haberle 
hallado en su poder al tiempo de prenderlo la misma especie de moneda que la 
que faltó al robado, y afirma que tal paisano le dio aquel dinero,. sin espresar 
con claridad el nombre, apellido, ni asegurar el paraje y dia en que lo recibió, 
resultando tal vez no habia trato íntimo, ni amistad enire'los dos , y que se cono- 
cían muy poco, cuya circunstancia, junto con la declaración tan conforme así del 
reo como del paisano, y las éspresiones generales con que deponen ambos, hacen 
sospechar que el paisano no conoce al reo, y que por una piedad mal entendida 
ha sido buscado por algún amigo del preso : en este caso se practica el acto de vis- 
tas , para que di^a a cual de los so'dados piestó el dinero ; y sí lo acierta es una 
diligencia que asegura la3 declaraciones de ambos, y las quita en cierto modo la 
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nota de sospechosas, y puede ser en favor del mismo delincuentey como no resut 
ten contra el algunos otros indicios claros y vehementes. 



SECCIÓN 5.^ 



DE LOS BXORTOS T DILIOERGIAS FUERA EL TERRITORIO DEL JUZGADO, 



1 . Casos en que es necesario remitir exhortes. 



2, 3 y 4. Dirección que debe dárseles. 

5. Que deben contener. 

6 al 8. Modo de cumplimentarlos. 



!• i A por hallarse el reo ó los testigos en población diversa de aquella en que 
se forma la cansa, ya también por otra razón caalqniéra, se hace preciso en al* 
gunas ocasiones practicar diligencias en territorio distinto de aauel en que se 
sustancia la causa. No es posible entonces que el fiscal se traslade al punto en 
que deben practicarse las diligencias, por lo que no tiene otro medio que confiar* 
las á la autoridad del punto en que deoan ejecutarse. 

2. En esta materia se cometian diferentes abusos que con mucha razón se 
cortaron por las reales órdenes de que daremos cuenta. Se dírijian los fiscales 
militares directamente á la autoridad militar que les convenia aunaue fuese 
fuera del distrito de la capitanía general, y como el cargo de que se hallaban in- 
vestidos no es conocido de todos , era muy fácil que por medio de un falso doco- 
mento redactado á manera de exhorto se ocasionasen perjuicios de alguna con- 
sideración ; por otra parte , viniendo los exhortes de personas que carecian de 
iurisdiccionpara el que las recibia se evacuaban con lentitud las diligencias que 
en el mismo se encargaban; para obviar estos defectos se dispus en real orden de 
4 abril de 4839 (1) que los nscales de causas dirigieren siempre los interrogato- 

(1) Excmo Sr.: El notable retraso que con ofensa de la vindicta pública sufría el procedi- 
miento judicial en averiguación de las verdaderas causas que produjeron los desagradables 
sucesos de Morella, del que está encargado como fiscal el mariscal de campo D. José liaría 
G>lijbi. por no haberse evacuado con la debida celeridad los interrogatorios dirigidos á varios 
generales y jefes militares; y deseando S. M. promover la pronta terminación de un negocio de 
tasta importancia y trascendencia cuyo resultado tiene en espectaoion á toda la nación^ por el 
grande interés con que anhela se evite en lo sucesivo la repetición de los males que ocasionaron 
aquellos sucesos, tuvo por conveniente ordenar que el Tribunal Supremo de uuerra y Marina 
propusiese los medios que considerase mas aproposito para remover ios obstáculos que entor- 
pecían la espedita prosecución del espresado procedimiento; y habiéndolo verificado en acor- 
dada de ü de marzo próximo pasado, se ha servido resolver S. M. conforme con el dictamen 
del mismo tribunal, que para que se eviten semejantes dilaciones, tan perjudiciales á la pronta 
administración de justicia, especialmente en los juicios militares, los fiscales de causas ó comi- 
sionados en calidad de tales dirijan siempre los interrogatorios y exhortes á los generales en 
Jefe 6 capitanes generales de quienes dependan los interrogados á fin de que hagan evacuar los 
informes ó declaraciones bajo un breve plazo que fijarán en la diligencia de cumplimiento del 
exhorto, en el concepto de que siendo responsables los mismos generales en jefe 6 capitanes 
generales de la práctica de estas actuaciones quedan autorizados para emplear todos los n^dioa 
coercitivos que Juzguen necesarios , para que se evacúen los exiiortos en el término y forma 
ndicados. Madrid i de abril de 1889. 
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ñM 7 ahorlis^ & losgenenfes en gefo ó capitanes generales de quienes de- 
pendan los interroffidQS» y eftotva de U dicieoibre de 4841 (2) se mandó que loi 
encaminen por condacto de sa respectivo capitán general quien deberá darles b 
dirección ó curso que conviniere. Finalmente como el cumplimiento de los ex- 
liorto»e»imaetoae jurisdicción que puede afectar graves intereses en or- 
den de Si agosto de 1842 (3) se mandó cesar la práctica introducida en confor- 
■lidad á la real orden de 4839 y en sa consecuencia que ni los comandantes 

S erales ni otra autoridadmifitaralgmia» pudiese cumplimentar exhortes ni 
^chode ninguna clase que no haya sido remitido por el capitán general de 
quien dependan. 

3. En consecuencia pues de todo lo dicho los exhortos deben ser dirigidos 

Kr el capitán general de quien dependa el fiscal , al capitán general en ciyo 
Unto hayase practiearse la diligencia que se desea, y este debe cuidar de 5a 
entero cumplimiento cuando razones legales y suficientes no le impulsaran & 
obrar de diverso modo. 

4. Si los exhortos emanaseuide ca^sa que se formara por los cuerpos de arti- 
llería ó ingenieros, entonces deben dirigirse por conducto de los respectivos su- 
binspectores conforme se declaró en real orden de 34 agosto de 4 846 ( 4 } . 

(t) Excmo. Sr .: He dado cuenta á S. A. el regente del reino de la comnnícaóion de V. £. 
' ' ^ "^ ' * * ' ^ g||0 nianifiesta haber recibido en diversas ocasiones cartas da je— 
^denles do cominoBes militares reeianuAdo Biedidas de prisicn y 
i sttgelo» que encausan , sin tener próvio conocimiento de su» en^ 
I ni de la autoridad con que proceden ; pidiendo V. E. se prevenga lo conveniente para 
* loa desadartos ó abusos posibles en esta materia. Enterados. A. ha tenido & bien mandar 



, paratodos los demás casos en que { 

íeriores do un distrito so dirijan á los c8q[»itanQS generales de otro, Hadnd 21 de diciembre 
delM. 

(M EKniflu &u Ganvencido & A« el I«j0ate4el renno de los ipeHutcios que.puede tnon^ 
km (leoUi AdminiMMeiendo Juelioia la corruptela observada en el día depresiva de la jurísdicoon 
de los eapitanea jeneralos , de que ios comandantes generales y otras autoridades militares siv- 
Meamas cnmplímenien, siO'COnochDiQnto del capitán jenerel del distrito, los exhortos y otros 
ésonMoloo que lee diri^ los Qapfttinea^ JneraleB á» otra* provincias; y hecho oanpo de cnanto 
Yé E. w p MP fl«ibro este nsnDtD , enioomunioaoian de^lO* de absil último se há servido reaolver 
«• A*., can focmt ndoao eon el dictámendel Tribunal Supremo de Guerra y Marina^ emitido en 
sa acordada do t8 del mes anterior, que los comandantes Jenerales de las provincias y coman-* 
distes de lafrarmas de los puntos inHueres no cumplimenten por si exhorto ni despacho de níiv- 
jnMbdasaqtto no les haya; sido fromitido por el uapitan;)eneral de quien dependan y qup todo 
j^iOfsdrde-^i^tritiO , por euyo conducto deben ser remitidos los espresaaos: docu^ 



montos, con arreglo á la real ÓTáen circular de 24 diciembre del año último lo haga al da 
ttual clase que le corresponda, quien se encargara de darles el debido cumnlimiemo. De ór— 
wée<8. A. Iadi0o á y. £• paos sn conocimiento y «fieeios indicados^ Ma<Md 24 do agosto 

(4) jSscmoiSr;: Él 5r*.]iíni8lrod0lfti6ueriodioAeQB esta focha al Inspoobar genoBal do 
inuBterMí lo qne siguex 

ttsMo CMitn á la Asina (Q DjCr^dekstb'feiñentes oonmltflsque han promovido «¿gunas 
MorlMaft militases soboestla roal órdea de 8 do julio del afta próximo pasado, quiodeter-^ 
mno M pona que b» do imponerse á los desertores) oe primera voz y prófugos de las» quinlafli 
oelw^r<e8tensiv* á todos los individuos quehabianoonaumado aquel delito con anterioridad 4 




memonsds rool sesolncion de § do julio de I84S comprendo no solo á los que ham^ deoertado á 
aUS^tíSn^^'^'^ * ^ pr<li«os do la» quintas desde la misma fecha, sino tan^oaá los 
5¡5?í2fI'S^^ «ttoriormente, bi^^uyo concepto so espidió la real órdep dfcular do 7 de 
ytymPW MtnBfl,dsiei«ünando ias n^dida» coniEOMontoopara ol envió á OUrmm^é»l(»áf^ 
■Mlorus^> Mdfogos do qniénss so. trüa. 

^.S?y '*™"> c o— n io a da poc dicho Sr. Ministro, lotradado^á V. E. para sn conocíDweaito 
^•SSS^!?!??*'!^!?^ ^^ 8"««^ ^ V, E. mucho» anos» IMrid 81 do agosto do 184&j^ 
gu »nw ito iw ^ yéür MaHa do Mossína. 
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g. En los exbortos debe espresar el fiscal la dlügencia que intenta se practi- 
que , acompañando al mismo, testimonio de la parte del proceso qne quiste pu- 
diera ser necesaria , ó bien un interrogatorio para que sepa la autoridad reque- 
rida las preguntas que debe hacer; en una palabra deb^n darselodas las instruo- 
ciones y datos necesarios para que pueda despacharse con acierto el cometido que 
se ^carga^ 

6. £1 capitán generial que recibe un exhorto, encarga el cuniplimiento de las 
dihgencias que se le reclaman, ó á un militar, ó á al^na autoridad civH , si las 
hallase procedentes, pues en otro caso contesta maniíestandó las razones en que 
funda su oposición. Sí el capitán general nombra directamente \m oficial para h 
práctica de las diligencias , éste Tas evacúa nombrando al efecto un escribano y 
techo las devuelve al capitán general , quien las remite al que se las pidió. 

7. Si el capitán general diese comisión á un gobernador de plaza , coman- 
dante general u otro ffefe que por su carácter no debiese formar las diligencias, 
este nombra juez fiscal , quien se conduce entonces en la forma arriba dicha , y 
practicadas las remite al gefe que le confió su ejecución. 

8. Si las diligencias procediese de causas que correspondiera al consejo de 
guerra ^oSdales generales, entoBces et umm gefe qiieiMMnbra al fiscal comi^ 

ddicel^ al Secretario, 



SfiQOION 6.^ 



DEL MODO DE LUMAR POR EDMrTOS A LOS REOS AüSUNTES. 

1 . Al peo ausenté se le llama ppr edictos. 4. Se copian en el proceso» 
t. Que se espresa en ellos. ^^ Se debe procurar su captura. 

3. Donde se fijan y publican. 

1, St se ignora el paradero de la persona que resulta'culpabte del detíto por 
el se forma la sumaria , ya porque haya huido ó porque jamás se hap sabido, 
debe ya proceda su captura ya solo su simple comi^recencia para recibirle las de- 
daracioMN» qoed caso exija, llamarse por edictos y pregones quei se poMícan y 
fijan en los periódicos y parages de costumbre de cada potoiacion. 

2* En en el edicto se espresa el nombre , apellido , estado y profesión del reo 
que se busca, y el delito díe que se le acusa^ y se concluye mandando s^ reo se 
presente á la presencia del fiscal ó á la cárcel conforme lo exija la gravedad del 
delito. Deben formarse tres edictos , en el término de un. mes , en el primero se 
conceden treinta dias al reo pnra prcbcntarse, veinte» en d secundo y diez en el 
tercero, suspendiéndose la publicación de los mismos si en el intervalo de uno á 
otro se presentara. 

3. Los edictos se fijan en los sitios mas concurridos mientras no sea en las 
puertas de las iglesias, ni en todo el ámbito á que se estiende la innuvidad, según 
Real orden de 12 de junip de 1776 (1) , y uno á la puerta del cuartel , en su de- 
fecto á la guardia del principal, leyéndole antes el escribano en pregón con todos 

ii) Bl Colon antiguo la eita mas no la trae^^ v 
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fecto á la guardia del príacipal , leyéndole antes el escribano en pregón con to* 
dos los tambores y sargentos del regimiento tocando bando , por delante del 
cuartel. 

4. En el proceso se insertará copia del edicto y entre nno v otro se pondrá di- 
ligencia espresiva de no haberse presentado el reo , y si pasaao todo el término 
de los pregones no hobiese sido habido » continuará la causa por sus trámites co- 
mo si estuviera presente en conformidad á lo prevenido por el art. 70. Tit. 5. Trat. 
8.« Ord. Mil, (4) y 86 y 57. Tit. 3. Trat. 5. Ord. Arm. (8) 

5. Independientemente de esto , debe el fiscal procurar por medio de reqnisi* 
lorias dirigidas á las autoridades militares ó civiles de los pueblos y demás medios 

3ue conceptué oportunos , procurar ci hallazgo y captura del reo , á cuyo efecto 
ebe acompañar en ellas la filiación del acusado , dándola con mas ó menos exac- 
titud conforme se lo permitan las circunstancias del caso , á tenor de lo dispuesto 
en los art. 1 y 2. Tit. 12. Trat. 6. Ord. Mil. (4). 

(2) Art. 70. Si algún soldado ú otro de mis tropas cometiere ningún delito de pena capital, 
y se ausentare ó se pusiere en lugar sagrado : ( que para el efecto yíene á ser lo mismo ) man- 
do, que el oficial á quien se cometiere la averiguación del delito, tengan Jurisdicción , ( como 
por la presente se la doy }^[>ara que después de hechas las informaciones posibles , en justifica- 
ción del delito, en la forma que pre^ribe la ordenanza , pueda llamar y llame al reo ( en la parte 
donde estuviere ó se hallare la tropa ) por edictos y pregones públicos , que en el término de un 
mes han de repetirse por tres veces , con espresíon del delito de que estuviere acusado^ seña^ 
lándole donde debe presentarse para dar sus defensas; y ser oido^ juzgado : y en caso de no 
comparecer el reo dentro del relerído termmo que j^rescriben los edictos , se ratificarán ios 
testigos ; se juntará el Consejo de guerra , hará relación de esta diligencia el segundo coman- 
dante ú oficial que hubiere hecho el proceso, y se condenará al reo en rebeldía , por el delito 
oue merezca pena mas grave entre el de deserción , y el que causó su fusa . haciendo el cotejo 
de una y otra pena ; y firmando la sentencia todos los Jueces que forman el Consejo, se guardará 
el proceso y se harán las diligencias conducentes á la aprehensión del reo; y si esta se lograse, 
se procederá á tomarle su coiüésion y oir sus defensas , formáAdose nuevamente el Consejo para 
la sentencia que corresponda , componiéndole con los mismo^meceár, sí existieren 6 comple- 
tándole con otros. Tü, 5. Trat, 8. Ord del Ejército. ^ 

(3) Art. 56. Sí á el tiempo de formar los autos se ausentare el d^incuente , el oficial que 
entendiere en la avenguacion del delito, tendrá junsdiccion , para que hecha la posible justi- 
ficación de él ; pueda llamar á el reo, señalándole la parte donde deba presentarse en el término 
de un mes; á cuyo efecto publicará edictos y pregones públicos en los parajes que fuere nece- 
sario, con espresíon del delito, de que estuviere acusado :>y en este caso de no comparecer en 
el ciudo término, ratificados los testigos , se juntará el Consejo, v constando en el proceso los 
emplazamientos , se declarará la contumacia , y se condenara á{^f reo á la pena que le corres- 
ponda , y firmando todos la sentencia, se me remitirá el proceso original , para que se den las 
ordenes convenientes , á fin de que se solíate la aprehensión del reo y su castigo. Tit, 3 
Trat, s, Ord. de la Armada. ib 

Art. 57. Lo mismo se pratUcará , si el reo se hubiere refugiado á sagrado; y sí después fuere 
aprehendido por las justicias ordinarias 6 por las tropas , y remitido á su cuerpo, padecerá la 
pena impuesta por el Consejo de guerra , que volverá á juntarse para oír sus defensas , y con* 
firmar la sentencia ; pero si esta no hubiere sid« capital , y fuere.preso á la distancia prevenida, 
por ser tenido por desertor , será castigado com« tal. Por el crimen de simple deserción , se es- 
traerá el reo del lugar sagrado á que se hubiere refugiado, para que vuelva á continuar el 
servicio en su cuerpo ó navio , previniendo que no se le imponga casliso alguno : pero este 
indulto servirá todo para aquella ocasión , sin que le valga el alesato de la inmumdad que 
antes gozó, para librarse de la pena condigna á los delitos oue postenormente cometiere. Tií. 3 
Trat. 8. Ord, de la Armada. " ^ h tr^ 

U) Arl.lo Véaselanotaí07,pág.l4e,tom.a.o 



Digitized by 



Google 



,»Et FISCAL CdMO Á )ÜKZ MILiniU 



CAPÍTBIO ftíISTO. 



Del jaez físeal. 



i . Deberes del j uez fiscal . 

2. Se tratará de ellos en dos secciones distintas. 

# 

1. Antes aue pasemos á ocupaiíios del plenario, justo es fijemos la conside- 
ración en los aeberes ^ las personas que desempeñan en él los mas importantes 
papeles. A. este efecto hablaremos aquí del juez fiscal.. Sus funciones pertenecen 
tanibien al sumario , pero b1 deseo de reunir en este capítulo, cuanto se refiere al 
mismo, nos ha obligado dejar para este lugar hablar de ellas. 

2. La ordenanza del ejemto hace desempeñar á una misma persona dos clases 
de funciones de índolejáiu^fversa, la de juez y la de fiscal, ^n entrar en el exa- 
men de los perjuiciúgqudpuede causar ese sistema á la buena administración de 
justicia, consiaerjpB^Ésr^san la separación necesaria, unas de otras funciones. 



ú 



EGGION 1.' 



DEL FISCAL GOMO Á JÜBZ UILITAB. 

1. Quien desempeña el cargo de fiscal. 6. Se abonen á los fiscales los gastos do 

t. Cuando cesa. correo. 

9. Quien le nombra en causas de Consejos 7, 8 y 9. Deberes del fiscal. 

< de Guerra de oficiales generales. 10. bi descubre otros reos debe proceder con- 
4. Causas de escusa. traeUos. 

V. Las solicitudes con objeto de etcusarse 11. Si descubreotro delito que debe hacer, 

no ae insertan en el proccfo. 12 al 18. De la recusación del fiscal. 

!• CoTíFóRMÉ lo prevenido por el art. 4 , Tit, 12 , Trat 2 , (4 ) art. 5 , Tit. 5, 
( 1 ) Art.* 4 .• U^ todos los Drooesos que ocurrieren en su reftimiento , y pondrá su con- 

Tono 3. "i 
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el formar las samarías á todos los individaos del regimiento , cayas ékusas perte- 
nezcan al conocimiento del Consejo de guerra ordinario. Pero en atención á qoe 
la formación de cansas les impedía camplir los demás deberes anexos á su desti* 
no, por real orden de 10 agosto de 1787 (3) se facultó á los se^gundos ayudantes 
para que se encargaran de todasJá9.cau$a3.1eYes , lo que también se previno por 
el art. 4.* de la real órdei.de^ ji^io de 1818.(1). Como en algunas ocasiones 
puede dudarse la calificación que con arreglo á la ley tuviere una causa, se sus- 
citaron algunas dificultades en el cuerpo de artillería , lo que dio motivo á una cosí' 
sulta que resolvió el director general de aquella arma (5) y que insertamos por 

clusion : vigilará el exacto cumplimiento de los capitanos ; y si por contemplación , ü omisión 
dejase de corregir, y remediar eficazmente los defectos que hubiere en las compañías, será 
responsable á sus Jefes de las faltas, v del mal ejemplo que ha dado en su descuido, ó toleran- 
cia« Tur. 12, Trat, 2. Ordenmzm dei-BjércUo. 
( 2 1 Véase en la nota 1 , pág. 76 del tomo %.^ " 

(3) El inspector de infantería D. Félix O-Neylle ha representado al rey, que siendo de la 
obligación de los segundos comandantes formar los procesos y sumarias que ocurren en los re- 
gimientos por ser los crímenes militares que se cometen , como está espresamente prevenido en 
el art. 4, tít. i%, trat. 2, y en el tft. 5. trat. 8 de las Reales Ordenanzas generales ; y por la Real 
drden de 20 de agosto de 1771 se prohibe de que se imponga á individuo alguno del ejército 
pena tle arsenales, presidio, bacpietas. obras públicas, ni otra afrentosa, aunque sea privada- 
mente, sin que preceda sentencia del Consejo de Guerra de oficiales : están continuamente em- 
pleados lossargepto» mayores con hace» pr^oes^^y .$iW^as, faltáudoles el t^ei^po para atender 
a las obligaciones ma^ esencialea de su empleo : pareciendo medio oportuno de ocurrir á estos 
inconvementes , que se eneargue á los ayudantes alternativamente la formación de los procesos 
en ^|«iei9e trate del debte^de segunda,d¿ei^(^ion, ai^ circunstancias as^avantes, los quepreviene 
la real ó^á^ de 3 de^ jifp^ de lili. losd%)cobQ /crae no tengan sellada, pena capital, y las su- 
marías <5 averiguaciones que pcoceqap de partijcuiar prpvidencla de los gefes. Queriendo S. M. 
<iue no falte la disciplina a los cuerpos, y que su gobierno interior tenga el arreglo que tanto 
importa para su co|isérvaoion, se ha seryído aprobar lo que el inspector D. Félix O-Neylle 
prppone ; y man^ iq^ desde ahora en^adetot^» sin embargo de lo dispuesto en las.Reales 
ordenanzas, hagan ios ayud^uates altemativamei^e los procesos que ocurran en los egresados 
casos, reservando para los segundos comandantes los de mayor gravedad , que se esceptüan ^ á 
fin de que desahogados así de una parte tan gravosa dediquen su cuidado á las funciones del 
servicio , que son su principal obteto. San Lorenzo 10 de agosto de 1*787. 

( 4 ) Art. 4. Hará los procesos de causas graves que ocurran en su batallón y los de causas 
leves estarán á cargo de los segundos ayudantes como ahora se practica. BeoJ orden de 8 de 
pmio de 484S. 

(5 ) £1 Exmo. Sr. D. 6. del cuerpo me dice en circular de 24 del actual lo siguiente : 
Excmo. Sr.: Para evitar en lo sucesivo reclamaciones y dudas que han ocurrido acerca de 

las causas criminales en que corresponde actuar' como fiscales á los segundos comandantes ó á 
los segundos ayudantes y habiendo oido sobre el particular al señor asesor general he tenido 
por conveniente resolver : que en vista del parte ó memorial que dé origen á las actuaciones y 
por el cual puede deducirse la naturaleza del delito porque se haya de proceder á las indaga- 
ciones judiciales , el jefe del arma á quien corresponde en cada caso el mandar empezar los 
procedimientos designará al segundo comandante 6 segunde ayudante que baya de verificarlos 
con sujeción á lo prevenido en la real orden de 10 de agosto de 1787 , en el concepto de que 
los segundos comandantes han sustituido á los antiguos ayudantes mayores de que, trata la es- 

Í)resaaa real orden y teniendo presente para la indicada aesignacion las circunstancias particu- 
ares de los segundos ayudantes para desempeñar el encargo de fiscales en las causas de gra- 
vedad contra inflivíduos á quienes por su graduación puedan procesar, sm qua el nombrada al 
efecto pueda reclamar directa ni indirectamente, en los autos contra su nombramiento sino en 
los casos de ser testigo y demás que está prevenido, pues en otro en que se crea, algún segundo 
ayudante con derecho á que se le esceptúe de dlctia comisión , que en el hecho de conferírsela 
recibe de sus jefes una muestra de confianza en su actividad y celo que no debe desairar sipo 
con grave andamento» lo solicitará por separado esponiendo las razones en que apoye su peti- 
ción. Los jetes á quienes corresponda verificar dichos nombramientos procurarán que todos los 
trámites de las caiisas asi en sumario como en plenario se actúen por el fiscal que dé pnncipio 
á los procedimientos, pero cuando en virtud de sumaria formada por un segundo ay^udante re- 
sultase gue por la entidad y circunstancias del delito que se descubrwira fuera conveniente que 
los continuase un segundo comandante, se nombrará á este al efecto en la forma eslablecioa, y 
por último cuando las muchas ocupaciones de los segundbs ayudantes no les permitan actuar 
con la-prontitudquQ tcorre^ppnde |>9di'án los gefes. respectivos nombrar al oficial que les parez« 
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nota para que sirva de regla á los que estén sujetos á ella, y de guía á los demás, 
Mr cuanto se resuélveftciaiáciarlo las dudas que eu este punto pudieran promoYer- 
Sé. Sin embargo, en machos cuerpos parece es práctica elejir por fiscal al oficial, 
á quién al gefc del mismo tiene por ccmyeniente. En la marina forma las sumarias 
d mayor general, Ayudante ú oficial de órdenes y si aconteciere su formación en 
baiel que T%a áueRo la$ forma el óflcial que designa el gñk del mismo conforme 
los artículos 4. y 28 , Tit. 3.*^ Trat. S.'* Ord. de la Armada ( 6 ). Si la causa de- 
hiera formarse en Madrid , el director general de la Armada podrá elegir para lis- 
Cáil á quien considere oportuno según el caso con arredilo á las facultades que le 
están concedidas en real orden de 21 de ágoslo de 183S (7), En la guardia civil 
según circular de la inspecdon general de esta arma de 4 setiembre de 1817 [SI 
el cargo áe fiscal liebe nrocuiíarse recaiga en oficiales geíes de las secciones á que 
pertenezcan los procesados. En las milicias disciplinadas de Puerto-Rico los forma 
el ayudante del batallón á que perteneza el reo conforme el arl, 7.* cap. 11 de su 
Itc^. (9). En las de Cananas co^esponde este deber al sargento mayor segim el 

ca conveniente para que ejerza el empleo de fiscal de las causas que nuevamente ocurran inte» 
rin aquel disminuye las que tenga á su cai'go. Barcelona 29 de marzo de 18&5. 

(Sj Art. 4.* Si el mayor general tuviere aíguna ocupación, ó motivo , que le embarace for- 
mar por si el proceso con la brevedad competente, podra subdelegar este encarso en uno de sus 
ayudantes , 6 en otro oficial . que fuere ¿ propósito , espresando en el memorial que presentare 
á el comandante , el que hubiere de formarle , por sí pudiere tener algún reparo en ello. TU 3. 
Trat. Ji.Ord.de la Arm. 

* Art. 28. Si en navio que navegare suelto se cometiere delito grave, nombrará el capi- 
tán ¿ el oficial en quien considere suficiencia , para que formalice el proceso , según las regias 
establecidas , y en incérporándose con alguna escuadra , 6 restituyéndose á puerto, se entrega- 
rá el reo , y proceso á eí comándame Jenerai ; v si le pareciere bien formado , se pasará á cele- 
brar el Consejo de Guerra ; pero sí nuciere duaa , ó reparo en la justificación , dará orden á el 
mayorjeneral, para que á continuación de él haga las averiguaciones que fueren necesarias. 
Tit. 3. Trat.S. Ora. At la Arm. 

(7) Excmo. Sr.: Ocurriendo muy pocas veces la necesidad de formar en esta corte procesos 
para sentenciarse en Consejos de Guerra , en razón al corto número de tropa de Marina que 
existe aaui « ha dispuesto S. M. que cuando llegue el caso proponga V. £. el modo de zanjar 
la dificultad que se presente . ya valiéndose de alguno de los ayudantes de la dirección gene- 
ral ó mayoría y demás oficiales que se hallasen en Madrid , 6 l)¡en por algún otro medio que 
pareciese conveniente. Y lo digo á Y . £. de real (kden para su inteligencia y por resultas de la 
consultas que ha hecho sobre el particular.— Dios guarde á Y. £. muchos anos. —Madrid 21 
de agosto de 1882. —El conde de Salazar.— Sr. director general de la real armada. 

(8) He observado que en algunos tercios de arma de mi cargo se forman sumarias sin que 
haya motivo sobre que recaiga tal providencia , y que para actuar en ellas como fiscales , se 
emplean indistintamente los oficiales , sin tener presente , que si por cada suceso que ocurra en 
las provincias se ha de formar una siunaria , llegará el caso de que todos aquellos se hallen 
ocupados en este servicio , con notable perjuicio del instituto. 

£n su consecuencia, y para evitar el continuo movimiento en que con este motivo se encuen- 
' tranlos oficiales, prevengo á Y. S. ponga un especial cuidado en que no se haga un abuso de la 
referida formación de sumarias , pues esto solo debe practicarse cuando sea preciso averiguar 
ciertos excesos cometidos por los individuos del cuerpo , ó su comportamiento en asuntos del 
servicio , siempre que hubiese duda de su desempeño, en cuyos casos se procurará que el cargo 
de fiscal recaiga en los oficiales gefes de las secciones a que pertenezcan los sumarios , á ex- 
cepción de muy raros y graves casos , en que deba inquirirse la conducta observada por los je- 
íes de sección en el asunto sobre que verse el procedimiento. 

Por esta mi disposición , no se entenderá derogado lo prevenido en el artículo 3T , capítu- 
lo 3.° del reglamento civil del cuerpo , por el que se faculta á todo jefe de partida de la guar- 
dia civil para la formación de las primeras dilijenoias en los delitos y circunstancias que en él 
fie marca . pues gueda en toda su fuerza y vigor. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid! 
de sctiemDre de jSil.— El duque de Ahumada.^Sr. coronel gefe del Tercio. 

(ü) Art. 1.® S¡ estando en campana ó guarnición delinquiese criminalmente cualquiera 
individuo de estos cuerpos, se le formará proceso por el segundo ayudante del batallón á que 
pertenezca y se juzgará con arreglo á las ordenanzas generales de mi ejercito en ('onsejo de 
Guerra ordinario quepresiüirS uno de los jefes del mismo batallón , asibtienJo do vocales los 
capitanes del cuerpo , esrepio el de la compañía del roo . cuya Calta se reemplazará con los de 
©tros cuerpos que s? hall-^n á «icis leguas del puebio donde se juzguen ; y en defecto de esloSj 
concurrirán los teniinies del propio cuerpo. Cap. f f , Rep. para las Mil. deFuerCo Rico* 
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art. 1Í7 de sü reglamento (10). 

2. Si la comandancia del reUmiento recae en el fiscal que forma el proceso, 
no pudiendo proseguirla como fiscal, quien porelemj^^le comandante puede 
'tal vez presidir el consejo de guerra : en este caso se pone un auto en el proceso 
para cesar en él , v se avisa al ayudante mas antiguo ó al capitán gen^^ si de 
su orden formábala causa, para que en el primer caso por medio de un nuevo 
memorial solicite licencia para continuar la causa y en el segundo disponga aqú^ 
lo mas oportuno. 

á. Si debiera formarse consejo de ^erra de oficiales generales, entonces el 
nombramiento del fiscal corresponde ai capitán gmieral quien elije oficial de siji 
confianza á tenor do lo dispuesto en el art. 8. tit. 6. trat. SJ" Ord. Mil. (11). De- 
biendo solo advertir que con arreglo á las órdenes de 19 febrero de 1841 (12J 10 y 
mayo de 18Í8 (13) debe evitarse la elección de retirados y de cuantos no estén en 
activo servicio. 

4. Sio justas causas no puede ningún oficial esci^arse de admitir el cargo de 
fiscal , debiéndose considerar tales , todas las que por amor ú odio al procesado 
le quitan la necesana imparcialidad , como son el parentesc^o . amistad o enemisr 
tad con el acusado ó alguno de eilos ó también con el ofendido ó acusador si te 
bubiese. Si difícil es, ^ue el fiscal nombrado pueda renunciar el cargo, todavía 
lo es mas cuando ba principiado á ejercer sus funciones , pues (jue entonces su va- 
riación entorpece y paraliza la recta administración de justicia; sin embargo, 

: flO) Art. 147. Hará {es el capitulo en que se trata de los deberes del sargento moyorj las su- 
marías y procesos en causas militares que ocurran en el batallón; y antes de pasarías á manos 
del comandante , pondrá su conclusión fiscal con arreglo á las leyes y órdenes vigentes. Beg.de 
Milicias de Cananas. 

ííí) Art. 5.® Si por noticia que el capitán general tuviere de haber cometido algún oficial 
«eiito que merezca juzgarse por el Consejo de Guerra de oficiales generales, resolviere que 89 
forme , dispondrá su arresto y espedirá su orden por escrito al oficial que juzgue idóneo para 
hacer las funciones de fiscal , estendida en estos términos : 

• Bailándose Don N, N. (c^n espresion de su nombre y carácter) arrestado en esta plaza, por 
inaicto de haber cometido tal delito, pasará K luego á tomar las informaciones y declaraciones 
que convenga hasta poner la cansa en estada de juzgarse por el Consejo de Guerra de oficiales 
Generalas, según manda S. M. en sus Reales Ordenanzas, ^Fecha.^linna rasa.— Sr. D. N. N. 
Tit. e, Trat. 8. Ord. del Ejército. 

] (i2) La Bejgencia provisional del Reino se ha enterado de la comunicación de V. E. de 16 do 
diciembre último, en que propone para el sueldo de cuadro al coronel retirado D. José Manuel 
Amel por estar desempeñando el cargo de fiscal en la caus^ que se instruye sobre la desgracia- 
da acción de Cbulilla, y teniendo presente la Regencia el corsiderablc aumento que sufren los 
gastos del presupuesto de la guerra con la asignación del indicado sueldo á los muchos jefes y 
oficiales de clases pasivas que son comisionados en las provincias, al propio tiempo que na te- 
nido á bien aprobar el nombramiento del interesado para que se le acredite el sueldo de cuadM 
mientras dure su comisión, se ha servido mandar por punto seneral que en lo sucesivo se limi- 
ten dichas comisiones á lo puramente indispensable, mdrid x4 de febrero de 18il. 
: (13) £1 Sr. ministro de la Guerra dice hoy al capitán jeneral de CastiUa la Nueva lo 8¡gu¡en-> 
te : — He dado cuenta á la Reina (Q. D. G. J de la comunicación de Y. E. de 25 de febrero de 
esto año en la que al participar haber nombrado al brigadier D. Nicolás Dodero fiscal de la su- 
maria mandada formar^ contra el pre^ident« y vocales ael Consejo de Guerra que falló la cau- 
sa instruida al mariscal de campo, conde de Reus y demás en ella comprendidas , proponía 
V. E. se concediese á dicho brigadier el beneficio que respeto á los haberes de los de igual 
clase empleados en comisiones 'activas del servicio indica la real orden de 11 del espresado 
mes de íebrero. Enterada S. M. y después de haber oido el dictamen del intendente jeneral 
militar se ha servido resolver que se abonen sus sueldos al brigadier D. Nicolás Dodero á ra- 
zón de veinte y cuatro mil reales vellón anuales Ínterin desempeñe dicha comisión do fiscal, 
siendo al mismo tiempo la voluntad de S. M. que los capitanes jenerales no don comisiones 
para fiscales ni secretarios de causas á quienes no estuvieren en activo servicio -, á no haber 
absoluta necesidad y en este caso que luego que hayan concluido dichas funciones vuelvan los 
oficiales oue las desempefianan á la situación en que se encontraban , pero que mientras las es- 
tuvieren desempeñando se les abone el sueldo de sus empleos. De real orden comunicada por di* 
cha Sr. ministro lo traslado á V. S. para su conocimiento y efectos correspondientes. Dios giiap» 
de á y. S. muchos años —Madrid 10 de mayo de 1815.— El subsecretario conde de VistSier- 
mosa.— Sr. secretario del Tribunal Supremo de Guerra y lliarína. 
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cuando razones muy poderosas lo exijan ¡mede el capitán general verificarJo- MaS 
paratiüe sb vea hasta que punto, en obsequio de la pronta administracíop de jus- 
ficia deben sacrificárselas demás consideraciones, aebemos recordar que en real 
orden de 23 febrm) de ISIS íli) circulada á Indias en 3 marzo se dispuso que no 
saliera para América un fiscal cuyo rejgimientoerá destinado áaqudlos dominios, 
psefiriéndóse esa separación del rejimiento á los que en per|uicio de la pública 
vindicta hubiese con este cambio sufrido, la pronta administración de justicia. 

8. Las solicitudes para relevación del cargó de fiscal como que son pretensio- 
nes particulares de aquel á quien se ha conferido, no deben insertarse en el proce- 
so según para el cuerpo de artillería se previene en la orden arriba citada, en el 
cual solo se hará constar la cesación del uno y nombramiento del otro, caso que. 
tenga lugar. 

6. , Los gastos de correo, p2q[)el y demás que se originen i los ofidaleá que es- 
tán encargados déla formación de causas, se incluyen en la cuenta de gastos de 
la Capitanía general rei^ctiva, acompañándose para ello los caipetas de la cor^ 
respondenda y.demás iustifícativos quelo lejitimen según se dispuso en Real or- 
den de 3 octubre de 1924 (15), circulada y mandad^ objservar en Ultramar, por 



(14) Con motivo de la causa manaaáa formar á los gefeáí y oficiales del eslinguido regimiento 
de iDfanteria de Velez-Málaga, en averiguación de cuanto ocurrió en la rendición del castillo 
de Villena á los enemigos oL dia 12 de abril de 1813, propuso el capitán jeneral de la provin- 
cia de Valencia f á consecuencia de esposicion del físcal déla misma causa, las dudas siguien- 
tes: 1.^ Si los oficiales de los reales cuerpos de artillería y de inienieros se hallan exentos ó no 
de admitir el car^o de defensores de alguno de loa reos, respeto de haberlo xesistido el coman- 
dante de artillería, á protesto del art. 57 del tercer reglamento de su particular ordenanza, 
que previene no se empleen los oficíales de este cuerpo en otro servicio qué el de sq instituto, 
cuyo sistema ha seguioo á su imitación el comandante del cuerpo de injeníeros. 2.* Si, supues- 
ta la variación de destino de algunos cuerpos del que fué segundo ejército , y también la real 
orden para que los coroneles y demás gefes con mando de cuerpos no sean comisionados fuera 
del destino de ellos , deberán ser escluidos del cargo de defensores de reos los que estén eu 
cualquiera de ambos casos. 3> Si deberán serlo igualmente ó no los jefes y oficiales que se en- 
cuentren comisionados en los diferentes. consejos estableci4os en Tálencia. ^.* Si siendo el fis- 
cal de la causa referida teniente coronel agregado al rejimiento de infantería de Burgos , que 
debe marchar á América, está en el caso de seg'uirlo, ó de permanecer en Valencia continnan- 
do su encargo de tal fiscal. 

Enterado S. M. se ha servido resolver, conformándose con lo que ha espuesto el Supremo 
Consejo de la Guerra sobre dichas dudas : 1.^ Que la escepcion de que trata el espresado artí- 
culo 51 del reglamento de la ordenanza de artillería no comprende de ningún modo la de ser 
nombrados^ así sus oficiales como los del cuerpo de inienieros defensores, cuando los oficíales 
reos los elijan para este cargo , á ejemplo de los jefes de ambos cuerpos que jamás se han es- 
cñsado de asistir como vocales á los consejos de guerra de jenerales; cuando .se les ha nom- 
brado para este servicio. 2.® Que los jefes efectivos que, antes de ser nombrados defensores^ 
estén destinados á otra provincia, no deben ponerse en la listd que se presenta á los reos para 
la elección de defensor ; ^ero que sí la hubiesen hecho antes de teper la orden >para su salida 
no les debe relevar esta circunstancia del cargo de defensor, á menos que sea tal la urjencía é 
importancia del servicio, á quien dichos Jefes estén destinados, que á juicio del capitán general 
respectivo merezca el que se prevenga a los acusados que elijan otro defensor. 3.* Que los ofi- 
ciales empleados de vocales en las comisiones permanentes no d^3eu tampoco ejercer el encar- 
go de defensores, porque ya en la clase del servicio del juez militar que desempeñan, ejercen 
imas funciones y no parece regular darles otras: pero que , siendo dichos vocales amovibles á 
voltmtad de los jenerales, podrán estos , según ía mayor utilidad del servicio relevarlos de la 
una comisión ó de la otra. 4.^ Que el fiscal de que so trata debe continuar la causa, respeto á 

aue por su clase de agregado en el rejimiento de Burgos , está dispensado do embarcarse con 
I , según lo dispuesto en resolución de S. M. de 20 de noviembre último. Madrid 23 de fe- 
brero de 1815. 

(151 £1 Bey nuestro Señor, en conformidad con el parecer del *señar tesorero jeneral, se ha 
servido resolver, que todos los indispensables gastos de papel y -correo que se orijinen á los 
oficiales que se hallen comisionados por real drden , 6 por la autoridad de V. E. para la for- 
mación de causas , y que sean relativos á estos, se incluyan en la cuenta de castos de esa ca- 
pitanía jeneral, acompañándose al efecto las justificaciones conyenientes. Jáadrid 3 de octubre 
de 1824. 
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Mm del íeí^ñte, de 8 jónid á^lSÍ% (16). ... 

7« Las oMigtcioiíésr de| fiádal cóifio á juez inslhii^rdel soiieurto, 90ii1«s^ 
se d€]an tefeiídfts ea los bapitulos ant^(H^ iw respeto al suiíiário y to» qae^^sá 
(^lioarto en los sucesivos con respeto al plettario^^deMendd solo rec^aír aq&i^ 
que su ministerio bajó eÉite'ccmcepto debe ser taa impárcial obmo h^ley en éoyo 
Bombre lo ejerce; 4^'ih) d^:üsar dé severidad, sino por el contraríodíebe tintar 
al acosado con toda la moderación y consideraciones compíatibtés con lá reda i$ns- 
tanciaciondelaeansav ^ , ' 

8. . ^ ^incípal deber éonáiiMe en formar íá causa.con toda lá réíj^Aéz pó^le, 
va evitando loíá retardos (hie puedan oponerse á so termínadon , ya trabajando siá 
descanso en ella. Debiendo táier ente^do, que en el becho de noml^rs^e fis- 
cal, la ley le concede todoí^ los medios y facultades que atribuye á un juez. El fis- 
cal al tener su nombmmiento no es ya un oficial con respeto al juicio; e^^un juez, 
aa sea coal fiiere la dsttegpria de lós'testíj^os ó de cualqmera nersonas qte ddÑüi 
intervenir en la marcha del proceso debe etíjirl^ presten el serrino que d miré 
conducente. Muévenos á está oteervaeibn el &ibetla hecba de lá tími&¿ con qué 
senortan algunoi^ fiscatesi y déla frita de atención con que son tratados por ofi- 
ciales de superior graduación, no mirando unos'ni otros , que quien reclama por 
ejemplo una declaración , no es ya un oficial, sino un ministro de justicia» y que 
qukn.júde el servicio es la sociedad entera interesada en la pronta terminación de 
los juicios, 

9. ti fiácaí debe pon^r su firma '¿Ateiú en todas las Aectóacióties ó dni¿eiíi- 
<HaSy en que intervenga juramenio.„ya sea.de I03 i^lig(^. .ya fueaie de espleítós^ 
podiendo limitarse á poner solo la mma fiíma en las demás diligencias ó actos m 
qne interviniere. 

iO. Si forinando el fiscaj un proceso. contra im reo , descubre, otros ¿ójüjpllqe^, 
entonces debe proseguir la causa contra ellos incluyéndolos en la misma > biáiqae 
deberá presentar memorial á quien corresponda {¿ra que le autorize á proseguir 
la causa contra los nuevos reos, según así se ^decFaró ^n Real orden de 10 j&io 
de i784 (16) por no haberse verificado de estásuerteenuña causa crimina! en qué 
había seis reos. . , " 

11 . Al formar una causa puede acontecer el descubrimiento de otro deh'to di- 
verso de aflnél qne se persi^e. En ^ caso, si el mi^mo reo es el autor d^ üste 
nuevo cu'men se continua la justiHcacion de él en el propio proceso ; pero si fuese 
otro cualquiera, seria embrollar la causa injerir en ella otra totalmente diversa, 
asi que en este Caso se asejgura desde luego á reo $1 el delito merece pena suBcien- 

^ te para que proceda la detención , y se dá parte para qué se le forme su causa 
competente. 

12. Sí el reo recusa al fiscal, le preguntará este al recibirle la confesión ios 
motivos que para ello tuviere y de cualquier inodo quesea, debe suspender el 

(1 6] Ministerío de la Guerra.— Al capitán jeneral de la Isla de Cuba digo hoy lo qne sigae.«^ 
Sb ha enterado el Rejente del Remo de la carta núm. 397 , en que V. E. con él motiro de uña 
representación del ayudante mayor en la plaza de la Habana D. Manuel Pérez de Aldefete, 
propone oue tanto á este como a los demás ayudantes de plaza se les abonen los gastos que 
dcasiona ía sustanciacion de las sumarías y procesos en que actúan como fiscales , y S. A. des- 

Sues de haber oído sobre este particular al Tribunal Supremo de Guerra y Marina y á la Junta 
DnsuUiva de Ultramar , con cuyo dictamen ha tenido á bien conformarse , se ha servido: re- 
solver que se haga estensiva á las posesiones de Ultramar la real orden de 8 de octubre dé 1821, 
cuya copia acompaño para su circulación y cuinplimiento , debiendo en su consecuencia abo- 
narse por las cajas de esa Isla y las de Puerto-nico y l'ilipinas desde d recibo de esu orden, 
todos los gastos precisos de papel y correo que se onjinan á los oficiales comisionados para ¡a 
formación de causas , mediante cuenta justificada v el visto bueno del capitán jeneral respecti- 
vo.— De orden de 9. A. lo traslado á Y. S. para conocimiento del Tribunal. Dios etc. Madrid I 
de Juníb de 1841.— San Miguel. 
(Í7Í Véaselanotaipúj. lOdeestetonw. I 
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Mlovijsf^ toé» tor^mimTia, reimÜ¿iiddA^«Dft a&^BemoiJal al geaeial, dándole par^ 
fe^dJ^w^ne^ad. E^sem€jlu]^eas6s-66|e^9efe todo 16 m* 

loado al^^aneri^U^ d^ asesor; /v bíeii^CBto aÚBisfrD p(sr sí , ú <^ro oficial con órdm 
del general ( como ha sucedido alganavez) le ifecíbe al reo una declaración 
para que esprese francamente los motivos por que recusa al fiscal. 
1Í9; ^"íexáminados los motivos de la reeusaeion , no parecierai justour^ Capí- 
tan general , continuará la causa el mismo fiscal , devolviéndole el proceso y el 
memorial con el decreto al margen , incluyendo lá declaración que ha dado el reo, 
en que ha manifestado los motivos para recusar al fiscal, que debe unirse al pró- 
oeso , porque siemi)re conviene consflf tMR)4tf ttut^sf*^ 

II. Si los motivos de |a recusación parecieren fundados, remite el general el 
proceso á un ayudante ú otro oficial , á quien dá comisión , para que continué la 
causa con remisión de la declaración en que el reo espuso los motivos , pa^ndole 
unofido. 

16. Al pié de este se pone una diligencia, motivando antes la causa de subs-* 
tanciar d proceso, y aunque el mismo escribano ha de actuar en él , y no hay ne- 
cesidad de nuevo nombramiento , se puede confirmar este, y que ratifique el ju- 
ram^to^pie ti^e hecho de actuar con fidelidad. Después' tedütttmará' este nuevo 
fiscal lacaasa según el esleído en que el otro la haya dejado. 

16. Algunas veces puede suceder que , aunque no sean justos los motivos que 
el reo espone para recusar al fiscal , los haya para nombrarle un oficial de acom- 
pañado. En este caso el general remite el proceso y memorial decretado con la de- 
daiacion que tomé al reo^ el primer fis¿kl, en que 4e avisa haberle nombrado 
uft^asóeiacH)^ p»rai ope juntos pasen á substanciar la causa, y dírije él mi^o géfe 
onr<>^Oi directamente al oficial ele^dov Luego <]pie se recibe este decreto ^ pasará 
eiiprimer^sesdl clon el escsribano á la^oasa del oficial nombrado para notificarle la 
providencia del general. - 

17. Este segundo^fiseal tiene las mismas facultades en tolo lo perteneciente á 
k' sumaria que d Otro i'todas hs düigeneias se han de encabezar á nombre de los 
dos , y firmólas ambo». Los dos han de estei^er suconclusion fiscal juntos si son 
de un mismo parecer , y sino cada uno de por si: los oficios y recursos que sobre 
ia mii^ma causa hayan ae hacer , han de ir á sombre también de los dos, y ambos 
deben 'Sisistirsd Consejo de guerra, y firmar todas las diligencias que se si^m 
después^ 

48- ^'Eii el regimi^atode infantería de la Princesa sucedió el caso de nombrar- 
se^ fiscal acompañado hallándose de guarnición en Madrid en 1782 con un sargen- 
to, á> quien se procesó por d delito de h^^er abandonado la guardia de prevención, 
áoiido comandante de ella , y en la c(Hifesion respondió solo á las primeras pre- 
guntas de nombre y empleo , y no quiso hacerlo a las demás, recusando al fiscal 
por ééío que deciale tema, que era un ayudante que sustituia al sargento mayor 
pdr haUarseeste de comandante; se ejecutó lo que arriba vá espresado , y el co- 
mandante general nombró por asociado con el ayudante á un capitán del mismo 
regimiento, para que con iguales facultades continuasen la causa; y habiendo 
pasado ambos á tomar al reo la ccmfesion, recusó en ella de nuevo al escribano , 
por hacer presente aue habia también cometido el delito de abandono de la mis- 
ma guardia pocos días antes, y por disculparse de los cargos (¡[ue le formaron, di- 
jo ^^ había visto varías veces la tolerancia de los gefes en vanos delitos de aban- 
dono de guardia que no se habían castigado , y se hallaron los dos fiscales tan 
embarazados para aNdtinuarel proceso con tantas especies, que lo representaron 
al gGicíal, y ei^e gefe4ió cuenta al Rey , y S* M. se sirvió exonerarla los dos de 
este encargo, y manctó al general nombi^ase otro fiscal, para que continuase la 
causa, ciñéndose solo á la averiguación del ddito de abandono de guardia , sin 
mezclarse en otro particular , y se eligió al sargento mayor del regimiento de in* 
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fanteria de Cantabria, el que continuó y finalizó el proceso , nombrando ' otro es- 
cribano , y se celebró el Consejo de guerra compuesto dé cuatro capitanes de Can- 
tabria , dos de la Princesa , y presidido por el sargento mayor de la plaza. 



SECCIÓN 2,^ 



DEL FISCAL COMO ACUSADOR 



í. Altura de su Ministerio. 4 al 8. Método de esténderlas. 

2 y 3. Justicia que debe resplandecer en sus 9 No pueden iin')ugnar escrito de defensa. 
conclusiones. 10. Debe leer su conclusión sentado. 



1. liiL oficio fiscal es el de mayor confianza que se conoce en los tribunales, y 
no corresponderán ciertamente los oficiales quelo ejercen en los consejos de guer- 
ra, sino procuran desempeñarle con rectitua y actividad, dirigiendo sus acusa- 
ciones de nqena fé, buscando la verdad, y no la gloria de sacar delincuente al que 
no lo es con cavilaciones y sofismas. 

2. Es vulgaridad tomar lo fiscal por acusador , y el creer, como algunos, que 
este ministro, en su conclusión siempre le ha de echar la ley al reo , y agravarle 
cuanto pueda : es inteligencia de gente bárbara , porque este empleo debe tener 
por fin la ma^or integridad y pureza , y como defensor de la ley y juez de buena 
fe , obrar en sus diligencias con verdad y justicia, sm calumniar ni ofender á nar 
die injustamente; porque el celo de la vindicta pública, y el del estado ha de tener 
también sus límites , y no debe escitarnos á que como unos furiosos pronunciemos > 
arrestos , y decretemos penas estraordinarias contra los reos infelices: tampoco se 
han de violar los derechos del fisco con lánguidas acusaciones con ofensa de la 
justicia é impunidad de los delitos, torciendo el vigor de las ordenanzas por con- 
miseración ú otro respeto, porque faltaría á las obligaciones de su empleo, y á las 
que exige la misma sociedad para su prosperidad y buen orden. 

3. La misma preocupación que se advierte sobre la obligación de los defenso- 
res se halla entendida en sentido opuesto sobre la de los fiscales de un consejo de 
guerra : los unos creen que siempre han de sacar inocentes á sus reos, y los otros 
llevarlos al patíbulo : ambos son errores que contribuyen no poco, á que se enre- 
den las causas , y se falte á la debida admimstracion de justicia. 

4. Para evitar estos inconvenientes se espondrán algunas reglas sobre el mo- 
do de dirijir las acusaciones , sin faltar á las obligaciones del empleo. 

8. En primer lugar debe el fiscal que vá á estender su conclusión hacer un 
estracto de todo el proceso en los términos se esplica en el capitulo séptimo al ha- 
blar de los defensores y tener muy presente lo que mas adelante se dice acerca 
de las pruebas de los delitos, porque sin estos conocimientos se espone cualquiera 
á err^r, y proceder á tiento en materia tan ardua y delicada. . 

6. Formado el estracto , reconocerá con cuidado la deposición de los peritos, 
si los hubiere, y sus dichos son de grande valor ; pero no de tanta fuer7.a'que me- 
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rézcan entero crédito , cuando se conoce se apartan de la verdad ; después se ecsa- 
minarán las declaraciones de los testigos , ratificaciones y careo, cotejándolo entre 
si . y con la confesión del reo. 

7. Hecho esto, se pondrán en un papel con separación los testigos que fiíerm 
de vista, como los que mas agravan al delincuente, y se verá con proligidad los 
términos con que reueren el caso ; y si concuerdan en lo principal , aunque dis- 
corden en ákuna leve circunstancia, se despreciará esta : sí se hallase incoitfesoel 
reo, y no hubiese testigos presenciales, y solo algunos indicios, se colocarán es- 
tos con separación , pesando con sinceridad y buena fe su fuerza : y viendo si con 
estsi prue^ queda de tal modo convic^ que pueda imponérsele la pena ordinaria, 
ó solo merézcala estraordinaiía, ó la absolución si fueren del todo favorables al 
reo , ó muy débiles ; y en este género de causas es conveniente , y aun preciso, que 
el fiscal se estieúda en la conclusión , juntando v poniendo á la vista toaos los indi* 
cios , ponderando su valor , y fundando su dictíimen , porque esta prueba es arbi- 
tvarja, y á veces loque convence y es necesario para unos mgénios, es para otros 
solamente probable , stn hacer caso de la opimon de algunos que quieren que las 
conclusiones se estíendan i^nempre con las precisas voces' de la ordenanza, pues es- 
to debe hacerse solo en aquellas causas, en que esté confeso el reo, y Haya una 
plena prueba de testigos de vista en un todo conformes en sus dichos , y cuando 
no se venfícaren estas circunstancjas, lejos de arreglarse á ordenanza, se faltaría 
á ella, pues el artículo 26. Tít. 5. Trat. 8. Ord. Mil. conforme con el art. 24 
Tit. 3. Trat. S. ord. de la Arm. (1 ) dice: y en caso que no esté plenamente jus- 
ficado el crimen , espondrá el segundo comandante en su conclusión lo que sintiere 
según le diclare el conocimiento de lo que constare por el proceso^ etc. y tiene pre- 
cisa obligación de hacerlo así en éstos casos ; pero en los claros de pena capital con 
confesión del reo y testigos, ¿en que se falta á la ordenanza , porque estiendan y 
funden los oficiales que forman los procesos su dictamen? Los juicios militares no 
por breves se han atropeliar en las defensas y acusaciones , y asi como es permi- 
tido á los unos la libertad de producir en lavor del reo lo que estimen oportuno 
para minorarle la pena , es tamoien lícito á los otros esplicar con claridad su con- 
clusión , y esponer las razones porque se imponen las penas á los reos. La vida de 
los hombres es materia en que debe precederse con ei mayor pulso ; y cuando los 
fiscales de un consejo se ven en la aura precisión de privar de ella a alguno por 
sus delitos , no es , ni puede ser. como algunos quieren, contrario á ordenanza que 
espongan y funden con claridad su dicfómen , sino que es laudable, justo , y en 
nuestro entender tan preciso , que debía ecsigirse de todos los segundos coman- 
dantes ó ayudantes , qiie así lo níaeran siempre , porque de este modo se entera- 
nan mejorlos vocales del mas ó menos fundamento con que se aplican las penas. 
8. Es verdad que en las conclusiones en causas militares no es necesaria la 
proligidad eme piden en los tribunales superiores y audiencias las acusaciones que 
se hacen y declaman en pública audiencia , pues estas necesitan componerse con 
enerjía y artificio retórico , que no solo muevan el ánimo de los jueces , sino que 
sirvan para imponer al público, y hacerle tomar parte en el ejercicio de la vin- 
dicta pública : las militares basta*'qne se espongan con sencillez, claridad y ner- 
vio. En primer lugar deberá citar el fiscal todos los antecedentes iuslilicalivos del 
cuerpo aeí delito , anotando los folios en donde reaten acreditados , para que el 
Consejo pueda si lo desea examinarlos con facilidad para conocer su fuerza. A 

(i; Art. 21. Si bien el sarjemo mayor o ayudante no liene voz deliberativa en el Consejoá 
hace el oficio de fiscal contra los reos, na de adaptar su parecer 6 conclusión á el espíritu de la 
Ordenanza, con atención á las circunstancias que consten por el proceso; y si por ellas ó P^^^^ 
estar el crimen plenamente justificado, le pareciere no ser aplicable la pena señalada en la Or- 
denanza , espondrá lo que sintiere según su conocimiento en términos compreensibl^ ; cuyi 
nísma regla han de tener presente en sus votos los iueces. TU. 3, Trat. S. Ord. da ta Armm 
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continuación espondri con claridad y sencillez las pruebas de la culpa del proce^ 
sado, para lo cual será el orden maí conven íeiite el prÓgííesiYo délos cargos; dé* 
manera que tratando de cada uno de ellos sucesivamente, refiera fos medios jtMí-" 
fijativos que aparezcan del proceso. Cuando haya circunstancias agfáVantes 6 
atennanles, ha ora de hacer mérito de cada una de ellas e^sprcsando !os anteceden- 
tes y dalos qué las justifiquen. Para formarse idea del modo deben e^eitdcrse laí 
conclusiones fiscíiles véanse además las que se ponen a;l íítí de éste XMm. 

9, Tengase presente que por las razorits síesplícan en la ré^í drden de 9t) 
abril de 1837 (2) no le es ütito hacer una réplica ó impugnación de la defensa 
que taya hecho el eucargado de la del reo, 

10. La lectura de su conclusión atile el Consejo deBé hlácetía él flsdal setitaWo 
y cubierto si gusta, pero debe quitarse el sombrero y léVanlarse siempre aue pto- 
niincieel nombre de S* Sí,, y cuando pida lá pena qué con^^^^ arreglaoa' al de- 
lito según se dispuso en real ordetí de 8 Mano de ISSO ( 3 ] , ^ j^ 

(1) Minísiorío ¿d ta Gucrrff.-^Af ca^^ítisn ji^noríil ih Ca^tHll^ U NupVh dígo ctrñ 'oíla'feclltfto 
Éigu i ente, -^ He dolido entinta íi S, SI. ía'fleína Gobtmírtlor.j de la «sposicíoil en ^pie el capitdp 
de califllte ría D. José Cuízadft ^ defensor «ül marJadal de cnrnpo D. José Agus Un Llano, eñ h 
causa <|ue se le sigue con oLri>s por iea suc^o» de Julio de lS3i en cñU capfia! , Éé'MéJff 'áé\ 
,el brígadít-r D. Lope do MéM, pot-ípje al óntr^ar el procñsd é- k" 



ílscal de 1^ mrsm^i ,el brígadítr D. Lope de MeM, pofípje al óntr^ar el procesd é'f& díl^ft- 
&ores tes oblígú át dpjar un reciíio y exij© quo al düvoíverlo lo íiogan uniendo Eru* 4l^nlps.'£ii^ 
WtÁd$^ S. M. y (^on pfesütiLia de que la t&nd^ncm de Lík,r«al drdcn de Vd de junio deloo^ , We* 
rinteadiO sg pase á bs dofeivsores de los reo^ lia causa: cou la cendusien final j, e5 pi^Va «áciulár 
á los^mililares encamisados- los mismos mctíioít de defensa q\\e estün coTic<?dide!* & lósd^nas^óitt* 
dadanoiá: eonrorm^ndese con el dictitoien do I Tribunal Especial <ie Giu?rra y Marinflíso ha áervf-' 
do S. &í. det^iarar. que la Htada real énten de1>e Ibvarse á cuiaplimíento, sm que para la edCre-' 
ga y devolu£!ioti dül procííso sea índü^poniabie que medie recibo dol üefün^or ni del fiscal, pues 
esie debe hacer foUafiJas hojas yjpuede ruí>rit:aría&j d hacer que lo sean por él secretarlo , co- 
lao se praciíca con las copi;\S de ras declaraciones qíie 9^ hdften para raiiQcar , 6 (¡ütéiBir iMtéÉ^ 
Ligas ausotites , quedando su reíponsabilidad á cubierto con el c^'riifieado del í^rétario dé la 
causa del punío ^ dia y hora , do lial>©r!se rííaü^ado arito él la enirega por 9I ílscal, 6 A mayor 
autorización verificarla á presencia de algiin jefe ca]*acU?niüdo, sin necesidad de Itíli'ódtitír 
seguridades ni resguardos oo sus citas en Ea^ »ciuacÍoné8 mítttari^ - declarando a^misino S. M.- 
en cuanio ü q^io se entreguen las defen^^as h Ibíi ffscale». para que e^^tos sé instruyan de la con- 
Li.^staeion y puedan rectiticar los heclioa y ampUar su acusación ^ que no es convemeiite á la 
]>roví?dad de los jutcics , cuya suslauci ación y üeteruii nación done marcado o! térininó dé vein- 
te y cuatro horas en campaña y de tres dias en guarnición é cuartel , por el art. 12 , tít. 13, 
irat, 8 dü las ordenanzas , el íjjie después de estampada ia ccncíu-^ioü fizCal , s-j ümplie ccfff fec- 
tlflcacíones en vista Üe lo atesado por los defensores en razón á que estos roclaiaárian' con 
igrtal fundamehlo 7 <e dilhtana indciinidamente él plazo señalado principalmente si se atiendo 
iJt que ea gI corto e^^pacioque ios defensores tienen la causa si es larga ó complicada sólo tienen 
el licmpQ pr^iso para leerla « haeer apuntes sé'paradcs y formar las anotaciones convenientes 
á fundar su alegato , no dcbi^^ndo^ por estas razonen haCer novedad en este punto , en el que 
quiere S. M que se A^n como hasta aqur lo referido en ia citada Ordenanza. — De real orden 
lo traslado (t V, S. para cene cimiento dei Tribunal , consecuente á su acordada de 15 del actual. 
Dios guardo á V, S, muchos años. Madrid ÍO de abril dé 1837.— Facnndo Infonte.— Sr. Secare- 
lario düi Tribunal Especial de Guerra y Marina. 

(3) £1 Sr. iJintslro do la Guerra dice hoy al Cdííitail ^tíetbl de las islas Filipinas lo qüésigce; 

*Ho dado cu en la á la Reina ( Q. D. 6.) de lá exposición que promovió el teniente coronel 
D* Mauuei Álvarez , sargento mayor . segundo gefe del regimiento de gi^anaderos de Luzón, 
i^Lieiündosü de ia disposición det Consejo de Guerra de oficiales genérales y reunido para fallar 
U causa contra el ísuoteniento dul mií^aio cuerpo D. Elias Borromeo , para que verificase en pié 
la concéUition y dictánten de cfue hizo relación como fiscal que era de la espresada causa , y so- 
I' chitando que »e deeíñro para en lo ^uCesiyo. si los fiscales deben leer de pío^ó sentados fils 
concíusiottes do las cíiusas t^^tando celebrándose el Consejo de Guerra. Enterada S. M.^aSf boíno 
de lo manifesíado por el antecesor de V. E. eh carta núm. It04 de 25 de abril úhimo , al cursar 
la TofdTida Giposíciün , conforme con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Mariíia , y 
en vista de lo aue espresa el articulo 38 del tratado 8.^, título 5.® de la Reales ordenanzas , se 
ba servido declarar que los que desempeñen el cargo de fiscales en los Consejos de Guerra han 
do leer sentados v con facultad de ponerse el sombrero , tanto el proceso como la conclucion 
fiscal , descubriéndose y poniéndose en pié al invocar el nombre de la Reina , y pedir la pena 
. correspondiente al delito de qué sea conocido en la causa. » 

De real érden comunicada por dictio Sr. Ministro , lo ti^slado á Y. para du conocimiento. 
Blos guarde á Y. knuchos afios. Madrid 8 de marzo de 1850.— £1 oficial l.^, Francisco Yalieote 
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I. , OP9íodéí<jj¿ríbano. 8. tte¿;1as' pká IftírAarleén étt* parte mate- 

3, 4 y 3. ^deoeres.^ 19. Recusaciop del e3criJp^no. 

6. dr^^ len las firmas. 10. Modo de sacar teétimónios. 

7. Cabverta del proceso. 



I. liL- esmmno 6 secreárió en ün ptóceso , es la persona iÉBSí*gíida de es- 
cri})M: y aij^tprísar todas las declaraciones y diligencias que en élíse pfrábtíquen. ga 
nunistejrío c^n^^í^te w solo en la matcnaliaad de la escritura , sinb^en: lia garantía 
y /é^,qjie,la}ey concede á cuanto él eJipresa/Asi faltará á su debfer, si cediendo á 
las indicaciones del liscaí 6 de otra persona por calificada que füfera , escribiere 
otra co3a qne b que realmente se diiera- 

2* Ei^^^scribano en los consejos uc guen'a ordinarios le cllje el fiscal, pádiendo 
nQpíbjrar sd^elecdo' (^ús^rq^ier sargento, cabo ó soldado, y en la marina á ctíál^iera 
marinero sefeún lo dispuesto en el árt.' 9." Tit. 8 y 7, Tit. 6, TVat. 8.' Otdefianíaá 
del. ejército ll,), y Jixt. 9, Tit. 3, Trat. 5, Órd. de lá Airm. (2). Hecbo el nombra- 
miento^ se le entera 4e la obligación que tiene de guardar sigilo y fidelided en la 
causa; y se le tonia juramento que asi lo hará. En los consejos de guerra de ofi- 
ciales generales el nombramiento del escribano que se denomina secretario le ve- 
rifica la misma autoridad, que ha hecho la del fiscal , debiendo advertirse que si se 
elije algún retirado de^'e abollársele el sueldo de tuadro mientras dura su encardo, 
con arreglo á la real orden de 17 octubre de 1835 (3) bien aue por las razones da- 
dBSen el mun. 3, pag. 100 debe evitarse recaiga en ellos tal cometido. 



(1) Arl. 9.® LüegoíqUe el sargento mayor 6 ayudante haya recibido el espresado jjíérmiso, 
nobíib^ar& el soldado, cabo ó sargento que le parezca á p;p|píóslto para <iue ejerza de escribano, 
y pondrá por dilijgettcia ár la cabeza del proceso el nonibramiento, en inteligencia do que ban de 
firmar puanto se actué. TU. 5. Trat, 8, Ord, del Ejército» 

Art.7.« ,iVóMeenlanota3,pág;82. ,, , 

(í) Art. 9.® Olrtótódó ^el^permtso del comandante general el oficial áombradop'ara sustanciar 
h catisa , é%irá él saite^Wo, 'soldado ó marinero que jui^gare á propósito, para que ejerza da 
^i<íHbaltio,'íión el cüar%¿[ij[>ézar& á formar el proceso, ppnieajidp por cabeza de él el íhemorial 
pr^ebéhtado por el mayor y el dééréto Sel general ; y deferá, sustanciarle ep el término do cua* 
2S5Siií ^^^^ ^^^^^ si "'^figAios niotitos graves no obligan ¿ diferirlo. ¡Tií. 5; Trat. 5 Ord. de m 

(3) I¿da cuente á S. M. la Reina Gbbernadora de la comubicacíóii de V. E. dé !.• de juúío 
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3. Es deber^el escribMio estar presente, dsor fé y firmar (guantas declaracio- 
nes, diligencias y demás tengan lugar en el proceso , según así lo manda la orden 
nanza y se previno también en real orden de 6 diciembre de 1752 (i) • en vista de 
la falta de formalidad en firmar las actuaciones que se observó en algunos pro- 
cesos. 

L En las ^declaraciones y demás oiiig^ncias que ocurran en un proceso , ha 
de hablar por sí el escribano , refiriendo las preguntas que se hafi:an por el fiscal 
á los testigos , y las respuestas de estos . Todas las fechas y cantidades que se ci- 
ten, debe ponerlas en letras y no en números , y para evitar dudas y equivoca- 
ciones no debe usar abreviaturas por claras que sean . Debe poner la edad de los 
testigos al fin de la declaradon que se les reciba , y del reo al principio de su in- 
dagatoria. 

5. Ha de tener sumo cuidado en no echar borrones , ni mentiras en lo escrito 
de un proceso: si alguna vez pr equivocación sucediere , se puede enmendar 
raspando la palabra equivocada , t^^^éndola entre reglones , borrándola con 
una sola raya, de suerte que pueda leerse: y de cualquier modo que sea, se ha 
de salvar y legalizar con la espresion: míe ío enmendado ; vale entre renglones, 
o no vale lo borrado : especificando en qué consiste la enmienda; y esto conviene 
sea siempre al último de la misma declaración , á presencia del testigo , para que 
firmándola éste, se quite toda sospecha. Si después de concluida se advierte el 
yerro, y no fuere sustancial, bastará que al margen se autorice con la rúbrica 
del escribano : pero si es de tal gravedad que altere el sentido en términos que 
sea adverso 6 távorable al reo, no debiendo serlo, será conveniente llamar al tes- 
tigo, y á su presencia hacer al margen la enmienda , poniendo en ella su rúbrica 
coa la del fiscal y escribano , ó se corregirá en el acto de la ratificación, que será 
lo mas acertado . Es indispensable toda esa formalidad, para que el defensor no 
ponga reparo, ni anule (como ya ha sucedido, y tiene obligación de ello) correc- 
ciones que no estén autorizadas de este modo ; y al mismo tiempo sirve para que 
este, ni algún otro , por un efecto de caridad mal entendida , pueda trastornar el 
sentido de las declaraciones con voluntarias enmiendas que favorezcan al reo. 

6. £1 orden de las firmas se gradúa de este modo : la del fiscal en el lugar 
preferente , que es á la izquierda del que escribe: luego en el inferior la del tes- 
tigo, que es á la derecha (aun aue sea oficial de mayor graduación), y la tUtima, 
que es la del escribaoo , mas aoajo , procurando que no esté en la misma lín^ 
que la del fiscal; y si hubiere mas se colocan de izquierda á derecha, poniendo 
siempre debajo de todas la del escribano que en todas las diligencias del proceso 



ultimo trasladando el oficio del brigadier D. Lope de Meca , fiscal de la causa que se instruye 
en esta capital sobre los horrorosos acontecimientos de ios días 17 y 18 de julio del año último, 
en que por motivo de haber sido nombrado secretario para actuar en la referida causa el te- 
niente retirado D. Julián Losado, propone que se le señale el sueldo de su empleo por entero 
como en activo servicio ; tuvo por conveniente mandar que la sección' de guerra del Consejo 
Real de £spa&a é Indias espusiese su dictamen sobre el particular, quien lo evacuó con fecba 
10 de julio ultimo, y enterada S. M. de lo espuesto por la sección de guerra de dicho Consejo, 
se ha dignado resolver , que el' referido oficial y todos los que de su clase sean empleados en lo 
sucesivo de secretarios de causas se les abone el sueldo de cuadro correspondiente á su empleo 
desde la fecha de su nombramiento hasta el dia que cese en dio. Dios guarde, etc. Madrid 17 
de octubre de 1835. 

(4) El Bey ( Dios le guarde ) tiene resuelto y mandado ¿ c<msulta del Consejo, que el sugeto 
que se nombre para las dihgenciae de la formación de las causas de los soldados de las trapas 
de mar y tierra las autorice con su firma. Y habiendo notado el Consejo en muchas que han 
venido a él , la falta de esta circunstancia con orave perjuicio de dilatarse la administración de 
Justicia , ha acordado para obviarle en adelante, que Y. E. disponga que se participe esta real 
resolución á todos los cuerpos que están bajo de su mando, á fin de que no aleguen ignoran- 
cia y la tengan presente para su puntual oDservancía , y que Y. £. me uó ftviso de haberlo ei^ 
outado. Dios guardo etc. Madrid 5 de diciembre de 1751 
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ha de poner sa ñrma entera , precedida de la espresion anie fuf á^ no ser qne en- 
tienda por sí solo la diligencia que entonces vale su sola firma. 

7. Én la primera hoja de un proceso, que se llama la cubierta, se pone el lugar , 
ano , regimiento , la persona contira quien se forma el proceso , el delito de que es 
acusado , el dia óue lo cometió, y los nombres del fiscal y escribano , y esta con- 
viene ponerla suelta en un medio pliego y coserla dé éste modo, para que, si se 
destroza con el uso , como sucede, se puéida mudar con facilidad. 

8. En los procesos militares no hay necesidad de usar papel sellado , sin em- 
bargo para que pueda conocerse fácihnente si se ha cortado ó no al^a parte de 
un pliego se exne el que se emplee papel sin cortar. Todas las hojas han de fo- 
liarse, dejando Bastante margen para anotar las diligencias y declaraciones, y 
poder hallar con facilidad la que se busca. Todos los oficios y comunicaciones que 
se reciben relativos á la causa ,.se unen al proceso , y á su pié se escribe la diii- 

Sencia que siguiere en el proceso , para que la falta de sentido con que este que- 
ara caso de arrancarse algún documento , descubra su falta independientemente 
de la numeradon. Al entregar el proceso al defensor, el escribano debe foliar y 
contar las hojas y estender diligencia del número oue tuviere y al devolvérselo 
este, debe hacer nuevo examen ne recibiéndole si haílate menos ó conociere que 
el proceso ha sufrido sdteracion , en cuvo caso el fiscal dará cuenta de lo ocurrido 
al capitán general según la real orden d:e 20 abril de 1837 (5) . Al lomo del papel 
por donde se cose, se ha de hacer otra pequeña margen, para que lo escnto 
quede claro , y no confundido , como acontece con las puntadas. 

9. Él escribano puede ser recusado por el reo, y si diese razones qué merez- 
can atenderse, que deben serlo cuantas no sean muy lijeras , puesto que por punto 
general debe satisfacérsele, ya que exije la justicia que sea á placer de ambas 
partes un funcionario, cuyo carácter principal es la imparcialidaa, el mismo fis- 
cal elije otro ; y si el reo reusa dar su confesión ante el escribano recusado , se sus- 
pende el acto de la confesión, y se estiende el nombramiento del nuevo ; pero sí 
no reusare dar su declaración ante él, se le separa de la causa después de con- 
cluida la confesión. Si el recusado es secretario, entonces como su nombramiento 
no depende del fiscal corresponde que este dirija oficio al gefe que le nombró para 
que elija otro en su lugar. 

10. Muchas veces conviene, asi para poder evacuar la cita de un testigo au- 
sente, como para remitir á algún &m de estrana jurisdicción algunas declaracio- 
nes, que resulten contra algún idaíviduo de su fuero , sacar copia de alguna parte 
del proceso , y esto ha de practicarse con toda propiedad , dsmdo el escribano de 
la causa fé y certificación que lo es de la original, rubricando por sí todas las ho- 
jas , y firmándola el fiscal que tenga la causa. 

(S) Vteelanota2pág. ice. 
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^ j, a,y 3,. QuffiíVBS pu^ei^, el^irse jí^a^dofeA- ip. 51 defensor no gp» considemcion alguna 

sores. ' .>. . . por su gratfd. ^ •" ' 

4. Necesidad de la defensa. 11. Nó )^u6de pedir indultO:para «I reo. 

M y 6. No pnede eScusáráé la defensa. 1^. < Haoela: deíensa. dewnQ^ de^Ja aqusaiqion. 

1 y 3. El capitán jeneral jdetennina, aíj^rpa la ^ X^ Téfinjíno,mif pw ew> se le conc>de. 

validez de las escusas. Ij, DeDéreé del defensórl ' ' ■' " 

9. Juraiñcnlo que debe prestar el defen- lo al ItK lífÓ€Ío''¿é^fdh¿af una buena defensa, 

sor. ' '^ .. f^ = W al ©r01tóeftadoniM5(*i© 16 laísmo. 

1. Antes de empe^r la.eonfosion,Árá,^lig6C^l,ali^^ se l^"^ el acu- 

sado, le dirá que se le vá á poner ínfüu^ejo de giierní, y ffliS, elija, un, ^jcial.por 
defensor; este ha de ser precisamente del Du^riio cuerpo d^Tcmninal, sftg^n.ríMil 
érdende 12 de seliembre de 1773, repetida al ejército en\pi6"de octjibré de 
1781 (1) , y al de Indias ea 18 de ^tril de 1787 m , parado cual le. Jeera el es- 
cribano ia lista dtí lodos los subalternos pre¿eales m regimieniq que. pié intento 
se lleva ya fonnada , á escepcion de los Je su eonipaBía que según dispone él arl. 
39, Tit* 5, Trat. S/ (3} y 5 i» Tit. 3, Trat, 5.° , Ord, de. la Arm. {4)*no pue- 

(1) Para evitar en lo sucesivo las frecuentes dudas que h^ ocurrido sobreJa clase y cuer« 
pos de que deban ser los defensores en los cuerpos del ejército , ba.declaradQ el, Rey por punto 
general , que siefnpre que al^nr^o sebaUe en el caso de no^nbrar defensor, sea este precí' 
sámente de los subalternos del régiiniehto en que srrV^^ el ¿iriminal , pero no de su compañía : 
y que cuando el reo esté ausente dé sú cuerno , le élfía entre los oficiales subaltwnos de los re- 

Simientes 6 cuerpos de la guarnición , cuartel ó. división en que se. h^Ue. San Lorenzo el Real á 
D de octubre do 1181. 

(2) Ck)n mptivo do baber elegido un soldado del bataUon de infantería fijo de la plaza de 
Campeche á un subalternó dé milicias por su defensor en la causa criminal sobre que se le for- 
mó proceso ^ propuso el teniente de Rey ile.laprbvinda de Mérida de-yucatan , y comandante 
de la referida plaza de Campeche , la duda ocurrida en cuanto á si semejantes elecciones de de- 
fensores deben ceñirse á los oficiales subalternos del mismo cuerpo de que sea el reo , y se 
bailen presentes , ó si han de ser estensivas á oficiales de otros cuerpos v a los de milicias que 
se hallen retirados. En su vista , y teniendo presente el Rey su real resolución de 12 de setiem- 
bre de 1773 comunicada al Consejo Supremo de la Guerra , y puesta en ejecución en el ejér- 
cito , por la cual se sirvió declarar debía ser precisamente él oficial defensor del mismo cuerpo 
del reo y de distinta compañía : ha resuelto b. M. 4 consulta del propio Tribunal , se comuni- 
que á todos los gefes militares de los dominios de Indias para su observancia en lo sucesivo , y 
en su cumplimiento lo traslado á V. E. á fin de que haciéndola saber á los cuerpos veteranos y 
de milicias de la comprensión de su mando , se arreglen puntualmente á ella en los casos que 
ocurran. Aranjuez 18 de abril de 1787. 



taml 

inteligencia de que (para fundarlal sé íe ha de permitir , (áespues 

hablar con él , y se le dará traslado , ó se le entregará el proceso . cuando lo pida para fundar 
la defensa en razones sólidas y no sofísticas , que conspiren á embarazar caprichosamente el 
curso de la justicia. De cuya inobservancia se hará al oficial defensor que incurra en ella , el 
cargo correspondiente á infractor de la Ordenanza. T«í. 5. Trat. 8, Ord, áél Ejército. , 

(4 ) Art. 14. No deberá nombrarse por defensor oficial de la compañía ó navio del crinu- 
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f}en8epd(jfe»i^í{esv,c^pi^ en los 

cuerpos 4eÍro]^4i{^^ (cáian^iá laxeal or- 

den dé ^6 enera de ilSdi » dirija ^r^tai^ ¿^st^ bf^\iaváV con 

'iiV[>tivVde:h^rse es^iiys^ 4^l^i*^- n^o^^drefe', cajjúuun segíndo 

4el primer i)2^tá1lD|i^d^ 

(Q^c^áles de las compaíiias i qué esté ^gn^g^de el reo, mm asi está rásaelto^Qr 
real orden dé f¥ de Julio de 060^ (6). Cuando el reo estuviese anseále^desucum*- 
po, se le dad uoticia de todos los oficial^ sunahémos de los-r^nmi^^4e>la 
guamídaní cuartel ó división en que |se hal)e, para qfie c^ja eltdwkisor^ con ar- 
jjcgloá^ cjtad;i rsal.prd^n^^O^de 0|6li9Í>re de^9^ I cuya dispoáaion debe ha- 
cerse estcnsiva^^l caso en ,c[uehubii^ popes olieiales de siict^poenUe ios «na- 
les pudiese d acusado elegir defensor, puesfueja injqsto^ precisarle a verifícafía 
eleccioQdentjrü ,ua, corto íiúmero según se deckúrd en ór^n de^Régentede'lfi ju- 
liodel84lf6)/ M,--y-,. . . 

S. La libertad en la elección de defensores entre el círculo que acabamos de 
ijar latienen.tambienlos i^dÍTiduos dc<I^ <4^djp^ilpP^-(9^o^r^^ W 

marica ú.otra íurisdi^ion-milit^ qii^no^ftteretlauSttpx^ii^^ ^ nama^lañi- 
do enReales ór4enes di^ 26diqiem^re de 1780 /7)y 14 diciembre de 18S9 (8) en 
vista, de unca^ Bart{píiter,qi!ie wi9Mwesltei>es())fl(?i.Qp,, 

nal, ni;podi[:&89n(ir,4fi>al/^.que este Recusare por alguQjno^ivo particular qve para ello ten- 
ga^ £11 oiifen^r . no cooqiw^icara con el crúninal hasta que llegue él' caso de su concesión, ni 
después si no fuere en presencia del sargento mayqr ó.ayudaijte que fojrñj^frp.el proceso. TtV. 8. 
Xr^í.5:0rd.dtlaArm, « ^ . , 

{U) Con moÚTo de l>aljt*r nandado el cflpiian general dn Gal ¡cía juzgar sfí'íjinda voz r?n Con- 
sejo detAuefra ordiiuirio dcr oDclcfles ft t^ii ^u4a(!or dt^l rogimíi'iUo de infantería dd Hey , porr^uo 
en ia pno^era había asisJido como vocal el lapilan de h\ conijiañía de granf dero* en (rae el reo 
tenia su agre^3cii>n pura el interior gobierno; ha üoUciiado el eorond déJ c^spresado cuerpo 
realdeclaracíoD, para lo^u^'f^ívof que di^^vanezca c,uaJ[quÍora duda en cstü parlen; y también 
fiobre sí el tse^undo cooiaudante ^ que e$ inmediato igere de loa gastadores y de ctras pla'¿a;9 del 
estado mayor ^ deberá proce^^a} les en o rimo u es cnpiial«?s. En visln d^ »mbo4 puntos , y do lo 
que ha espucst) acercado yllos el inspector general cíe la iaíanleria j se Ha aervitlo *l ftoy de- 
clarar , coíiformándoí^ con el dlctumcu ^u.sii Coosejü Supremo úq Guerra dado on consulta de 
15 del corrionto , q^e los oficiales de las compauías en que tengan su agregación los gasiadores^ 
ó cualquier otro individuo que haya de ser juzgado en Consejo de guerra ordinario , no doben 
concurrir á él como jueces ni como defensores , por s^r o^lo conrorme al espíritu de las reales 
resolución r's que tratan de la materia^ y porque Dsi lo exige la i^eta é imparcial ndEninislracton 
de justicia ; y que boy menos raíon de iludíir que el ^segundo comandante ^ k quíeíi la ordenan- 
za autoriza [tíi'a residenciará todos, los individuos del regimiento de inferior carácter, y para 
iocmar tod^^ la^ causas ^ debo actuar las que s^ ofrezcan de crim^^nes capitales coF^tra los ga^ 
tadores ; pues aesl como es inmediato ^ofe de esto^ . lo es también de los dornas individuos del 
cuerpo de inferior cla^ á la su va. Madrid 11 do JuJio do 1800. 

. (6) He dado cuenta á S. A. eí Regente del Reino di^ la consulta que en 13 de mayo ^el año 
anterior elevó á este Ministerio de mi cargo el general encargado del do^pacim de esa capitanía 

, general con motivo de las duda^ que oc\irrieron en la pinza de Fi güeras por baberse resistido 
el soldado de artillería procesado en aquellas , I)<jijiiiaíi Salas ^ A elegir por dofi?nsor al teniente 
de dicha arma D^ Mariano Rodriguez , y há]3ersé negado los demás oficial es de la guarnición A 
admitir el cargo de tal defensa , en razón á que tin ümbar^o de no hallarse entonces en la pla- 
za mas oficial del cuerpo del procesado que el refcrtíío tómente j cala pro venirlo por reales ór- 
denes de 12 de setiembre de 1773 y 18 de abrii de llVTi , qu,Q los defensoros sean díil cuerpo d::l 
procesado. Enterado el Regente y hecho cargo d(' que lo dispuesta en dichas roales órdenes no 
puede menos de entenderse respeto de aquellos c tsos en que. el número de ofieialrs es suficien- 
te para permitir la libre elección del que merezca l\ confianza del acusado , á quien seria in- 
justísimo privarle de este principal recurso de.^u defi.*nsa , se ha servido rcsüiver S. A. confor- 
mándose con el dictamen emitiao por el Tribunal Supremo úo Guerra y Míirina en su acordad.i 
de 8 del actual que se diga á V. E. como lo verifieo de su ¿rden , que, Ips subalternos de la 
guarnición de Figueras, no. difieren haberse negado á admitir el cargo dtí defensores del referi- 
do Salas , porque además* de las razones espuestas y e-iar prevenido en la orden nnta y órdenes 
posteriores cuanto pueda ser necesario sóbrela mcUí^riii ^ :?e halla prescrito esto caso en la de- 
claración por punto general , de 30 de octubre df.i llSl , siendo la voluEitíia de S. A. que asi se 

'observe en lo sucesivo. Madrid 16 de julio de 1841# 

(7) Véase la nota 3 del tomo X pág. 239. 

(8) He dado cuenta al Rey N. Señor de una instancia dirigida por el inspector general deiiw 



Digitized by 



Google 



112 tiB. i|. Tlí. I. CAP. yir. 

3. Dorante la última goorra en que d número de procesos guardaba poca ar- 
monía con- el de oficíales se e^ió una Real orden con fecha 17 noviembre de 
1837 (9) que aun cuando Q^ansitoria quizás pudiese servir de /egla en algún otro 
caso* Por ella se obliga á los oficiales retirados con sueldo á ejercer en lapoblaci(m 
ea que residen el cargo de defensores, á falta de estos deben serlo los retirados 
con uso, de uniforme y fuero y en defecto de estos los oficiales de milicia nadonal , 
atendiendo siempre á, que este servicio ha de ser gratuito é interino como efecto de 
las cirauístancías ea que se dictó. 

4. La defiausa es necesaria en toda causa y así sí el reo no quiere nombrar 
quien la haga, entonces el juez fiscal nombrará por sí la persona que le pareciere 
mas á pro{>&1to S€UB;un se baila determinado por la Real adición de 11 octubre de 
1723 (lO) á las ordenanzas que tratan de los Consqos de guerra, debiendo tenerse 
atendido que el nombr^ento de defensor es esencial y que no debe toleráis lo 
sea uno de si mismo conforme la real orden de 30 diciembre de 1839 (llj. 

- íantería en la que D. Joaquin Cos Goyan , coronel del regimiento de Estremadora núm. 14 de 
linea , solicita c[ue á varios individaos de la ciase de tropa del cuerpo de su mando que son juz- 
gados por manna se les permita elegir defensores según previene la ordenanza del ejército, 
pues que el comandante generad del apostadero del Ferrol se ba negado á ello apoyado en eí 
art. 1 , trat. 8 , tít. 3 de la real armada; y S. M. conformándose con lo espuesto en el particular 
por su Consejo Supremo de la Guerra en pleno , atendiendo á las benéficas miras que marca la 
real drden de 2S de diciembre de 1*780 , concediendo á los procesados del ejército la libre facul- 
tad de elegir defensores , se ba dignado hacerla estensiva á los acusados que se sentencien por 
la marina. Bladrid ti de diciembre de 1829. 

(9} He dado cuenta á S. M. la Keina Gobernadora de la consulta hecba por el antecesor de 
V. E. en 22 de febrero de 1836 , sobre obligar k los oficiales retirados á que desempeá-^n el 
encargo de defensores de los reos , y de otra dirigida por el capitán general de Eslremadura, 
para oue los oficiales de milicia nacional puedan ser ffscales y defensores de reos encausados; 
y conformándose S. M. con el dictamen del Tribunal Especial de Guerra y Marina , se ha ser- 
vido resolver qae se obligue á los oficiales retirados con sueldo á desempeñar en la población 
en que residan el encargo de defensores ; que á falta de estos deben serlo los retirados con uso 
de uniforme y fuero , y que solo en el caso de no haber de alguna de estas dos clases podrá 
descenderse a los oficiales de milicia nacional : atendiendo siempre á que este servicio en todos 
ha de ser oratuito é interina esta medida , como motivada por las circunstancias actuales , que 
habrá de desaparecer con ellas. Madrid 17 de noviembre de 1837. 

(10) De esta real adicítm solo se copia el articulo <me trata de este asunto m porque los dfíoias 
que inctuye están contenidos en las iílíimas ordenanzas; y el que la quiera tiUegra, la hallará 
en la coleccwn de ordenanzas de Portugués en el tomo segvmo, página €44, 

El Rey. Por cuanto teniendo presente lo que en la ordenanza de 18 diciembre de 1701 , y en 
ias adiciones de 14 de junio de 1716 , y de 15 de febrero de 1718 , y otras se prescribe tocante 
á los consejos de guerra de los regimientos , y Queriendo ampliarlas en todo lo que pueda con- 
ducir al acierto en éí curso y determinación de la* causas , he resuelto lo contenido en los artí- 
culos siguientes : 

1." En lo que mira á lo espresado en el art. 10 de la citada ordenanza de 18 de diciembre 
de 1701 se advertirá y observará también que cuando el sar^nto mayor entrare en la prisión, 
mandará al criminal nombre defensor que le escuse del deliio , y no lo haciendo nombrará el 
sargento mayor la persona que le pareciere mas hábil. é intelijente, que sin düacion vendrá á su 
presencia, y prometerá enla forma referida defender bien el reo, etc 

Dada en San Lorenzo á 11 de octubre de 1723.-^0 el Bey, 

(11) Excmo. señor.— El señor secretario del despacho de la Guerra dice con esta fecha al 
virey de Navarra lo siguiente : — ^El conseío de guerra de oficiales jenerales celebrado en Pam- 
plona el 14 de marzo de este año para faftar el proceso instruido en averiguación de si el co> 
ronel del raimiento provincial de ronda D. Manuel Pomar y Márquez , iniñrinjió ó no el artí- 
culo 10 , trat. 2.® tít. 17 , de la ordenanza {eneral del ejército al informar al mspector jeneral 
sobre la conducta del teniente del propio cuerno D. Silvestre Cepillo , pronunció la sentencia 
siguiente.— Ha declarado el consejo por unanimidad , no haber méritos en la causa nara califi- 
car á dicho coronel de infractor del artículo de ordenanza arriba citado, absolviéndole por con- 
secuencia de todo cargo sin que la formación de esta causa le pueda perjudicar en su buena 
opinión militar , considerándole por lo tanto acreedor á que la munificencia de S. M. dotprmi- 
ne , si lo ju;* ;a conveniente , el que sea repuesto dicho coronel en el mando del rejimi^nio de 
ronda de que se halla separado 6 en cualqiiiera otro de U misma arma ci^ dov^de pu^ d^n ser 
útiles sus 8er>«dos. Y conforme S. M. con la pr»¡^^tta ^¿r^tencia se ha di^'^ncdo á consulta del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina aprobarla en todas sus partes ' pero previniendo que eo 
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5. Siendo la defensa de los reos un acto del servicio , no pueden los oficiales 
escusarse á admitir este encargo sin graves y lejltimos motivos , aúneme sean me- 
nores de veinte y cinco años, como lo tiene resuelto el supremo consejo de la 
guerra con fecha de 20 de abril de 1784 (12), con motivo de naher puesto el fiscal 
que formaba el proceso esta escepcion al oficial que un reo nombro por defensor 
en el regimiento provincial de milicias de Salamanca. 

6. Tampoco pueden los oficiales escusarse de ser defensores, aun cuando los 
reos, por haber perdido su fuero estuviesen separados del juzgado de su cuerpo , 
como lo declaró el Rey por Real orden de 26 de diciembre de 1780 (13) , por la 
cual con motivo de una duda suscitada en el rejimiento de reales guardias walo- 
nas , permite S. M. movido de su justa piedad á favor de los miserables reos , que 
no siendo de su propia compañía , puedan nombrar el defensor que les parezca el 
que deberá aceptar el nombramiento , y cumplir con su oficio en el tribunal ó juz- 
gado competente ; lo mismo se mandó en Real orden de 23 de febrero de 1815 
(li) c^n motivo de ciertas dudas que se suscitaron en un proceso , en que se escu- 
saron á ser defensores los oficiales de los Reales cuerpos de artillería é ingenieros, 

Íf se dudó también si los gefes con mando de cuerpos , y los que sean vocales de 
os Consejos permanentes, podían tener el encargo de defensor, y si el fiscal, cuyo 
regimiento tenia orden de marchar , debia continuar la causa ; y S. M. se dignó 
declarar á consulta del supremo Consejo de guerra, que no deben escusarse á ser 
defensores los oficiales de dichos cuerpos : que los gefes respectivos , si fuesen-ele- 
gidos por defensores antes de haberles destilado á otra provincia , deben desem- 
peñar el encargo de tales , y lo mismo los vocales, como igualmente el fiscal de la 
causa en los términos que espresa esta Real orden. Finalmente por la de 28 di- 
ciembre de 1847 (15) se declaró no estaban relevados de achnítir defensas los que 
pertenezcan al cuerpo de estado mayor del ejército, por la de 27 setiembre 

lo sucesivo no se omita por los vocales del consejo el estender sus votos antes de la sentencia 
como está mandado en la ordenanza , ni aun con el motivo que se manifiesta haberlo impedi- 
do , pues que nadie puede alterar , sea cualquiera la causa que Se alegue , lo que es una fór- 
mula mdispensable y necesaria v que asimismo no se permita el abuso ( ya por dos veces tole- 
rado en ese vireynato ) de que ios acusados sean defensores de sí mismos : por ser esta prác- 
tica contraria á la ley. De real orden lo digo á Y. £. con devolución del proceso para su inteli- ' 
gencia y efectos consiguientes. 

Y déla propia real orden comunicada por el referido sefior secretario del despacho de la 
Guerra lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
Y. E. muchos años. Madrid 30 de diciembre de 1839.— £1 siá>secretano de guerra. 

(12) Habiendo dado cuenta al Supremo Consejo de Guerra de la representación que remitió 
Y. con carta de 6 de marzo próximo pasado sobre la excepción de t5 años ^e puso el segundo 
comandante deL regimiento provincial de su mando : para que el subteniente de granaderos 
D. Josef Cano , actúe en juicio , y defienda ¿ Gerónimo Fenumdez , soldado del mismo cuerno, 
procesado por cómplice en un homicidio ; ha acordado que se continúo el proceso con d de- 
lensor nombrado por el reo: lo que de sa orden participo á Y. pora su cumplimiento. Madrid 
«O de abril de 1784. 

(13} Yéase la nota 8 tomo 1.^, pág. 239. 

(Ui Yéase la nota 5 del capítulo quinto pág. 101 de este tomo. 

(13) La Reina (Q. D. G.) se ha enterado de la consulta que elevó Y. E. {el director g&Mral 
oe Bstaáo Mayor) á este ministerio en 29 de mayo último, sobre si los jefes y oficíales del cuer- 

Lde estado mayor se hallan exentos del encargo de defensores, mediante á <Tue las especiales 
Clones de aquellos y su escaso cuadro, hacían incomnatible en concepto de Y. £. su desem- 
peño. Y S. M. teniendo presente que por Rea! orden de II noviembre de 1844 se resolvió ne- 
gativamente otra consulta idéntica, que con respeto á los jefes y oficiales del cuerpo de ingenie- 
ros, Dromovió su director general, y gue por otra real orden de 9 de enero de I8i6 se declaró, 
Que los ayudantes del cuerpo de artillería no están exentos del cargo de defensores, v que de- 
bían ejercerlo escepto en los casos.en que fuese tal la urgencia del servicio ó que aquellos estu- 
'Viesen destinados , que á juicio del Capitán general respectivo mereciese prevem'r á los acusa- 
dos qae elijan otro defensor ; conforme con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Ma— 
nna, se ha servido resolver que la mencionada declaración con respeto á los ayudantes de ar- 
quería , sea también ostensiva á los jeies y oficiales del cuerpo de estado mayor del ejército á 
quienes se nombrare para el encargo de defensores. Madrid 28 de diciembre de 1847, 

Tomo 3. b ^oo^ip 
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de 1829 (16) qae no lo estaban tanmoco dé tener mas de una los oficíales del leal 
cuerpo dé artfllÉrta^ por hfde f ^bffl dé^lSfO'tfll <iue*iier teesrtaSiatt^^ mayores 
de^baliffion y por la dcf'9' efierode 1846 (tS^'q» ttebianadmitir este cam) lofi 
ayfldairtes áe artHtóría i apesar de qttp^unw y otrtjs-fimescn el teatácler de fis- 
cales.- 

7. Painv^vitar Itó dflatíotfej qt» poeAen^ocwrfr ett iSis^escusas- qne dieren at- 
óanos para no admitir el nombrunfento de defensores, por fte^l <mt^ de ii de 
jnlio de lS9t {19} , se* atitbrfz6 i los Catatanes generaíes^,. para que deliberen lo 

(!(»} He' dado cuenta al Eey Ktro. Sr. del oficio de V. E.> de 18 de mayo-iSltiino , em mijs 
después de manifestar míe los oficiales de las compaflias de obreros del det>artameiito deSevnla 
no pued^ ItoMur eonplecai&Mite 'las^ oMigaelones- particulares >de sus «mpleí»' povifiie se haUéti 
íreciieiiteKtteBté eneargaéee'del dese«ipeftO'deila»laBC¡oii8r^ defeooonsí de varios raot á«n 
mismo tiempo , solicita oqb> «ste motivo cfue no se obligue á los ofidalaade «rtiUería á adaiitir 
dos defensas á un mismo tiempo: y S. H. conformándose con el parecer del Consejo Supremo 
de la Guenra , se4ia servido resolver*, ^joe no se htígdL novedad en lo que sobre esto previenelí 
ordenanza V mediante á queJa>oblifl|ja¿ion «pie esta nnoone á los oficiales de admitir eltíarfledB 
defenscNres de losreeese halla modificada coa Ifr facultad que^jenen loe>Giqpltanee-^geiieraÍei^ 
otros jefes en su juzgado privilegiado, de eximir de dicho deber á lo» que por enfermedad, mvr 
chas ocupaciones, parentesco, enemistad ú otras razones no puedan desempefiarlo cdmodainet- 
te^ Madnd ti de áetiembr» de l^M^. 

' ^17) lliniatro^e la Gntara.*^ El Sr. fleoretario de la (Guerra dice «1 director feseral de aAfr- 
lleria'lo siguiente : Enterada la Reina ^Gobernadora de la comunicacioB que Y. £. me dinji<^ m 
I de ntviembre del aflo próxima pasado consultando si los mayores de batallón 42omo fiscales 
tíát¿& de sus rej intentos pueden ser^ nombrados defensores en caiusas de oficiales: tuyo por eos- 
veniente oir sobre «1 particular al TiÜMnal Supremoideí Querva y llarina y coaform án rioia«p 
su dictamen se ha servido «esolver, queestando prevenido por ordenanza y <SrdeBe» poslerMiis 
cuanto es necesario para la calificación justa de los graves y lejitimos motivos que impid^P 
ejercer el cargo de* defensores á los que sean nombrados para desempefiarlo, j hallándose f^ 
cuitados competentemente 'los capitefuee ^nerales para dicha «alificacíon ; asi como se mandó 
en real orden de 2t de julio delSOi , naliav necesidad de Bueiüs aclaraciones estándose á lo 
determinado sobre la materia. De orden de 'S. M. lo diso á Y. E. para su intelijencía y efectos 
consiguientes. Dios guarde etc. Madrid 3 de abril de 1840. 

(lají Excmo; Sr.: £1 Sr. Miniatro de la Guerra dice boy al Director jenenal de Artüleiíá lo «i- 
guíente: 

«He dado cuenta á la Beina (iQ. Dw G. ) de laieomunicaeioft^dei Y. E« de IT de mamo úlé- 
mo . en la que . y con molivo de haber sido aombnado detenser delaMÚtan de utlioias provia- 
dales D. José Haría Corladallas un ayudante dei primer rejimiento de aitiUerla , consultaba 
Y. £. si deben estar exentos del «caiga de defensoreír los andantes de.laieaBpneaadaanDa, eo 
atención á ser fiscales natos para la formación de las sumarias que <0C4tri)att)«n 0ua<i«apeclivo8 
cuerpos. Enterada S. M;, como igualmente de lo expuesto acerca de osla ooosuUa por la.extiiH 
guida junta consultiva de«8te mirasterfo , y conCoime oonel di<^áman del Tiün^ Soprano de 
Guerra y Marina , se^ha servido dedarar que los ayudanles de^artitteria no estén exentos del 
cacgo de aefeiusores , y que dabeitcjeBO«Ao « eaoeptoenlos casos «pie sea tal la «jencia é Uor 
portanoia dd aervieia A cpse diofaoa ayudantes astáü' destuadoe , que á juicio del icapilan jene- 
rai respectivo mereaea <ei que se prevenga á ios acusados elijan otro deltnsor.» 

De real orden , comUAtoada por didio 5r. Minisbro, lo trasladoÁ Y. E. paraau conocimieDtajv 
electos correspondiéatea^ Diae gusoiáo á Y. £. muchoaaños/^ Madrid94e^nerode 1M(.<«-Í3 
subsecretario, conde de Yistahermosa^ ■ 

(19) Al Capitán general de Filipinas comunicó con esta fecha lo que sigue: 

En carta de 31 de julio de 1799, número 138 , espuso Y. S. que hallándose procesados varios 
individuos del escuadren de dragones de Luzon por derto homicidio, nombraron por defensor 
unos al alferez D. Fernando Mir. otros al capitán D. Francisco Mir« su hermano , y otros á P* 
Nicolás Mijares, teniente graduaoo del mismo cuerpo , y segundo comandante por encargo de 
esa capitanía generalida ttnf-egpwaiento^ provincial de milicias: que los tres sa escusaroni acepur 
el nombramiento, fundándoloel primero en que tJgunas reo» ^eran soldados de su compañía, y 
su hermano defensor 4e otros : el segundo en lo mismo, afiadiendo el ser testigo del sumario; J 
el tercera que sus infinitas ocupadonea le, impedían ^lesempeftapun cargo ageno é impropia^ 
carácter detjefe que le adornaba, y que conformándose V. S. con el dictamen del auditor de 
guerra las declara fustas y fundadas ,• previniendo á los reos nombrasen otros defensores , de 
que daba cuenta para que S. M. se sirviese dictar la re^ que debía obsérvame en lo sucesivo 
en ocurrendas de esta especie» 

El Rey tuvo ' ' ' ' 
conformándose 
cer 
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^ p^ÍusV);lo que ratiCcó en las reales órdenes citadas en el número an* 
estos gefes, deberan aimiar si la posición ¡m^ve sewcaentran ú oanr 
pacÍQTl^4^9g|^iMPS oficíales de artffleiáa, ingenieros , eslado mayor á otras^npai 
es de m naturaleza que Imya ju^ moiivo púa erám^ies 4e {Mistar este «ow 

^^ f^S9^ j)e pedir el defensor se le releve deese eai^ se dá pacte^tl general 
para proceder con su acuerdo ep m^leria tan delicada^ y no privar sin uña auto*» 
Ti<)ad lan respetable al infeliz reo de la confianza, y consuelo que tendrá tal V€E 
jtíJ ef elejidp^ y q\|e,este gefe.detenqine lo convenieiUe según se dispone en la Real 
ü^den ai:riba ti:ag£crit0i. Pero apesar de su contenido cuando la^ renuncias del cas- 
^de defeusoír , se funden en upi^ qausa de ünpofflbilidad notoria como por ejep- 
^ Jisi;lj[ai:sé pr/^so ó grayemeAte enfermo , entonces se pasa desde luego á verifir 
1^ Otro nconnram^tQ. 

%, ÁQtes de que ^el jdefensq^ i^ asoma jl^ defensa del feo 4^rá compaiecer 
ante el fiscal , á la hora que d nusmo le Triare y jurar portarse, bien en des^npe- 
no del cargo que se le confia, según asi lo dispone el art. 20. Tit. 5. Trat. S,^ 

16. El defensor no pueée ei»giP4nas dialineioBfis lú ie(msíd^»a(ai^e h^^ 
jcorre^pp^dejí Ja p^l^ 4 q.^Qe^ representase^^ enreal érdmdelftoc- 

ttdire de 17ÍOiáIj y voL\¿i ropQtirse.piWÍa^íea^^ «i.3Q ,»0YÍciid)rf del8ipj[í8) 

iiVQB de esouaas , por ^8lMr'pi»(pittdQ.^eaJa Ar4^c^ y,<^4QQ». jx^i^ores cuanto puendn ser 
BQcesaño ; y «s su Re$J vc^untad^ie q^ ei íHmmo^ ^dg^ ,c$^ oe ,iau particulares circuustaxH 
cías que ocasione duda lindada,. delibeT«ix loa Capiiana^geiiar,^;^ \o q]ae juzguen uias]us;[|p; 
como k> 1^0 y. ^. Qn el.actual. .Madrid 9Í de JuUp de tfOf. 

i20) aléase la nota t pá^. 8f de este teBMu 

(9l) «Hrinendo dado <;uiaii^^ yl H^^v (^a k> repr^senlaf^ica d« T. S. de t$ de julio úlümo , en 
que proj9Q|ie la dkida ücurriÜ4i Sübrc 1ü v^iiducloa ú imíidád del íii^uibríittiieno oa defensor Ue- 
cbo por el átíer&i del rejiraiííiito de cabalieiía díi yaraes-io j don José lí. en el coronel del se- 
gundo de Catalufia de intaEitf^rííL daa Pedro Peguéis ^ eu la cau&a que de real drdeti s& la u^Lá 
formando & aquel en esa plaza , con lo deBias qut? V, S* e&pone; sti lia servido S, M. aprobar, 
conformábdose con el paroc^sr del Supremo üause]o do Gut^rra ^ e\ ncurüLpramiento hedió por 
D. José N.en el meDclonado coz-ottal 1>. PeiUro Piagueríi ^ y eu ^u con:ieQuencm ha resuelto ae Jé 
45rden para que aceptándolo prooeda á ej^rct^r toda» Uis funcicme^. que confonne á onlenauza 
le correspoBMleD , sin eoi^ijir o ira distinción que ta que perLeuccu a ía parle á üuien roore^nuí, 
sin embargo da «as reales órdeuüs espedida.^ anteriormeiile ^ que da» rugían de lo que dübe eji'- 
cujtarse^ cuando inicr vienen como iciiigos lot; de éü graduación . por no sit adíiplabJcá ai caso 
de intervenir con \a tfu^pr^Bada caLdüd dedefen^r : y que e&ia declaradou MÍrva úti regk joneral| 
para que no se repita igual duda ^ que uo ae ba ofrecido ¡\ ciroa jefeij. 

Que por lo (toc»iiLe k la ocurrida qu& V^ S espono en lu repreiseutacioa dc.^ 17 de jubo ante^ 
rior, sobre la ratificación de tcjiíigoí ^ que auiique concurrieron á iít L-anIíal , no tuvo efeiTío^ 
con motivo de lo crue V. S, representa, y as preciso ae verifiquen para la iegítitua üub^larfcia^ 
don del proceso , ha retjueUo ^. M. canfotípíui.tjíjfl.e igu^iUneul* .coi* il di clamen do dicljo Su- 
premo Tribunal , se dé orden á Y. S. para que solo se bagai^ comparecer ios testigos que se 
consideren mas prindpales, y ratificadcis.que sean el tiscal de la, causa proceda k hac^r el careo 
de ellos con el reo : que evacuado este , nombre V. S. oficial de su sausfaccion , ¿ quien se en*- 
tregue el proceso p»a la ratifioácion de los testigos menos pf^^cipales , y supla el careo de 
ellos el leerlos la declaración del reo ; y luego que fte devuelva el proceso al nscal , lea al reo 
la dedarapion de los enunciados testigos ; y pojr este medio se supla esta parte de careo o con- 
frontación , y que en estos ténaÍDos se proceda para con el todo 4a Jos testigos en « caso de 
imposibilidad o ¿cave diicultad , de que comparezcan el todo , ó alguno de dichos prmcjpalea. 
Dios guarde, ete. San Lorenzo el £eal. 10.de ootidxe de 1790. ., • j j i •• 

(22) Estándose procesando en esta isla según las ordenanzas y fueiv) privilegiado del reji- 
míento de reaíes guardias walonas ¿ un oficial del mismo veal cuerpo, eU}i<^ este por su defensor 
á un teniente coronel dd^Jéroito , y avisado por el fiscal de la causa de la CiecciQU , y de que 
«i la admitía concurriese á la casa del comándame del balallqn de gnardjw* walonas para íir- 
inar la aceptación y evacuar las demás dil^nda» que le con^patian se escusó dicho tómente 
coronel á verificarlo , manifestando que , auncpie admitía el eocaigo l^ ordenanzas generales 
del ejército prevenían que los de su ciase practioaaea aquellas ídigencias en la casa del general 
en gefe del egército. Enterado el Consejo de A^en^ de esla ocwrencia y confoniiándose 
con el parecer del Supremo iiMenoo de Guerra ^ Marina , se ha servido deglarar « qu9 W SfiS^ 
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cm motivo de haber un teniente coronel pretendido no ir á la casa del fiscal piara 
h práctica de las diligencias que exiiia al procedimiento sino á la del capitán ge- 
seralen razón á lo establecido para los casos en que deban prestar declaraciones 
Iq^ de su graduación. 

11. A tenor de lo declarado en Real orden de 24 febrero de 1776 (23) la ins- 
tancia de indulto no puede hacerse por los defensores, lo que se repitió en t€rmi- 
BDS menos dudosos por la de 6 febrero de 1790 (24). 

12. Cuando el nscal ha puesto su escrito de acusación en el proceso debe pa- 
sarse al defensor para que en su vista pueda contestar y desvanecer los cargos 
^e a({ael hiciere contra sus patrocinados. Una práctica solo adaptada en los jui- 
dos militares , hacia se entregase el proceso al defensor antes que el fiscal hubiese 
puesto su conclusión lo que era sumamente anómalo por cuanto debian desvane- 
eerse cargos que nadie habia hecho » pero con Real óraen de 13 junio de 1836 ^26) 
«spedida para el ejército y orden del Regente de 4 julio de 1842 (26) para manna» 

tencía del oficial defensor carece en este caso de todo fundamento porque las ordenanzas gene* 
xales en que la funda solo tratan de testigos , y el defensor una vez que admite el encargo^ se 
hace una persona misma con el reo , y así es que las ratificaciones , careos defensa y demás 
actos relativos á la parte son y deben ser con la jurisdicción de que depende el acusado ; ha- 
ciéndose así entender ai egército por punto general. Lo que do orden de S. A. comunico á V. 
Eira su gobierno y cumpiuniento en la parte que le toca. Dios guarde á Y. muchos años. — 
la de León 30 de noviembre de 1810. 

(23) £1 Rey quiere que en adelante no se haga instancia por conducto de persona alguna, 
pidiendo gracia para los reos militares procesados ó sentenciados ya á pena capital , sino que 
quien ten^a acción para representar, acuda á S. M. directamente para obtener la resolución 
mas proi)ia de su Real ánimo ; y de su Real orden lo participo á V. E. para su inteligencia y 
cumplimiento en los regimientos de la inspección de su cai^o : en el concepto de que el q ue 
contraviniere á esta Real resolución será severamente castigado. £1 Pardo 24 de febrero de 1176. 

(24) D. N., D. N. y D. N., primeros tenientes del Real cuerpo de guardias espafiolas del 
careo de V. E. han recurrido al rey en calidad de defensores de los reos Juan N., Pedro N. 
soldados del mismo cuerpo , y de Sebastian N. que también lo es del regimiento de infantería 
de Guadalajara . pidiendo indulto de la pena de horca que le impone la ordenanzapor haber 
cometido un robo de corta entidad la noche de Navidad en la puerta del Mar de &roelona. 
S. M. movido de su natural piedad , ha venido en conceder á los tres reos el indulto de didia 
pena, conmutándola en la de que sean aplicados por diez afios al presidio de Puerto-Rico; pero 
á fin de cortar semejantes recursos , que con la esperanza de ser bien admitidos , podrían multi« 
plicar los delitos , se ha servido mandar al mismo tiempo , que en lo sucesivo no se dilate por 
mngun titulo la ejecución de los castigos que sefialan las ordenanzas , con arreglo á lo que en 
ellas se previene , y que tampoco acudan los defensores á solicitar gracia alguna. Madrid 6 de 
febrero de 1190. 

(25) He dado cuenta 4 S. M. la reina Grobemadora de lo espuesto en pleno por el Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina en acordada de 28 de mayo último sobre el contenido de la in»* 
taricia del brísadier D. José María Herrera . el coronel* D. Luis Garcini , v el teniente coronel 
B. Jo«é Alcalli Galiano y los capitanes D. Andrés Romero Valdés, D. José Seré y D. José Calza- 
da . deCensores nombrados por los generales D. José Martínez de S. Blartin , D. José Agustín de 
Ijiajvos, V el brigadier D. José Peroi , y demás acusados por las ocurrencias de los días 17 y 18 
de julio de 1834. que Y. E. remitió á e^te ministerio m 11 del citado mes de mayo solicitando 
dichos defeiHM)res que se lleve á efecto, en el caso presente lo prevenido en la Keal orden de 
81 de agosto de 1821 . espedida á consecuencia de reclamación que hicieron Vdrios Jefes y ofi* 
eíales del ReKÍmiento de caballería del Príncipe y que se prevenga se les entregue el proceso 
cx)n la acusación fiscal: y enterada S. M.,y coofomie con el dictamen del referido Supremo 
Tribunal se na di^pado acceder á la solicitud de los referidos defensores , y ha resuelto que se 
e^eralice esta gracia en beneficio de todos los encausados militarmente. Madrid 18 de junio 

W ^n 22 de mayo del presente aiSo se sirvió trasladar á eate Supremo Tribunal el anteoe- 
^^ <lf y . E. una comunicación del presidente de la tunta de Alnirantazgo en la que con mo« 
tnro de la causa que se sigue al teniente D. Manuel Vicente Ferrar por ia falta de 20 camas en 
el tiempo que fué brigada del cuerpo nacional de artillería de manna . consulta, si estando ea 
práctica en el ejército pasar al defensor el proceso con la conclusión fiscal , dd>era hacerse lo 
mismo en la marina , puesto gue este métoao proporcionará al reo mas medios de defensa , á 
cuyo objeto se^ompañó copia de lo espuesto en ei particular iK)r el asesor de mArma del de- 
partamento del Ferrol. Dado cuenta de ioao al Tiit' nal . estimó conducente oír á s is fiscales, 
en cuya virtud el militar en censura de 17 del actuai á que suscribió el togado, en la suya do 
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se mandó cesar en esta pfácticay que en lo sacesivo se entregase el proceso al de- 
fensor después que el fiscal hubiese fundado su acción. Al defensor no debe obl- 
garsele á tirmar recibo del proceso en el acto de recibirlo, práctica desusada qoe 
pretendió introducir cierto fiscal y míe fué reprobada en real orden de 20 4e 
abril de 1837 (27) en que se esplican las precauciones que debetomar^un fiscal pa- 
ra evitar la suplantación de parte del sumario. 

13. La ordenanza antigua mandaba que solo estuviere el proceso en poder dd 
defensor veinte y cuatro horas, la actual no fijó término al efecto asi que se se- 
guía la práctica antes establecida pero con Real orden de 3 noviembre de 1729 (iS) 
se fijó el que prudencialmente fuere necesario , asi en atención al volumen como a 
la complicación de la causa procurando conciliar el interés de la justicia con el dd 
reo á qmen debe concederse un término suficiente para que pueda combinar y 
conciüar todos sus medios de defensa, teniendo muy presente los fiscales para fijar 
el término y los defensores para pedirlo mayor que la precipitación puede perjudicar 
al reo , que la justicia no padece de un retardo de pocos dias, antes bien resplan- 
dece mas, si no se presenta con un aspecto de tiranía cual fuera si el defensorpu- 
diera decir que no se le ha concedido tiempo para hac^er una buena defensa. 
' II. Los defensores están obligados á defender los reos sin perdonar trabaje; 
pero ha de ser por medios ilícitos, pues de otro modo de patronos se harían reos, 
asi el art. 39. Tit. 8. Trat 8." (29) exije no den razones sofísticas ni que conspi- 
ren á embarazar el curso de la justicia. No deben por consiguiente corromper los 
testigos , ni á los jueces, ni aconsejar al criminal que mienta, aunque se trate de 

20 del mismo espuso lo siguiente:—* El fiscal militar dice que desde el restablecimiento en I8t( 
de la Constitución de 1812 , cuyo capitulo 9.* en las materias de justicia está todavía vigente, 
los procesos que se forman por el ramo de guerra con arreglo á ordenanza , se entregan á los 
defensores después de puesta la conclusión fiscal. Esta práctica tan conforme á equidad y á lo 
que se observa en la jurisdicción ordinaria , debe tanmien hacerse estensiva á la marina pam 
no privar á los acusados de los medios de defensa que conceden en general las leyes del reino. 
Y conforme el Tribunal con lo espuesto por sus fiscales ba acordado lo manifiesteasí á V. E. paca 
la resolución de S. A. el Regente del Keino. Y habiéndose conformado S. A. con el dictamen 
del Tribunal, de su orden lo traslado á V. E. para conocimiento de esa junta y debido cumpli- 
miento. Madrid 4 de julio de 18 i2. 

(ffl) Véase en la nota t pág. KX. 

(28) Excmo. Sr.: Con motivo del proceso (|ue se hizo contra José Pueyo y Miguel Ramos, 
soldados desertores del regimienio de ^infantería de Córdoba ^ remitió V. É. con carta de 31 de 
diciembre del año próximo pasado el informe que hizo el auditor de ese ejército, en que espre- 
sa los defectos que ha encontrado en el referido proceso sobre haber el segundo comandante, 
que le formó, omitido diferentes circunstancias no esenciales. 

£1 primer reparo que ofrece al auditor es . no haberse preguntado á los testigos , ni depuesto 
cosa alguna sobre si a los reos les hablan leído las ordenanzas en el regimiento. El segundo es 
sobre no haberse preguntado á los reos en el acto de sus confesiones, como se llaman, etc. Se 
omite la solución que se daba á estos dos reparos en esta BetU orden, for hallarse prevenida 
lo mismo en las ordenanzas que actualmente rigen. £1 tercer reparo se funda ep que no se hsm 
nombrado defensores á los reos, ni señalado para hablar con ellos las veinte y cuatro horas que 
previene el art. 1.° de la adición de 11 de octubre de 1728. Sobre este punto ha tenido S.!M. 

Sresente, que el artículo 26, libro 2.' tít. 10, de las nuevas ordenanzas, Umita el nombramiento 
e procurador que asista al reo , en caso de reconocerse en él falta de esplicacion ó turbación 
que le impida deducir sus defensas . entendiéndose que ha de ser el acto del consto, sin queíae 

Sueda diferir ; y sin embargo como' esta circunstancia sea tan conforme á la piedad y clemencia 
e S. M. y á lo prevenido por todos derechos, á fin de que el reo no quede indefenso y pueda 
por medio de su procurador alegar y deducir sus defensas, como parte tan integral de un juicio 
criminal, manda S. M. que en todos los procesos se nombre defensor á los reos desde el acto ^ 
su declaracion(*) para que los asista y defienda, dándoles el término de veinte y cuatro horas, 
ó el que parezca necesario, según las razones que para ello concurran. El cuarto y único reparo 
86 reduce á que no han comparecido al consejo, ni prestado juramento, ni interrogádoles 4 
alguna por el presidente y demás jueces. Madrid 3 de noviembre de 11S9. 
. {18) Véase la nota 8 pág. 110. 

( * ) Esto se halla alterado por las nuevas orde'nanzas, por las cuales se previene tío se 
al defensor hasta haber dado el reo su declaración. 
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hilpcmerk'peiiá'eftpteal : tamiKMse arfo 

fesadoel deHlOi mfoc^úe^tiVM&tíeait c<m seg^UMldd) de'ooncieaai^.^qfte no- 
loicometió: hhe» utfmmehWmgv dotesne de Méfidorie «tciglido alo ^ptf 
& Mv piieviene^» laérdeiuní»^ ^ f atourái gluv^beste ¿Dio^ ,. eor ytíene^^^^ 
mejantes medios ilícitos , siendo respoüsuile állryíiioftV de^éd^KwÁjosyoia^e Jo» 
medio? falsos ^qaec^ieaeflipleepeír oooltaif ln verdady si piQpedb^ per coiBejo 
soya. Le es pennilMo alegar T«ttdÉe&, aimqQe no sean^^ nm;- sólida»^ emi 4aln€|M 
noimii^á en^el hedi^^ fSds esCo^ntrnca lee» lícito^ 

1&^ La3 defmisashíÁstafl se báa ^e ioraMur de'oaiisíifHÍeiiO^affregladafi A hecho 
<}fle resttlte ^pnK;esorla']^imet««l¡$;eiiei»ha'de^e^ ooibateácieo» estrac- 
todo y pcmieñdo con método *hs^ >eo8as^ ^ne estíne éoadaeentos^ Prímenimenle 
^be eesamiaar con cuidado y si está probado el onerpaHlel delito ^ cpie es el fan-- 
damento ddas causas efiUMBales, eonferme se dice ep el eapítalo' primepo, tttulo 
prkn^ro, pá¿. Sí y si^^ntesde este tei»o i pofqae feUando este {ireeiso recsúsi- 
to, es foi>ze66 dé en tíeita todo ej^ edifieiay y es una de las mayores defensas de los 
reos. Despnes-yerá las pro^as^qüe haya en^peijBieí» é hvmf del peoy ^ne se c(«i- 

Sendiarán dividiéndose los cargos ^[|iie sé bacen ^ otros* tantos párrafos y ponien- 
á contímuuáon de <^a tino los testigos q«e dedafen ea-favor y en ccmtra* 
i&. Éstendidas asi las pruebas jfov su ^irden , ecsamiiMtíPá su valor y fuerza^ k 
calidad de (os testigos^ y modo de diedarár , y eireuflfitanoias de sus personas^ 
ponderando si son ó no concluyentes : si dan faxon de' su diebe , esUy qs , si es-^ 
presan como saben lo que declaran, que es muy esencial , como se manifiesta en 
el capitulo octavo, si concuerdan entre sí en lo substancial del lugar, tiempo> 
modo , persona , ocasión y número ^ ó si (mr d cmitrario van tan conformes en 
sus dichos , que se puede pwsumir stAoriHy: sí h«yeá Ift^de^Brracioses vanedad^ 
ó inverosiinititud : si són amí^ á^emigos ó {)átíeiités ffel ofendido, y isfi^ de 
mala £aima, acostumbrados á perjurarse. En cuanto* á las deposici(mesdebe cansí- 
derarse tatÁbien, sideclai'aií^eon aniínosidad/dioiend&m&Ehde lo'Cfneise lespre-' 
guüta, 6 estendiéúdttse á inferpíétar el áñiltoo delíeo, átft^todb á Mftd» , 6 sa-»^ 
cándelo de su natural sencillez ; haciendo otras observacíoiíes, dé tjtué ptUMCn va- 
lerse los defensores , cx)mo si las heridas se hicieron en defensa píopia, teniendo 
presente que en toáoslos crímenes, hr coflflidad agravante es el odio d maíifcia^n 
qte se dometten , y que á taédída dé ésto sé esciuye ó minora él deiñó. 

17. De este li semejante modo se vání desmenuzando las demás dedañicrones; 
en cuanto á las otras pruebas que hay contra el tíimíiiai, ootejándokis^ á ver sr 
eon(íüerdan en lo principal, pues en eisto conaSste á Vetíes iw defiflisadclorfeoís-. 

18. Tatnbíeñ contra la persona del fiscal hay slis escépciones , CÓtaíJ sf lüet^' 
enemigo del reo , amigo dm ofendido d persona qoe tiene interés en ia causa v ei 
hay algno defecto en fet forma sub^andar del pwíseso, que pirede aeawer por uo^ 
^tar probado el cuerpo del delito, por haber omitido alguna dllí^geriete;, 6 pbt 
otros motivos , y en este caso tiene precisa obligación de hacerlo presenté al Con- 
sejo, sea cual fuere tet graduación del fiscal y para que algunos defensores no 
tengan en esfe eaíso reyaro de tttauiféiStar éfi sn alegato^ tos defectos Ipie <a»weatíeti 
en el proceso/cediendo estos respetos en péijüido dé tos Mserables delíncufeñlés, 
débeteos decir en h(Mior de la verdad v claridad, con qiíe nos hemos propuesto 
habfetr encesta obra, qtre teniendo estos oficiatesásuicafrga la vida y hoBordelos 
soldados , á quiétíes defienden , seria ^etíiípteuñ terrible bárgo, ^i i^tmétá Wtí^ 
templacion los dejasen indefensos. No nos detendrísanos eñ tófdtóar'^eáló , sfiotólid 
nos constara el errádO' concepto* con qtíe algmia vez fiscales y deíMMorés han e»^ 
tendido sus facultades. En un Consejo de guerra celehfHtdoel áie de ífSS, refiere 
ColoQ espuso un oficial defensor las faltas de prueba que en la.justificacion del 
delito se nailaban en un proceso , formado por un sargento mayor , y fué recon- 
venido públicamente por este, revestido intempestivamente del carácter de gefií, 
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de modo qae lleno el defensor de una reprensible condesoendendia, tuvo la debi- 
lidad de retirar su alegato, y presentar otro, en que se ocultaron los defectos sus- 
tanciales del proceso que tanto favorecian á su reo , dejando indefensa una yida 
que puso en sus manos la sociedad , para que por medios legales y justos la de- 
fendiera. 

19. Practicado el estudio dd proceso sefá opoítoio que el defensor conferen- 
de con su cliente, le haga todas las preguntas que crea útiles , le pida razón de 
todos los hechos y circunstancias que halie conducentes para establecer los medios 
de defensa y aun le manifieste con franqueza las dificultades que se le presentan 
para oir sus reflexiones sobre el modo de resolverlas; porque la esperiencia nos 
acredita que ninguno alcanza tanto ^n un asunto y tiene ocurrencias mas favora- 
bles que el interesado , que inflamado su ínjenio por el celo del interés propio , 
piensa de continuo en su causa y es capaz de mayores esfuei'zos que un tercero en 
quien no obra aquel estímulo , y aparte de eso tiene que dividir su atención y so- 
licitud sobre mu(Uios negocios de carácter distinto. Por estas razones Cicerón daba 
grande importancia á estas conferencias con. los clientes y se detenia en ellas, mu- 
cho. tiempo danda campo á estos para que se esplicasen con latilud, franqueza y 
sin rebozo. 

20. Practicando lo queaqui queda espuesto con rectitud y actividad, debe 
tranquilizarse cualquier oficial que sea defensor , y creer que ha cumplido con las 
estrechas obligaciones de su cargo , aunque á su reo le saquen al patíbulo. 

21. Es digna de sepultarse en eterno olvido la preocupación que sobre esto se 
advierte en algunos que fundan el honor de los defensores en sacar bien á sus 
clientes por cualquier modo que sea; y este concepto tan equivocado es sin duda la 
causa de lo que se ha visto practicaar aig]tmas veces en las defensas de casos deses- 

5 erados , para burlar el rigor de la justicia , llegando hasta censurar la conducta 
e los geres en alguna circunstancia que intentan probar ha fallado en el asiento 
de la plaza de su reo , atrepellando por una caridad mal entendida los mas sagra- 
dos vínculos del juramento tan solemne que hacen , y adaptando las opiniones que 
la ignorancia, ó por mejor decir la impiedad, esparcen de que para libertar la 
vida á un infeliz, es lícito corromper testigos , presentar documentos falsos, cen- 
surar injustamente al fiscal , violar el debido respeto á los superiores, y hacer 
otras cosas indignas á la verdad de un proceder recto y honroso; y no contentos 
algunos con estender estas máximas , si llega á suceder , como es^ preciso , que al- 
gm reo sufra la pena capital, se entretienen con el defensor en zumbas pesadí- 
simas sobre si lo defendió bien ó mal , que recibidas por espíritus timoratos y 
exactísimos con nimiedad en el cumplimiento de sus obligaciones , les piiesentan 
á cada paso la duda de si por falta de diligencias padecería su cUente el suplicio , 
contribuyendo no poco á otros que con mayor delito sul rieron pena mas benigna, 
cuyas especies en un asunto tan serio y delicado deben impeokse por los gefes , 
como opuestas al servicio de ambas magestades y al derecho que llénela sociedad 
de castigar los delincuentes y separarlos de ella. 

22. Este empeño tan general que se advierte de querer sacar enteramente 
inocentes á los reos , es las mas veces contra ellos mismos, porque faltando en las 
4e£eQ8as la verosimiUtud de los hechos y razones que se alegan por los defensores, 

corre mucho riesgo de que sirvan de mas perjuicio que alivio a los delincuentes. 

23. De este modo pueden los oficiales formar sus defensas , observando en 
ellas claridad j^ método , y el arte de proponer en primer lugar las razones menos^ 
eficaces , y al último las mas fuertes , cuidando mas bien del nervio y solidez que 
de la abundancia de espresiones, frases hinchadas y citas superfinas. Véanse mas- 
abajo varios modelos de defensas arreglados á los principios que dejamos emitidos. 
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CAPiTlllO OCTAVO. 



De los trámites del plenarío, 



Una vez esplicados los diversos trámites de un sumario , y las obligaciones de 
cuantos figuran en una causa criminal, corresponde nos ocupemos del plenario, lo 
que verificaremos en las secciones sucesivas para tratar cada materia con la sepa- 
ración y distinción convenientes. 



SSGCION 1.' 



DE LA CONFEFTON. 



1. Importancia de la confesión. 12. Como se cierra cada contestación del 
2 y 3. Como debe interrogarse al reo. reo . 

4. Antes de la confesión debe el fiscal eslu- 13. La confesión se recibe en un solo acto y 

diar el proceso. no se dá por concluida. 

5. Deben leerse al reo las declaraciones se 14. Terminada la confesión se vuelve á leer. 

espresan. 15. Se ratifica el reo y se firma. 

6 al 10. Preguntas que se hacen al reo y 16. Se evacúan las citas que la misma ar- 

orden de las mismas. roja. 

11. Reconvenciones. 



1. JjA confesión es una de las actuaciones del juicio criminal que exige mas 
cuidado é imparcialidad por parte del juez fiscal encargado de recibirla, porque 
en ella se determina las mas veces la suerte futura del reo. La confesión es una 
contienda entre la ley representada por el juez fiscal y el reo, contienda desigual 
porque el fiscal nada aventura en cuanto dice , y sí el reo en lo que contesta ; de- 
sigual , porque el fiscal se presenta prevenido y el reo que ignora lo que arroja el 
sumario no puede estarlo aun cuando antes de pasarse á la confesión se le lea 
aquel en lo necesario como luego se dirá, pues una rápida lectura no equivale nun- 
ca á un estudio pausado de un asunto; desigual , porque las mas veces el conoci- 
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miento é instracdon del fiscal son mayores gue los del reo ; y designa! porque la 
mayor graduación de ese funcionario infundiendo respeto al reo le quita la liber- 
tad de contestar con la franqueza y espontaneidad que quizás en otro caso hiciera. 
£1 fiscal debe tener presentes estas ideas al ir á celebrar este acto , tan serio y 
trascendental para no abusar de su posición , sino que por el contrario persuadido 
de su superiondad , y de que su deber no consiste en averiguar la verdad por me- 
dio de artificios y engaños , procure permanecer imparcial y no escederse ni en d 
número délos cargos , ni en la forma con que los ejecute. 

2. Como espresa Colon, el recibir debidamente la confesión á un reo exijo 
mucha sagacidad y discreción y es preciso mucho pulso para no faltar el fiscal á 
las precisas obligaciones de su empleo , ya en no hacerle a ti^mpo los debidos car- 
gos ó ya en formarlos con cavilaciones y sofismas apartándose de lo que arrojan 
los autos. Asi de lo que se halle justificado plenamente se le hará cargo , dicien- 
dole , resulta justificado que hizo esto ú lo otro , ó que estuw en tal parte , pero A 
el hecho apareciese solo por indicios ó resultase acreditado por un solo testigo, 
entonces ya no puede usarse esta espresion ni otra que manifieste entera seguri- 
dad y en su lugar debe decirse que hay antecedentes ó que se presume hizo tal ó 
cual cosa. En esto debe tener un escrupuloso cuidado el fiscal y no dejarse llevar 
del deseo inconsiderado de descubrir el culpi^le valiéndose de medios que no sean 
legales y justos, porque si llevado de un zelo indiscreto oprimiese átm reo en la 
confesión diciéndole aue está probado por testigos su crimen, que resulta de autos, 
que confiese la verdad, que ya es inuitl el negarla, cuando todo eso no fuera exac- 
to , sena responsable de la pena que se impusiera al reo , porque sin facultades 
hizo un cargo tan inconsiderado. 

3. Lo espuesto hasta aquí, no quiere 3ecir , que no sea permitido al fiscal ha- 
cer cargos en virtud de deducciones fundadas, ó bien en los dichos de los testigos 
ó en los del mismo reo ; pero en este caso es indispensable que los formule bajo 
este concepto, y no como liechos probados; así que si por ejemplo se trata de un 
robo y de las deposiciones de los testigos resulta que vieron sahr al procesado en 
el día y hora que se cometió el delito, con un bulto debajo la capa huyendo des- 
pavorido, se le podrá hacer careo de este hecho espresando que se le presume 
autor del robo , por indicarlo así los hechos referidos. 

4. Para tomar con acierto la confesión con cargos , es necesario que ante todo 
haga el fiscal un estudio del proceso anotando con separación los cargos que pue- 
den hacerse al reo y al pié de ellos las declaraciones , dictámenes de espertes ú 
otras razones que los apoven; hecho este trabajo, conocerá la verdadera fuerza 
que tiene cada uno de ellos , y podrá celebrar el acto con todo conocimiento de 
causa , estos principios que dicta la razón son preceptos en la marina á tenor del 
art. 13. Tit. 3. Trat. S. Ord. de la Arm. (1). 

8. Antes de principiar la confesión que se toma sin juramento por la razón da- 
da al hablar de la indagatoria pág. 78 , debe hacerse lectura al reo de la parte 
necesaria del proceso , para que pueda tomar todas las noticias que le interesen , 
respeto á las causas comprobantes de su culpabilidad, diciéndole para ello quie- 
nes son los testigos y caso de no conocerlos por sus nombres , darle todas las no- 
ticias necesarias para que pueda venir en conocimiento de quien son. Asimismo 
se leerán también su declaración ó declaraciones , no solo á fin de que recuerde 

(1) Art. 13. Examinado suficiente número de testigos, formará de las acusaciones , ó in- 
dicios , que de las declaraciones resulten , un mterrogaiono , que le sirva de gobierno i)ara 
las preguntas que hubiere de hacer á el fcrimmal ; y antes de pasar á el lugar de su prisión, 
avisará á el oficial que el comandante general señalare por defensor , á fin de que asista á la 
declaración del reo ; y para que esté impuesto en las acusaciones , podrá leer las deposicionei 
de los testigos TU, 3. Troí. 6. Ord. de la Real Arm 
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cuanto Itom^yn^i^e í$KMukipm0íifmnhwláSimt^ Immaaínfpap mvjmi 
SB^9&Tmi^y^[Mñc9b'em>fSimé y^siliaieilioifiie^aMdii^é^iátaiu 

iMgaat^.por^'CkhaipDiaoM» sobte, «ae^Miáog&tHaMftiM Fj T.i^eer^iHMnikdi 

|io»y]B«oyMid^>ilfM «oabft^tontiieMBe^it^^ifítBmior é^aali»k)r6S)deialaaRBi^flS 
en las que está comprendidA'esia^frQgQiitai s^imedefiteicr Ajetorjadginio^SQt^re» 
pradaomn* El baea^eía'qaemiti^iener da«aidecfaurw l^ia- 

fen^e persQ/iionteey d«más<€HrouA8taiieí»» espMsadastpertiHBevTirtadub 
si^-i^CP^ivi^j^edecaMr^AgHiitndurfa^pe^ deningvn «Mb^ottiado acabaide 
•^i»8arlov>ii6i i»lM»1aa|B^a8í<fle«o]M«nrar«ii la práetiea vla^estriABDe-en la^marmaüd 
av£» ilL Xii^S. 'A»l. <.^«dL ^d»fe.Aiiti^(2) BstafufdgfmtíiiseiAace en ]a fcfmá 

qui^ tíémp^^ta-en*^ v0§%mimiá^ d^» ete« 

:3r larse^findA jnr^iila^pieíadoleeeriiB^^ k» defedas qne •bserranM» 
eñla pnnesatsedinjeá c^mpioliaFia pmon^ y vtvsr el reo mamficiftaísu col- 
pa^ y|se»es(íeiute 9ehpr^§untm0^i'9aífe^iaú4mM dtsu^fnsion. 

^. LttSHleaiáspr^siMilas^se harán scttun Ja üatoaleza de ia ioaofia, y lo qpe 
-lesHUe^delrproceso^'HleliiyaBdo^morrla'de^ sefaanlmdo ift&<Ieye;& penales,» 
Eeoba etsmwida dé^^dúo^y la^ooatse^aee del^ígttíeBte modo . í*reffunUuIa sik 
lum ktáe-hskffm p^kj^^^^rñsti^mttm^io^ 8$MlBd& á tos fmcom^ 

tmenUU ddito, (aqoí el^íito qnese le acusa) : si na pnétaaoelsifnKW'miíeb 
corresponde f ha pasado revista de comtsarto, prestado '^amento de Jiiebaaái 
las banderas, iishtíene i^hsia y en est/caeo eomo y donde taimnó. 

9. Si Ineala pK^ama de» ba pre^iiado juramento á las» banderas parece ocio- 
sa ya queno siwa -para eximir ni disminuir la pena que merezca el reo , sirve co- 
mo fuerte ar^uBimto de inducción pia*a asegurarse de que se ieban leído las leyes 
penales ya qaetpietv^eiie la erdensmea se tew alreduta antes ife prestar ese ]uiar- 
mento. 

10. Algunos suelen bacer parteado estas preguntas a) fin de la confesión, y 
otras al principio lo que para el coso es muy indifer^te. De todos modos deben se^ 
^ir á estas pregunlas las qne versan sdMre el delito, asonito del sumario , ka- 
cíéndose por el ¿rdien eroiidápoo, esto es , |irineipiamdo por los hechos preceda-' 
tes al delito<{ue induzcan á fi^r antecedentes enel asusto , los ^e se narán con 
igual estension y en la misma forma que los manifiesten los testigos ddsamafio, 
tales como lasrelaciones ó dispulas que tuvo con el ofendido antes de la perpetra- 
cien del delito, laS' causa» quadieronlu^r á las desaven^cias que le precedieron 
y demás cosas pertenecientes á esto mKsmo. Liiego después se harán recaer los 
preguntas sobre los hechos mismos ^e ocurrieron en el acto de la consumaciofl 
del crím^ •, o(Hno por ^emplo , si hirió al ofendido con el sable que llevaba: á es 
cierto que entre elW mediajron estas ó las obras palai)ras y acak»ado al oiiias se 
hecho sobre d paciente. 

11 . Caso de que el reo conteste negativam^te á cualquierade ^as pregan- 
tas , antes de pasar á la siguiente, se le reconviene haciéndole observar las razo- 
nes que arroja el proceso para dudar de su negativa. Pero en ellas debe proce- 
derse aun con mas moderación y prudencia que en los cargos , porque es aun mas 

(1) Art. 15. Hecho comparecer el reo, exigirá de él el ayudante juramento de decir verdad 
en K) <me le preguntare , con la formalidad explicada : le preguntara su nombre , edad, patria 
y religión, desae cciando sirve, si sabe por<iue causa causa está preso, si le han leído las orde- 
nanzas , y mtimado el castigo correspondiente al delito de que es acusado ; sucesivamente n 
irá examinando en todos los puntos del interrosratorio , haciendo escribir puntualmente cuao^' 
respondiere. Xtí.3. Trat. 5. Otd. de la Real Armada. 
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ponde haciendo una raya hacía el estremo del papel para^qjbe do6ste^iM)doseco-« 
nfX2(m ei>>ilir>iiéfia ih^sm»^^ y iM^luedadlteMis^wadíeB^ algo, 

Id^tie j^msMdersrao'iiie^lMisi^aestafSifk^ de cada conteBUsioa. 

' mié tlon^nss )pmiblcf oi]iilír>aleun e«lrgo é-r^i^e afaMaoa /alguna nuevo que 
ha^e^,'al'1léi1)lí!ap4»ié»iffe^ > Bn^sk Mado mun- 

M^^ fiíño» jmatf fisc&lMe ségfmidie^ 4é^ ampliarla ó 

é'fmíff^i^m'i»i(ihn9mQf^iS6hre 60lef{)arikttlair <feken»s hacerdos adverten- 
cfil»j'Pri«Wfw^u«r>el 'otíiUir esa'férmuter^whiHipide volvere Auevo á recibir la 
coítfesíon>, ^^fti^ilé h> que kitevésar^rhifcifiálffitaftte á la jueticía es el conocimiento 
der>tol>^i^a y no ddie^pderi^ ^otíjeto tan interesáAte por olvido de una fórmula 
y : Segundo , que no deben "vatevse ios fiscales >de día para sui^)etíder las confe* 
sie)tíesa^eféléto'ée repartiese ííiqOT tíabajo^, pues pw muy dilatadas que sifan 
y #m^ nevando' Alien «uodiro' ó seis fatM^as^d^n terminarse «Uh un sdo aetasiem|»re 
(f»í no^ to ilHf)Ma «igmi' Hsuirto'upgénüsiflio y ^ues esto trae malas coüsemmcm 
seígmlo (temoeBtrtf'nna larga «spelíencm. 

14. CétídáMas* laírjppeffmitas'qfieigé hagerthal' neo^debe leérsele toíegra la de- 
claración, óipepmitiitelalea«rl©ioon8iáera6poikmo, paraquje vea si Iccon- 
vtene>aidd!r ó quitar n^ en (ella, fnirqne en iatesíüiBos le es licito reü^actarse de 
lé (¡üe hubiese dicho por en^of ó eqtiivücaeion, 6^ por haber recordado con mas 
dXllclilíüd los hechos (pie ptétciltób adatar; t6do lo qoe deberá espresarse Mites de 
cerrar la de^^laradon' parctfloe "efectos que pudiese tener en k) sucesivo* 

15. Si se^Tatifiea elreo'en lo dicto ó después de ^sorites las alteraciotícs 6 
adbfacíOnc8'0AeteliwyíaTft'C(mveBÍdoh^^ fraará la confesión, si sabe, junto 
cott el jtiez fiscal y escribano. Si lo considera conveniente puede rubricar to- 
dos los ptiegtMs que ccüfenga sm de^ieion para evitar se pueda* ouitar alguno in- 
♦e?ínedío etittre la cabecera de'la nism^ y aquel en que puso su jarma final. 

16. Después de recibida la confesión al reo, se evacuarán lai» citas de los tes- 
tigos «yere pnritajere ^ su abrtio, procediendo en esta sin intermiaon y con la 
m^yor ti^^ , piara no dar lugiar á ^ese eoilfabulen , y se enrede y frusto la su- 
ifiía¥ia, como Sime sufeederen dando tiempo á la prevención. 



SSGGION 2.^ 



I)E^ LA BATIFIGAeiON* 

,1. y 2 Observaciones sobre la ratificación. 6. y 1. Que se hace si el testigo se halla añ- 
il. CoiBo deben 'ratificarse' los lacultatívos. senté. 

4. Co«ao se verifrca ésta. 8. Orden de las ratificaciones. 

5; Qet& puede hae^rét testigo al ratificarse. 9. Diligencia final. 

!• JjAs declarájeionesdelos testigos y (femás actos del sumario, como que se 
han prestado sin intervención del reo no pueden hacer fuerza para condenarle por 
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lo que de ellas resalte ; son solo indicaciones de cierto valor para lejitímar el pro- 
cedimiento , para tomar ciertas medidas precancionales, y para preparar y fundar 
la acusación , así es que para que puedan servir de prueba para el objeto final de 
la causa, se hace indispensable se ratifiquen con citación del defensor como lejí— 
timo representante del reo. 

i. La esperiencia ha demostrado que por punto general la ratificación mo- 
lesta al testigo al cual se llama al efecto , entorpece la marcha del procesó, y no 
dá por lo común resultado de ninguna clase, así que en la jurisdicción ordinaria 
se manda al defensor diga si se conforma ó no con las declaraciones del suma-^ 
rio , y según sea su contestación se pasa ó no á la ratificación , pues como esta 
se exjje solo en obsequio del acusado, inútil es hacerla cuando éste renuncia á 
ella. I a por lo ventajoso que es semejante medio , ya también porque parece 
que en consecuencia de la real orden de 11 octubre de 1836 (1) debe conside-^ 
rareevijente para los tribunales militares el reglamento provisional que intro- 
dujo este método consideramos debia adoptarse esta práctica. 

o. Los médicos , cirujanos y otros cualesquiera racullativos que hayan declar- 
rado en el sumario , deben ratificarse como llevamos dicho, mas no proceder de 
nuevo al reconocimiento ó examen de los efectos que motivaron su intervención 
en la causa , puesto que no se les pregunta, si es cierto lo que entonces dijeron, 
smo si es cierto que dieron la relación ó dictamen que se les lee para lo cual no 
necesitan volver de nuevo á practicar reconocimiento de ninguna especie. 

4. Para empezar las ratificaciones citará el fiscal al defensor, haciéndolo cons- 
tar por una diliiencia según manda el art. 22 , Tit. 5, Trat. S."* Ord. Mil. (2) y 
el art. 17 , Tit. 3 , Trat. 5.° Ord. de la real Armada (3] , llamará á su casa á los 
testigos uno después de otro y tomándoles juramento nará leer la declaración ó 
declaraciones que hubiesen prestado al escribano, y hecho les preguntará si se 
ratifican en aquella declaración y si reconocen ser la misma que tiene prestada, 
y si conocen la firma que han puesto al pié de ella ó la señal de cruz que hubie- 
sen hecho por equivalencia , caso de no saber firmar, y se insertará acto continuo, 
escribiéndose la contestación que dieren y firmándola el fiscal, testigo y escribano 
lo mismo que otra deposición cualquiera. 

5. Al ratificarse puede el testigo , ampliar su declaración ó declaraciones an- 
teriores añadir lo que en ellas se le hubiere olvidado , rectificar alguna equivoca- 
ción que hubiere padecido , esplicar las espresiones oscuras de que hubiese usado, 
limitar la inteligencia demasiado lata que se hubiese dado ó pudiera darse á 
alguna de sus espresiones. En la jurisdicción ordinaria y con arreglo al regla- 
mento provisional arriba citado , se permite al defensor que haga las preguntas 
que para mas ilustración y justificación del caso considere oportunas, y si bien 
en los juicios militares no se halla introducida esta práctica, pues al contra- 

(1) Véase la nota 88 pág. tl« tomo !.• 

í2) Art. 22. Luego que el sargento mayor haya acabado de tomar la deposición al reo, 
volverá á convocar los testigos en su casa, y los peritos que hubiesen declarado, según la clase 
del delito, para el cuerpo de él ; y llamándolos uno á uno, les hará leer sus declaraciones, y les 
preguntará si tienen alguna cosa que añadir ó quitar en ellas , lo cual podrán ejecutar ; y el 
sargento mayor (tomándoles antes nuevo juramento , con la solemnidad ya prevenida) hará 
rayar por debajo aquello en que se retracten y aumentar lo que añadieren. Tit. 5. Trat, 8, 
Ord. Mil. 

(3) Art. 17. Acabada de tomar la deposición á el reo, se convocarán los testigos en el 
par^e que el sargento mayor les señalare , y llamando á cada uno separadamente , le hará leer 
su declaración . preguntándole si se ratifica en ella , ó tiene al^o que añadir 6 quitar bajo del 
juramento que lleva hecho, y lodo lo que respondiere se escribirá ; le hará todas las preguntas 
que le parecieren convenientes, y el defensor podrá hacer á el sargento mayor las advertencias 
que juzg Te oportunas , sin mover disputa ; y al fin de cada ratificación firmará el testigo y ol 
sargento mayor, como queda prevenido. Tit. 5, Trat. 5, Ord. de la Arm. 
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rio se les permite solo la simple asistencia sin derecho para intermmpir á los tes- 
tigos para cerciorarse de que sus declaraciones son ciertas y no supuestas , no 
consideramos fuese inoportuna su admisión. Efectivamente los recuerdos, pre- 
guntas, observaciones o advertencias que hiciere el defensor aunque dirijidas al 
solo provecho del reo ^ no conducen mas que á manifestar hasta que punto está 
se^o el testigo de cuanto haya dicho y di crédito que á su deposición deba atri- 
buirse. 

6. Si el testigo que debe ratificarse estuviese ausente , y no ofreciera graves 
inconvenientes el efectuar la ratificación . se ejecutará esta por medio de exhorto 
dirijido en el modo dicho en la sección 8.* del capítulo cuarto , poniéndose en el 
mismo las noticias necesarias para la celebración del careo en la forma se esplica 
en el n.» 8 de la sección siguiente. 

7. Si d testigo que ha de ratificarse hubiere muerto, estuviere ausente sin 
saberse su paradero ó á tanta distancia que no sea fácil su ratificación en el modo 
dicho en el apartado anterior, debe ejecutarse en cumplimiento de la real orden 
de 8 de marzo de 18i0 (4) la información de abono , la cual no es otra cosa que 
nna justificación de dos ó mas personas de probidad que por el conocimiento tie- 
nen de la idoneidad, honradez y buena fé del testigo de que se trata, aseguran 
merece entero crédito cuanto él haya declarado. 

8. En cuanto sea posible debe seguirse en las ratificaciones el orden que hu- 
bi^n seguido los testigos en el sumario, bien que haciéndolo de otro modo no 
se incurrirá en nulidad ni se cometerá falta de ninguna clase. 

9. Concluidas todas las ratificaciones se pone una diligencia en el procesó, 
espresándolo de esta suerte, la que firmará el defensor para que de este modo 
quede acreditado que las presenció todas. 

(I) Enterada S. M. de una consulta de la audiencia de Puerto-Rico sobre si deberán ó no 
abonarse en las causas criminales los testigos muertos ó ausentes cuando las partes no están 
conformes con las declaraciones, se ha servido declarar, conformándose con el parecer mani— 
retado por el Supremo Tribunal de Justicia al elevar la consulta de la audiencia de Puerto- 
Rico, que es necesaria la información de abono en el caso de gne los procesados no se confor- 
men con las declaraciones de los testigos muertos ó ausentes. Madrid 8 de marzo de 1840. 



SECCIÓN 3.A 



DEL CAREO. 



í y 2. Reflecsiones sobre el careo. 6. En que juicios no debe verificarse el 

I y I. Como se verifica. careo. 

8. Id. cuando el testigo está ausente. 7. El defensor asiste al careo. 

1. Las personas que declaran en un proceso pueden faltar á la verdad ó des- 
figurarla por hallarse animados de encontrados mtereses; y sien efecto dos ó 
mas de ellos afirman h^hos contradictorios , de modo que el resultado de sus de- 
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claraciones apitre»^ incompatible^ es cintro cpe al^oa de ellas ha faltado á la 
verdad ó desfigarémola. m «steeas^ ¿ ^¡^m sttff&'Qfúen i didio Ja w^sáaéS 
'Todo hombre que ^ejpresentaski-tadiftlS^^giialécye^ á stíijomio^: ap fiifPi* 
pre abundan los medios.dip ^(Mstpob^eiea, i^ ^eiupie iibondattios tesfemeaiof» 
jpara poder descartar lo? contraoietisrio» y fiméar ^ juicio énioi lernas: y acmfiie 
ro^n muchos los testigos y put^eii^ i^fepno^M^ias 'Otrasipmiebas^ eiáiqhivde 
una persona es siempre atei£diBl&, poraue ne áeippfedceB verdad los juuehpéf 
mentira los pocos. No hs^y pues otro arbitrio en semejante caso que pres^ototo 
verdad frente de la mentuia para qpe fdlas iBÍsme lu^n y se xxNitüovíertaii, y 
de esta lucha salga iitiunfai^ée aquefi^i ,. pprque ^ 'vepdai ^s^ g&a&niímal^ 'v§ii¿m' 
te , enériica y fiime , al paso.qpe ii meptjra e^ débil , coJnrde y vacSanteé^ 
^ S.^^ Mas SI esto se espera midado en 'la teoría, la^aspem^da, ha.demoiBÉnÍD 
que no puede tenerse siempre gran seguridad m%Bíl% medie de justificad(m t lo 
que ha sido causa, de que algunos awlwesto^ hayan red»zade del todo, hien^que 
otros continúen sosteméaadolo. Efeetivam^dte, ea loi»d«i)ates^q)ieli0n dejent»- 
blarse entre los careados , neeess((riai|iente úeúim que me<fo sHfr Alinas. ialcie&- 
tuales, y colocados ta el caso d^ sostener cada uno lo ^que^antes joaitüestó Jian^ 
usar de todos los esfueszo^ que imijijis^ puedap psffadejs^r ^Kttñiso. y sin e<^i^ei^ 
tacion á su adversario, de manera <pie el tdéi^to , y «1 arrojo enlnaaeiL gian 
parte en el resultado de e$te acta, 

3. En los juicios mSitapes el td^y se^verifica aun^^oapdo no haja^sontiadic- 
cion entre el reo y los testigos , puesto que «e dirije no sedo ¿ desvaáeo^ laftctm- 
tradicciones si las Inihiese, sino á asegurarse de, sí mutuamenle se>conoeenA y de 
ii existen tachas que inhabiliten/ei orMÍto del testigo , creemos no obstante .que 
apoyados en el art. 8.0 del decreto de tMñs de, 11 setíembre^ 1821^^1) fesla- 
blecido en 30 agosto de 1836 pudiera suprimifse ente acto len tadosl(Nseu»c{.y 
con respeto á todos aquellos testigos que no se considerase necesario para averi- 
guar la verdad. 

4. El careo conforme lo manda «1 art. SS , Tit. », Tra^- 8w® Ord» UiL (2)iy 
el 2Qí, Til, 9, Xmü- 5, O^i^ de la Real Armada (3J debe.ceiebrarsc después déla 
]atifícaci<m.delQs lestígosr Pjica.,ejoc^ta^Jo,^ Ji^s.trái^Mevii^ mami^Q, y seles 
haceenlraf uno después de^^ otpoat sitios que se haUareiel^eo^ ycaseándele 
con esteXsin recibirle juramento per la razón dicha en el n.^ i de la sección 2/ 

(1) Art. 8.* Siendo la evacuación de citas impertinentes é inútiles un abuso introducido 
con grave perjuicio de la brevedad de la causus , se declara por regla general que los jueces 
no deben evacuar mas citas que aquellas que se.tn necesarias o convenientes para la averigaa- 
cion de la verdad en el asunto de que se trate j observándose lo mismo en cuanto á careos , re- 
conocimientos y demás diligengías de instrucción, IhfírMo M Céftes de 44 setiembre de 4820» 

{t) Art. 23. Hecha esta ratificación d« testigos por el sgii^nto mayor , les señalará hora 
para que todos estén en el parage en que se balie preso el reo ; y recibiéndole juramento á este 
con las formalidades prevenidas , hará entrar á uno de los testigos ; y careándole con él . pre- 
guntará al reo si conoce á aquel nombre , si sabe le tiene ddio , ó mida voluntad , <S se la na es« 
perimentado en al^na ocasión ; y haciendo escribir lo que respondiere , le leerá la dei)osidon 
del testigo ; si el criminal no le sospechase, pondrá debajo del careo su aprobación ; y si lesos- 
pechare , ó tachare , hará escribir la razón que alegare para eUo , y las que replicare el testi- 
go, tomándole á este nuevo juramento en el acto oel careo: concluida esta diligencia , se des- 
pedirá al testigo , y se hará entrar otro , con quien se observará la propio. Tít. 5 , Trat, 9, 
Ord, Militares. 

(d) Art. iO. Después de la ratificación de los testigos , é), i^acgento mayor <5 ay^daqle , les 
señalará hora en que todos estéa en el lugar de la prisión: y tomándole^ nuevo jur^me^ito, 
preguntará al reo, preaemtándole los testigos , uno á uno » si los conQce , si sabe le tepgan odip 
6 mala voluntad por algún anterior motivo , y haciendo escribir lo que respondiere , se le leerá 
la declaración de cada testigo ; y no teniéndola el reo por sospechosa , se pondrá su aproba- 
ción ; y si la rechazare ; hará escribir las razones que para eUo alegare , y las que el lestiso re* 
locare ; y firmarán la coitfrontacioii el jreo , el 4est|go . el ^arg^ntP mayor y el defensor , ttiiea 
podrá ^áoabien en e^te acto advertir y el qua jtoime «i proceso s lo que le paréele^ Preciso, 
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eajpítidfteHai^pág. 78)^ le prenota si conoce aquel heiBfaEeifíJhfiabe le t^ga 
ódSo ó mala voluntad; y después de haber dado su contestación se le leerá la de- 
claración del criminal y se le preguntará sí se conforma con ella ; se escriben las 
razones que diere el reo y réplicas del testigo y hecho se manda salir aquel tes- 
tigo y entrar otro hasta que esté concluido el acto. Tén^e entendido que con 
arreglo á ordenanza no deben presentarse al careo los peritos^ 

5. Si algnn testigo estu^ere austtite, peso loase fácil recibirle ratificación 
por medio de exhorto, á tenor de Jo dicho en el n.* é Áe la sección anterior, para 
aprovechar todo el tiempo posible, será conducente que antes de remithr el ex- 
horto , (al que debe acompañarse testimonio de la declaración ó declaraciones que 
deban ratificarse ) se lea al reo la declaración ó declaraciones y se les pregunte 
si aquel testigo le tiene odio ó enemistad , y si se confirma con ella ó con ellas. 
Caso de contradecirlas se remite también lestim^o de lo que hubiese espuesto el 
reo , para que el testigo pueda esplicar lo que se le ofreciere , y se verifique en un 
propio acto la ratificación y el careo. 

6. No en todo género de juicios militares debe precederse al careo , pues hay 
algunos^ en qoe^mesfiecesario este acto, tales so» Jo(5i«oii8fpot»4eigiieffa que se 
formen contra malhechores á tenor del art 6, de la real cédula de 221 agioto de 
1814 (4) y la real orden de 26 julio de 1803 que forma la nota 16 , Tit. 17 , Lib. 
12, Nov. Recop. (5) confirmadas mievamente por el art. 11 del decreto de cor- 
tes de 17 abril de 1821 (6) restablecido en 30 agosto de 1836 y por el que se 
hace estoma la esusionrdaest& tiáimte á todaslas cavsas que. se forjnaien wU- 
tarmrate por eonspiraoion, maquiAaeiones directasjcoiUulaxíbseryanaíade la 
Constünoion , seguridad del estado y 4emas que semeAcionm .ei^^I Oju»lesQ^metjS, 
csnutulo^WFto , título [limero del lübro anterior. 

7. Con AJTOglo .^ art. 23 , TiL 5., Tiaí. 8.^ Ord. lüKU (7) w xtfibm flsissUjr al 
caa^eo^ deftaiovrdd reo, ccmfiMnneenvistade cierta ciiestiont^ib^lati^^n. oc- 
den del Consejo de 19 junio de 1787. Sin eoibargo habiéndose, suecitado muckds 
anos despueg'ttue^os.aiteix^atQS'^biieHeste asu^ saespidi^tieal orden m 17 oc- 
tubre de:18V7 (8) autonzando álos4efeaw:e»para^fia,asi$tei»iíÚ3..6^11)^ 

(4} Árm. 6.*^ A la dispoacion de esto consejo pennanente se pondrán todos los reos que 
fueren aprendidos , y los efectos y axmas , con que lo hayan sido , para que en él sean juzgados 
y sentenciados. Y el gefe de la partida que los «indujese presea , llevaría la instBNQcioD necesa- 
ria del hecho , y razón de los testigos presMiciftlea de él , para qu^ 'Piu4a por olla ibnnarse la 
sumaria sin pócdida de tiesapo , constar ddi delito y delinoueiKbe,, y ad«púnistrars& Justicia ahor- 
rando en estos ]^rocesos la no necesaria fórmula de los careos ,, á no pedirlos el -defensor del reo, 
por ser convenientes para su defensa. Beül cédula d^45<tgosl6de'4^'i, 

(5) He dadoeueata al Revdel «ficiade Vi £. de J& del ocoiiSDte acerca de laa diñonHades 
que ae toom , para henificar los^oaiima^ntre los puosos <en Eeija , y los. 'testógqs qjve han • decla- 
rado en la causa formada contra varios malhechores, por el comandante ael.lbatallon de infan- 
tería Üjera de Barbastro. Enterada S. M. de todo se ha servido mandar , que los enunciados reos 
sean trasladados & Córdoba ; y en cuanto á la dispensa de <»reos ^ quiere «piO' en esta clase de 
proceso», ¿ ejemplo de laque se practica en ja. j««rísdiocáon< os^iifiAria , no se lejocuten , aino 
cuando sean ^conducentes , ó bien j^or ,1a (Miscfloidia de los tesügfvs en hétkos^ qne recordados 
mutuamente puedan aclarar la verdad , ó por otras justas causas que las mismas circunstancias 
de los procesos pongan de manifiesto ; y que se observe así por punto general en todos los que 
se formen por la jurisdicción miUtar contra malhechores y contrabandistas. Dios guarde, etc. 
Madrid 26 de juUo< de 1803. 

íft) Véase la nota 16 pág. 161 del tomo 1 .• 

(7> Véase la nota % de esta sección. 

(8) Excmo. Sr. : D. Baltasar Retortillo comandante agregado al regimiento de infantería de 
Victoria , defensor nombrado por un oficial que debía ser juzgado enlüonsejo de Guerra , acu- 
dió al Rey Ntro. Sr. solicitando se declare si debe o no asistir al careo de testigos el defensor 
del reo por no haberlo citado para dicho acto el fiscal de la causa ; decidiéndolo asi el capitán 
general de la provincia: y S. M. conformándose con el parecer del Consejo Supremo ae la 
Guerra, á quien tubo á bien oir, se ha dignado resolver, que así en las causas que hayan de juz- 
garse en Consejo de oficiales generales , como en las ordinarias de oficiales , asistan los defen- 
•ores á los careos de lo» acusados. Dios.guarde , etc. Madri4 17 de octubre de ISH. 
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CAPlTtlO NOVBIÍO. 



De las pruebas. 



1 y 2. Necesidad de saber apreciar el valor 4. La pena debe imponerse según la prueba. 

de las pruebas. 5. Clases.de pruebas. 

3. Que cosa es prueba. 



1. JiECESARio es , ya al que como fiscal debe pedir el castigo de un delito , va 
al que como defensor debe buscar razones legales para obtener ó la absolución del 
acusado 6 la diminución de la pena , ya á los vocales del Consejo que deben fa- 
llar, saber el valor délas pruebas; pues si bien cada cual en su conciencia for- 
maró el juicio que mejor le parezca de una causa , la ley no fiándose de la del 
juez ha fiyado ciertas reglas á tenor de las cuales un hecho se considera justificado 
plena ó semiplenamente ó no probado. 

i. Asi , cuantos intervienen en un proceso , deben apreciar y medir en cuanto 
sea posible la justificación de los hechos , no por lo que les dicte su< conciencia, 
sino por las reglas que se pasan á fíjar , haciéndose sobre todo entera abstracción 
de cuantos dichos , asertos y conversaciones hubiesen oido acerca el asunto de que 
se trate , pues deben observar en este punto aquella máxima de derecho que oice 
quelowiAeno consta en el proceso no existe en el mundo. 

3. Prueba es , una manifestación hecha en juicio de una cosa dudosa por me- 
dios justos y legítimos. Se divide en plena ó concluyentey y en semiplena. Prueba 

1>lena, perfecta y completa es aquella que demuestra de un modo positivo y claro 
a culpabilidad de alguno , sin dejar la menor sombra de duda. Es imperfecta ó 
semiplena la que no escluye la posibilidad de la inocencia del acusado. 

4. £n conformidad á lo que disponen los art. 16, 48 y 55 Tit. 5 tratado 8.» 
Ord. Mil. (1) solo debe imponerse la pena ([ue marca la ordenanza, ley ó Real or- 
den , cuando el delito se halla plenamente justificado , y con pena arbitraria cuan- 

(1) Art. 16. Véase la nota n,pá«. 90. 

Art. 48. En tratándose de otro crimen que el de deserción , como de asiento , robo , ú otro 
cometido en Guarnición , ó en el ejército , donde no hubiere confesión , 6 prueba de testigos 
que se estime concluyente , 6 indicios vehementes , y claros , que correspondan á la prueba de 
testigos , y convenza el ¿mmo, se procederá en estos términos: si el delito merece pena capí- 
tal , y hay medias pruebas por testigos , 6 indicios, acordará el tormento por el Consejo 3 pero 
no se le dará al reo , sin que el capitán general , con dictamen del auditor , 6 asesor militar lo 
apruebe primero ; y no conviniendo , consultará el capitán general , 6 comandante general del 
Supremo Consejo de Guerra con los autos ; y en los delitos en que no tienen pena capital , y en 
los capitales en que no hubiese medias pruebas , se evacuará la causa con pena estraordinaria. 

Art. 55. Para fundar el voto á muerte , debe tener presente todo juez que ha de haber con- 
cluyente prueba del delito , en el caso de no estar confeso el reo. Trat. 8, Tit, 5. Ord. Mil. 



Digitized by 



Google 



BE LA PBUEBA QUE FORMA LA CONFESIÓN. 129 

do no lo estuviese moderándola mas ó menos, conforme fuere el grado de iustifí- 
caeioB que tuviere eldelitolo que en este caso deben apreciar los vocales del Con- 
sejo ^ sin perder de vista como llevamos indicado la importancia que dá la ley á 
ciertas probanzas. 

6. Los medios de prueba que pueden ofrecerse en un juicio criminal , se re- 
ducen á cuatro , á saber : confesión del reo , instrumentos, testigos é indicios , de 
todas los cuales pasamos á ocuparnos en otras tantas secciones. 



SECCIÓN 1,^ 



DE LA PRUEBA QUE FORMA LA C0?ÍFES10N. 



1 y 15. Importancia de la confesión. 10 y 11. De la confesión cualificada. 

3. Cuando hará plena prueba. !2yl3. Incumbe al confesante justificar la 

4 al 9. Causas que invalidan la confesión. circunstancia de disculpa. 



1. La principal prueba del delito nace de la confeaon judicial del reo, como 
que es la voz de la conciencia, ó el convencimiento propio. 

2. En lo criminal » aunque el reo confíese , como que se trata del daño irre- 
parable que irroga en el honor ó la vida, el confeso no se entiende inmediatamen- 
te sentenciado desde el instante de su confesión ; es menester discusión de causa, 

5 un prolijo examen sobre la misma confesión , si es errónea ó falsa, ó por tedio 
é la vida , ó inválida por algunas cireúnstitncias que después se espresarán. 

3. Si la confesión judicial de que se trata fuese clara, nacida de la conciencia, 
y hecha con plena voluntad , sin dolo , ni sujestion , formará una plena prueba, 
quedando justificado el cuerno del delito , y habiendo ademas algunos indicios ó 
conjeturas fondadas, y será nastante para condenar por ella el reo. 

4. ^ Así el fiscal , como los vocales , deben tener muy presente en toda causa la 
confesión del reo, y averiguar bien, si es pura, y como se requiere. Los prin- 
cipales vicios de la confesión se esplicarán reducidamente para poder formar 
idea; é instruhr el ánimo de los oficiales que han de intervenir en los consejos de 
guerra. 

5. En primer lugar la confesión que no se hace con ánimo de culparse, ns 
hace plena prueba , y así la que se produce por melancolía, tedio de la vida, ú 
otro furor semejante es nula, y de nmgun valor ni efecto : tampoco vale la que no 
es de cosa posible , ni verosímil , y ^i ^o constando del cuerpo del delito, ó por 
diligencia del reconocimiento, ó por testigos ó de algún otro. modo, no es válida 
la confesión. ^ 

6. Tampoco es atendible la que se hace prometiendo el juez al reo que no se 
le castigará , ó se le premiará si confiesa el delito ; pues la confesión debe ser libre 

Jno arrancada por ningún género de coacción, según lo ordenan las leyes I.* y 
.'Tit.l3.Partr3. 

TcMOa. 9 
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7. La confesión estrajudicial , que es la que se hace del delito en conyérsacion 
particular, ó entre amigos, tampoco sirve {¿ra condenarle por ella sola, porque 
no es hecha con ánimo de culparse, aunque presta algún indicio ó argumento/ 
hallándose probada por dos testigos idóneos. 

8. Por igual razón no valia la confesión que antes se sacaba al reo en los 
tormentos , ó por temor de ellos, sino se ratificaba veinte y cuatro hora^ después. 
Lo propio sucede á la que se hace sin indicar las circunstancias del tiempo, lugar, 
género de armas ó otras : y por lo mismo es defectuosa la confesión que se hace 
por yerro, y puede provocarla sin que le perjudique , pudiendo probar el error: 
últimamente es requisito de la confesión que sea ciara , y se produzca con señales 
ciertas é indubitadas. ^ 

9. La confesión que se hace en el proceso nulo, siendo con los requisitos de 
judicial y jurada, tiene su valor, como la nulidad no proceda de falta de íuris- 
diccion, sino por alguna de solemnidad de lo ordinario ae los autos , según la co- 
mún opinión de los autoi-es. , 

10. Los reos muchas veces conñesan el delito , pero aííaden alguna circuns- 
tancia de atenuación , ó escusa legal, de manera , que su confesión no queda pu- 
ra, simple y clara, y suele dudarse si por el fisco puede aceptarse en una parte, y 
no admitirse en otra ; y por consecuencia si por esta confesión cualificada podrá 
imponerse al reo que la hace , la pena ordmaria , como sí fuese clara, cierta y sin 
aditamento alguno. 

11 . Sea el ejemplo : es acusado Juan de Medina de haber muerto á Isidro Pa- 
redes : se le toma la confesión y dice en ella , que efectivamente lo mató , pero 
que fué en defensa propia , porque el difunto iba á acometerle con espada, sable, 
bayoneta, etc. de manera que se vio obligado á herirle de muerte con la navaja. 
Esta confesión tiene dos partes: primera que lo mató: segunda, que fué en de- 
fensa : esta es circunstancia que libra de responsabilidad. Estos son los términos de 
k presente controversia, cuyos ejemplos pueden repetirse en cualquier género de 
delito , de cuya virtud y eficacia se duda. 

12. Siempre que haya alguna circunstancia de estas en la confesión lecorres- 
pondeal reo probarla , porque si no lo hace, y está convicto por testigos presen- 
ciales, ó indicios vehementes, la tal circunstancia puesta por el criminal se halla 
destruida , y no es en ninguna manera atendible. 

13. Pero si realmente el reo probase la ch*cunstancia en términos mas claros y 
convincentes , que log indicios que resulten en contra , se admitirá esta cualidad á 
proporción de la mas ó menos prueba que produzca , porque siempre debe aten- 
derse á esta , á su inverogimilitud , y á los indicios que contra ella se adviertan , 
cuyo dicernimiento pende únicamente del arbitrio del juzgador , y de la impre- 
sión ó fuerza que hagan á su entendimiento tales pruebas. 
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SECCIÓN 2.' 



DE LA PBUEBA POB TESTIGOS. 



1. Neceaidad de esta clase de prueba. 8. Como forman prueba dos deposidoMB 

2. Que requisitos son necesarios para que sobre hechos smgulares. 

sea plena. 9 y 10. De las clases de singularidad. 

3. 4 vy 5. Que personas son inhábiles para 11. De los hechos sobre que se depone. 

declarar. 1%. No se escéptuan de estas reglas nipgma 

6 y 7. Requisitos para que formen prueba clase de delitos, 
dos declaraciones. 



i. JjA prueba por medio de testigos tan peligrosa y terrible como antigua y 
necesaria , es la mas común y frecuente en las causas criminales , ya que sudim 
versar sobre hechos y estos solo pueden acreditarse por medio de las personas tpa 
los hayan presenciaao ó tenido noticia mas o menos directa délos mismos. 

2. Es regla de derecho que los testigos hábiles v que concuerdan en la per-- 
sona hecho y cosa forman plena prueba á tenor de la ley 32 , Tit.- 16 , Part. 3A 
máxima que apoya también la recta razón, pues el acusado que niega y el testigo 
que afirma forman empate , y en este caso ha de prevalecer el derecho que can 
cual tiene á ser considerado mócente. Así pues debe saberse en primer lugar, 
quienes sean testigos hábiles , y luego como pueden considerarse contestes sus di- 
chos al efecto de formar prueba plena. 

3. Son testigos hábiles , todos aquellos á quienes la ley no ha declarado inhir 
biles. La inhabilioad nace de la falta de edad , conocimiento , probidad é impar- 
cialidad: asi no puede ser testigo. I."" Por falta de edad en causas criminales^d 
que no haya cumplido veinte años bien que antes de esta edad puede una persons 
ser llamada á declarar y su dicho servirá de presunción. (Ley 9 , Tit. 16. Poif. 
3/y. 8.^ Por falta de conocimiento, no puede ser testigo , el foco, &tuo ó menle- 
cato, el ebrio, ó el de cualquier modo está destituido de conocimiento (Ley^ 
Tit. 16 , Part. 2.*). 3.^ Por la falta de probidad no puede ser testigoíiel cono- 
cido por de mala fama; el que hubiese dado falso testimomo . ó falseado cari*, 
sello ó moneda del gobierno ; el que taitase á la verdad en su testimonio por pre- 
cio recibido; el que hubiese dado yerbas ó veneno para causar algún aborto, 
muerte ú otro mal corporal ; el homicida; el casado que tiene en su casa barragana 
ó manceba conocida; el forzador de mujer aunque no se la lleve, el que saque 
religiosa de al^un convento; el apostata; el que casare sin dispensa con parienfa 
en grado prohibido; el traidor 6 alevoso; el de mala vida, como ladrón, ak»- 
huete ó tahúr, el excomulgado vitando [Ley 8 arriba citada). 4.* Por falta* 
impardsdidad no puede ser tesugo ,. el ascendiente ó descendiente , la esposa , 4 
marido , y también el hermano mientras vivan juntos bajo la patria potestad ti); 

( 1 ) Esto sin perjuicio de las demás personas & las que no puede obligarse & declarar í^Mñk 
de lo dicho en el numero 85 pág. ^ de este tomo. 
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d' interesado en la causa, el criado , familiar ó paniaguado, el enemigo capital; 
él bombre muy pobre á menos que sea de buena reputación y arreglada conduc- 
ta; el cómplice en el delito contra su compañero, puespodria culparse á un ino- 
i%nte , bien por venganza , bt6ü por ienAróRar ^ mX^cSfr la causa , bien con mez- 
clar una persona poderosa con la esperanza de mejorar el éxito del proceso; el 
que está preso en causa crimmal contra cualquier acusado , por recelo de que po- 
¿ria dar ralso testimonio á ruego de alguno que prometiese sacarle de la cárcel : 
d que por dinero lidie con bestia brava; la mujer prostituta ó meretriz; v final- 
mente el moro, judio ó herege contra un cristiano. (LL. 8. 11. li. 15. 19. 20. 
22. m 16. Parí. 3.»;. 

i. Respeto á las declaraciones de los cómplices en el delito, es doctrina cor- 
riente, que cuando en sus inda.gatorias hayan confesado su criminalidad sin es- 
cusas de ninguna especie que tiendan á su esculpacion , débfeii ser crdddS en lo 
que declaren relativamente á los demás encausados , porque si negando se cree 
con fundaitiento que la culpa qtie atribuyen á lois demás procesados, tieitó por ob- 
jeto librarse de la responsabilidad que sobre ellos puede recaer, cuando empiezan 
por culparse á sí mismos, no debe sospechai'se que procedan. con malici^i. Sin 
embargo , para que haya de darse créd'to ala confesión de un cómplice , es nece- 
sario que esta se estienda á todos ios estremos hasta los (lue aparezca criminal por 
los antecedentes del proceso, porque de otra manera siempre hay motivo mn 
creer que si se confieisa culpable en Jiarte, y dectóa contra los aenms, proSede 
con siniestra intención. 

5. Eii ctiáüto á las demás prohibiciones , por tncm de fáta de probidad , no 
convienen los práticos en que tengaü ün fulidametitío sólido , pofque no es conse- 
cuencia de h mayor parte de las causas en qiie se fUndan, que los snjetds en 
qaienes coilcüfren hayan de fálbr á la verdad. El que vive públicamente amiii- 
cebado , nd por eso dejará de ser hombre qtie cuándo dotnparezca ante el Jaéí, y 
se le exija dúe diga lo que sabe en aáunto cualquiera , Haya de ocultarlo, porque 
idnguna relación tiene el vicio de que sé le atítísa , ctWiel de falsario, á que Se le 
supone propenso. Otro tanto áücédíe don la tóayor parte de los casos de prohiU- 
dones, pero no nos ocuparemos de ellos, porque ésta cuestión corres(iondeal 
dBerecho constituyente. 

6. Sabido ya cuáles son las personas cuyos dichos no son admisibles, ms 
resta, ver que rcaui.^ííos son necesarios para que sus deposicioDíB formen ^lena 
Bracbap 

^^ ?: rara (pie ei üicno de dos testigos forme plena prueba deben estar acordes: 
^= en' el dehlo: 2.^ en la persona del perpetrador: 3.** en d lugar y tiempb: 
. I.*" en la forma de ejecución* 

8, Pero si fuesen testigos de solo hechos singulares , estarán también Conlfsfes 
y crmcordcs, toda vez qoc convengan cu las circunstancias del 'hecho , cualqífiéTa 
que el sta, aunque no declaren respeto á los demás estremos.' Así , pues, áiíos 
testigos coiivienen en que Tieron salir á Juan del pueblo, slguienddá Pedrea; y 
en üue aquel , así que te vio en el camino corrió tras él , hasta alcánzatle y'tftflBC- 
tuauo le tiró at suelo, y el uno de ellos dice aderaási que después lé víó saear aba 

. navaja y.lfenr con ella á Pedro, se considerarán como lesiígos'trtlíformeíWMSSto 
, á los estremos que uno y otro depusieron j aunque no lo estén (iÜ cuanto á fe ulti— 
roa parte, porque sobre ella nada declare el uno por ignorarla. 

9. L(^ prácticos ptiia apreciar las declaraciones singulares ^'flitiácn la §!tlgli« 
laridad ^ntíivcrsíficaiicaf obstaliva y üdminkulatim. La primera' 'es aquella, en 
jjge la. ,yfiri.edad consiste en hechos que pueden reiterarse , pero que los testigos no 
conííienen en lugar y tiéínpb, ¿Utno [^ddüñété ri'V: te. to'te8t%i) dice qué vio á 



Fedro, que llamó ladrón á Juan en la nlaza de la'vflfa, y'btW'qüé^^ esto mis- 
mo, pero refiere el suceso como ocurriáo á la puerta de la iglesia, y una y otj& 
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están inmediatas. La obstatka tiene lugar cuando los ivebhos referidos por los de- 
clarantes se oponen entre si ; v. gr. declarando uno que elifis^ luvo íh^ht m 
Madrid , y el otro que en Chamartin. Y finalmente , será adminiculaíiva si a 
testigo dice que vio que Juan hirió á Pedro con un puñal que llevaba aquel , y 
otro depone que después se le yíó eiii»i)araBtadt^ 

©10 . La singularidad diversificativa no prdauMf íifcclo alguno en juicio , porqw 
como cada uno de los testigos refiere hechos que son independientes entre sí. «s 
claro que no se corroboran los unos con los otros , de modo que puedan constitov 
una prueba plena. Con mas razón se dirá que cuando la singularidad es obstativm, 
ninguna prueba resulta; porque la oposición que se Inrcen las unas declaraciones 
á las otras , las destruye recíprocamente. Finalmente, la singularidad adminicii- 
lativa puede rpcapr , 6 sobre delitos cuya perpelracion consiste en un solo hecho, 
ó de diversos, ó también sobre crimen que aunque solo é idéntico comprenda di- 
ferentes artículos que remudos constituyan el atentado que se necesita castigar, 
cuando los actos sean distinguidos y frecuentes , ó que reunidos fortnen el amo, 
y á pesar de la diversidad y singularidad prue^hen suficiente. "^ 

li . Para graduar el valor d^ las declaraciones en ^sta de su contenídoi , b» 
de tenerse presente, que hay mucha dilerencia entre las que recaen sobre dditas 
coi^3tentes en hechos , y los que versan sobre los procedentes de palabras. Para 
declarar sobre los primeros , es preciso que los testigos depongan qjie los han vis- 
to perpetrar ; ma^.en los segundos es preciso que digan haberlas oído y refiéranlas 
mismas palabras que oyeron, espresandolas con el mismo tono y gesto con que 
se profirieron , y la ocasión en que esto aconteció , porque sabido es, que una pa- 
labra pronunciada de un modo esplica ó manifiesta cierta idea, y })ronunciada de 
otro distinto, otra absoUitamente contraria ; por lo que es muy fácil, que aunque 
sea coi^ la ms^yor buena fé , se calumnie á un nombre por razón de isus dichos , te 
que no acontecerá tan fácilmente por razón de sus acciones. Las acciones violentas 
estraordinarias , de cualquiera clase que sea^ , dejan generalmente señales ó ves- 
tigios , que pueden conducir á acreditar los hechos^que intentan justificarse ; mas 
por lo contrario , las palabras solo quedan en la memoria , y esta no es siem}m 
tan fiel , que las conserve tales como se las comum'có el oído. 

12. De la escrupulosidad en el examen de las cualidades de los testigos, su nu- 
mero y demás requisitos esceptuaba la ley los privilegiados , como son los de lesa 
ms^estad divina y humana , los de herejía , sodomía, bestialidad , sacrilegio , mo- 
neda falsa , hurto .famoso , y otros semejantes , pero prescindiendo deque en el día 
casi todos esos delitos carecen de la importancia que antiguamente se les daba, 
hasta el punto que algunos ni se consideran como tales en el Código Penal , la fi- 
losofia ha condenado el absurdo de que en odio á un delito se impusiera la pena 
señalada al mismo , á aquel contra quien se presentaran débiles justificacicmes; 
muy al contrario , la luz de la razón nos enseña que cuanto mas atroces son los 
dehtos, mas diíicil debe ser persuadirse al hombre de la facilidad de su transgresión* 
Efectivamente cuanto mas atroces son los delitos, mayor es la repugnancia y ma- 
yores son los obstáculos que tienen que superar los hombi-es para cometerlos, vof 
yor la desaprobación del público , y mayor el miedo de la pena, y por consiguieft- 
te mas dificil debe hacérsenos el creer que tantos inconvenientes hayan podüa 
llegar á vencerse. 
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SECCIÓN 3.^ 



DB U PRUEBA INSTRUMBIITÁL* 

MBUBBA instrumental es que se hace con escritoras ú otros documentos, sean 
iftIÍGos 6 priyados. Toda escritura pública , ó que esté otorgada por escri- 
iuK» oon los requisitos legales, hace plena probanza, si por ella se acredita el crí- 
— y su autor ; por ejemplo , el contrato usurario ó simoniaco ; un billete de 
D falsificado , con la firma del falsificador y la fé de un escribano : en este se- 
_ Ta ejemplo el escrito es el mismo cuerpo del delito , y en el primero el íns— 
ftmnentosirye para justificar directamente el crimen. Los otros escritos ó instni* 
BKntos que se uaman privados , como las cartas ú otros papeles que se encuen- 
im aireo, si este no ios reconoce judicialmente, solo suministraran contra él un 
iriicio, en cuyo caso se recurre á la comprobación ó cotejo de letras por peritos. 
Wbs esta comprobación tampoco forma prueba plena ó completa, por cuanto los 
leritos solo pueden afirmar gue les parece semejante tal y tal letra, pero no que 
ñft efectivamente de una misma mano , en razón de que nay muchos que tienen 
lUilidad para contrahacer ó imitar letras agenas. Por el contrario suele suceder 
91a dos letras de un mismo sugeto sean desemejantes por haberlas hecho una en 
estado de salud y otra de enfermedad , por la alteración del pulso, diversidad de 
jrtnma, tinta etc. , y asi debe conceptuarse muy falaz el juicio que se hace sobre 
b comprobación» 



SECCIÓN 4.A 



DB LA PBUBBA DB INDICIOS, 



%y¿t, Ls ordenanza 'ftdnate la prueba de 10. Cuales leves. 

indicios. 11 al 13. Valor y eficacia de los indicios. 

9L Que son. II. Deben Justificarse plenamente. 

éi Cuales son indubitables. 15 al M. Cuidado con que deben apre* 
1^9 9- Cuales graves. ciarse. 

It^y9. Cuates dudosos. 



¿ Kl último fi[énero de prueba que puede ofrecerse en una causa es el de los 
lAcios , los que deben ser muy claros y evidentes para que baste á imponerse 
•r ellos la pena señalada por la ley al delito. 

t. La ordenanza del ejercito reconoce este género de prueba conforme es de 
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ver de los Art. 16 y i8. Tít 8. Trat. 8/ Ord. del Ejército (1) , asi pues vamos á 
ocupamos ae los indicios > materia sutil y difusa sobre la que se han escrito mu* 
ches volúmenes , presentándola con toda la posible concisión y claridad. 

3. Indicio es un medio de prueba , que informa el ánimo del juez , para infe- 
rir quien es el reo del delito : por consiguiente el indicio viene á ser un argumen- 
to , o señal demostrativa del que lo cometió , y aun á veces del mismo crimen. Los 
indicios pueden ser de mayor ó menor fuerza » de modo que produ/xüan argumen- 
to necesario ó probable , y con este respeto se dividen en indubitados ó vehemen^ 
tes, en graves , dudosos y leves. 

i. Indicio índMtaéfo es el que se forma de argumentos ciertos y concluy^tes, 
que obligan el ánimo del juez, ó inducen certeza moral, que nace de conjeturas 
violentas y graves , aunque no de pnncipios infalibles* esto es , que regularmen- 
te , y atendidas todas las circunstancias se forma juicio que tal detito lo cometió la 
rsrsona á quien se acusa. Sea ejemplo : se vén dos riñendo , que el udo amenaza 
otro , y después se encuentra herido el que fué amenazado : aquí resulta un in- 
dicio indubitado , deque el mismo que amenazó fué el agresor. Otro: se vio á Juan 
con la espada desenvainada seguir á Isidro míe huia > y después se halla al pri- 
mero herido, resolta contra el segundo un indicio indubitado, fstos dos io son de 
tal suerte , que el entendimiento . no solo cree que la cosa en el estado actual fué 
asi ; pero . que ni aun pudo ser ae otra manera. 

5. Indicio grave es un argumento que produce una credulidad no tan firme 
que el juez Qegue & deponer toda duda: esto es, cuando juzga que atendidas las 
circunstancias, el suceso pasó de tal, ó tal modo; pero que pudo también acaecer 
de 0ÍY2L manera. Sea ejemplo: se vé á Isidro muerto en su casa, que no tiene mas 
que una puerta, y sabr de ella Juan pálido, v con la espada desnuda y ensangren- 
tada. En tal caso el animo se persuade que el agresor tué luán ; pero puede muy 
bien figurarse de otro modo , como si Isidro, se hubiese él mismo metido la es- 
pada por el cuerpo, y encontrándole Juan en esta disposición, por conmiseración 
se la sacase á ver si podia libertarle la vida, y saliese con ella á la calle turbado á 
dar cuentade aquella tragedia , y á llamar gente para que le socorriesen. 

6. Bien se vé que no es posible dar una justa idea de estos indicios , ni deter- 
minar cuando llegan á ser graves, y cuando pasan á la clase-de vehementes. Sin 
embargo se pondrán algunos ejemjdos de los que pueden reputarse por graves. 
Tales son la confesión estrajudicial del reo de naber cometiao el dehto probada 
por dos testigos , la cosa hurtada en poder de persona sospechosa que no aé razón 
de donde le vino : si poco después de naber cometido el roño , se viese á algún sol- 
dado que habiendo tenido comunicación con las personas de la casa robada, y sus 
entradas y salidas, se notase.gasta algún dinero , no teniendo conducto por donde 
le venga : la escritura firmada del reo , como las cartas amatorias : la separación 
de un hombre con una muger casada en lugar secreto , obscuro y sospecnoso, es 
indicio grave de adulterio , y para otros puede ser ya este de la clase ae los indu- 
bitados : la variación en su confesión del reo , y la mentira justificada es indicio do 
pequeño de ser el delincuente : las amenazas mediando poco tiempo entre ellas y 
el delito , y habiendo justa y lejitima causa para proferirlas, como el odio ó ene- 
mistad grave , y mas si vá acompañada de*al¿:iinos adminículos, como haber vis- 
to al reo pasar armado por el sitio donde estaba el difunto , haberse preparado 
con armas y otros argumentos á este tenor ; como la emulación , los celos y otras 
semeíantes , examinando si nacieron dig ánimo esacervado , y conmovido de la ira, 
mas iif n <pie del propósito , é intención de efecluarias , y otros infinitos , que pue- 
den ocurrir en tanto género de delitos como hay. 

7. Indicio dudoso se contempla , cuando mueve el ánimo á creer la cosa ; pe- 

(1) Véanse las notas 17 pág. 90 y Ipág. 128. , ^ 
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ro no de forma que se asegure y aquiete el juez , á que es asi firme y seguramen- 
te : de esta naturaleza son la fuga, la fama , la enemistad no siendo grave , un 
solo testigo que afirme yi6 cometer el deHto , y otro» de que conyieDe hacer ei^- 
cacion para conocer el género 4e prueba que nacwi. 

8. La fuga y la fana sen indicios que necesitan alguna esplieackm. La fuga 

Sor §i sola prueba muy poco^ porque aíjgunas veces , si es (tespues de publicado el 
elito, y recibida iniWmadon , puede proceder mas bien de desee de evitar la 
molestia de acusación y cárcel , que de tener daSada la ooiicie&cia ; es precise 
pues, para que haga alguna prueba que se le agreguen otros argumentos, como 
el escalamiento de la cárcel , la mala fama , la costumbre dedefinquir , la enemis- 
tad con el difonlo y otros semqantes , entonces ^ estafoga producirá alguna se- 
miplena prudya , á no ser que ¡n^obase causa lejítima pava* eUa , ó que estaba pre* 
so injustamente. 

9 . La mala fama es uno de aquálos indicios / en que det)e goberas^ el pulso y 
prudenckt del juez, ponpM& entendido materialmente podrían resultar ^ravísrmos 
inconvenientes , y no habría delito que no se pudiese imputar á tos mas inocentes, 
porque el vulgo se suele engañar con sus peo<^paciones, y nada hay mas incierto 
que la voz del pueblo, señaladaB^nte en la apronacio» ó réprrfwtcion de lossugc- 
tos. Bien sabido es á todos, en comprobación de esta verdad, que Draaócríto, 
aquel filósofo lleno de juicio y sabiduría pasó por ridiculo y loce, porque dio et 
el estremo de reirse, siempre quele venian á la memofia las vanidades y extrava- 
gancias de los hombres; y su rísa no era otra cosa que una juiciosa moralidad. 
De aquí se infiere cuanto puede errar el vulgo , en la ^ma y concepteque hace de 
algún individuo. El erudito Feijoó sigue largamente este discurso con el titule: 
voz del pueblo j donde manifiesta con solidez cuan poco aprecio debe hacerse de la 
fama y opinión del vulgo. Y así es preciso ccmfesar , que la fama sola no es indi- 
cio bastante para agravar á ningún reo, y es menester que vaya acompañada 
con otros argumentos, y conjeturas verosímites ; debe para s«rlo nacer de argu- 
mentos graves , que se runden, no en sospechas propias, shio en indicios y |»e- 
sunciones. ^* 

10. Además de losí tres géneros de indieios esplicados, hay otra cuarfei clase 
do indicios leyes, como son /a costumbre y hábito mcioso del sujeto en la misma 
especie de delito : la mala fiBonomia , el temblor y mutación de rostro, la enemis- 
tad leve, y no la capital , y otros semejantes que solo pueden servir para dar haz 
é inquirir, especialmente contra cierta y determinada persona. Lo cierto es que 
estos indicios sonde poco momento, sino se hallan acompañados de otros. £1 
semblante sospechoso ó mala fisonomía es muy falible signo, y mas que todos la 
mutación de color, porque muchas veces se han visto persímas de un pundonor 
delicado inmutarse en ciertas concurrencias, en que se ha perdido algún dinero ó 
alhaja , no solo por el natural rubor que les causa un delito tan feo , sino por el 
recelo de que pueda alguno , aun en Aída sospechar de ello , v esto les causa un 
desasosiego interior producido de su mismo honor , y de una niínia éántempestiva 
cavilación , que no pueden evitar muchos por mas reflexiones que hagan. Ken se 
vé cuanto se espone á errar el que en semejante caso tenga por deHncuente al que 
se le note alguna alteración en su semblante , sin teoocr otro argumento que lecon- 
dene. 

11. Estas son las principales definiciones , y divisiones de ios^ indicies puestas 
en compendio; ahora se tratará de su valor y em^eia para la imposicicm de las pe- 
nas qpñ jMPeviene la ordenanza en los articulas arriba citados. Cuando en una cau- 
sa criminal no hay otro género de probanza , ni pr confesóon del reo , m por tes- 
tigos , ni por instrumentos , se debe recurrir á la prueba de indicios, y según la 
definición que de ellos queda espuesta , se infiere , que los indicios indubitadosy 
vehementes hacen plena prueba, aun para la pena ordinaria en todo género (fe 
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deKtos, que es lo que quiere decir la ordenanza en el articulo 1$ arriba citado, 
llamándolos claros y vehementes ^ que correspondan á la prueba^ dé iestigos; por- 
que tales indicios mas biea son un^as pruebas naturales y concluyeqteiEf que arga-< 
mentos ó indicios. ^^ 

12» Muchos indicios dudosos oue separados producirian una consecuencia 
probable , expendidos todos juntos , aé modo que convenzan el ánimo hacen plena 
prueba , aun para condenar a la pena señalada por la ley al delito. 

13. Indicios dudosos aue no llegan á convencer el ánimo del juez no hacen 
. ])lena prueba, y así por ettos solo se podrá condenar al reo indiciado , si en su es- 
timación hiciesen semiplena prueba , á pena menor de la que correspondería a( 
delito , ó á absolución , si los'graduáre de poca ó ninguna eficacia. 

tí. Lo que hay que observar en los indicios es la regla para su valor y fuerza; 
en primer lugar que cada uno de ellos debe probarse con dos testigos contestes, i 
efecto de imponer al reo la pena c[ue fija la ley ; porque tratándose de la extraer- 
dinaríabien prueban muchos indicios, aunque csída uno se halle semiplenamente 
probado , ó con soto un testigo. 

15. Toda la cuestión y prueba de los indicios consiste en conocer , y penetrar 
bien la fuerza de los argumentos en las causas conjeturales, formando después 
juicio crítico de su valor y eficacia; en lo que es menester un gran pulso , porgue 
muchas veces se han visto eiemplos melancólicos de la fabilidad de los indicios, 
como sucedió en la ciudad ae Ñapóles (2) con una mujer que dejando al marido 
se habia ido con su galán , y divulgada la especie de que tres ladrones por robar- 
los les habían dado muerte, y arrojado al mar sus cadáveres , se prendieron tres 
fadiierosos por Cama, y otros varios indicios , y se les impuso la pena ordinaria: 
y al año siguiente comparecieron en Roma la mujer y su galán. 

16. Sin embargo el vocal que en un Consejo de Guerra juz^re, según esta 
certidumbre moral , esto es según los indicios que regularmente indican el delin- 
cuente, siendo de la dase que pide la ordenanza , juzga bien , porque el caso pro- 
puesto en el párrafo anterior, y algún otro es accidental y raro, que por consi- 

guiente no debe influar para hac^r regla contra lo que comunmente acaece, á que 
ebe añadirse que en él hubo falta del cuerpo del ddito , que como queda dicho 
en el capítulo primero es la principal base de lodos los procesos* 

17. Bien cisaxx se infiere de toda esta esplicacion , que la materia de indicios 

Sende toda del alvedrío del juez, pues lo que para unos entendimientos será in- 
icio indubitado , para otro no será sino grave ; y así esta regulación es toda del 
arbitrio del juzgador, según su prudencia v circunstancias del caso. En dos pala- 
bras , el indicio que convence el ánimo sera indubitado : el que lo persuade hasta 
el grado de semij>lena prueba será grave: y el que no tiene tanta tuerza, y pro- 
duce en el ánimo del juez menos que semiplena prueba será suficiente para alguna 
pena estraordmaria, mayor ó menor á proporción de lo que los mdicios hayan 
persuadido á creer que el indiciado es ddincuente. 

18. Todo lo espuesto en materia tan intrincada y confusa como la de indicios 
€stá recomendando a los vocales de un Consejo de Guerra, y á los fiscales que han 
de formar 1^ causas, el gran cuidado y pulso con que deben proceder para el 
examen de las pruebas, especialmente cuando se traía de condenar al reo á pena 
capital. La humanidad, la lazon y la justicia misma, se llenan de hwror y des- 
consuelo cuando los jueces olvidados ae estos principios condenan á un inocente 
porargumentos ó indicios. Este senlímiento^taa respetable, y protector del género 
nunmno , y las máximas del derecho , que ensenan que para condenar á un hom- 
bre á muerte es menester que su delito sea tan daro como la luz del mediodía , y 
que en caso.de duda ha de seguirse la opinión mas favorable y benigna al delm* 

(t) EsíQ caso le rcOcre Juan Bautista Mucio en la decía. 18 do su obra ad Regení. 5. FM, 
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cdente^ deben estar perpetuamente grabadas ea el corazón de los jaeces, 
niéndose los que separen de ellas, á que el noble oficio que ejercen de vengado- 
res zelosos oe la sociedad ultrajada, se convierta en el de verdaderos tiranos de 
sus conciudadanos. El derecho que tienen todos los hombres á ser juzgados confor- 
me á equidad, y á ser creídos inocentes , mientras no se justifioue demostrativa- 
mente 10 contrarío í debilita infinito la prueba de los indicios. £s verdad que no 
deben ya asi llamarse aquellos que convencen plenamente el ánimo del juez , por- 
(pie estos mas que argumentos son una verdaaera prueba del crimen , y es muy 
justa y equitativa la ordenanza, que dispone que siendo de la clase de indubita- 
dos V claros se pueda imponer por ellos la pena ordinaria de cualquier delito. 

id. En confirmación de esta doctrina referiremos un caso acaecido en el regi- 
miento de reales guardias walonas, en que por real resolución de 22 de febrero 
de 1787 (3) se sirvió S. M. aprobar la sentencia de horca y descuartizado, que 
impuso á un reo walon el consejo de oficiales de dicho real cuerpo por el robo y 
muerte violenta dada á otro soldado del mismo , no obstante hallarse inconfeso, y 
resultar solo contra él indicios. 

20. Este delito se cometió en la villa de Reus el 10 de junio de 1786 , y no 
obstante que el asesor subdelegado de los cuerpos de casa real existentes en Ca- 
taluña, se c<mformó con la sentencia referida de horca del consejo de oficiales, 
espuso al director de dicho real cuerpo en su dicl&men de 11 de julio del mis- 
mo (1) , las dudas que resultaban de e«ta causa , en la que alegó su defensor, que 

"^ 

( 8 ) He dado cuenta al rey del proceso que me remitió V E. con oficio de 12 de julio último 
formado en la villa de Reus contra Pedro José N. soldado del real cuerpo de guardias walonas 
de su mando , el cual fué acusado de haber muerto y robado á Juan D*ennocents , soldado del 
propio regimiento. i 

Aunque no conste hubiese testigo algimo que presenciase la muerte y robo , ni el reo haya 
confesado ambos delitos, son tales las pruebas que resultan contra él , que asi por esto, como 

rr lo mucho que importa inspirar en la tropa el horror a semejantes atentados , so ha servido 
. M. aprobar, á consulta del Supfemo Consejo de Guerra . la sentencia que le impuso el ordi- 
nario de fiscales , condenándole á ser anorcado y descuartizado. 1^ aviso á V. £. de Real or- 
den , y devuelvo el proceso para que se ejecute la sentencia referida. Dios guarde, etc. El Pardo 
S2 de febrero de 1787. 

(4) Excmo. Señor : devuelvo ¿ manos de Y. E. el proceso formado por el regimiento de 
reales guardias walonas contra el soldado Pedro José N. por contemplársele autor de la muerte 
violenta dada á Juan IVennocents individuo del propio cuerpo , el que habiendo recondcido 
¿on la seria atención que exigen sus gravísimas circunstancias , contemple , que la sentencia, 
pronunciada por el consejo ae guerra de oficiales se halla arreglada á los méritos de la causa; 
pero que no debe ponerse en ejecución sin que S. M. resuelva sobre las dudas verdaderamente 
arduas que produce. Una es , si en el supuesto de que el reo cuando se le senté plaza espresó 
ser de edad de 17 años (que es la prescrita por ordenanza) deberá admitirse la prueba de me- 
nor edad que ha pretendiao. Otra si lustificándola el reo efectivamente podrá imponérsele la 
pena ordinaria correspondiente al delito Otra , si de los autos resulta prueba , por la cual se 
acredite legalmente el nomicidio mencionado. Ora finalmente , si en el caso de no acreditarse 
por ellos legaimente este crimen , hay ia suficiente para la comprobación del robo cota violencia 
y de consiguiente si deberá sufrir el reo la pena de muerte declarada por el consejo. 

Como las dos primeras dudas tienen en si mismas cierta conexión y enlace que por la reso- 
lución de la una se deja ínlerir la otra : por no hacer difuso este dictamen , me na parecido con- 
veniente contestarlas sm separación, lo que ejecuto, suponiendo lo primero ser regla constante 
de derecho, y que persuade la humanidad , que en el conflicto de audá debe declararse en fa- 
vor del reo : lo segundo , que aunque és cierto , que la filiación de cualquier individuo de la 
tropa debe contemplarse como un documento auténtico ; pero como quiera que nunca sale de 
la esfera de presunción , parece debe darse siempre lugar á la prueba , cuando por otra parte 
no naya fundado recelo^ que se intenta con el fin de alargar la decisión de la causa, 6 por otros 
de que abunda la malicia , y una piedad mal entendida . por ser regla cierta que abraza natu- 
ralmente la razón, de que la presunción cede á la veidad : lo tercero, porque aunque sea cierto, 
que el reo , como debe creerse , por lo que informa la filiación , en el acto de aUstarse en el 
regimi ..lio, declarase tener la edad de diez y siete años, prevenida por ordenanza, como lo sea 
igua.Uiiiii3 que las .evos conceuen á los menores el beneficio déla restitución en todos aquellos 
actos on que les resultase perjuicio ; parece cpie siendo de gravísima consideración el que pue- 
ae producírsele al reo dt su citoda declaración, deba esta contemplarse de ningún valor* bI 
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el reo cuando sentó plaza no tenia la edad prevenida por ordenanza, y {)retendió 
se le admitiera la competente prueba sobre ello, y si en el caso de admitirse, y 
que la justifica , se le podría imponer la pena ordinaria » por lo cual se remitió 

efecto , y de consigmente , que debe haber lugar á la prueba de menor edad , particulstrmente 
suponiéndose como verdadera la decisión que se refiere por el defensor en el circunstanciado 
caso ocurrido en el campo de Gibraltar en el tiempo del bloqueo de aquella plaza con otro sol- 
dado menor de diez y siete años , al que no solo no se condenó á muerte , como correspondia 
¿ su delito de deserción en tiempo de ^erra, sino que se mandó poner en plena libertad , que 
á esto equivale el despedirlo del servicio. 

No puedo dejar de confesar que todas estas razones hacen fuerza como deducidas de princi- 
pios legales ; pero á mi juicio se la hacen mayor las c[ue militan por la parte contraria. £s una, 
que la ley general , como dirigida á la utilidad pública , debe observarse sin embargo de que 
accidentalmente pueda originar cualquier perjuicio á alguno de los individuos , para quienes 
se promulga, porqué á la utilidad pública debe ceder toda conveniencia privada ; y asi com- 
prendo , que la ley de la ordenanza que dispone , que enterado el recluta de la obligación que 
contrae, y de las penas á que se sujeta , no debe admitírsele excepción alguna, sonre el conie- 




solemne ctocumento do la filiación del soldado , seria trastornar en el ejército la administración 
de justicia , abrir, franca puerta á la cavilación de reos v defensores, dilatar la decisión de las 
causas , dar ocasión á que por efecto de una piedad indíiscreta se fabricasen documentos falsos; 

Ír finalmente imponer á los regimientos un gravamen pesadísimo, pues las mas de las veces para 
a comprobación de las fees de bautismo , tendrían que hacerlo por sí mismos , ya porcjue no 
se viciase la verdad , y ya porque los defensores en el caso de no poder comprobar el intento 
las mas de las veces , no llegarían á presentar documento que no apadrinase la vida del reo ; 
además de que en otras muchas jamas llegarla á comprobarse la verdad , como se deja recono- 
cer en aquellos casos en que el recluta maliciosamente oculta su verdadera patria : sin que 
obste la mencionada decisión sobre la deserción de Simón N. ocurrida en el tiempo de4 bloqueo 
de la plaza de Gibraltar ; ya porque los casos son de distinta naturaleza, pues el uno es pura- 
mente militar, y el otro correspondiente á delitos comunes, y de ios prohibidos por los dere- 
chos natural y divino : ya porque dicho desertor seria uno de los que sirven en la clase de to- 
lerados, que por no llegar á la edad prescrita por ordenanza , y no ser verdaderos soldados», no 
están sujetos á sus penas, lo que me lo hacen persuadir asi las poderosas razones significadas, y 
haber llegado á entender ; que en otro caso semejante ocurrido en el mismo campo de Gibraltar 
el Supremo Consejo de Guerra desaprobó la condescendencia del ordinario del cuerpo de que 
era el reo, por haber dado lugar á igual prueba. Otro, que habiendo ocultado el reo maliciosa- 
mente la menor edad cuando se le sentó su plaza (pues el faltar á la verdad jamás puede hacerse 
sin malicia), parece que las leyes no deben dispensario su protección . pues según la regla de 
derecho , en vano implora su favor el transgresor de las mismas. Otra finalmente (y esta es la 
que encuentro mas poderosa), que en un delito tan atroz como el que resulta del proceso , aun 
prescindiendo de todo lo referido , y verificada la menor edad del reo en los mismos conclu- 
yentes términos , lo contemplo acreedor á la pena de muerte impuesta por el consejo ; pues 
aunque es cierto, que por la ley 8, tít. 13, partida 7, se fija la edad de diez y siete años para la 
declaración de la pena ordinaria del delito , y parece aue por su disposición se impone á los 
jueces la necesidad de mitigarla, cuando no ña liegado el reo á cumplir esta edad, como opina 
el señor Matheu de re criminalien la controversia 41. núm. 19, venerando como venero la doc- 
trina de un escritor tan sabio y respetable . contempio que no se debe juzgar en todo caso por 
el contexto material de la letra de dicha leyi Lo prinaero , porque esta no se halla concebida en 
los términos puramente negativos : esto es, prohibiendo se ejecute ló contrario é lo que dispone: 

?f cuando las leyes se conciben en esta conformidad, según el unánime sentir de los teólogos no 
igan en todo caso aun en el fuero interior de la conciencia. Lo segundo, porque la menciona- 
da ley, además de no hallarse conce'üida en términoyiegativos : está fundjda en la presunción 
de que en menores de diez y siete anos no se encuentra toda aqueila malicia que en los que 
llegan ó exceden de esta edad, pues de contemplar á unos y otros , igualmente seria una nece- 
sidad, y notoria falta de justicia variarla disposición. Lo' tercero, porque si para contraer ma- 
trimonio la malicia suple la edad prefijada por disposición canónica ¿qué razón puede haber 
para que no se siga esta regla en eí castigo de los "delitos , cuando es mas urjenle la causa, y 
bien frecuente experimentarse , que reos de menor edad exceden en malicia á los mayores? £n 
el caso mismo que refiere el señor Matheu en la citada controversia se reconoce esto propio, 
pues el sujeto que se menciona ea ella antes de cumplir la edad de diez y siete años, había ya 
sido procesado cuatro veces por distintos robos, siendo digno de nolar. que á los doce, que fué 
la primera vez que compareció en juicio, fué acusado de otros muchos, de nluribusfdft S. ¿Pues 
que razón puede haber para mantener estas fieras en el seno de la sociedad cu-: d- ¿''- conser- 
vación es principal objeto de las leyes penales? ¿Y como el que por sus graves exceso» se naco 
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él proceso á te resolución ele St U. En este dictamen se tra^n todos estos pontos 

acreedor á un* muerte eterna, no lo ha d0 ser á la temporal que aeja la república en sosiego , y 
á él tal vez le asegura su salvación? ¿No creo aue V. £ atriboya este mo<lo de peiéar á dureza 
de corazón : pues seguramente babrá reconocido en los muchos dictámenes que le he dado, que 
antes bien declino h$cia lacompaisíon, que efectivamente se extiende hast^ lois brutos, pues no 
puedo sufrir sin amargura se les castigue , ni aun mortifique fuera de lo que permite la Ttáxm; 
pero como conozco que la. injusta piedad que se ejercita con un flagicioso , redunda en grave 
detrúaento de otros muchos inocentes ; de aquí hace , que cuando concibo , ó prudent^nente 
recelo por la calidad de los hechos este desórdeu, uno á la coropasion la severidad, porque esta 
ecsijen el buen orden de justicia ; por estos mismos principios han declamado modernamente 
dos escritores sabios de prmier orden , el uno el eminentísimo cardenal de Luca en ei tratado 
deconflietu kg, et rat. Observación 11, y en el suplemento á la misma observación bajo el e]^- 
grafe, an et cmndominori temperanda sü posna perpetran crminis, y el maestro Feyjod en el 
tomo VI, discurso 1 , paradoja tercera , y lyarlicularmente en la quinta , cuyo argumento es : la 
edad corta es mas favorecida de los íueees en las causas criminales délo gue debiera ser. 

Por lo que respeta á la tercera duda sobré sí, de los autos aparece prueba legal del homici- 
dio ; es ciert(^, que si sé atiendo á lo que dicen la mayor parte de los escritores criminalistas, 
es preciso confesar, que no la hay ; pero como en muchos de ellos se reconoce, se copiaron sin 
examinar radicalmente la verdad* y que los mas opinaron, segim el tenor de las reglas comu- 
nes , descendiendo á casos particulares, y por la do derecho, de ser mejor dejar impune al reo, 
que castigar al mócente, no debe embarazamos tan respetable autoridad para que espoleamos 
nuestro sentir. 

Es constante, según todo derecho haber cuatro especies de prueba , una de testigos , otra 
instrumental, otra de indicios , y olra de argumentos convenientes deducidos de las leyes y ** 
razón. Es también constante , que según la naturaleza del crimen , hora , tiempo y lugar en que 
que.se ejecutó , deben admitirse las pruebas , pues es claro que en aquellos enmones gue se 
perpetraron en plena luz , y á presencia de diversas personas no deben admitirse indicios : ni 
argumentos para la prueba : é igualmente por el contrario en los ejecutados de nodie , en sitio 
retirado, ó en el campo, en los cuales solo por accidente podían presenciarlos algunas personas: 
el pretender excluir los vehementes indicios y convincentes argumentos es querer que los mas 
de los delitos queden impunes : que la sociedad viva en zozobra , v espuesta á los insultos de 
los hombres inal vados que siempre buscan la ocadion del descuido , y que sus insultos no los 
regstren los ojos. 

Esto supuesto parece no puede haber duda razonable de que el reo Pedro José N. es el autor 
del homicidio del infeliz Juan D*ennocents. Lo primero , porque desde luego se creyd así, y en 
ningún otro ha recaído la mas mmima sospecha. Lo segundo , porque el homicidio expresado, 
según lo que de autos resulta , fue ejecutaoo en el campo , retirado del camino , en lugar ocul- 
to , segün se demuestra por el sitio en que se encontró al referido D'ennocents entre las agonías 
de la muerte , y en hora en que muy rara persona se encuentra por el campo , pues , según lo 
que informa la causa fué desde las diez y media del día 10 de junio hasta la una y n¿dia poco 
mas ó menos. Lo tercero, porque preguntado el reo en que se había ocupado desde la mencio- 
nada hwa hasta la de las dos , respondió haber estado aviniéndose en el patio del cuartel , y 
frente de los pabellones con diferentes soldados del regimiento; y examinados , ratificados y 
careados estos, se comprobó ser falso en los términos mas convincentes ; pero lo que dá mas 
valor á este eficaz indicio, es el haber pretendido el reo sostener su falsedad aun en los careos, 
cuando reconviniéndosele en la confesión por el ayudante que ha instruido el proceso , sobre 
que no se podía negar haberle encontrado dos soldados de su compañía en el camino de Molino 
(sitiu inmediato en que se hizo el homicidio á la una y media poco mas ó menos) contesto por 
verdad, dando por disculpa no haberse acordado. Lo cuarto, porque, según refiere en su deda« 
ración Antonio Duipuis^ que se hallaba de cuartelero en el cuarto del enunciado reo á las dos 
de la misma tarde del día en que acaeció el homicidio, le vio entrar en él muy sudado , y en el 
instante mudarse la camisa, poniéndola en la mocnila que se quitó, y después haberse puesto á 
lavar la chupa y chaleco con que iba vestido : y nabiéndosele reconvenido después extrajudi-» 
cialmente sobre la sangre de la camisa ; cbaleco y medias . resix>ndíó ser manchas de cerezas ; 
pero después en la confesión ; apurado sobre este particular por el ayudante, reconociendo sin 
duda no podia sostener este empeño , respondió últimamente , que se ratificaba en qué las maiw 
chas del chaleco y medias eran de cerezas : pero que las de la camisa eran de sangre que lo 
había salido de las narices , cuya confesíonndió sin duda en estos términos tal vez noticioso 
de^ue por el cirujano . solo se habían reconocido las n^nchas de sangre de la camisa , por no 
habérsele manifesuido las demás prendas , en lo que se advirte su grande precauciony malicia* 
Lo qumto «porque cuando ya el reo se retiraba nacía el cuartel á li una y medía del mismo 
día , advirtiendo se acercal>an á él los soldados Nicolás Colombier , y José Cuillí , se echó en 
Uerra bpca abajo, á lo que naturalmente se infiere, para que no le reconociesen lá sansre que 
llevaba en chupa , chaleco , camisa y medias , como sospecharon los mismos soldados después 
que fué notorio el homicidio, cuyo hecho legalmente comnrooado, ha negado el reo, para dar 
mas nlor ¿ la sospecha. Lo sexto , haberse com do wu ««lanta certeza parece cabe en I» 
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eon razones muy sólidas, y se esplícan cuales son los indicios indubitados y claros 
que pide la ordenanza, por cuyo motivo se inserta, á fin sirva de instrucción, por 
las luces que puede dar en semejantes casos. 

humano , haber vendido en la misma tardei que se ejecutó el homicidio el juego de hebillas do 
plata de uso del difunto I^ennocents , pues la providencia divina, interesada en la conservación 
del hombre , y que abomina el doloso y sanguinario , |tól4^o ^e dispuso , no solo la venta de 
las hebillas aquello misma tarde ; bino <^e Ée dirigiese él rfeo a la tienda de platero en que hu- 
biese dos maestros , para que este substanciabilísimo hecho se justificase con la mas invencible 
prueba ; pues dichos dos maestros plateros en dos distintos dias. separadamente uno de otro, y 
puestos en dos filas los dos batallones que se haUaban en Reus, le reconocieron sin perplexidad 
alguna^ lo declararon así, se ratificaron en lo mismo, lo sostuvieron en la confrontación con el 
reo, y junto al consejo paira juzgar esta causa, volvieron ¿ ratificarlo , á lo (][ue se añade para la 
la mayor evidencia, habérsele encontrado al reo , cuando se le registró, la misma cantidad de di- 
nero, y en la misma especie que los plateros declararon babeñe dado por el juego de hebillas, 
cuyos hechos comprobados con ia mayor moral certeza, ha pretendido obscurecer el reo con su 
Beffativa, para poner en mas claro su malicia. Únese k esto, para la plena comprobación del cuerpo 
^ del delito del robo de las hebillas , ei que el alférez D. Francisco Fabre, sargento de la com* 
pañia del difunto,, y Santiago Ravario . soldado de la proma , examinados en el proceso sobre la 
identíuádde laá hébílías, la contestan con (anta individuación y formtiliddd, como pudiera hacer* 
loBf Vi^í^eM mismo daého: pues el uho despuesdebabé^lftóreconocitfo {KM' propias del difunto, 
declara el oríjen ó título de !a propiedad ; y el otro sin haberlas reconocido, manifestó hallarse 
soldada una de las charreteras, lo que así se oomprobó : de todo lo cual resulta (á lo que coib- 
prendo) leaaF prueba de haber sido él mencionado reo átítor del homicidio ; pero cuando para 
la comprobación de este crimen no bastase , no parece haya artrftrio para dudar serlo del roBo 
cojí violencia : ya porque como queda espresado en mnguila otra persona ha recaído la mas 
mínima sospecha: ya porque este por su naturaleza es de prueba privilegiada, pues siempre se 
ejecuta cuando se contemplan los actores sin testigos (v esta es la razoií , porque jamás faltará 
en la repiííblica semejante peste, por mas que se esiienda la severidad de las leyes): ya por ha* 
berse ejecutado en el campo, y á hoi^ <to que las gentes le frecuentan poco , lo que por los dos 
respetos hacen también privilegiada la prueba: ya por hallarse plenamente justificado el cuerpo 
del delito del robo en el perfecto reconocimiento ae las prendas robadas , y haber estado estas 
en poder del reo, sin que haya dado otra razón de este hecho que su ne^saliva . siendo así que 
no puede haber cosa mas sencilla que el mahifestar de donde las liabia adquirido, y mas viendo 
manchada su fama , y con el temor natural üe perder la vida: y ya finalmente en que ei cuerpo 
del delito, perteneciente ala viol^icia^ se halla evidentemente demostrado en las mortales heri* 
das que se reconocieron eil el infeliz Irennocents^ en la propia sangre de que se hallaba cubier- 
to , y en la de la chupa , chaleco , camisa y medias , do que se encontró manchada la del reo. 

Ño obsta á lo que llevamos persuadido los principios legales de que en lo dudoso debe pre- 
ferirse lo mas benigno : que en caso de duda debo favorecerse al rpo : que es mejor dejar á 
este impune . que castigar al inocente ; pues todos estos y otros legales acsiomas deben única- 
mente tener fugar . cuando la duda es prudente , razonable y propiamente tal ; pero no cuando 
es de las inhmeralHé» que fabrica la fantasía en el desordenado taller déla igporanciadel y es- 
crúpulo : en este sentido e» , cómo todos los teólogos y juristas sensatos han entendido hasta 
ahora estas reglas del derecho , y en esta inteligénctA yo también las tengo por verdaderas. 

No obsta tampoco la sentencia eonfun de que por indicios no se debe quitar la vida á reo al- 
guno , pues hablando geneiraimente ^o también subscrü o á ella ; pero no cuando el delito , se- 
gún derecho , es de nmrilegiadá ( comb és el presente . y queda espuesto ) y cuando los indicios 
son tan urjentes y eficaces ; pues en semejantes easos aH^onaa veces aun deben preferirse á la ele 
testigos , coBio lo persuade le^zo» y y lo Vemos comprobado en dos que nos refiere la escri- 
tura sagradai El uno es el del Ul^t) iprimeíro de los reyes cap. 44 , en el que se espr^ , que 
huyendo David del odio injusto de Sauu habiendo este stflido en su bisco con tres mil solda- 
dos escojidos , yendóyft de ealninó le dtó gana de purgar el vientre , entrando á este fin en la 
Ctieba espaciosa dé Esglaiddi , eh ádoá» David se hallaba ocuUo , se acercó á él con silencio ; y 
le Cortó un pedazo de manto real^, y inlicndo de eHa Savl , salió tras el David , y para prueba 
de su fidelidad ^tV»^ ♦^^^ qüeHdo dai le muerte , se lo manifestó : enionces Saúl , recono- 
ciendo por este efieái indicio «v lealtad , bailado en lágrimas le dijo : iustior es tu guam egoi m 
tríbuisti mm km, «jjo autmrMmi éi miai El o^ro eaíel deaquella célebre coniroversia do 
las mngelrea ^ sobre Iü propiedad del lilao i»fen U «10 por splo el indicio del amor la decidid 
al sapientísimo Rey Salomón: y no i|É)rq¿3 fe b fcatósU de algún escriipuloso no pudiese 
ocurrióle la doda que el no consentir la una de las dos mu|^eB en aae se dividiese el infante, 
podía originarse de la natural ternura del sexo; y el asentir la otra a esta inhumanidad de la . 
obstinación por mantener el empeño, pues aunque esto pudiera ser asi, en ios juicios debe 
abrásamelo matTerosiiml. .-...• 

i Bn conséodencia á lo referido, y á \oqúé áé\6 éstóúeétoen él principio de este escrito, soy ; 
depá^MsórsesIrvaV. E. pasarlp iodo &ittaBos de S;1I. para qaeeiistt vista resueUm lo q«e 
tuviere por conveniente etc. Barcelona II de Julio de 1186.— Francisco Pascual wer. 
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GilPÍTIJLO DEGIIO. 



De las seiteDciis y si ejecneioB. 



1. LoBBESPONDE también á las re^la$ generales del juicio criminal hablar del 
objeto del [H^sente capítulo , el que siguiendo el método observado en esta (ri)ra, 
dividiremos en las secciones convenientes para tratarlo con la necesaria claridad. 
Asi pues ocuparemos la sección primera refiriendo el modo de votar, estenderse 
las sentencias y cuanto hace remcion á su fondo ; y en la segunda y sucesivas, 
trataremos el modo de ejecutar la de muerte, sorteo de la vida, degraoacion , pre- 
sidío y libertad. . 



SECCIÓN 1,^ 



DE LAS SENTENCIAS. 



1 y t. Necesidad de pronunciar sentencia. 
3 y I. Modo de votar. 

5, 6 y 7. Se impone la pena que resuelve la 
mayoría. 

8. Términos en aue se estiende la sentencia. . 

9. No puede incluirse en la sentencia al que 

no esté condenado por los votos particu- 
lares de los vocales, 

10. Que se ejecuta si algún oficial resulta ím^ 

plicado en negocio que se ventile en Con- 
sejo de Guerra ordinario. 

11. Que si el defensor se escediere. ^ 

12. Como se estienden las sentencias de pro- . 

sidio. 
18. Como la de prisión. 
II. Para condenar á la pena seáalada por la 

lev es obstáculo el no haber praMado 

juramento á las banderas. 



1 9. No puede imponerse la pena de bajeles. 

16. Ni á los paisanos la de servicio á las ar* 

mas. 

17. Ni al batallón fijo de Ceuta. 

18. Ni al ejército de Indias. 

19. A los militarres puede condenárseles á ser« 

vir en otros cuerpos. 

20. No asi á los guardias civiles. 

21. A los paisanos deben aidioárseles las leyes 

comunes. 

22. No se les deben esiiir costas. 

23. Los oficíales condenados á pénUda de em- 

pleo se entiende lo son á la condecora' 
cion de S. I^rmenejildp.' 

21. Publicación de las sentencias. 

2S. Pena del que no falle en ju^ucia. 

26 al 82. Reflexiones para ^acierto en los fa- 
llos. , 



!• iNSTBüiDo el consejo de guerra, de lo que resulta del proceso , y haciendo 
»pbw<áon al caso dado de las diversas reglas espücadas eu los capítulos anter^Q- 
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res y especialmente en el úllímo, debe examinarse , si el delito se baila probado 
tan plena y claramente que deba imponerse al reo la pena señalada por la ley ú 
otra menor según fueren aquellos. 

i. El consejo de guerra tiene por precisión aúe pronunciar sentencia ; pues no 
puede evadirla manoando se pase el proceso al capitán general ó Tribunal Su- 

Sremo; y si no encuentran pena determinada en la ordenanza, para aquel delito 
eben aplicarle la que señalan las leyes del reino á tenor de lo prevenido en el 
art. 3 , Tit. 5 , Trat. S.® Ordenanzas Mil. (1) » y en circular del supremo consejo 
de guerra de S2 octubre de 177& (2) , pero nuDca las que dicten los inspectores 
contrarias á reales disposiciones conforme se declaró en real orden de 8 de agosto 
de 1833/^3). 

3. Deberá comenzar la votación por el último juez ^ y asi sucesivamente por 
su orden de preferencia, siendo el último voto el del presidente. Cada cual escri- 
birá su voto al pie de la conclusión fiscal , y lo firmará , c>onforme lo disponen los 
artículos 48 y 51, Tit. 8, Trat. 8.% Ordenanzas Militares. (4 ) y art. 42 , Til. 3, 
Trat. 5.^ Ordenanzas de la Real Armada (6) , y la real orden de 3 noviembre 

(1) Art. 8.* Cuando un sargento , cabo . cadete , 6 soldado , hubiere cometido delito que 
esta ordenanza no previene , n¿ lenga en ella pena señalada , deberá ponerse el reo en Consejo 
de Guerra , y aplicarle la pena que para aquel crimen previenen las leyes generales pero no 
se procederá h, su ejecución , y pasará el proceso al capitán general , para que , con dictamen 
del auditor , le renuta al Supremo Consejo de Guerra , y este me consulte la sentencia. TU. 5, 
Trat. «.•, Ord, del ejército. 

(2) Habiendo notado en varios procesos de los que se remiten al Supremo Consejo , que en 
los consejos de guerra ordinarios se ha introducido el abuso de que los vocales dan por voto 
que se renutan los autos al hupremo Consejo para su determinación , sin reparar , que la remi- 
sion de autos solo reside en el capitán general , cuando advirtiere injusticia notoria en la sen- 
tencia , <5 cuando por esta se impone al reo pena que no previene la ordenanza , ha acordado 
el consejo ^r punto general para todas las tropas del ejército , que en adelante no puedan vo- 
tar la remisión de autos , sino que deban dar sus votos , condenando 6 absolviendo , según está 

E revenido en las reales ordenanzas , y según comprendan , considerada la calidad del delito , y 
i pena que le corresponde , y en caso de que no la haya determmada 6 que prudentemente no 
se le pueda aplicar alguna de las establecioas recurran á lo que ordenan las leyes generales, 
según está prevenido en todo el trat. 8, lít. K, art. 3 , y en los 3t9 , 58 y B9. Lo que de acuerdo 
de este tribunal {participo á V. E. para su inteligencia , y que iirevenga lo conveniente al cum- 
plimiento de la citada determinación en la parte que le toca. í>ios guarde , etc. Madrid 22 do 
oe octubre de 1776. 

(3) Ministerio de la Guerra.— Conformándose el Bey N. Señor con el parecer de su Conse- 
jo Supremo de la Guerra en pleno , manifestado en la consulta que el antecesor de V. S. diri- 

fió al mió en 19 de julio del año próximo pasado , acerca de la causa formada contra Gabino 
uentes y Simón Galbez , cabo y carabinero del cuerpo de esta arma de costas y fronteras, 
por la muerte causada al paisano Gerbasio Martínez, en la suposición de que nuia á caballo 
por conducir fraude en perjuicio de los derechos de la real Hacienda « no ha tenido á bien 
S. M. aprobar la sentencia absolutoria de dichos reos pronunciada por el Consejo de:guerra 
ordinario celebrado en la ciudad de Vitoria el 10 de octubre de 1831 , por no estar conforme 
al mérito resultivo de dicha causa , mandando que los espresados reos sufran la pena de seis 
año^e presidio según propone el citado Supremo Tribunal , y que se haga conocer á todos 
los (fOe entendieron en la mencionada causa la falta en que han incurrido por haberse regido 
para su instrucción y fallo por la orden circular del inspector general del espresado cuerpo 
comunicada en 30 de i unió de ISSO* , la cual quiere S. M. no tenga efecto por estar en contra- 
vención los capítulos del reglamento á que se refiere con los de la ordenanza general del ejér- 
cito , á fin de que en lo sucesivo y en casos de esta naturaleza se ciñan á ella y á las reales ór- 
denes vigentes. De la de S. M. lo digo á V. S. con devolución de la mencionada causa para 
conocimiento del Consejo y efectos correspondientes- Dios guarde & V. S. muchos años. Ma- 
drid 8 de agosto de 1833.— José deja CtTuz.— Sr. Secretario del Consejo Supremo Úe la Guerra. 

( 4 ) Af 1. 15. El últiipo juez volará el primero , el de su izquierda después de él , y asi con- 
secutivamente , subiendo hasta el presidente , que será el último á dar su voto y este valdrá 
por dos cua^ndo votare á vida , y cuando á muerte por uno solo. 

Art. 51. Al paso que cada uno diere su voto le esci*¡birá al pie de la conclusión del sargento 
mayor , y }q firmar^ } y ^espues que lo hayan hecho todos , se contarán los votos para ver la 



seníencia que rc5iiU$ en esla forma Jfí, 6. Trdt, S, Oí d. del Viere, 
["S) Art. i%, £i mayor hará éácVibir ios Votos coDforkne vayan dictando , y fírm^á cada 
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de 1731 (G). Es práctica sin embargo el que otro vocal escriba y firme el ^otode 
aquel qne por imposibilidad no lo paéde ejecutar por si. 

I. £q los términos de sa voto no quiere la ordenanza sea libre el vocal del 
Consejo de Guerra , pues como él uso de una fórmula conduce á la claridad y eo 
asuntos de esta naturaleza sea tan importante, les ha marcólo en el art. £6, TU. 
8, Trat. 8/, Ord. del Ejer. (7) y 56, Tit. 3, Trat. 6% Ord. de la Real Ar- 
mada (8) los términos testuales en que deben manifestar su voto absolviendo 6 
condenando, y decimos absolviendo ó condenando porque si bien el art, i6 de 
las Ord. del Ejército arriba citado y 39, Tit. 3, Trat. 5."^ de las de la real Ar- 
mada (9) autorizaba el que se votara á nuevas fnformacíones , esta parte de las 
dos ordenanzas está derogada por la real orden de 10 mayo de 1810 que se cita 
en el n.* 22 del Tít. 2.« y por la real orden de 22 julio de 1827 (10) ya que no 

el que fatibiere dado: cuamio todos bayan votado contará los votos; y en habiendo dos mas 
para muerte qae para vida, será valida 1« sentencia de muerte, en cuyo caso el voló deL pre«- 
«¡dente se contará por uno solo; y por dos, caando la sentencia sea de vida. Para sentencia de 
galeras, destierro u otra pena que no sea capital bastará que haya un voto mas, y en estos ca- 
aos el voto del presidente no será de preferencia. TO. 3. TraL 5. Orden de la Arm. 
!6.) Véase en la nota 19 siguiente. 
7) Art. 46. El que diere su voto se levantará y quitando su sombrero dirá en alta voz: 
Ealhndo al oetü ooo eonveneido de W mimeñk condeno á ser ahorcado ó pasado por las «r- 
mas, ó á tal otra pena que queda ordenada foreste erimen: y si le hallare inocente diré: 
No hallando al aousaúo convencido de iai erimen^ por el caal se lepuso en Consto de Guerra 
es mi voto que sek dé por absneho aponga en liberlad: 6^i la maMvia fiiese>4udosa que no 
haya bastantes pruebas para condenarle 6 muchas para absolverte, podrávotár á que se lo- 
men otras informaciones, espresando sobre qué puntos deben recaer, y^que en el Ínterin qtra* 
de preso. Tit. 5. Trat. 8. Ord. del Ejero. 

: (8) Art. 86. El presidente pedirá á cada uno su veto^el oficial >de menor graduación óan- 
tigüedad Vetará el primero, seguirá Su inmediato y asi sueesivansente porstl orden hasta el 
presidente: el que diere Su voto sé levatnará y quitada su sembrero dká en alta voz: J^»g§o 
que este reo está convktodd crimen deque es aensadOy y porHdebe «iiA<riíií;p«iia: y si le 
baila inocente ddl crimen que le imputan dirá: Hzgo qnoel acusado e$0 inocente y asi d/e- 
he ser absueltoy'puesto en ííbertad: si fuereii distintos tos criminales y no uno mismo en todas 
ius circunstancias el delito; señalará con Individualidad la penar que á cada uno corresponda. 
Ti$, 3. Trat. $. Ord. de la Arm, 

(9) Art. 39, Si el proceso estúvose defectuoso por faltaHe algunas eif cuMtancias esenera- 
les» se podrá Votar a que se formalice de nuevo, y si las pruebas no fueren suficientes no fal* 
lando de donde sacarfas ae votara qyLeso tomen nuevas informaciones ó se examine mae nu- 
mero de testigos sobre tal y tal punto, en cuyos Casosinrocedera el mayor sin dilación dando 
aviso a el comandante general a formar nuevos autos, <5á continuación de los primeros tomara 
las declaraciones que Se le hubiera mandado observando la formalidad prevenida, asi en ellas 
como en las ratificaciones, y hechas estás diligencias volverá a juntarse el Gooaejo de Guerra» 
I Tit, 3. Trat. 5. Ord. de la Arm. 

(vi) Ministerio de la Guerra.— Al ó^6maftdantegéii«ltalde laGuardia real de infantería digo 
boy lo síguiente.-^nierado el rey N. Señor del oficio de V. S. de 8 de diciembre de 18S5 a 
dirigiendo la causé forihada ::ontra el tambor del 2.*regitniento de la Gruardiareal de infantería 
Julián Sedan», acusado de deserción, embriagtiez y otm faltas de la 'censura del fiscal y dic* 
tamendel asesor general del juzgado privilegiado de los cuerpos déla Guardia real queigual- 
meote acompaño oHginates, y 'isobre la negativa del presidente y vocales que compusieron el' 
Consejo de guerra Ordinario o sentencia del reo, opinando por la ampliación de diiigencn^ a 
{ efectodoeonsíderarseen el c)lso del articulo 48 . tit. 7.* (rat. S.^de le Ordenanza general def ^ór* 
;€¡to cuyo juicio se determinó como imprudente, de lo que han resultado esposiciones de- 
¡masiado fuertesy contestaciones opliesus hasta el eStremo de paralizarse el cursa de este asun- 
i to, elevándose a consulta a S. M. que ha tenido por conveniente oir en la materia al Consejo 
.Supremo de la Guerra, y Conformándose con el paracer de este Sapremo Tribunal se ha dig- 
|Bado resolver; que el tambor JulránSédáfio, pava que nOsufra mas tiempo da prisioirenper- 
ijuiciosuyo y de la vindicta pdbHca mediante a resultát del proceso prueba masque sufi* 
[ci^tedesumala é incorregible conducta, sea destinado -por el tiempo que le füude stl'effl- 
pello a uno de los cuerpos íijos de los presidios^ y que el presidente y voc ales que compusieron 
el Consejo de guerra ordinario, que son D. Carlos Ulmaa, D. Juan Castrillon, D. Antonio Ma- 
na Santandreu. D. Bruno Joaquín Adrián, t>. José García de Oro2o, D. Frandaeo Bertrán y 
jCábader y D. Juan Mocarlo Ramifcz, por su resistencia én proceder al IMlo del referido pro- 
jCeao faltando a lo dispuesto en la real dirdén de 19 de mayo da 1810, y a la debida obadiancia 
ala autoridad del comandanta general da la guardia, aulran por viada corrección lanuapan* 
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juntándose en ei dia el Consejo de Guerra hasta que el capitán general con acuer- 
do de su Auditor han declarado estar en estado de sentencia, do pueden unos in- 
feriores votar en contradicción á lo mandado por el superior en vista del proceso 
ya terminado. 

5. La pena que se impondrá al acusado es la que determine el mayor nú- 
mero de votos, debiendo tenerse presente que el del presidente vale por dos 
cuando votare á vida y por uno cuando á muerte, conforme los artículos 45 , Tit. 
5 , Trat. 8." Ord. Mil. (71) y 42 , Tit. 3, Trat. 5.^ Ord. de la Armada (12). En la 
marina tiene además en su ventflja el reo para no ser condenado á muerte el que 
haya de haber dos votos mas para muerte que para vida según puede verse en el 
citado artículo, no así en el eiército donde en conformidad al artículo 52, Tit. 8, 
Trat. 8.^ Ord. de( Ejército (13) basta la simple mayoría para condenar ala última 
pena. 

6. Si por estar divididos los votos en tres ó mas penas ó en dos y absolución, 
no pudiese formarse mayoría, entonc-es partiéndose del principio de que los vo- 
cales que votan por la mas grave , cenvienen antes á la que se aproxima mas á la 
suya que á la mas leve, se impondrá al reo la pena media. Así por ejemplo, ve- 
tándose m un Consejo por la pena de muerte ; diez años de presidio y seis, se 
impondrá la de diez años porque es natural que ros que votaron por la de muerte 
encuentren mas acertada ja pena de diez años de presidio que la de seis. Así se 
halla prevenido en los artículos 53 v 54, Tit. 50, Trat. 8.» Ord. del Ejército (14) 
y en el 43 , Tit. 3, Trat. 5.« de la Ileal Armada (15) ratificadas últimamente por 
real orden de 15 marzo de 1840 (16) en vista de derta duda suscitada en cierto 
Consejo de Guerra celebrado en la Isla de Cuba que no atinamos como pudo sus 
citarse atendidas tan claras disposiciones. 

7. Contados los votos, lo que en la marina lo practicará el Presidente según 



cion por dos meses dé sus empleos y sueldos. Do real orden etc. Dios guarde á Y. S. muchol 
afios. Madrid 22 de julio de Itnñ.^Zambi^auo. — Señor Secretario del Ck>Dsejo Supremo de lu 
Guerra. 

(11) Véaselanotal, pág. 143. 

(lí) V^se la nota K pág. 143. 

(13) Art. 52. Si liubiere an voto mas ¿ muerte , que á otra pena menos grave , ó á ser ab- 
suelto , sufrirá la muerte el reo. Tt(, 5. Trat. 8. Ora. del Ejérc. 

(14) Art. K3. Si estuvieren los votos divididos en tres penas , ó en dos , y absolución , de 
modo , que la pena de muerte tenga tantos votos como el numero que componen los de vida, 
ba de sufnr el reo la pena que tenga mas votos , de aquellas c[ue le libertan de la vida. 

Art. S4. Si la mitad de votos íuere á muerte , y la otra mitad á vida , dividiéndose esta mi- 
tad por igualdad de numero de votos en dos penas distintas , se in^ndrá al reo la que de las 
dos penas sea mas grave. TÜ, 6. Trat 8. Ora, del Ejérctío, 

(lo) Art. 48. Igualmente deberán los intendentes y demás ministros comunicar á los coman- 
dantes las órdenes « que se les dirigieren sobre disposiciones en general , ó en particular de 
preparativos conducentes á armamentos . y espediciones que se idearen aumento ó reparación 
de arsenales , construcción y carenas de navios , subsistencia y policía de tropas , fondos para 
la manutención y gastos estraoraiuarios de escuadras , víveres , pertrecnos , etc. entendiéndose 
esta comunicación en aquellas cosas « para cuya ejecución hubieren de intervenir con sus órde- 
nes , ó de que debieren tener noticia e inteligencia para su gobierno. TU. 8, Trat. 5. Ord, de la 

(16) «Excmo. Sr. — EJ Sr. Secretario del despacbo de la Guerra dice con esta fecha al capi- 
tán general de la Isla de Cuba lo siguiente : — Enterada la Reina Gobernadora de 1 1 comunica- 
c on nüm. 83S que el antecesor de v . E. dirijió é este ministerio manifestando que reunido el 
Consejo de Guerra de la comisión mililer para fallar la causa seguida contra D. Rafael Ramos 
por el delito de robo votaron el presidente y dos vocales , por la pena de 6 años de presidio ; 
uno por la de 4 y tres por la de 2 . que al eslenderla sentencia se espresó en ella haber sido 
condenado el acusMlo a pluralidad de votos á 6 años de presidio y que habiendo sido de pare- 
cer el auditor de guerra aue resultando empate y no batiendo nulidad alguna que hiciese ne- 
cesaria nueva reunión del Ck>n8eio , convema se consultase este caso á fin de que se fijase la 
regla que debena seguirse ; tuvo S. M. por conveniente oír al Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina . y conformándose con el dictamen que ha espuesto en acordada de 24 do febrero últi- 
mo , se ha servido resolver que la pena con arreglo al espír¡\u déla ordenanza general do 

TOmO». l/l , 
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lo dispone el arl.. 14 , Tit 5 , Trat. 5/ de las Oíd. de la Armada (17) y también 
la real orden de 7 febrero de 1846 (18) y vista la pena que decide la pluralidad, 
hará el fiscal estender la sentencia. Estas palabras con que se e^lica la ordenan- 
za, aunque no espresan asista para este acto el escribano, lo dan á entender tá- 
citamente, pues se previene por ellas ai fiscal que haga escribir la sentencia ; y 
habiendo de hacerse por otro, nadie debe ejecutarlo sino quien ha actuado , é in- 
tervenido en toda la causa; por cuvo motivo su asistencia en el consejo no tiene 
ningún inconveniente, porque descfe el principio de ella está ligado con el jura- 
mento que presta de guardar sigilo y fiaelidad. Además de estas i*azones se haíla 
autorizada esta practica con una real orden espedida en Sevilla á 3 noviembre del 
año de 1731 (19) con motivo de haber apovado el coronel del regimiento dereales 
guardias de infantería Española la solicitud de los capitanes en un consejo de que 
el escribano estendiera los votos, y la sentencia, como lo ejecuta, con todo Jo 
que interviene en el proceso; y S. M. determinó que cada vocal escribiera el 
>uyo con arreglo á ordenanza, y que después de contados los votos , se llamará 
alescribano para que eslendierá la sentencia. 

8. A^í como los votos deben «stenderse con arréf;lo á la fórmula precitada 
también la sentencia debe escribirse en conformidad a las que prescriben los ar- 

ejército debe considerarse impuesta por la espresada Comisión militar al referido Ramos es la 
(le 4 años de presidio en cuyo número hay verdaderamente conformidad siendo al propio tiem- 
1)0 la voluutad de S. M. , que esta resolución sirva de regla general en los casos iguales que se 
ofrezcan. Madrid 15 de marzo de IBiO. 

(17) Art. 14. No se estenderá la sentencia aue resultare de los votos , pero los contará el 
i residente : y si el mayor número condenare a el ¡jrocesado , mandará que se mantenga presd 
«n su casa , a bordo de algún navio ó en fortaleza . según la entidad de la causa , hasta que Yo 
resuelva en vista del proceso . que me remitirá original : si de la pluralidad de votos resultare 
.suspensión de empleo , se la hará intimar desde luego el comandante, y si absolución lepondrá 
«n libertad ; pero en cuaUpiiera de estos casos pasará á mis manos el proceso. Tit. 5. Tra(. 5. 
Ord. de la Arm. 

(18) limo. Sr. : He dado cuenta á la Reina nuestra Señora del esoediente que , á consecuen- 
cia de la distinta práctica seguida por la marina en el falleciólos consejos de guerra de oficiales 
generales ha promovido ese Supremo Tribunal con el fin do ilustrar 4res importantes cuestio- 
nes ,á saber: 1.* Quién debe contar los votos en los referidos cousetos. I.* A quién corres- 
ponde firmar las diligencias que acrediten el resultado de aquellos. 1^8.* Si deben 6 no asistir 
a los mismos los auditores de dicho ramo. Y enterada S. M. de cuanto sobre el particular han 
ospuesto en sus respectivos dictámenes los fiscales militar y togado para demostrar la conve- 
niencia y necesidad de c(ne se establezca una regla fija sobre los tres puntos mencionados , asi 
i orno lo acordado por dicho Tribunal en el pleno que celebró en ti de noviembre próximo pa- 
sado , Se ha dianado resolver , de conformidad con su dictamen . que estando terminantemente 
dispuesto en el art. 14 , tit. 5 de las ordenanzas de la armada ae 1748. que sea el presidente 
del consejo de guerra de oficiales senerales el que cuente los votos , al mismo le compete i^s- 
tender la diligencia del resultado cíe estos ; y c[ueen todos leseases en que se celebren los con- 
sejos de guerra de que se trata , asistan precisamente los auditores de marina para que como 
aííesores sin voto puedan iluminar en los casos dudosos al presidente y á cualquiera de los Jue- 
«•es que para asegurar el acierto les pregunten. 

De real orden lo comunico á V. S. 1. y en contestación á su oficio de 5 de diciembre del año 
fróximo pasado, y para conocimiento del Tribunal , aitodiéndole que lo traslado al director 
■fí«»neral de la armada para que lo circule ó quienes corresponda y cuide de su mas puntual oh» 
« Tvancia. Dios guarde á V. S. I, muchos años. Madrid 7 de fobroro de 1846.*-Mmero«^Segor ' 
Í5JÍ retarlo del Tribun-^l Supremo de Guerra y Marina. 

(i 9) En vista de lo que representa é S. M. el duque de Osuna en 19 de agosto de este año, 
con motivo de los reparos que se ofrecieron en el Consejo de Guerra de oficíales del regimiento 
de reales guardias de infantería española para juzgar á IMiguel de Silva acusado del delito de 
deserción; ha resuelto S, M. que é este reo se le señale término competente; para que dentro 
deéJ, preséntela fé de bautismo, ó por otro medio legítimo justifique no tenía diez y ocho 
anos, cuando sentó plazo, y que en conformidad de lo dispuesto en el lib. 2 arl. 28, de Jas 
ordenanzas generales, deben los jaeces escribir y firmar «1 voto que cada uno diere al pié de 
la diligencia de haberse juntado al Consejo; y después de regulados, y fenecido este acto, 
pueda llamarse al sargento, cabo ó soldado que hubiera ejercido de escribano, para que es- 
tienda la sentencia que deberán firmar lodos los jueces como esté prevenido en la ordenaaa. 
Sevilla 3 de noviembre de 1731 . 
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tículos B6, Tit. 5, Trat. 8.* Ord. Mil. (20) y í4,.T¡t 3, Trát. 8.* Ord. déla 
Armada (21) y en todo lo que por ser especial y propio de cada caso no pued^e 
adoptarse y rejirse por las fórmulas legales debe procurarse usar términos pre- 
cisos exactos y claros, sin hacer reflexiones de ningún jénero espresando la pena 
en términos absolutos y terminantes para que sepan sin vaciiacion ni duda al- 
guna á que deben atenerse los que deben cuidar de su cumplimiento según se 
mandó en real orden de 8 de junio de 1816. (22) No pueden como el buen sentido 
lo indica hacer en la sentencia recomendaciones en favor ni en contra del reo, 
pues no es este el objeto para el cual son convocados. La razón dicta este princi- 

t)io pero no es por demás el manifestar yit la real orden de 24 mayo de 1848 (23) 
o prohibe termmantemente. Todcs ios jueces firmarán al pie de la sentencia aun- 
3ue no hayan votado la pena que en aquella se espresa , puesto que entonces no 
eclaran su voluntad que acertada ó no consta ya en su voto, sino la del Consejo 
de Guerra de que forman parle. 

9. Después de firmados los votos particulares de lois jueces en la conformidad 
esplicáda en los números 5 y 8 , no podm incluirse en la sentencia persona que no 
esté mencionada en ellos, ni el fiscal á cuyo cargo deja la ordenanza el esten- 
derla, podrá hacerlo por ser responsable á que se forme arreglada precisamente 
4 la pluralidad de votos , en cuya confirmación , habiéndose visto en el Supremo 
Consejo de Guerra un proceso contra Francisco Domenech tambor del regimiento 
de Dragones de Lusilania sobre la muerte dada á Juan de Álava, en que además 
de este tambor, venia incluido en la sentencia Juan Bautista lilartinez, de quien 
no se hizo mención alguna en los votos de los oficíales que compusieron el Con* 

(tOj Art. ÍjB. En oslando condettado el reo liará el sargen'o mayor esionder la sentencia pooo 
mas 6 menos en estos términos : Visto el memorial fieeéntado tal dia por D. N, N, saraento 
mayor ó ayudante, ete, al señor N, capitán general, gobernador ó comandante, etc. en orden 
á que permistese tomar infotmaeiones contra tal soldado, dé tal compañia y regimiento, dicho 
memorial decretado como se pide el proceso contra dicho acusado por informactan. recolección 
y confrontación : y habiémhse hecho relación de todo al consejio de guerra . y comparecido en éi 
el reo en tal dia ae tal mes y año , donde presidiad seüor tal, todo bien examinado, con la 
conclusión y dictamen del setiorial, sargento mayor de dicho regimiento : ha condenado el con-- 
sejo de gueira y condena al referido reo á tal ó tal pena. Todos los jueces firmarán al píe aun- 
que no hayan votado la pena que espresa la sentencia , respeto de que la pluralidad de votos 
la ha de decidir ; pero no se propalarán los votos fuera del Consejol Ji{. 5, Trat* 8, Ord. del 
Ejército, 

(tí) Art. 44 Contados los votos hará el mayor es!ender la sentencia que de su mayor nu- 
mero resultare en estos términos ó otros ec{uivalentes. BüJbiéndose en virtud del decreto del 
señor N. para que peimihese tomar informaciones contra N, soldado, ó marinero de tal com- 
pañia ó navio, acusado de tal crimen, formado el proceso por informaciony recolección y con-- 
frontacion: y hecho relación de todo á el consejo de guerra, que á est& efecto se convocó íal 
éia, de tal año, en el cual presidió el señor N, todo bien examinado ka condenado dicho con-^ 
sejo de guerra y condena a el referido N, á tal ó tal pena. Tit, S, Trat, 5, Ord, de la Arm. 
(M) V éase en la nota 84 pág.' «O tomo 1 .• 

f¿3) Excmo Sr. : £1 Sr. Ministro de la Guerra dice hov al comandante general del Campo 
de Gibraltar lo siguiente. —El Consejo de guerra de oficiales geHerales ceiabrado en esa plaza 
<de Algeciras el día 27 de seüembre dltimo para ver y faUar ef proceso instruido contra eí co- 
ronel graduado D. N. de N., teniente coronel de infantería en situación áb reemplazo, por^ acu- 
sado oe dec>obedtencia y otros escésos ^ pronunció la sentencia 8Í|;uie&te : Le Ha condenado y 
condena el Consejo por unanimidad de votos , á la pena estraordiaaria de ser pi'ívado de su em- 
pleo y condecoraciones, y sin opción á retiro, á menos que la clemencia de b. M« tenga á bien^ 
>en consideración á sus buenos y dilatados servicios , señalarle alguna .i)ensíon ai iinenü cía. \ 
«morada la Reina (Q. D. G.)á quien he dado cuenta también de la causa, conforme con e3 
dictamen del Tribunal Supremo de Guerra v Marina . se ha servido aprobar la preinserta sen- 
tencia en cuanto condena 6 D. N. de N., á privación de empleo y condecoraciones, sin opción á 
retiro; resolviendo al mismo tiempo que se advierta al presídeme y vocales del referido Consejo 
dé guerra que en sus fallos deben reducirse á imponer la pena á que crean acreedor al proce- 
sado , evitando recomendaciones como la que resulta del que dieron en este proceso. De real 
orden comunicada por dicho señor Ministro lo trabado á V. E. para su conocimiento y ofecto» 
correspondientes. Dios guarde á V. £. muchos afios. Madrid Xi de mayo del8i8.— U Sub<e> 
crelario , Félix María de"Mess¡Da. 
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sejo, y consultando al Rey sobre esto en 12 de enero de 1728 (24) se sirvid S. M. 
lesolver que á dicho Martínez se le pusiere desde luego en libertad . y que á los 
oficiales que compusieron el Consejo , y al Ayudante que eslendió la sentencia se 
les convocase por el comandante de la plaza donde se hallasen , y se les previniese 
fit estrañeza que había causado á S. M. lo referido, para que en su inteligencia 
procurasen en adelante arreglar sus votos y sentencias y estenderlas sin semejan- 
les defectos, pues de lo contrario tomaría S. M. contra ellos la resolución mas 
conveniente. 1^^ 

• 10. Si alguna vez ocurriese que en algún proceso de los ({ue corresponde sa 
determinación á los Consejos de Guerra ordinarios , resultase implicado con el reo 
algún oficial, tendrán entendido los vocales, que no tienen facultades para impo- 
nerles ninguna pena , y que en este caso solo pueden mandar, que estractando 
lo que resulte contra el ohcial , se pase al capitán general para su determinación, 
culos términos que previene el real decreto de 14 mayo de 1801 (25) espedido en 
vistade consulta del supremo Consejo de Guerra , sobre la representación del ca- 
pitán general de Filipinas, por duda ocurrida en el asunto á un Consejo de Guerra 
ordinario celebrado en aquella plaza. 

11. Silos vocales advirtiesen , que él defensor en su elegato se separa de lo 
que prescribe la ordenanza , faltando á la verdad de lo que resulta comprabado 
en el proceso , y faltando también al juramento que tiene prestado de defender á 
su cliente , como S. M. manda en sus reales ordenanzas , ó espediéndose en su 
defensa en términos impropios contra la persona del fiscal, podrá el Consejo, des- 
pués de haber quedado solos , hacerle entrar para manlestar estas faltas : y sí 
conviniese en que lo son , y se viese que en esto ha procedido con sencillez y 
buena fé , podrá permitírsele retirar su defensa , y presentar otra en que se en- 
mienden tales defectos; spero si el defensor sostuviese su escrito , y no se convi- 
niese en retirarlo: 6 el fiscal se considerase ofendido de tales espresiones, y pi- 
diese la debida satisfacción , el Consejo tiene obligación de hacer presente por se- 
parado al capitán general lo que resulte contra el oficial defensor , para que este 
superior gefe tome la providencia que estime conveniente ; por cuanto el Consejo 
de Guerra ordinario de oficiales no liene autoridad, para imponer pena alguna & 
los oficiales , que en los procesos saliesen delincuentes « como está declarado por 
S. M. á consulta del Consejo supremo de Guerra en el real decreto de 14 mayo 
de 1801 arriba citado. 

12. En las sentencias de presidio en cumplimieníento de lo dispuesto en la rea) 
érden que acaba de citarse, no se debe subdividir el tiempo de su estincion en 

^ «I 

-' (2i) No la insertamos porque Colon no lo trae, solo dice que se encontrará en Oya, Trd' 
todo de las leyes penales de la Milicia, 

(25) En vista de la carta del capitán general de Filipinas remitida al Supremo Consejo de 
Guerra con real orden de 17 dé enero de 1801, haciendo presente la duda ocurrida en un con- 
sejo de guerra ordinario de oficiales formado para juzgar ¿ un sargento del rej^imiento de in- 
fóntería del Rey , fijo de Manila , sobre si tenia facultad para imponer pena á un oficial que 
resultare implicado levemente en la causa ; consultó á S. M. el tribunal en sala de gobierno 
en 24 de abril del citado ano lo siguiente : a£l Consejo en vista de lo representado por el ca- 
pitán general de Filipinas y de lo espuesto xhít el fiscal militar, y conforme con al parecer de 
este, es de dictamen. Que no es conveniente se conceda á ios consejos de guerra ordinarios la 
facultad de imponer pena alguna á los oficiales que resulten implicados en las causas que se 
examinen en ellos, y que lo mas arreglado es que se estracte de la causa lo que resulte con- 
tra el oficial, y se pasa el estracto al capitán general, para que decida si los caraos que le 
resultan merecen ser examinados en consejo de (guerra de generales , y sino le imponga la 
pena correctiva que parezca oportuna.» 

A cuya consulta se c^inó S. M. espedir el decreto siguiente: «Como parece, y aprobando lo 
determinado contra este oficial, se tendrá presente, que los consejos de oficiales generales 
dt*ben celebrarse solamente por los crímenes militares y faltas graves del servicio, de que tra- 
ta la ordenanza, y así lo be mandado. SeOalado de U real mano de S. M. en Aranjuez ii de 
mayo de 1801.» 
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forzoso y arbitrario , sino en los casos de retención á su volantad ó á la de S. M, 
Tampoco debe espresarse en cual de ellos de))a sufrirle el reo pues presci»dieiÜ3o 
de que ya no competía esta facultad á los Consejos de Guerra con arreglo á la red 
orden dé 16 febrero de 1744 (26) en que se atribuia á los capitanes generales, 
en el diani aun este podrá determinarlo , pues según real orden de 20 agosto de 
1843 (27) corresponde á la dirección de presidios remitir los penados al que ten- 

f;a por mas oportuno en vista del número oue baya en cada uno y necesidades de 
os establecimientos. Deberá sin embargo el Consejo de Guerra declarar la cuali- 
dad del presidio gue corresponda al reo , esto es , si ha de ser correccional , pe* 
ninsular ó en África , pues que importando cada clase diverso grado de penalidal 
es necesario espresar aquel á que se haya hecho acreedor el penado. Vátse la pa< 
labra presidio en el diccionario penal en el que se dan otras noticias convenien- 
tes acerca este asunto. Si el Consejo de Guerra lo fuese de marina téngase presente 
lo que decimos en el n.^ 5 de la sección S.^ de este capítulo. 

13. Por la propia razón que dejamos enunciada no debe el Consejo de Guerra 
cuando imponga pena de prisión determfnax el lugar en que debe sufrirse pues 



(26) El Rey se ha servido declarad , que cuando se sentencie un reo militar á trabajar en las 
obras públicas de una provincia , bien sea por el capitán general de ella , ó por el consejo de 

guerra de oficiales del cuerpo de que fuere el criminal , corresponde señalar el parago donde 
ebe cumplir la condena al capitán ó comandante general de la provincia , pasando el aviso 
conveniente al mtendente de aquel ejercito , para que se asista como los demás de su clase. Par- 
ticipólo á Y. E. de orden de S. M. para su noticia y observancia en los regimientos de la inspec- 
ción de su cargo. £1 Pardo 16 d^ forero de ÍTÍL 

(27) - Excmo. Sr. : Frecuentes son las consultas que la dirección general de presidios del rei- 
no eleva á este ministerio de mi cargo sobre los conflictos en que continuamente se encuentra 
4e resultas de las reclamaciones y reconvenciones que le dirigen los regentes de las audiencias, 
ecsigiendo de la misma el exacto cumplimiento de la circular de Gracia y Justicia de 20 de di- 
cieim)re dé 18i2 ; aue manda que los presidarios cumplan sus condenas en los puntos á que 
por los tribunales fueren sentenciados. ^ ■ . " 

^ A la. vista saltan los graves inconvenientes que se seguirian de dar cumplimiento á la citada 
circular , y la indispensable necesidad de reformarla. Las ejecutorias de los tribunales en esta 
materia son por .lo común contrarias á las disposiciones terminantes de la orden^a de pre^ 
dios , en cuyo artículo 1.* se hace de estos la triple división ó clasificación que forma , por de- 
cirlo así , la base mas racional y recomendable de dicho reglamento. 

La contradicción entre este y las sentencias contribuye á viciar poderosamente el régimen ut- 
terior de los establecimientos penales : pero á este inconveniente se agregan otros de no menor 
cuantía sobre los cuales debo llamar la atención de Y. E. A veces los tribunales sentencian reos 
á presidios que ya no existen : otras envían número .considerable de penados á presidios que no 
pueden contenerlos, ai paso que quedan descargados los mas vastos y capaces, por coartarse 
con dicha circular la libre facultad de la dirección del ramo de proporcionar y nivelar 
'la fuerza de todos ellos con sujeción á las clasificaciones de la ordenanza. En el mes de 
Biarzo del presente año había en los presidios peninsulares del reii^o cerca de 100 confina- 
dos j que según los señalamientos de los tribunales debieran haber sido conducidos á otros 
pemnsulares muy lejanos de aquellos en (¡ue se hallan ; de manera aue si la dirección hubiera 
oe atenerse á lo ejecutoriado , sería preciso ir remitiendo cada connnado á su destino por trá- 
mites de justicia , lo que ocasionaría infinidad de deserciones , ó tener siempre cuerdas estable- 
cidas en todas direcciones , causando gastos enormes . á los cuales no podía el erario subvenir 

El cumplimiento de la real orden de 20 de diciembre de 1842, y de la espedida en 27 de 
abril del presente año con el mismo objeto , es incompatible con la economía , con la organiza- 
ción del trabajo en los talleres presidíales y en las obras púbhcas , y finalmente , con las obli- 
gaciones contraidas por el aobierno con determinadas empresas para la construcción de carre- 
teras y canales. Estas consideraciones justamente apreciadas en consejo de Sres. ministros, han 
determinado al gobierno provisional de la nación á reformar la real orden circular de 20 pe 
diciembre de 18i2, 

En su consecuencia mego á Y. E. tenga á bien dirigir á las audiencias y juzgados del reino la 
circular oportuna , mandando se absten^nde designar en sus fallos el punto donde los penado» 
hayan de cumplir su condena , y se limiten á seña&r la ciase de presidio á que los deslina», se- 
gún los tres que marca la ordenanza del ramo. De orden del ^bierno provisional dd la naa^ 
lo digo á Y. E., espeía ido se sirva espedir la espresada circular. Madrid 20 de agosto 4» 
18Í3.— F«<^ circulada por Gracia y Justicia eñ 25 del pi'opio mes 

i 
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compete fijarlo al capitán general conforme la real orden de 22 marzo del(iii (28). 

ik. Para imponer á un reo la pena fijada por la ley al delito que hubiese co- 
metido no debe servir de obstáculo el que ale^ie no haber prestado iuramento de 
fiddidad á las banderas, á tenor de lo declarado espresamente en real orden de 13 
Boviembre de 1772 (29) comunicada á Indias en 5 mayo de 1788 con motivo de 
«na duda ocurrida en un Consejo de Guerra , con tal que se justifique habérsele 
advertido de las penas que señala la ordenanza. 

15. No podran los vocales destinar á ningún reo á los bajeles déla real Ar- 
mada, á tenor de la real orden de 16 de enero de 1784 (30) que vemos confir- 
mada por real orden de 1 de marzo de 1802 (31) , en aue se previno por el 
ministerio de maiina, que en tiempo de paz no se destinen ios reos confinados al 



(28) K1 consejo de guerra de oficiales generales celebrado en la plaza de Valencia el día 17 
de julio úliimo para ver y fallar el proceso insb'oido contra D. Manuel González , capitán del 
batallón provincial de Murcia « acusado del del-io de malversación de ios caudales que le fue- 
ron entregados para el suministro de su compailía , pronunció la sentencia siguiente. — Todo 
bien examinado le ha condenado y condena el Consejo á que sufra un año de prisión en un caft- 
Üllo por reincidente en el delito de que es acusado y según el esniritu del art. 8.® , trat. t .• 
tít 4.» de las reales ordenanzas en las obiigacionos del capitán. — Y conformándose S. M. la Re» 
na (Q. D. G.) con lo informado acerca de la causa por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina, 
ae ha servido aprobar la preinserta sentencia , entendiéndose arresto el año de prisión que en 
la misma se le impone , pues asi resulta de los votos de los vocales que la pionunciaron , y 
cuya circunstancia no tuvo presente el auditor de guerra al «mitir su dictamen acerca del pro- 
ceso , debiendo haber aconsejado al mismo tiempo Y. £ . que señalase el castillo en que sufrie- 
ra su condena et capitán D. Manuel González, en cuya hoja de servicios quiere S. M. se pongan 
las correspondientes notas de haber sido sumariado en el año de 1839 , y procesado últimamente 
por jguai delito do malversación de caudales. De real orden comunicada por el Sr. Ministro b 
traslado á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde etc, Madrid 22 de 
marzo de 1844. 

(29) Habiendo ocurrido , qne un desertor 4e reincidencia sin iglesia espuso y justiOcd , que 
no habia hecho el juramento de fidelidad á las banderas, resultando en el Consejo de Guerra la 
duda de que si este requisito era indispensable , para reputarle soldado é imponer á su crimen 
lá pena de la ordenanza ; ha venido ei Bey en declarar , para que no se embarace la pronta 
justicia en la tropa , y que los vocales puedan votar sin escrúpulo alguno que no sirva de obs- 
táculo el que el reo no haya prestado el juramento de fidelidad á las banderas para la imposi'- 
cion que merezca por ordenanza , siempre que como en el caso referido , conste haber firmado 
su filiación ^ y iusuficarse pí^r ella quedar advertido de las penas señaladas ; pues el juramento 
se dirige soio a (fortalecer las leyes , y á ligar y estrechar mas el soldado con la religiosidad de 
un acto tan solemne ; pero no para eximirle de la pena j si por alguna casualidad no lo hubiese 
hecho. 

Al mismo tiempo manda S. M. que si en algún cuerpo hubiese soldados , sin haber prestado 
el juramento , conforme se espresa en el trat. 3 , tít. 9 , de las ordenanzas , lo hagan precisa- 
mente en la primera revista de comisario que pasen , cuidando los gefes de cada regimiento de 
la puntual observancia de este título , en cuanto á los reclutas que en auolanie entren, pues 
se les hará estrecho cargo de cualquiera omisión 6 íiílla que se notase en este punto , y cua- 
lesquiera otro de ordenanza. Ijo que participo á V. E. de orden de S. M. para su cumplimien- 
to en los cuerpos de la inspección de su cargo. San Lorenzo el Reai 13 de noviembre de 1712.— 
Se comunicó álos dominios de Indias en 5 de mayo de 4188. 

(30) El capitán general de la armada D. Luís de Córdoba ha representado i\ltimamente s4 
Rey, que será de mucha utilidad á su real servicio y erario , que los regimientos del eiército 
no apliquen sus individuos sentenciados á los bajeles de guerra , por el gravoso acrecentamien- 
to que ya se toca en la clase de grumetes , pues solo en el deparlamento de Cádiz existían pre- 
sos en ei arsenal de la Carraca trescientos individuos , á quienes so suministra ración de arma- 
da y sueldo. En su vista ha resuelto S. M. que poi V. ]p. se comunique real drden á los espre- 
sados regimientos , para que no se continué la aplicación de sentenciados al servicio de bajeles, 
en la inteligencia que yo espediré las nusmas á los capitanes «generales de los departamentos, 
á fin de que no se admitan , y espero se servirá V. E. avisarme haberlo así ejecutado. El Pardo 
1« de enero de 1784. 

(31) Enterado el Rey de K) perjudicial que es en tiempo de paz destinar reos confinados al 
servicio de bajeles , porque desarmados estos no hay aplicación que dar á aquellos delincuen- 
tes, que sobre embarazar y dar mayor cuidado en los arsenales, es fuerza mantenerlos sin 
fruto el servicio; ha resuelto S. M. por el ministerio de marina que los tribunales del reinb 
eeseii en dar tal destino 4 los reos , hasta que para ello preceda otra providencia. Aranjuez 1 * 
de marzo de 1802. > -» f r t- 
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servicio de los bajeles, porque desarmados éstos, no hay aplicación qne darles. 

16. No puede sentenciarse á nadie por delitos comunes al servicio de las ar- 
mas, según se halla dispuesto en real orden de 13 agosto de 1839 (32) lo que no 
obsta para que a los que sirven ya en ellas se les impongan algunos años de re- 
cargo , según fuere su delito y prevengan las leyes. 

17. Con real orden de 12 febrero de 1839 (33) ratificada en 12 de de marzo 
de I8i0, se mandó que no se condenase áreo alguno al servicio de fas armas en 
el rejímiento fijo de Ceuta , mas ya por haber cesado en parte las causas que mo- 
tivaron esta resolución, y ya también por efecto de la nueva organización que se 
dio á aquel rejímiento fijo , se declaró en reales órdenes de 2 de julio (34) y 26 
setiembre de 1845 (35) que esta escepcion no comprendía á Ips carabineros, 

(82) S. M. ha observado C|uo por varios tribunales y justicias del reino se sentencia á reos 
de delitos comunes al servicio de las armas siguiendo la práctica observada en tiempos en que 
los cuerpos del ejército se componian de vagos y viciosos y mal entretenidos recogidos en las le- 
vas ; de jÓYei^ reclulados por las partidas de bandera , y de la clase mas miserable del estado 
en quien venia á recaer en las quintas la suerte del soldado por las inumerables esenciones (pie 
libraban del servicio míHtar ¿ los privilegiados y clases acomodadas y siendo una contradicción 
monstruosa con la obligación prescrita á todo español en la ley fundamental 'de defedder á la 
patria con las armas cuando sea llamado por la ley, el imponer como pena un deber tan bon* 
roso , se ha dignado S. M. resolver que por ningún tribunal de justicia ni autoridad alguna , se 
sentencie al servicio de las armas á reo alguno cualquiera que sea su delito. Dios guarde etc. 
Madrid 13 de agosto de 1839. 

(83) Excmo. Sr. : Enterada la Reina gobernadora de una comunicación que con fecha 30 de 
enero próximo pasado me dirijió el inspector general de infanteria proponiendo que atendien- 
do ¿ las recientes traiciones sucedidas en Alhucemas y Melilla , y el gran número de con- 
finadlM que encierra el recinto de Ceuta , entre los cuates se encuentran sugetos do categoría 
con bienes de fortuna buficientes á promover con el soborno é intrigas secretas la seducción de 
los individuos del batallón que la guarnece , compuesto de sentenciados y de los hombres de 
mas malas notas que existian en todo el regimiento fijo de la misma plaza , á la salida de los 
otros batallones que se bailan en campaña , lo muy conveniente que seria prohibir el aue se 
condene al espresado cuerpo nin^n reo , y muy particularmente á los de opiniones políticas, 
por cuyo medio unido á la eficacia y rijidez de ios gefes que lo mandan se evitarla mejor l.i 
posibilidad de que se ateníase contra la seguridad de tan importante plaza. Y convencida S. M. 
de tan fuertes razones , se ha servido disponer : Que por ningún tribunal ni autoridad del rei- 
no , se condene al espresado regimiento reo alguno , cualquiera que sea su delito , y que de 
ningún modo y bajo protesto alguno , se verifique con los de opiniones políticas y de conocida 
desafección á la causa que la nación defiende. Madrid 12 de febrero de 1639. 

(3i) Excmo. Sr. : Me dado cuenta á la Reina ( Q. D. G. ) de la comunicación de Y. E. de 2i 
de diciembre último , en la que al remitir la causa formada contra el carabinero de la coman- 
dancia de esa provincia Antonio Viaaurreta , á auíen el Consejo de Guena ordinario sentenció 
Sor haberse casado sin licencia de sus gefes , á la pena de servir por seis años en clase de sol- 
ado en el batallón fijo de Ceuta , consultaba V. E. de conformidad con el dictamen del audi- 
tor de guerra si á pesar de haberse fundado el conseio en la real orden de 19 de marzo de 1775 
para pronunciar dicho fallo . pudiera este llevarse a efecto por hallarse en oposición con lo 
mandado en real orden de 12 de febrero de 1839 que dispuso^ que por ningún tribunal ni au- 
toridad del reino se condenase al regimiento fijo de Ceuta reo'alguno , cualquiera que fuere^ su 
delito. Enterada S.'M. y teniendo presente la nueva organización que por decreto de 13 de ju- 
nio de 18i3se dio al éspresado batallón fijo , y que por real orden de 16 de febrero último so 
autorizó al inspector general de la guardia civil para destinar ¿ dicho cuerpo á los individuos 
de la misma guardia que por sus circunstancias no mereciesen continuar en ella ; después de 
haber oido el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra v Marina , se ha servido declarar la 
Reina, que el carabinero Antonio Vidaurreta puede inglesar en el precitado batallón fijo en los 
términos en que lo ha sentenciado el Consejo de Guerra ordinario, Barcelona 2 de julio 
del8í5. 

(35) He dado cuenta á la Reina (Q. D G. ) do la comunicación de V. E. de 7 junio úllímo 
consultando si por delitos contra la disciplina militar pueden ser sentenciados al batallen fijo 
de Ceuta los individuos de las clases de tropa . conforme se practica con los de la guardia civil 

Í^ carabineros ^ mediante á que por reales órdenes de 12 de febrero de 1839 y 12 de mar. o de 
8Í0 , se prohibió que por nmgun tribunal ni autoridad del reino se condenase á reo algino á 
servir en el regimiento fijo de aquella plaza ; y enterada S. M. se ha servido resolver ma n; fies- 
te áV.E., como lo ejecuto de real orden, que no hay necesidad de la decisión terminante 
qye propone , pues que el artículo 11 del decreto do 13 de junio de 1818 que propone por con- 
siguiente á las reales ordenes que V. E. cita , dispuso fuesen destinados al batallón fijo ÚQ 
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guardias civiles ni demás cuerpos militares, pero que quedaba en todo su vigor 
con respeto á los paisanos. 9 

18. Tampoco puede condenarse á servir en el ejército de Indias ni en sus 
dependencias militares bajo causa ni preteslo de ninguna clase según se dispuso 
en orden de 7 abril de 1842 (36) . 

19. Lo dicho en nada obstante, puede condenarse al servicio en otro cuerpo 
distinto de la misma arma, pero no debe determinarse cual sea, pues el fijario 
corresponde al ins[)ector ó airector de la misma , ímico aue puede saber lo aue 
exije el buen servicio en este punto, así por olra pártelo declara la real draen 
de 3 enero de 1841 (37). 

20. A los guardias civiles no puede condenárseles á servir en otras armas del ejér- 
cito, porque esto fuera convertir a aquellos en cuerpos correccionales, de esta arma 
según declara la real orden de 28 mayo de 1846 (38) espedida en vista de cierto 

Ceuta aquellos individuoB gue se destinarían al antiguo regimiento de Ceuta, siguiéndose para 
el efecto ios mismos trámites y formaiidadas que hasta aquí , mientras no se disponga cosa en 
contrario. Que además y con motivo de una consulta parecida que promovió el capitán general 
de Navarra , se ésoidió la real orden de 2 de julio último , de que es adjunta copia que aeclar<í 
que la de 1% de febrero de 1839 no era ya un obstáculo para que tengan ingreso en dicho ba- 
tallón fijo los sentenciados ¿ él. Y por último , que es la voluntad do S. M. que ha de conside- 
rarse vigente para los sentenciados , que no fueren militares ó por tríounales 6 autoridades ci- 
viles , la proliibicion de míe se condene reo alguno al espresado cuerpo , contenido en la preci- 
tada real disposición de 12 febrero del mencionado año. Barcelona 26 de setiembre de 1815. 

(36) A pesar de las diferentes órdenes espedidas por este ministerio de la Guerra para que 
no sean destmados al servicio de las armas en ultramar personas criminales ni de mala nota, ó que 
por su carácter turbulento y costumbres estraviadas puedan alterar el sosiego que felizmente 
re.S a en aquellos países , se han desatendido algunas autoridades de la península de la obser- 
vancia de dichas disposiciones , remitiendo arbitrariamente á las posesiones de Indias , y en 
particular á la isla de Cuba una porción de individuos que en vez de ser útiles en los regi- 
mientos no han hecho mas qu^ crear conflictos y comprometer eí decoro del servicio ; y de- 
seando- el regente del reino prevenir las consecuencias que infaliblemente se seguirían de la 
continuación de un abuso que en último resultado concluirla con relajar la disciplina y acredi- 
tada moralidad de aquel ejercito , ha tenido á bien declarar que tanto los tribunales , como las 
autoridades civiles y militares del reino , cesen de aplicar á los dominios de Indias , para ser- 
vir en las dependencias , militares de aquel ejercito , á individuos de ninguna clase , ya sea en 
virtud de sentencia por delitos que hayan cometido , ó de providencias gubernativas; en la 
inteligencia de que , si contra la espresion terminante de esta orden fuesen destinados algunos á 
los mencionados países , ni serán admitidos ni satisfecho su tránsito por cuenta del presupuesto 
de guerra. Bftadrid 1 de abril de 18i2. 

(37) El consejo de guerra de oficiales generales celebrado en la plaza de Valencia el dia 3 
de junio último para fallar la causada formada contra D. Francisco Aguilar , tenienie del regi- 
miento caballería de León 2.^ lijero , por inobediencia á su capitán D. Joaquín Armero , pro- 
nunció la sentencia siguiente : Ua condenado y condena el Consejo por unáninudad al capitán 

?;raduado D. Francisco Aguilar , teniente del raimiento caballería de León 2.* lijero , á que su- 
ra cuatro meses de prisión en un castillo sobre el tiempo que ha llevado de encierro ; debiendo 
desde luego ser destinado á otro cuerpo de la misma arma á continuar sus servicios para evitar 
choques desagradables siempre perjudiciales al mejor servicio. Y conformándose la Rejencia 
con lo espuesto por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina , se ha servido aprobar la pre- 
sente sentencia en su primera parte , y en cuanto á la segunda ha tenido á bien resolver que el 
inspector general de caballería le destine al cuerpo de su arma que juzgue conveniente. De or- 
den de la misma Rejencia lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. 
Madrid 3 de enero de 1811. 

(38) Excmo. señor : He dado cuenta á la reina de lo f[ue V. E. manifestó en 28 de noviem- 
bre último , con motivo de haber sido destinado al regimiento de caballería de Calatrava el sol- 
dado Manuel Alvarez, porque siendo guardia civil y juzgado en consejo de guerra ordinario por 
falta de obediencia á un cabo de su compañía, recayó la sentencia deque extinguiese el tiempo 
de su empeño y dos años mas, en el cuerpo que le designara el capitán general de Andalucía, 
por lo cual gestionaba V. E. para que en lo sucesivo uo se repitiesen hechos semejantes, pues 
«pie perjudicaban á los regimientos del arma de su cargo , si sé les convertía ó conceptuaba de 
tal modo en cuerpos correccionales. Emeradai S. M. y habiéndose conformado con el dictamen 
del tribunal supremo de guerra y marina, ha tenido' á bien resolver, que el inspector general 
de la guardia civil haga^entender al presidente y vocales que juzgaron al espresado individuo, 
tengan presente para lo sucesivo que ni lá ordenanza del ejército ni el reglamento de su iojstittt- 
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easo particular: podrán sí ser destinados al fijo de Ceuta conforme lo dicho en é. 
n.® 23. Conobora asimismo estos principios la real orden de 12 julio de 1 850 (39), 

21. En los casos que tribunales militares juzguen á paisanos deben aplicai^s 
las. leyes comunes y no las militares que no están obligados á saber, y no han 
sido establecidas paradlos, asi lo declara la real orden de 20 noviembre de 
1828 (40). 

22. Si como es fácil suceda, un Consejo de Guerra juzga paisanos no debe 
exijirles pago de costas , pues si bien esto se habia mandado en 1828 con respet© 
á Jas comisiones militares, se declaró no debia hacerse esta condena en orden de 
24 noviembre de 1840 (41) en que se permitia sin embargo cobrarlas á los asesó- 
lo, permiten que los delincuentes á quienes haya necesidad de separar de dicho cuerpo , pasea 
á otros del ejército á esunguir sus condenas de continuación en el servicio de las armas ; y quo 
asimismo el capitán general de Sevilla haga entender al auditor de guerra la falta en que in- 
currió al aconsejarle la aprobación de la sentencia de Manuel Alvarez , sin embargo de no ser 
arreglada á ordenanza, ni al reglamento de la guardia civil, á cuyas disposiciones deberá suje- 
tarse en adelantepara casos Iguales. También ha resuelto S. M. que el soldado del regimiento 
de caballería de Calatrava , IVlanuel Alvarez , pase á continuar sus servicios al batallón fijo de 
Ceuta. 

De real orden lo áiab á V. E. á los fines conducentes. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 
drid 28 do mayo de 1846.— Sanz.— Sr. Inspector aeneral de caballería. 

(39) Ministerio de la Guerra.— Nüm. 26.— El"Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al inspec- 
tor general civil lo que sigue.— Enterada la Reina (Q.D. G.) de las comunicaciones de V, E. 
de 2 y n de enero ultimo , relativas á que se separe del cuerpo de su cargo el 2.* capitán del 
primer tercio D. N. N. , se ha servido mandar prevenga áV. E. que para resolver definili- 
va mente sobre el particular, es necesario se esplique con mas latitud la clase de deuda do 
este oficial , en importe y personas con quien la contr.ijo. siendo asimismo la voluntad de S. M. 
que se tenga entendido en casos de esta naturaleza . que cuando un oficial por su defectuosa 
conducta ó falta de celo en el cumplimiento de su deber no es útil para servir en un cuerpo ó 
instituto no debe serlo para ningún otro. i)e real orden comunicada por dicho'Sr. Ministro lo 
traslado á V. S. para conocimiento de ese Supremo Tribunal , consecuente á su acordada de 7 
rfe Jumo último. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 12 de julio de 18S0.— El oficial 1.% 
Francisco Valiente.— Sr. Secretario üel Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

(40) Ministerio de la Guerra.— Al capitán general de Filipinas con esta fecha digo lo que si- 
gue.— He dado cuenta al Rey N. Señor de la carta de V. E. de 18 enero último núm. 309 , en la 
que incluye testimonio del proceso formado contra el paisano Manuel de la Cueva (á) Zanga, 
acusado de robo en despoblado , ^üe la comisión militar ejecutiva de esas Islas , con presencia 
del art. 33 de su reglamento fallo en 2 octubre anterior imponiéndole la pena de horca, con 
arreglo al art. 2. o de la real orden de 31 de agosto de 1772 , adicional al út. 10 , trat. 8.^ de la 
ordenanza general del ejército , con cuya sentencia no conformándose V. E. mandó su remisión 
mediante á lo prevenido en real orden de 15 de julio de 1806 : que en su consecuencia refor- 
tnado por esa capitanía general en 24 de noviembre posterior .absolvió al reo de la penado 
horca en atención á no ser militar , á que no tiene obligación de saber las penas correspon- 
dientes á los criminales de la milicia, y á que no se le ha justificado repetición de acto, en cuyo 
#caso señalan la misma pena las leyes de partida : compensar en su defecto la estraordinaria de 
cien azotes y seis años de presidio en la galera de la plaza de Cahile ; que en esta atención con- 
tiulten V. E. como regla para lo sucesivo si á los paisanos juzgados por la comisión militar, 
procede imponerles las penas marcadas en la ordenanza y citada real orden de 31 agosto de 
1772 á los soldados que cometen el delito de robo ; y S. M. con presencia de lo espuesto por su 
Consejo Supremo de la Guerra á quien tuvo í)or conveniente oir sobre el particular conforme 
con su parecer , se ha dignado resolver . que siendo un principio indudable que nadie puede 
■■.er juzgado sino por sus propias leyes , naga V. E. entender al presidente de esa comisión mi- 
litar , que los paisanos de cuyas causas conozca deDen ser juzgados con arreglo á las del rei- 
no , respeto á que ni están impuestos en las penas militares , ni tienen los motivos que ligan al 
soldado á su cumplimiento , oDservando Jas penas de ordenanza para los casos en aue segua 
las mismas y posteriores reales resoluciones deban ser juzgados militarmente por delitos par- 
ticulares y esceptuados; siendo asimismo su soberana voluntad que se circule á Y. E. la real 
orden (de que acompaño un ejemplar) de 26 de Junio de 1817 , en que se prohibe el castigo de 
baquetas.— Lo que de real óiden traslado á V. &*. para conocimiento de ese Tribunal , conse- 
cuente á su acordada de 28 de setiembre último. Dios|;uarde etc. Madrid 20 de noviembre do 
1828. — El Marqués de Zambrano.— Sr. Secretario del <4)nsejo Supremo dé la Guerra. 

(y) Excmo. Sr. : La regencia provisional del reino hecha car^o de la comunicación do ' 
V. E. de 3 del actual , por la que ponia en su conocimiento haber dispuesto el que no se con- 
tinuasen cobrando costas en las causas falladas contra paisanos por delitos políticos ó de iaO* 
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res y en la 27 diciembre de 1840 (i2), en qae absolutamente se prohibió el ejii^ 
girlas. 
23. Los oficiales que fueren condenados á la pérdida de sus empleos pi^ea 

Sor la propia razón la condecoración que hayan obtenido de la real y militar or- 
en de S. Hermenegildo , pero si el procesado se hallare como es posible sin grado 
militar entonces deberá espresarse en la sentencia sí ha incurrido ó no en la pena 
de privación conforme lo determina el art. 12 del reglamento de la mencionada 
orden (43). 

íL Considerándose que cuanto mas elevada es la jerarquía, mayor es la 
afrenta que sufre el encausado el art. 23, Tít. 6, Trat. 8.'' Ord. Mil. (il) que ha- 
bla de los procedimientos en el Consejo de oficiales generales , ordena que para 
restablecer la buena opinión y concepto que merece el encausado se haga púbiiea 
su inocencia en todas las provincias , á cuyo fin se inserte la sentencia en la or- 
den general del ejército de cada una, lo que fué confirmado nuevamente ea real 
orden de 8 octubre de 1830 (48) , debiendo no obstante tenerse presente la de 22 
junio del829 (46) que manda dejen de publicarse los fallos cuando los acusados do 
sean ni absueltos ni condenados á pena grave. 

denota en los cuatro consejos de guerra ordinarios del distrito de su mando, se ba servido apro- 
bar aquella disposición , ];)ero sin perjuicio de las costas que puedan devengar el asesor que 
asiste al consejo y el escribano de guerra si es necesario no siendo empleados por el estado. 
Madrid ti de noviembre de 1810. 

(42) He dado cuenta á la regencia provisional del reino de la consulta promovida por el an- 
tecesor de Y. E., en 15 do abril último acerca do si en las causas aeguiJas y falladas , en Con- 
sejos de Guerra coniia individuos paisanos deben ó no eosijirse costas : y conformándose con 
lo espuesto por el Tribunal Supremo de Gkierra y Marina se ha servido declarar que en las 
causas que se formen y fallan por Consejos de Guérfa contra paisanos no se cobren costas ; 
pues que la real orden de 5 de agosto de i8'28 no es aplicable á estas causas. Madrid %1 de di- 
ciembre de 18i0. 

(48) Véase el mencionado reglamento en el kmo $.• 

(44) Art. 48. En caso de salir absuello el reo , ó reos procesados, se hará pública en toda» 
las provincias la declaración de su inocencia , para indemnización de su opinión, tü, 6.% 
Trat. 8^ Ord. Mil, 

(45) Habiendo ocurrido algunas dudas sobre dar publicidad ¿ las sentencias absolutorias 
do los Conseios de Guerra de oQciales generales antes ó después que merezca el proceso la 
aprobación de S. M., pues que en el ejército de Andalucía no se publican hasta obtener dicho 
soberana aprobación , al paso que en otros se observa lo contrario por no conceptuarse aclarado 
terminantemente el particular en el articulo 22 y siguienteá del título 6.®, tratado 8.** de las or- 
denanzas generales ; so ha servido resolver S. M. por punto general , conforme con el parecer 
en pleno de su Consejo Supremo de la Guerra , que aunque no sea de absoluta necesidad de- 
claración alguna sobre este punto , por hallarse espresamente determinado en las ordenanzas, 
con el fln de evitar dudas y consultas de igual naturaleza á las que se indican , y uniformar la 
I)ráctica en todos los ejércitos y provincias , se publiquen las sentencias absolutorias de los 
Consejos de la Guerra de oficiales generales al mismo tiempo de ponerlas en ejecución , sin ne- 
cesidad de esperar su real aprobación , porque causan ejecutoria , y es conforme á lo prevenido 
en las mismas ordenanzas generales del ejército. De real orden , etc. Madrid 8 de octubre de 
""'^O. — Zambrano. 



(46) Ministerio de la Guerra.-^Al capitán general interino de esta provincia digo con esta 
fecha lo que sigue.— He dado cuenta al Rey N. Señor del oficio do V. E. fecha 43 ae mayo do 
1828 , consultando si deberá ó no comunicarse en la orden de la plaza la real orden de 21 de 
marzo anterior , que al efecto le trasladó el capitán general de Valencia , por la que se aprobd 
el fallo del Conseio de guerra de oficiales generales pronunciado en la causa formada contra 
D. Zoylo Feí^andez , actualmente alférez ilimitado y el sargento 1.* José Domínguez ^ acusados 
de estraccion fraudulenta de cebada en s-u compañía , ocurriendo á V. E.- la observación de que 
los acusados no han sido declarados inocentes sino solo mandados poner en Ubertad , sirvién- 
doles de castigo la prisión que han sufrido , y que tampoco los considera comprendidos en la 
real orden de 80 de diciembre de m9 ^ que manda hacer pública en el ejército la privación 
de empleo de algún oficial ú otra imposición de pena grave : y S. M. conformándose con el pa- 
recer de ese Consejo Supremo de la Guerra , dictado en pleno en 14 de i 

servido resolver se observen sin alteración alguna el art. 23 , trat. 8 , tít. 6 

nanzas y la espresatla real orden de 30 de diciembre de 1TT9 , omitiéndose en su corisecucncia» 
la publicación de las sentenciixs en (juc los abusados no sean enteramente absueltos ó se leí 
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88. Los vocales que al pronunciar sus iállos se separen de lo que exijen las 
leyes y la justicia, deoen ser castigados cx»n la pérdida de sus empleos en con- 
formidad á los artículos S9, 47 y 69 , Tit. 5, Trat. 8.» , Ord. Mil. (Í7) y art. 37, 
Tit. 3, Trat. 5.** Ord. de la Arm. (48) cuyo cumplimiento se recordó en orden 
del regente de 13 setiembre de 18i2 (19) y lo propio dispone para vigilar sobre 
este punto tan interesante, encarga S. M. a los capitanes y comandantes genera- 
les que reconocen los procesos, suspendan de él al oficial, que por suavidad 
afloje ó agrave su voto, oisminuyendo ó alterando la ordenanza, y que el presi- 
dente de un Consejo, si notare que algún vocal se separa de lo que en ella se 
previene, le mande que motive y funde su voto por escrito, sin que por esto se 
suspenda el consejo. 

26. Según se ha dicho en el n.*" 2 páj. 134 los vocales el pronunciar la sen- 
tencia deben tener presente solo que resulta del proceso , asi ciue solo los datos 
que el mismo arroja deben servir de base á jsus votos caso los dieren fundados se- 
gún se declaró en real orden de 20 mar/o de 184i (50). 

imponga pena grave. De real orden lo traslado á V. S. para conocimiento de ese Supremo Tri- 
bunal consiguiente á su acordada de 30 de mayo líUimo. Dios guarde ¿ V. S. muchos años. Ma- 
drid 22 de jumo de 1829.— £1 Marqués de Zambrano.— Sr. Secretario del Consejo Supiemo do 
la Guerra. 

{il) Art. 29. Los que hubieren de asistir al consejo do guerra , deberán votar sobre mis 
ordenanzas , según su conciencia y honor ; y lo que de las mformaciones se deduzca , apartán- 
dose de todo electo , odio , c(5Iera y pasión , para no afielar ó agravar su voto , ni disminuir por 
suavidad la fuerza de mU loyes militares ; y si contravinieren á la observancia que ellas les 
prescriben , quedarán privados de su empleo. 

Art. 47. Si el preadente wme que a)gmi juez en su voto se sei>ara de lo que prescri- 
ben mis reales ordenanzas , le mandará que lo moúve y funde por escrito pero no se suspen- 
derá el Consejo. 

Art. 99. La censura del comandante militar sobre si hay ó no injusticia en la sentencia) 
deberá ceñirse á solo lo que proviene esta ordenanza según el delito de que se trate , con suje- 
ción á las reglas que se dan en ella misma para el juicio y decisión de la causa ; y siempre ten- 
drá el comandante general la autoridad de suspender de su empleo al oficial que por suavidad 
haya aflojado ó asravado por rigor su voto , disminuyendo ó alterando la fuerza de la ordenan- 
za. Tit. 5, Trat. 8. Ord. del Ejército. . 

(18) Art- 81. Todos deberán votar reglados á las presentes ordenanzas , sin que les sea licito 
variar la pena que está impuesta á cada delito , que esté plenamente probado ; y si alguno se 
apariare de esta disposición , se declarará suspenso de su empleo por el comandante general : y 
si se averiguare ha agravado , ó aflojado su voto , movido de ódio, cólera ó otra pasión , será 
deshonrado y escluido de mi servicio. Trat. 5. Ttt. 3. Ord. de la Arm, 

(19) Ministerio de la Guerra. —Kl Sr. AUnislro de la Guerra dice con esta fecha á los capita- 
nes generales de los distritos lo que sigue.—liabiendo hecho presente al Recente del Reino el 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, que ha llamado su atención la cscesiva lenidad que se 
advierte en algunas sentencias dictadas en Consejo de fl;iierra , tanto ordinarios como de oficia- 
les generales ; como asimismo la necesidad oue se disponga lo conveniente á fin de evitar los 
periuicios que puede irrogar á la disciplina ia falta de observancia que se advierte de varios 
artículos de la Ordenanza general del ejército , se ha servido resolver S. A. conformándose con 
lo propuesto al efecto por el mismo Tnbunal , que se recuerde la puntual observancia de los 
artículos 29 , 41 y 59 del art. 5.«, trat. 8." de la misma ordenanza , mandándome decir al mis- 
mo tiempo á y . E. c[ue se exigirá la responsabilidad á los contraventores y les será impuesta 
la pena cpie en el pnmero y ultimo de los mencionados artículos se designa , por c[ue después 
de fenecida la guerra y habiendo cesado los motivos que pudieran distraer principalmente la 
atención de los vocales de los consejos de guerra ; debe volver tode á su ordinario curso, y con 
especialidad la administración á los militares de pronta y recta justicia» De orden de S. A. co* 
municada por dicbo Sr. Ministro lo traslado á Y . S. conslauiente á su acordada de 16 del mes 
anterior. Dios guarde , etc. Madrid 13 de setiembre de 18Í2. •* El Mayor de Guerra , Manuel 
Moreno. 

(50) El consejo de guerra de oficiales generales celebrado en la plaza de Sevilla el día 11 de 
setiembre último para ver y fallar ia «ausa formada al subteniente del regimiento infante- 
ría de Aragón D. Miguel Salavert , al soldado del mismo cuerpo Juan José Carcncio y el pai- 
sano Francisco Camino . portero que era del hospital militar de dicha plaza por la fuga que en 
la noche del 14 al 15 de atinl del afio próximo pasado , verificó ¿e\ mismo establecimiento el 
preso D. Leen Rodelgo , pronuncio la sentencia siguiente ; Ha absuelto el Consejo por unani- 
midad de votos al referido D. Miguel Salavert , sin que estos procedimientos le sirvan de not* 
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27. Para imponer á un delincuente la pena de muerte, encarga la orde-* 
nanza á los jueces que tengan presente , que ha de haber cx)ncluyente prueba del 
crimen : y anteriormente tenemos dicho, que el fundamento de las cauras crimi- 
nales es la justificación del delito. ¿Cómo sera posible que puedan desempeñar 
con acierto las estrechas ebligaciones de este encargo, ios que entren en el Con- 
sejo sin saber cuando llama , y entiende el derecho probado plenamente un de- 
lito , y cuando se halla ó no justificado el cuerpo de él? Por esto parece forzoso 
que se impongan en esto^ precisos conocimientos ; y con esta idea se esplican en 
el capítulo primero y noveno el valor de las pruebas , y método que tiene cada 
crimen de justificarse , porque de otro modo es fiar al caso una materia tan de- 
licada , en que no se trata nada menos que de la vida y honor de los miserables 
que tienen la flaqueza de delinquir, y nunca sé desempeñará asi la confianza de 
que S\ M. deposita en estos empleos. 

^8. Para cumplir con ella debe todo juez óir con suma atención el proceso» 
llevando cuenta de los testigos presenciales que haya, ó del género de indicios 
que se presentan adversos o favorables al reo, poniendo gran cuidado en el modo 
con que están estendidas las declaraciones , sin olvidar lo que asi sobre estas, 
como sobre la confesión del criminal se ha dicho en el capitulo noveno , y si tu- 
viere alguna duda en estos puntos debe, registrar por sí el proceso, y ésponerla 
en las dos conterencias que se tienen en el Consejo que sirvende mucha ins- 
trucción. 

29. £1 empeño de querer sacar los defensores á sus reos siempre inocentes,- 
como queda dicho en el capítulo séptimo y no producii'se en sus defensas con 
aquella buena fé que se requiere, suele ser muchas veces la causa de que algunos 
vocales no las atiendan, creyendo exajeracion cuanto se alega en ellas; y este es 
un abuso tan perjudicial á los miserable^ reos , que merece espongamos todos los 
inconvenientes que de estos resultan, por la facilidad con que los oficiales jóve- 
nes, que se ven por la primera vez de vocales en los Consejos de Guerra, pueden 
seguir estas máximas. 

30. La^ defensas de los reos son de derecho natural , y seria defectuoso y 
nulo cual(]uier juicio criminal en que no scadmitieran : y si acaeciera en todos no 
ser atendidas por los jueces, era lo mismo para el efecto ipie prohibirlas. Por 
esto los vocales que desean el acierto, deben entrar en el Consejo de Guerra sin 
preocupación adversa ni favorable al reo, sin atender las voces y opiniones de la 
causa, que comunmente se esparcen en los días que se forma el proceso, que re- 
fieren el hecho y circunstancias del delito con equivocación precisamente, por no 
haber visto la sumaria, por donde únicamenie puede manifestarse lo que resulta 
contra el acusado , y es muy espuesto dar crédito á ellas : porque sucede muchas 
veces en una muerte , por ejemplo , que los mismos testigos examinados , que han 
declarado ocultando ía verdad por favorecer al reo , estrajudicialmente entre sus 
compañeros refieren luego la realidad del hecho , en que lo acriminan : llegan es> 

en su carrera mediante á no resultarle complicidad y en atención también al mérito que según 
ae ha informado el Consejo contrajo en la defensa de esta plaza por lo que fué agraciado por la 
Excma. Junta de Gobierno con el empleo de teniente y gfádo de capitán , condenando al mismo 
tiempo al soldado Juan José Carencio á que sufra la" pena de seis meses de prisión y al Fran- 
cisco Camino á que se le imponga también i a de cuatro meses mas de jorision que deberá estin- 
guir en la cárcel donde se baila. Y conformándose S. M. la Reina (Q. D. G.) con lo que acerca 
de la causa ba informado el Tribunal Supremo de Guerra y Marina . ai mismo tiempo que se ha 
servido aprobar ¡a preinserta sentencia por ser de las que por su naturaleza causan ejecutoria, 
ha tenido á bien resolver que V. E. advierta al presidente y vocales del consejo que falló el 
proceso , que en lo sucesivo se desentiendan de fundar sus votos en las sent^cíus que pronun- 
ciasen en noticias ó informes estrajudiciales como lo han hecho en la causa de que se trata al 
apoyar la absolución del subteniente Salaveri en méritos v servicios que ni aun por incideota 
resultan de la misma. Dios guarde etc. Madrid 20 de marzo de 18i4. 
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tas voces sin mas examen de unos á otros hasta á los oficiales que han de servir 
de vocales , y dando crédito á ellas , entran ya en el Consejo con preocupación 
contra el delmcuente , teniéndole por un verdadero homicida , registran tumul- 
tuariamente el artículo de ordenanza que señala la pena á este delito , y se le apli- 
can , sin haber visto el proceso , ni saber de que modo se hallará comprobada esta 
muerte, pudiendo variar enteramente el concepto de la causa, ya en no estar jus- 
tificado el cuerpo del delito , ya en el modo de examinar los testigos , y otras co- 
sas que concurren en la formación de las sumarías , y que esplicadas en Tos ca- 
pítulos anteriores que deben tener presentes los vocales; y preocupados con 
esto no atienden las razones , que el defensor alega en favor de su reo , y 
privan á un infeliz de la defensa que le conceden el derecho natural , todas las 
ordenanzas y leyes , como parte integral dé un juicio criminal. Por lo contrario 
suele también suceder , que estas mismas voces esparcidas son favorables al reo, 
y llevados de ellas forman algunos vocales el concepto de absolverle , é imponerle 
alguna pena estraordinaria^, aun cuando merezca el delito la capital; y con estas 
ideas , y la común opinión de que el fiscal siempre ha de acriminar hasta el estre- 
mo los delitos , no hacen caso ae su conclusión, y desprecian los motivos que hay 
para proceder contra el delincuente con todo rigor de ordenanza. 

31. Este modo tan lijero de hacer concepto de las causas antes de verlas, 
produce gravísimos inconvenientes en la administración de la justicia militar, 

f)orque tratándose en conversaciones particulares un asunto de tanta gravedad sin 
a instrucción y debido conocimiento , contribuye principalmente á que se enrede 
y ofusque la verdad de los hechos. 

32. Las leyes para aplicar las penas establecidas, piden en la consumación 
de los delitos la justificación de ellos , con tal precisión, que puede muy bien su- 
ceder, que á un verdadero homicida, á quien por descuido no se hubiese probadd 
en la causa el cuerpo del delito , sin testigos presenciales ni indicios que lo acri- 
minen , le dan tal vez por libre , porque la sentencia ha de ceñirse precisamente á 
lo que conste probado en el proceso, y no á lo qué extrajudicialmente se sepa. 



SEG«ION 2.A 



EJECUCIÓN DE LA PENA PE MÜEBTE. 



1. Que se hace encuanto se ha notificado la 6. Casos en que la muerte on garrote se pu^ 

sentencia al reo. de conmutar con la de ser pasado por lai 

t. 3 y 4. Tiempo por el que puedo retardarse arma?. 

la ejecución. T al 18. Formalidades para la ejecudon, 

V}, Quien paga los gastos de ella. 19 al 2i. Id. en la marina. 



1. noTiFiGADA á un rco la sentencia de muerte , debe el fiscal llamar un con- 

[jue prepare i 
ma guardia di 

/Google 



fcsor que por lo regular se avisa ya antes de la notificación, para que prepare al 
r^ á sufrir cristianamente su oena. Inmediatamente se nombrará una guardia da 
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diez y ocho á teinte hombres si ser raede de compañías de preferencia de qiie han 
de proveerse las centinelas que el oncial de ella hallare por conveniente establecer; 
y que le ha de conducir hasta el suplicio. c ' 

». Al efecto de dar al reo el tiempo necesajio para que pueda morir cual cris- 
tiano no se ejecuta la sentencia de muerte hasta después de las veinte y cuatro 
horas de hanerse notificado en el eiército y después de tres dias en la marina, 
pero como en campaña puede esta dilación causar perjuicios , es licitó abreviarse 
este término á tenor de lo dispuesto en el art. 60 » Tit. 5 , Trat 8.^ Ord. Mil. (1) 
y art. 49 , Tit. 3 , Trat. 8.* Ord. de la Armada (2). 

3. Consecuencia de diiq[K>sicion tan terminante es que hajo preiesto de una ca- 
ridad mal entendida , no pueda retardarse la ejecución de la sentencia , bajo él, 
de que el reo no hubiere podido prepararse á morir cristianamente á causa de no 
haber podido encontrarse confesor, que entendiese el idioma nativo suyo , según 
lo dispuesto en la real orden de 19 de julio de 1798 (3) que se mandó tener por 

(i) Art. 60. Después de haber obtenido el permiso del capitán general . pasaiá el sargento 
mayor , ó ayudante a la prisión con el sargento ^ ó soldado ^ue sirviere ae escribano , <|uien 
firmará la notificación; y haciendo poner de rodillas al criminal, le hará leer la sentencia: si 
está absuelto , le hará salir : si sentenciado á pena que no sea capital , quedará en su arresle 
iiasta cumplirla ; y si estuviese condenado á muerte , le dejará en la prisión ; y llamando con- 
fesor para que se prepare cristianamente , no se ejecutará la sentencia hasta el inmediato dia, 
si fuere en guarnición , 6 cuartel ; pero en campaña se abreviará . según exigieren las circun»- 
t anclas , sin que nadie pueda variar el cumplimiento de lo que el Consejo de Guerra hubiere 
oi-denado : pues solo será roBervada á Mi esta facultad, si estuviere Yo presente. Tit. 5, Trat. 8, 
Onl. del Ejército. 

{t) Art. 49. Obtenida la aprobación del comandante general , pasará el oficial aue hubiere 
f<;t-malizado el proceso á la prisión , con el que haya servido de escribano y haciendo poner de 
rodillas á el criminal , se le leerá la sentencia y si está absuelto le pondrá luego en libertad : 
{) To si fuere á muerte ó castigo corporal le dejará en la prisión , y haciendo las debidas dili- 
li Hcias para que se prepare cristianamente á morir , no se ejecutará el castigo hasta el tercer 
(lia de leida la sentencia , á menos que el comandante general tenga motivos para anticiparle. 
Tit. 3 Trat. 5. Ord. de la Arm. 

(3) Enterado el Rey de los oficios y documentos que me remitid Y. E. con fechas de 19 de 
julio del año próximo pasado, y de 21 de mayo último , en que se trata de la oposición que 
iiizo D. Guillermo 0-moore , capitán del 2.^ batallón del real cuerpo de guardias walonas de 
su cargo , destinado en el campo de S. Roque , á que se ejecutase la sentencia de muerte , im« 
puesta al desertor del mismo , Nicolás Coutz , hasta que s<^ encontrase confesor ó intérprete- 
u]4o para prepararlo á morir cristianamente , pues el capellán no podia hacerlo por falta de in«^ 
;eligencia en el idioma polonés , que era el único que habla el reo , el cual por haberse sus--' 
pendido la ejecución de dicha sentencia hizo fusa del calabozo en que estaba preso , refugián- 
dose á sagrado , de donde fué estnúdo con papel de inmunidad; se sirvió S. M. mandar que 
todo este espediente, y los informes particulares que dieron sobro el asunto el asesor general 
do tropas de casa real , y el cardenal patriarca , se pasasen al G)nsejo Supremo de la Guerra 
para que espusiese su dictamen. Asi lo ha ejecutado , y conforme con los fiscales , consultó 
que entendía no haberse escedido el comandante del batallón en las averiguaciones que mandó 
practicar sobre si era legítima la escusa aue propuso el capellán para no confesar al reo , ó al- 
guna de aquellas cautelas que para proceder, sin embargo de ella, á la ejecución de tal justicia 
se precaven en la ley 9, tit. 1, lib. 1. de La Recopilación (que en la Novísima Recopilación es la 
ley 4 , tit. 1, lib. 1 ) , que á la letra dice así : » Por Cuanto nuestro santo padre Pió Y, en confor^ 
midad deloguefor los sacros cánones estaba estatuido, por un vro]^ motu ha proveído qite á 
los condenados a muerte, en quienes se ha de hacer ejecucwn de justicia, no se deniegue, antes 
se les dé el santísimo sacramento del Altar : maiyiamos que todas las personas que fueren con- 
denados á muerte , y se hubiese de ejecutar la justicia, pidiéndose de su parte, y pareciéndose 
á su confesor que se le puede y debe dar, se le dé un áia antes, que en el tal condenado se haya 
de ejecutar la justicia j proveyendo que se les diga misa dentro de la cárcel en el lugar mas de-- 
cente que estuviese señalado por el ordinario; y poi-que no se tome esto por medio para dilatar 
la ejecución de la justicia, diciendo los reos ó sus confesores', que no están bien preparados 

Ímra ello, mandamos á las justicias estén advertidos que por semejantes cautelas no se difiera 
a ejecución de la iusticia. Que aunque en haber suspendido esta , procedió prudente el co- 
mandante , dando cuenta al coronel , para que ¡legase á noticia de s. M. y recayese su sobera- 
na resolución , habia ya cumplido con el aviso que pasó al capeUan del oatallon , el cual ne- 
gándose á repetir lo que en otra ocasión habla hecho con la mbma persona del reo para el cum- 
plimiento düí precepto pascual , redujo la cosa á imposible , por no haber otro á la sazón de 
quien valerse. Que en estas circunstancias correspondía quo se procediera á la ejecución de la 
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sdiocion al art. 60 del Tit. S, de la ordenanza general anteriormente eojpado, y 
se espidió con motivo de haber alegado esto mismo el capitán del regimiento de 
reales guardias Walonas en favor de un soldado reo de este cuerpo, Pdaco de 
nación sentenciado á muerte, pretestando no poder confesarlo por no entender su 
idioma , por cuyo motivo se suspendió la sentencia, y pudo el reo hacer fuga » y 
Comando Iglesia eludir la pena que le correspondia como desertor en campaña» 
por lo cual mandó S. M. que se haga notoria en todo el ejército la lev 9 del tí- 
tulo 1.% h'bro 1.® de la Recopilación, que en la Novísima es la ley 4/, Tit. !.• 
libro 1.0 en que se espresa , que por la santidad de S. Pió V. , se declaró que no 
se difiera la sentencia de muerte, aunque aleguen los reos ó sus confesores que no 
están bien dispuestos cristianamente; y que así se observe generabnente en el 
ej^cito. 

4. Eso no obstante en Real orden de 31 julio de 1 838 (i) se aprobó la conduc- 
ta del segundo cabo de Madrid que suspendió por 47 hcuras la ejecución de cierta 
sentencia de muerte impuesta por el Consejo de guerra ordinario en razón á haber 
quedado el reo por todo ese tiempo en estado de completo estupr , y se vino á au- 
torizar á los Capitanes Generales para que en casos estraordinarios como aquel 
adoptasen los medios que mas se acomodasen al cumplimiento de la ley si el 
tiempo no daba lugar a consultarlo á S. M. Tampoco debe dilatarse la ejecución , 
esperando que S. M. resuelva acerca la solicitud de indulto que acaso haya pedi- 
do el reo , conforme se dispuso en real orden de 6 de febrero de 1790 (6) 

5. Si la pena capital que se impusiere fuere en garrote , los gastos de ejecu- 
ción irán á cargo de la administmcion militar, amenos que con motivo de cir- 
cunstancias eslraordinarias, hubiese conocido la jurisdicción militar de reos que 
de otro modo no le hubiesen competido , pues entonces los gastos debieran sufra- 
garse de los fondos de Penas de Cámara y no habiéndolos* por los propios de los 

sentencia , asistiéndolo para «u preparación el capellán del mejor modo que pudiese , pero quo 
considerando el Consejo el mucbo tiempo que ba estado suspensa dicha ejecución ; y güe oF 
d elito de deserción , aunque graveen la milicia , no ofende á la sociedad y vícdicta pública : y 
el mal ejemplo que causa es limitado al oiierpo , en el cual ni en el resto del ejército no se 
castiga con pena de muerte, sino se comete en tiempo de guerra: estima que, aun cuando el reo 
no se hubiese refugiado á sagrado , no habría convenido nacerle sufrir la pena capital , sino la 
de seis carreras de baquetas por doscientos hombres , y diez años de galeras: que no pudiendo 
esta tener efecto por ia mmunidad á que se acogió , corresponde se le destine por via de depd- 
aito , y tiempo de nueve años á cualquiera de los presidios de África. Que para que conste en 
todo el ejército la referida ley 9 de la Recopilación se ponga por adiccion del art. 60, tit. 5, 
trat. S , de las Ordenanzas generales , y que á fin do evitar semejantes casos al que ha motivado 
este espediente . especialmente en los'regimíentos , tanto de walones , como en otros , en que 
se admiten individuos de varias naciones , se msoide que solo se reciban de aquelloi que do- 
sean los idiomas , de qué haya instrucción en los cuerpos , y se les haaa entender , que si lle- 
gasen á incurrir en pena capitai, no se dilatará su ejecución mas allá del término de ordenanza, 
con pretesM) de falta de instrucción en el idioma , ni otro alguno. 
£1 Rey se conforma con este dictamen del Consejo en todas sus partes. Madrid 19 de ji'! > 

(4) Enterada la Reina gobernadora de la comunicación que elb»i^adier 2.' cabo de esa prí,vm- 
cia, elevó en 25 de setiembre del año prÓAimo pasado dando conocimiento de haber quedado en 
estado completo de estu]^or el soUlado del regimiento provincial de Guadix RamouSauchez en el 
acto de ser puesto encapilla para sufrir :a pena de ser pasado por las armas, no habiéndose podido 
ejecutar la sentencia del Consejo de Guerra ordinario que le condenó hasta pasadas cuarenta y 
siete horas, y consultándose además lo que debería hacerse en los casos semejantes que ocur- 
riesen en lo sucesivo , tuvo por conveniente S. M. el oír la opimon del Tribunal Especial de 
Guerra y Marina el cual entiende imposible el que la ley comprenda todos los casos esiraordi- 
norios que puedan ocurrúr , y que por ello , no cabe establecerse una regla general , debiéndose 
en casos como el de que se trata , adoptarse aquellos precedentes medios ^ue mas se ajusten al 
cumplimiento de la ley, 6 de permitirlo el tiempo consultar á la superioridad para que deci- 
da ; consiguiente á estos principios en que se confirma S. M.. »e ha servido declarar c[ue en el 
presente caso obró el i.» cabo de esta, provincia con arreglo á dichos principios. Dios guar- 
de, etc. Madrid 31 julio de 1838. 
ifi) Véase la nota 24, páj. lie. 
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imeblos según se halla resuelto en Real orden de 13 de agosto 1833 (6) , disposi- 
ción que por analojía de razones se declaró aplicable á marina por Real orden de 
31 octubre de 1840 (7). 
6. Si algún reo fuere condenado á garrote , y'no se hallase verdugo en el hi- 

{•) He dado cuenta al Rey nuestro señor de una acordada del Consejo Supremo de la Guer- 
ra de 10 de enero del año próximo i^asado , haciendo presente que por las dilaciones que ocur- 
rieron en la ejecución de la sentencia dé muerte en horca impuesta por la comisión militar eje- 
cutiva de Cáaiz á Josef Manuel Rodríguez (a) el Gallego , por no haper ejecutor en la plaza ni 
quien pagase los gastos de la ejecución , habia fallecioo el citado reo en la prisión , dejando ilu- 
sorias las disposiciones legales y la satisfacción de la vindicta pública . esponiendo con este 
motivo la necesidad de que se fijase uña regla general para que no esperimentase detención ni 
86 obstruyese la pronta administración de justicia en casos de igual naturaleza/ Al mismo 
tiempo puse en el soberano conocimiento de S. M. un oficio documentado del caoitan general de 
Andalucía de 17 de octubre del mismo año de 1832 , manifestando que habiendo reclamado el 
presidente de la misma comisión militar ejecutiva de Cádiz los gastos que solicitaba el ejecutor 
de la justicia y otros acreedores por el suplicio de muerte que por sentencia de dicho tribunal 
se ejecutó en el reo Pablo Palacios , por el asesinato del gobernador de aquella plaza , por ca- 
recer de fondos de penas de cámara se habia dirijido al ordenador de aquel ejército, para que 
con arreglo á la real orden de 31 de enero de dicho atlo de 1832 dispusiese su abono ; pero 
que le habia contestado no hallarse autorizado para ello; y habiendo tenido por conveniente S. M. 
oír sobre este asunto á osas oficinas generales , fueron estas de dictamen que el presupuesto de 
guerra no debia sufragar los espresados ga^os , por ser ágenos de sus atenciones y por estar 
prevenido en la real orden de 22 de diciembre de 1802 (*) que fuesen satisfechos por los fondos 
de penas de Cámara ó de los propios del punto donde se eíecuten las sentencias. En consecuen- 
cia de todo y para completar la instrucción dada al espediente quiso S. M. antes.de resolverlo 
-^e el citado Consejo Supremo de la Guerra con vista de todos los antecedentes espresados Dro- 
pusiese la regla general que habia impetrado en su prenotada acordada de 10 de enero de 1832, 
teniendo para ello presente la citada real orden de 22 de diciembre de 1802, que tal vez seria la 
que pudiese aplicarse á todos los casos en que los sentenciados no fuesen puramente militares; 

Íp así se previno á dicho tribunal en real orden de 6 de setiembre ultimo. Y con presencia de 
o espuesto últimamente el- mismo en su acordada de 31 enero de este año , ha tenido á bien 
resolver S. M. por regla general , conformándose con su dictamen , que siempre que la juris- 
dicción militar, en causas en que conozca en virtud de la jurisdicción ordinai'ia y privativa <fae 
fe está cometida por ordenanzas ley y reales resoluciones, imponga á algún reo pena capital, se 
paguen sus gastos por la Hacienda militar ; pero cuando proceda militarmente en consecuencia 
ue reales órdenes especiales dimanadas de circunstancias ó motivos particularmente contra 
reos, paisanos, que no ecsistiendo aquellas , serian procesados y castigados por sus iueces 
competentes, se abonen por fondos de penas de Cámara y no habiéndolos por los propios del 
pueblo en que se ejecuta la sentencia , con arreglo á la citada real orden de 22 de diciembre 
de 1802. Dios guarde, etc. Madrid 13 de agosto de 1833. 

(7^ Ministerio de la Guerra. -^ Al Secretario de la Junta de Gobierno digo con esta fecha lo 
siguiente. — £1 Sr. Ministro del Tribunal Supremo de Guerra y Marina con fecha de 31 de mayo 
liHimo , manifestó que habiéndole remitido ^l comandante de Marina de la provincia de Vera^ 
la causa formada en aquel juzgado al matriculado Diego Caparros Crespo , por la muerte dada 
4 su muger Beatriz López , en la que dicho juzgado le condenó á la pena ordinaria de ^rrote 
vil , arrastrado y que se le cortase la cabeza y manos , cuyo auto mereció la aprobación del 
comandante general del apostadero de Cartagena , y vista por dicho Tribunal Supremo se con- 
firmó aquel auto definitivo en cuanto á la ordinano de garrote vil :^ ocurrió el nominado co- 
mandante de Vera , esponiendo que no habiendo ejecutor de la jüsticifluEi fondos disponibles al 
intento , podría ser conmutada la pena en la de pasado por las armas , a que no accedió el Tri- 
bunal Supremo atendida la gravedad del delito y lo que exije la vindicta pública para escar- 
miento de los demás , y que con arreglo á lo mandado del fondo de caudales correspondiente á 
Marina , se abonen los gastos que ocurran en la ejecución de la sentencia. Enterada de todo 
S. M. se áxKCíó resolver que el mismo Tribunal propusiese un medio que al tiempo que satis- 
ftiga la vinoicta pública y sea conforme con la ley , sea compatible con la penuria en que la 
marina está : en su consecuencia insiste al nominado Tribunal en que se lleve á efecto la pena 
únpuesta , y que lo resuelto por punto geperal en la real orden de 18 de aposto de 1833 , co- 
municada por el Ministerio de la Guerra con respeto á los reos que por la jurisdicción militar 
sean condenados á la última pena , sea y se entienda con los de la jurisdicción de marina que 
<s8tón en igual caso : en cuyo concepto deben satisfacerse todos los gastos por cuenta de la con* 
signacion , y habiéndose conformado S. M. con la acordada del Supremo Tribunal ^ lo digo ¿ 
V. S. de real orden para la inteligencia de esa Junta Superior y demás fines consiguientes. Lo 
que traslado á Y. S. de la misma real orden para la inteligencia de ese Tribunal Supremo , y 
por resultas de su acordada de 11 del actual Dios etc. Madrid 31 de octubre de 1810. -' José 
Vázquez Figueroa. 
(*) E$ la nota 44, TiL 44, Lib. 4%, Nov- Bee. 
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gar , autoriza el art. 69 , tit. 5 , trat. 8.^ ordenanzas militares (8), al capitán ge^ 
neral para que pueda conmutar la sentencia de horca ó garrote en la de ser pasa- 
do por las armas ^ pero si el delito es de tal gravedad , que no obstante el no 
hallarse verdugo en el pueblo, le pareciere al capitán general preciso para la 
vin¿Ucta púbhca el' castigo de garrote ú otro en que se necesite el ^ecutor de la 
justicia , se conducirá este de fuera , pagándose por la administración militar se- 
gún se lleva dipho , así los gastos de su conducción , como los que sean precisos 
para poner y onoitar el suplicio, á tenor de lo mandado por Real orden de 9 de ju- 
nio cíe 1785 (9). En el caso de traerse de fuera el verdugo , y haberse de armar 
el patíbulo , sera preciso , que el Comandante pida ausilio á la justicia orcUnaría , 

nque obligue á los cárpmteros , ú otros oficios que sepan aisponerla, respeto 
»* de su jurisdicción , y pueda ejecutarse esta operación con las precauciones, 
y modo acostumbrado en semejantes ocasiones. 

7. Para la ejecución de la sentencia se formará todo el regimiento de que 
fuese el criiminal , y ademas asisten piquetes de otros cuerpos del ejército ó guar- 
nicicm. 

8. La formación de las tropas en este acto es como por menor se espresa en la 
lámina siguiente. El regimiento ó batallón del reo formará en el lugar preferente 
para el acto del castigo , por que es suyo el juicio y la sentencia , y por lo mismo 
la proiñulgacion del bando ha de ser siempre por delante de el en los términos que 
espresa el párrafo siguiente , sin que á los piquetes , que concurren como espec- 
iantes , pertenezca otro lugar que el que les proporcione el terreno , ni otra in- 
tervención que la de ausihar en lo que se les mande la qecucion y cumplimiento 
del castigo, conteniendo los desórdenes: así lo resolvió la magestad ctel Señor 
D. Femando VI por su Real orden de 18 de octubre de 1784 (10) con motivo de 
una disputa ocurrida sobre preferencia de puesto entre las tropas que concurrie- 



icon- 
1, sea 
pasado por las armas. Tií. B, írat. 8.1í>rS. Mü." 

Í9 ) Con motivo de la ejecución de algunas sentencias de horca han ocurrido en los cuerpos 
ejército varías dudas, sobre el fondo que debe satisfacer los gastos de ponerla y quitarla, 
y los que se oríiinan en la conducción del verdugo, cuando no lo hay en el paraje donde ecsiste 
el rejimiento del críminal ; y para evitar en lo sucesivo iguales disputas , na resuelto el rey, 
que en los casos en que se sentencie á pena de horca algim reo militar «y no hubiese ejecutor 
en el pueblo ó guarnición en que ecsistiese el cuerpo se conmute dicha sentencia en la de 
1»asarle por las armas , á menos que el deUto fuere de tal gravedad , que por la vindicta pública 
sea preciso el castigo de la horca, ú otro en que se necesite traer de fuem el verdugo, en cuyo 
caso deberá satisfacer los oficios de la real hacienda de la provincia 1^ wtos , que se ofrecie- 
ren en conducir dicho ejecutor del paraje mas inmediato en que )o hubiere , bajo las mismas 
formalidades, con que se abonan los diez pesos sencillos sefialad<^ po' ^ ejecución en el art. 68, 
trat. 8, tit. 5, de las reales ordenanzas defejórcito. 

Siempre que algún regimiento tuviere que disponer la ejecución de alguna sentencia de horca 
en paraje , que hubiere los patíbulos necesarios para castkar los delincuentes de esta clase, 
dispondrá la justicia real ordmaria á requisición del oom^ñ^nte de las armas , que se ponga y 
quite la horca , ó el patíbulo que se necesitare sin aoo por eUo satisfaga gasto alguno la real 
hacienda , ni el rejimiento de que fuere el reo : pero si acaeciere este caso en un pueblo peque- 
fio en el cual nunca haya habido horca ni cadalso , ae satisfarán por los oficios de la real ha- 
cienda de la provincia los oastos de hacerle poner y quitar en los mismos términos que se ha 
^?5?v^* ^ conducción del verdugo. Aranjuez 9 de iunio de 1785. 

(10) JExcmo.. Sefior : el rejimiento de que es el criminal, á quien por sentencia del Consto 
de Guerra se ejecuta, tiene m preferencia en todo para el acto del castigo: forma con sus ofr- 
ciales y banderas : es suyo el juicio y la sentencia ; y de los demás solo asisten partidas destaca- 
das á ser testigos del ejemplar para la impresión del escarmiento, en cuyo concepto la promul- 
gadon del bando siempre corresponde al cuerpo de que fuese él reo, sin que á los piquetes que 
concurran como espectantes, pertenezca otro lugar que el que la proporción de terreno permi- 
tiese, m otra intennuicion que la de presenciar el acto . y ausiliar en lo que ae les mande, si 
iMfieneoeiario.te eiecucion y cumplimi^to del caimÍBo, conteniendo los desórdenei. Asi to 

Tomos. H 
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jm á lá^moft de la mtwiif^ Us jaimeros de la Vusau nwmij8esl«n el lugar 
que deben.oc«p»r esto$ pipetes r sQgun fuesen Ue^do , sin reparar en antigüe- 
dad y preferencia» segnn lo espre^ el. artículo 63, título &.% tratado S."* de la 
ordenanza general (11). 
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9. Llegada la hora para la éjecüdcm , se ira^ al reo con la cuarta parte de 
la compañía que. ha estadp de.guardia > conducida por un ayudante; y cuando ge 
acerque sd paraje donde estuvieren las lionas en b^Ua , se dará la voz. para que 
los oficiales , banderas y sargentos pasen al 6rám de parada, y baeiendopresenh 
tar las armas ,sseiuníaián Cs sargentos y tamhores.ael regimiento de que fuere 
el reo al costíwlo ¿á pacaje por d(mde le tríúgan ; y el sargento mayor de la pía» 
en guarnición , en coartel d segundo comandante del caerpo del reo ; y en cam- 

5 aña , m ayudante deJtXayor general de infantería 6 cab^lleria (según de la da» 
e que fuere el criminal) publicará al frente 4e ^ reginiieuto 6 batallón un hando, 
que han de locar 1^ tamboies juntos 4 este fin , y espUcarse al frente de banderas 
con estas voces. Por el rey : 4 cualqmera que levante la, voz apellidando grada, u 
itn'üonfi pena de la vida ; a^ Iq eUawecen los art. 61 y 62. tiu o.' trat. 8. ordenania 
müUar (12) concluido el bando volverán al lórden de parada advier^idos porla vos 
que owrespcmde. 

^^>bm enteoiáer los cuerpos aue sirven ^ ese principadp para lo^ casos que ocurran semejantes 
al de la disputa, de joue dá Y. £. parte en cana Oe Ijí Up e^m lu^. Dios guarde, etc. Madrid 18 
de octubre de im 
(11) Art. $8. £n ios jcasos que para la ejecución del castigo de algún delincuente concor- 
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^ filte tanda* éfifftipsm nolieia y o^mnmi^^ de todas las trapas que ^ta^ 
Tieren fonnando el caadro pajala eieoi^ftt Y 4^1 reo fuere de los cuerpos de 
aitilería¿lni«iifii)09^ to'PiwUcax^i eiayucbait^TmjxNr mas aidiguo del batallan ó 
hüaHmMs que lefiílimem»» iiwmdafti letorrdelos artículos 14 4al reglamento 
14ad^ tasiQitteMmas d0{<ai4i^^((t3} y A^ Hdel reg^Hti^tOi Iff de las de in- 
jeoier^ (14).. 

11. Am oBaudo por Qa<s(»Mareosrde)oil cuerpos de artíUeria ó de mgaii&* 
ros no deban los gefes de ettos^dar. linvoz {)araia^ publicaciop del bando , eso na . 
cMante tieien,la.pnin)i^^frf[^ S9 li9s otoi^e^ Aealorden de 23 de octubre 
de 1788 (IS) de mandar á sus piquetes la presentación de las armas. 

ÍSu He aquí ente reslanM^d^la f!^ssm»J^io qiip disppi^e la ordenanza dd 
ejéceíto enelut». 5. tm.^.^ 

13w ArU 64., CoAduGÍri d criipinaU la» catezarde las; tropas el destaOBonento . 
que le mrdarevlkíváiidote^njnedi^ él» delaiitte de las banderas > ó estándar-, 
tes., sele^háiá poner de rodiUaSy diesoriiíaíiip.ki^r^ b sentencia caí alta voz, y se . 
leUeTOAal|)Mna¡ftdPidehubkiede5er(eiecrt pa-. 

ra ecsortarle. 

Mé kvU Cí6«.fil4a9tacan€otog9iQl9hiaJ^m.coQd9^ 
enfmnáít Mim; y cuando d sargipto; mayor hiciere ksepaii ía.prímera fila se 
acercará á tres, ócuatro pasos del rea» yle hará su de^^carga; y si acaso nohur- 
bi«re>muerta , lasenmdi^ fiterDepdiró hasta, rematarlo, 

15¿ iaik 66; YeBifi¿adala>iwa«rte , tocariía m^xífíof^ iodos los tambares » y las 
tropea ven^hrin á paaup<Hf deb#te del cadán^r , á quif n Heyarán después á enterr 
rar )i(Xbsotdado&4e su mísnm Q09»pauíah 

16; ArK» 67. Cuapdo el) crimaidl eisNñere cQn4^)f^o ¿muerte de horca » ú; 



en iatíiTla , sejuntaráa lo^ ajemos , y Uiiiborí^s do! rcjímiento del reo al costado dol p^ireje 
por donde le traigan ■ y e] aafjenio lüayor de la ptam en guarnid oo , en cuartól el dfl cíietpo 
dé que fuere el reo j y vña campa Ü4i un <iyudajni& del mayor ^en^r^l de infént^ría ^ ó caballería, 
(según la dase de que fuere el rao) pubbcará al freiUü de^ur^ijaueott^^ óí^atanon, iinkiDda que 
han do locar los tamNros junU>8 h esl^ fin , y espUcarsü con tistíja voces : Fvr el rey; á est4 ¥0?" 
el mi^s'ür^ oÜciaUíS, y saíjüukía ái& toda la iropa se quitarán ios soEnbreros, 
A cualquiera que tevanie la foí, apílUdanda gracia, $e impone wna de latida^ 
Ari. 6f . A la publicación del banciu deberá calar U Iropii con las armas presentadas ; y 1d| 
oficiales, y aacgentcs en sus piuisios díi parada, liabieiido precedido, que al uempo de llegar el 
reo , £<»dá ia \oZj (tomo preyiene el iríiUtdo del ejércUo) para que los lomen: y coni:!ujdo el 
bando j volvieran á el orden de baiallo ; advertidos iguaimente por U voz que corresponde. TU. 
I, Tr^t. % Ürd,M, 

<i5) ; Ai fl^rgpntp jsuii^t a^ la plaza de B^celona na ocurrido .dnda j sonre si el piquete del 
real cuerpo de artiUeria que concurre á los actos dé ejecución de justicia de reos que no son 
del propio cuerpo, debe gozar lá mifima pcerogatrra.que^ti^eilioQ regipúento^ de reales guar-v^ 
diás.de infanterí» esp»|k& y. wfilf^^^de nu^M^r, 6 su3 pvQoetes j^esentar lasarma^ para publi- 
car eli)AQ4<>«l mismp sargento ^yor, respecto deque las reales ordenes espedidas á íavorde 
la.artiUeriá en comparación a las guardia^t, Solo dipen.qué ¿ó(/e el mi^o pnvilegio que estos 
regimientos en puntó á CoÍDsejos de Guerra de su cuerpo, y uniaibéblimjdel q«e wfük t^ier ef^ 
los actos de Rustida |i qu^ concnrran. eiiui piouetes. 

Par^.la^K^i^ de¡ ^j^ij^da oyó §, íí^ ai Conaejp Suprgmft,de la Guerra» y conforme con sni 
dici&men. para el cü¡al tuyo pr^sei^te las reales oraenes de líi.d© diciembre da 1W5 , y 91 d^ 
octubre de ms, en que está decWado'que el real cuerpo .dé ártít\dria gDiCft,d«ll?rppw> «iW> 
que los reales guardias de infantería española y walona para los Consejos de Guerra ; se ha ser- 
vido resolver que el sargento mayor de la plaza de Barcelona tuvo razón de dudar, no estando 
este ca*o espresado en aquellas reales drdenes ; pero que su real voluntad es también en los ac- 
tos de ejecución de sentencias, en que concurra piquete de artillería , sea el reo del mismo 
cuerpo, o de otro cualquiera, que goce^este recl cuerpo de todo v por todo la misma prCTO^ 
Uva, que tienen en ellos con igual concurso losTegimientos de reales guardias de infantería, sin 
gue en lo sucesivo deba suscitarse duda ni dispula en este punto. Dio9 guarde, etc. San Lorenzo 
3:3 de octubre de ITSS.^Gerónimo Caballero. 
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o&ra f desfilarán las tropas del mismo modo delante del cadáver , y se observarán 
fen cuanto sean adaptables) las mismas formalidades. 
' 17» Tanto en N&drid por hallarse dispuesto de esta suerte en la Real orden 
de 7 enero de 1800 como por una práctica inconcusamente admitida en todas las 
]M)blaciones no debe impeoirse á las congregaciones que bajo el títuk> de paz y ca» 
lidad, de la sangre u otros están establecidas en ellas, el que asistan á la cjeco*/ 
. cion y ejerzan con los reos los actos de piedad del propio modo que lo ejecutan con 
ks aue la jurisdicción ordinaria condena al último suplido. 

18. A continuación de la notificación de la sentencia se pondrá la diligencia 
de haberse ejecutado. 

19. Si estando un regimiento embarcado á bordo de alguna escuadra, come- 
tiere algún soldado delito de tal gravedad , que para el pronto castigo , y escar-^ • 
miento de los demás se ju2ge predso ejecutar la sentenda , sin' arribar al puerto < 
de su destinar se arreglarán para su ¿ecucion , á lo que previ^en las ordeaanr^ - 
zas generales dé la armada , eiijiendo el comandante de la escuadra el navio , que 
le paredere, para que en él sean juzgados los reos en cualquiera número que 
fueren. 

20. He aquí lo quese previene en el tít. 3. trat. S. ordenanza de la Real ar-- 
mada acerca el modo de ejecutar la p^a de muate aplicable en un todo al ejér- 
dto de mar y al de tierra gue se hallase embarcado. 

21. Art. 61. Los castigos se ejecutarán en el núsmó paraje en que se hubiere 
cometido el delito, como no haya circunstancia que lo embarace; con adverten- 
cia , de que si la sentencia fuere de muerte, y debiere ejecutarse en tierra, ha de 
preceder permiso del Gobernador de la plaza ó del territorio, quien no deberá 
oponerse , ni pretender , que para castigos menores de baquetas, ó otros que se 
ejecuten dentro de los cuarteles; ni para celebrar Consejo de Guerra le den cuen- 
ta los Comandantes de marina. 

52. Art. 53. A la hora señalada para la ejecudon hará el Navio h señal que 
se le hubiere prevenido, para aue los demás envien sus botes , ó Ismcfaas con la 
^ente de guerra, y mar que se íes haya mandado , y se mantendrán en la inme- 
diación del Navio , en que se hace elcasti^o, sinque pasená bordo de él. 

53. Art. 61. Toda la tripulación del Navio en que se haga la justicia , subirá 
i las jarcias, y vergas, de suerte que en los entrepuentes no queden mas que las 
centinelas precisas, y sobre el Alcázar toda la guamidon , con sus ofidales sobre 
las armas, ala Testa de la cual se publicará bando , prohibiendo pena de la vida 
gritar á el perdón : Después de esto se conducirá el reo con buena custodia , y 
puesto de rooilbs delante de la tropa, leerá la sentenda el que hubiere hecho & 
escribano en la causa ; de allí se conduciril con la misma custodia sobre el castillo 
de proa, dcmde se le vendarán los ojos, y atado inmediatoá la borda, y ala ser- 
viola , le hará la descarga el destacamento que le fuare guardando. 

24. Art. 85. Si la sentencia fuere de horca , y hubiere fadlidad de ejecutada 
en tierra, de modo que se vea desde los Navios el castigo, se pedirá permiso á el 
Gobmiador , ó Comandante del disbito ; se desembarcarán los destacamentos de 
€ada navio que parezca conveniente, y se pagará el verdugo por mi tescNreria; 
pm no habiendo facilidad de ejecutar este castigo, se conmutará en dde ao'pa* 
sado perlas armas í eiiya drcunstancia se espresm en el proceso. 



Digitized by 



Google 



HKL SOftlBO DE LA YIBA. US 



SUCCIÓN 3.' 



0£LSOBT£0 DE LA YIDA. 

1. CSbsos en que debe tener lugar esta seo- 3. Lef^dad con qae debe ^jecataise -til 

tencia. sorteo. 

%. Las fracciones se dejan á favor de los I y 5. Modo de practicarse. 

1. liL rigor de la ordenanza que á veces no puede ejercerse porrepugrauri k 
humanidad nacer un gran derramamiento de sangre, ecsije el que se recurran 
sorteo de la vida, ya para quintar, diezmar ó en escala mas alta quitar la yida á 
un número de criminales. Los delitos de sedición y sublevación son por su Datuxa- 
leza aquellos en que se aplica esta pena. ^ 

2. Por principio jeneral fundado en el espíritu del art. 108. lit. 10. trat. B.* 
de la ordenanza del ejército (1) y 50 Tit. 3. Trat. 8. Ord, de la Arm. (2) y le- 
comendado por la humanidad, deben dejarse á favor de los reos las fracciones 
que quedaren para completar el número hasta el cual debe morir un hombre mas. 
Así «1 fiscal que diere cumplimiento á una sentencia en que se mande sortear la 
vida entre reos que deban diezmarse, lo mismo dispondrá se imponga penada 
muerte á tres , si fuesen treinta , que si fuesen treinta y ocho ó treinta y nueve. 

3. Acto de tanta importancia debe efectuarse en términos que no qaede la me- 
nor duda á los que se hallan en el triste deber de gecutarlo , de que la suerte sola 
es la que ha influido en su desgracia , prescmdiendo de la grave pena á que se hi- 
ciera merecedor el que de cualquier modo ejecutase algún dolo ó estafa en este 
asunto. 

i. Sí fuesen pocos los reos á quienes el Consejo ha sentenciado k que sorteca 
las vidas , se ejecutará este acto observando el siguiente método. Entrará el fiasd 
en la prisión en donde estén los delincuentes , acompañado del escribano , y si se 
hallan , como es regular separados , se juntarán todos. Se cita á los oficiales de- 

' (1 } Art.. 105. En caso de procesarse á un mismo tiempo en algún rejimíento difereides 
desertores comprehendidos en pena capital por la calidad de simple aesercion , que vá preve- 
nido en los artículos noventa y dos , y ciento y tres de este título , sortearán entre si , para que 
uno de cinco sea pasado por las armas ; de modo, que á proporción del número padecerán esta 
pena de diez dos, de quince tres , y así correlativamente , según fuere el número; en intelig»- 
oia, de que de cada cinco ha de morir uno ; pero en siendo uno, 6 dos, no por eso deiará deser 
pasado por las armas imo de eUos ; y siendo tres, ó cuatro, tampoco se ha de sujetar a esta.i)eMi 
mas que uno j ni el número de trece, <5 catorce le han de padecer mas que dos , y asi sucesiva- 
mente ; y los que hayan quedado libres en el sorteo, serán escluidos del servicio , y destinados 
á presidio por diez años. Tü. 10. Trat. 8. Ord. Mü. 

(2) Art. 50. Tratándose del crimen de deserción , y siendo distintos los desertores á <piie- 
ne» se haya impuesto por el consejo pena capital, solo la sufrirá la tercera parte de ellos, t 
cuyo fin echaran suertes con dos dados , vendados los ojos en presencia del mayor, y del de- 
fensor : los que hubieren echado menos punto, serán los que padezcan la pena ^ y los demás se- 
rtn puestos en libertad : si el número de desertores fuere tal que no pueda dividirse en tercios, 
se tonutfá el prúcsimo menor ; de suerte , que siendo cuatro, o cinco , solo uno tendrá pena c^« 

Í|ital, si fueren siete, ú ocho, dos ; si diez, ú once, tres ; y asi proporcionalmente , si el núnww 
uere mayor; si fuere uno solo el desertor, no por esta razón dejará de sufrir la pena capital ¿j 
Siendo dos la sortearán , como queda prevenido. TU. d. Trat, 5. Ord. de la Arm. 
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fensores para oue lo presencien, y después Se ñd^cá^áb (sentencbíse é|Belaá (A 
sorteo , para el cual se trae una caja de gnelra bien templada , se pone en tíerra , 
de suerte que esté á nivel ye biigüniA¡fi»^adgSiiflBe han de ser iguales por todas 
partes, y se les ensena ftns reiKi^VsiKMléÉiiMftpara que se contenten con 
eUos , y un vaso para que metiendo dentro los dados se haga este acto con toda la 
legaU^ posible : han de co nvenir a B tes' i es le e s entre si en que el que mayor ó 
menor punto eche perderá la vida, y en cual ha de tirar primero, que regalar- 
mente es el de mayor edad ; y seles venda los ojos para que no puede hab^ da-^ 
das ni disputas entre ellos ,'y^tevifati^k iM)firaí^ , causa ver los números que 
van saliendo. Si dos ó mas reos sacan un propio número, entonces vuelven á tirar 
^Begttda y teiMra'^rez 'yctiaiitai'flea» hasta <pe>lariSHerte «e «baja dtt- 

terminado. 

6. Este sorteo ya pól^ Id (;omf lieádo que «s , hiábiettteMem ^r«tíd<y núniero -fe 
reos , ya porque se funda ai la práctica y no en disposición legal alguna, puede 
variarse , ejecutándose en su lu^ar otro mas sencillo y fácil, lo que debe determi^ 
tlMur df:aq[HtaB^tg«eí€vaLó aolondad superior militar míe haya intervenía el la 
(fomamon deil(I^oe65o^ De todos modos el£scaí 4ebe mfit consfáx ^í^m^M^^ 
cioitt/dilqQaf ia ^ lodos los detalles del sorteo. 

SSSfiGXOW A^ 



DK U DEClUDACIOjf. 

2 al 12. Formalijdaaespara eje9utar la de militares. 
13. Como se procede á la de los eclesiásticos. 

1. La degradación ó sea el acto de deponer á una persona de tas^A'giidadei^ 
honores y empleos que tenia, está solo en oso entre los milílafres'7 to^lesiáA- 
ticos, bien que el Código Penal recientemente publicado la estaUeoeeomoipeMí 
general. En todos casos es una pena accesoria que precede á la principal y que 
tiene por teioo objeto* hacer que la honorífica dtsliBeien «que^za el panado «o 
sea empaSada con el deshonor del cadalso ó presidio. 

2. La degradación de los militares se ejecuta en los tjMinos est9ibl($en l09 
sigaioBtes artículos del tít. 9."" trat. 8.<^ de las ordjenaiizas. 

3. Art. 1 . Tomará las armas todo el rejimienito deqve^fiíere'el ito ^y mar- 
chará con sus tJianderas , ó estandartes , á formar en el panqe que se prevenga. 

4. Art. 2. .De todos los demás cuerpos de Infantería» q^e hubiere en el 
paraje de la ejecución , bien sea en Campaña , ó en Gii8ciiício& , irán una com- 
pañía por batallón , y una de cada rejimiento de cabaUeria , ^^ragoaes^^n ms 
correspondentes oficiales, cuyos Des^camentos formarán á^erecba ¿ iiq^ier,^ 
para figurar eLcuadro. 

5. Art. 3. Cuando todo esté arreglado , y q«e las ikopas ae ihaltea ^en ana 
puestos, irá una compañía de granaderos con un ayudante álapriáoo, y con- 
ducirá al criminal, que deberá ir vestido de «u uniforme completo^ y í^a^wn- 
brero , y espada » le llevarán los soldados , que le condoaean. 
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6. Art. I . Asi que baya llegado al puesto donde la tropa está formada, y qtie 
el saijento mayor haya promulgado el bando, que debe preceder al público cas- 
tigo de todo delincuente, mandará al reo , que se ponga de rodillas delante de 
las banderas , ó estandartes, se le leerá. Ja sentencia » y se ejecutará la d^ra- 
dación en la forma siguiente* 

7. Art. 5. Dispondrá el fiscal, que le pongan el sombrero y le cifian la 
espada. 

8. Art. 6. Preparado asi el reo, mandará el mayor al tambor de orden , que 
toque un redoble largo, que servirá de prevención para que todos observen si- 
lencio ; y asi que haya rematado , se encarará el sarjento mayor al reo , y le di- 
rá en voz alta , y comprehensible. 

La piedad generosa del Bey os concedió que delante de sus reales banderas^ pti- 
dieseis cubrir vuestra cabeza con el sombrero, en el concepto de que vuestro honor 
podria hacerla digna de esta distiúcifíni pm^ahm^ su jmkia manda ^ qfke asi se 
os auite^ (y se le mandará quitar y arrojar al suelo); 

Éstatspada, (y se le mandará quitar) que ceñisteis para satisfacer (eonser-- 
vando vuestro honor) al que el Jífy os hiaa eoneedienáoos quB contra sus enemigos 
la esgrimieseis , en defensa de su autoridad ^ y justicia , servirá rota (por la fm-- 
dad de vuestro delito) para ejemplo de todos, y tormento vuestro , ( y la mandará 
arrojar para que se rompa ) • 

Ifespójese de eüeuiá(&tme, (y baviiia«ftiofiíéeí«[iMidiV)qnaí8eleq«iteli) ^Oe 
sirvió de equivocarle esteriarmen$t¡ conlos que^dignmsiMée le msten^ para contri- 
buir á la mayor ecsatkKiotv de la ghria del Btu; ( v enoaráadose; á loS'gfiíiadé-*^ 
ros continuará diciendo) ypueslajusUdetde &^ M. no permite, jua AdetUoton^ 
grave- de este hombre quede sin cmíigo y lUvenh áque le padezca su ouetfpe, que 
Diostendrámedad de w«ftl^^ 

9. Art. 7. Dicho eslo^, se eocidttcirii al tsdiladb ^ y d^tatdelaaílreo^talgun 
breve rato con el confésov para reco»eiliars6, enfti 6u¿iic8to deque^yadebe es* 
tar preparado para disponerse i morir , se ejéoatwrá alli mismo la senteaoía , si ^ 
fuerede garrote, ó de cortarle la cabeza. 

40. Art. 8. Si fuere la sentencia de pasarle por las armas^, sin precederles 
gradación , se conducirá el oficial reo al patíbulo en' la forma ordinaria', con so 
uniforme, según preetiea, corles soldados delincuentes; y se procedía lála* 
ejecución , como con los demás reos , que sufren esta pena.. 

\\. Art. 9. Si después de degradado hubiere de consignarse el reoá'dispo- 
cion de otra justicia , se prevenorá , que estén inmediatos al paraje los Minis- 
Iros comisionados para entregarse de él. 

42. Art. 19¿ Si el reo fuere oficial que no tuviere cuerpo? de qpe dependa 
en el paraje de la ejecución de la sentencia., deberá. ser tropa>deI mas anti^ 
de los que alli tuvieren su destino , la que le conduzca , y sirva á la ejecución 
de «a castiga, y el despojar al rea de su uniforme , y espada, corresponderá 
precisamente (mandado del mayor) al sarjeato de la guardia que le escolte. 
, 4 S. Si por sentencia de Consejo de guerra debiese imponerse pena á unecle^ 
siistico que ecsi jiera la degradación, como esta no puede ejecutarla la autorif 
dad militar, debe dirijir oncioá la superior eclesiástica qaft corresponda acon^' 
pasándole testimonio de la sentencia, con la pretensión deque proceda á la de« 
gradación del reo en el t¿ra»ino preciso de seis dias, advirtiéndole que si den- 
tro este plazo no lo ha efectuada se llevará adelante la ejecución de la sentencia 
sin esperar á que sea degradado. Pero si esta fuese tal que debiera comparecer 
el reo en público se le hará vestir el traje de lego y se le cubrirá la cabe» con 
un gorro negro si hade sufrir la de muerte, según la real orden de H octubre 
def835(<). ^ 

(1) Véase la nota 5, tom. 1 , pág. 535. 
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SECCIÓN S.'^ 



DB LA EJECUCIÓN DE LA PENA DE PRESIDIO. 



1. £1 reo se pone á disposición del gefe político, 

2. Testimonio que debe remitirse. 

3. Recibo que debe insertarse en el proceso. 

4. Diferencia si el penado se remite á Filipir" 

5. Los marinos se destinan á la Carraca. 



{• ¡ji la sentencia que se impusiera al reo fuere la de presidio entonces de- 
be ponerse el reo á disposición del Gefe político de la provincia , para G[ue cuide 
de su cumplimiento, ya que los presidios se hallan en el dia bajo la directa de- 
pendencia del Ministerio de la Gobernación. 

2. Con el oficio en que se pone el reo á disposición del gefe político debe 
remitírsele un testimonio llamado certificado de- condena que ha de comprender 
los particulares siguientes : La espresion del delito. Las ^circunstancias agra- 
vantes. El nombre Y apellido del reo. £1 del partido judicial en que ha sido 
sentenciado. Los del pueblo, partido y provincia de su naturaleza. £1 de su ve- 
cindad. £1 del pueblo y provincia en que cometió el delito. El estado, y si es 
casado ó viudo , si tiene hijos , y cuantos. La edad. El oficio o modo de vivir en 
que se ocupa. Los nombres y apellidos de sus padres, y si viven ó no. Los de 
los pueblos de la naturaleza de estos. Si es ó no reincidente de una ó mas ve- 
ces. Si tiene ó no bienes, con espresion de ellos, ó si es pobre de solemnidad. 
El tiempo que lleva de prisión. Su conducta anterior , conforme las reales ór- 
denes de 29 de setiempre de 1839 (1) espedida por Gobernación y comunicada 
por Guerra en 20 octubre y 22 febrero de 1840 (2) que disponen con las mo- 
dificaciones que exije nuestra legislación lo propio que determinaban losart. 25 
y 26, ttt. 6.0, trat. 8.^ Ord. Mil. (3). 

( 1 ) Enterada S. M. la reina gobernadora de lo manifestado por la dirección general de pre- 
sidios con motivo de una comunicación del «efe político de Toledo quejándose de la falta de 
cumplimiento por parte de algunas autoridaaes judiciales del artículo 289 de la ordenanza ge- 
neral del ramo, ha tenido á bien mandar que con inserción üteral del espresado artículo se sirva 
V. E. encargar á los tribunales superior y demás que dependan del ministerio de su digno cargo 
cuiden no se omitan ninguna de las circunstancias que en dicho artículo se mencionan en los 
certificados de condena que acompañen á los rematados al remitirlas á sus destinos. Lo digo á 
V. E. de real orden para su inteligencia y efectos consiguientes. Y de la propia real orden lo 
digo á V. E. con inserción del citado artículo que es como sigue. (Véase transcrito en la nota 




- ^ ^^^.....^ , íGuef; 

generales , dará una certificación (en que á la letra se inserte la sentencia) «i 
fiscal, quien la presentará al capitán general, para que, acompañada de papel do remisión , que 
ha de firmar, la pase al intendente; y este ministro, con arreglo á lo que de la sentencia conste, 
hará las prevenciones que corresponda» á los oficios de contaduría, y comisario, para su ano» 
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3. Entregado que sea el rematado y testimonio de condena al gefe del pre- 
sidio á que vaya destinado , la mayoría de este debe dar al conductor un recibo 
espresivo de la entrega de uno y otro para que le sirva de resguardo , con el 
visto bueno del comandante : y ademas , i^ra que en él proceso pueda acredi- 
tarse que la sentencia se ha llevado á efecto. 

4. Igual certificación á la esplicada en el número secundo debe librarse 
cuando se envien reos i Filipinas, con la sola diferencia de que en este caso 
debe dirijirse al Ministerio de la Guerra por cuyo conducto se remite al capitán 
general ae aquellas islas , conforme se halla dispuesto en real orden de 5 de 
aiciembre de 4837 recordada en 22 agosto de 1840 (4]» 

5. Si la jurisdicción que impone la pena de presidio fuese la de Marina de- 
be en conformidad á la real orden de 21 julio de 1829 (5) destinar los reos ai 
de la Carraca. 

tacíon en la parte que les competa , si fuere suspenso , ó privado de su empleo , <5 sueldo , el 
oficial juzgado por el Consejo de guerra de oficiales generales. 

Art. 26. £n caso que la sentencia sea de destierro á algún presidio de África , ü otra reclu- 
sión en paraje determinado de mis dominios, tendrá fuerza de testimonio de condena la espresa- 
da certificación del fiscal; y en virtud de ella, (cuando el intendente, acordándose con el capitán 
general, disponga la remesa del oficial reo, se le admitirá como tal presidario por el gobernador 
del presidio, ó juez del paraje á que lleve su destino ; y éste le formará su asiento en calidad 
do tal, según la misma sentencia lo declare. Tit. 8. Trat. 8. Ord. Mü. 

( 4 ) E^ 5 de diciembre de 1831 se comunicó al comandante general de Filipinas la real or- 
den siguiente: Enterada S. M. de la carta de V. S. núm. 98 dando parte de haber llegado 
destinados á esta capital varios individuos sentenciados por delitos políticos y entre ellos Justo 
Amador, desertor que dice ser de ejército, «m que se tenga conocimiento por que autoridad ha 
sido remesado; y en tal concepto pide V. S. que por este ministerio de la Guerra se dé aviso 
de los individuos que pasan confinados á esas islas . previniéndose á las autoridades que al 
remitirlos acompañen las condenas correspondientes, o al menos un oficio espresivo del delito y 
tiempo de las sentencias , para poder graduar el presidio donde han de estin^uirlos ; y confor- 
mándose S. M. con el dictamen espuesto en 25 de noviembre último por el tribunal especial de 
Guerra y Marina, se ha servido resolver; que estando mandado por punto general respeto de 
los destinados á presidio, cuanto propone V. S. en la anterior comunicación , se recuerde á los 
jueces y autoridades su cumplimiento, advirh'éndoles al mismo tiempo que cuando en lo suce- 
sivo se vean precisados á sentenciar alj^n reo á estin^ir sus condenas en esas islas , dirijan á 
este ministerio un tanto de las sentencias , con espresion del tiempo de su confinamiento y de- 
lito que lo motive , para que trasmitiéndolo á Y. S. como autoridad superior del pais tenga 
conocimiento de las personas que sean confinadas al mismo. De real orden lo digo á V. S. para 
su inteligencia y efectos correspondientes. — ^Y habiendo hecho presente á este ministerio el 
capitán general de aquellas islas en su carta de 22 de febrero de este año la necesidad de que 
se comunique la oportuna á todos los tribunales tanto civiles como militares, para que no en- 
vien á Filipinas sentenciados sin espresar en sus condenas el delito que cometieron, se ha ser- 
vido resolver S. A. que se observe en toda su fuerza y vigor lo mandado en la preii^serta real 
orden, á cuyo fin, de la del regente , comunicada por el señor ministro de la Guerra, lo digo á 
V. £. para su conocimiento y efectos consiguientes en el ministerio de su cargo. Madrid 22 de 
agosto de 1842. 

(5) Excmo. Sr. : Al intendente general de marina digo con esta fecha lo siguiente.— Con- 
formándose el Rey N. Señor con lo manifestado por V. S. en oficio núm. 266 , se ha servido 
resolver que , en concepto á lo prevenido en real orden de 28 de mayo último , deben satisfa- 
cerse á D. Nicolás de la Herrans , los suministros que haya hecho en Ceuta á presidiarios sen- 
tenciados por marina , que no le hayan sido satisfechos por el Ministerio de la Guerra con las 
justificaciones correspondientes ; siendo ademas la voluntad de S. M. que se prevenga á las au*» 
toridades y juzgados de marina, que cuando impongan en sus sentencias la pena de presidia 
sea con preciso destino al de la Carraca mientras hubiese cabida en él. De real orden lo digo á 
V. S. para su cumplimiento en la parte respectiva , y también lo comunico al director general 
de la real armada para los demás efectos. De la misma real orden lo traslado á V. £. para su 
conocimiento y que lo comunique á guienes corresponda su observancia. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid 21 de julio de 1829.— Luís JBAaría de Salazar.-^r. director general de la 
armada. r 
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SBOCIII» «^ 



BIBGUClON SÉ LA SSNTfiKCIA DB UBSETAD. 



1. Se pone al procesado en libertad en el acto de notificársele la sentencia. 

2. Se fiace pública su inocencia. 



L fAcaesi la justichi Iramafit preBtHflir criminaíl al hombre inocente. 
Iteifamo» (ficho ya en el capítulo se^ndo de este titulo los requisitos que de- 
ben preceder para la captará y los miranúentos y consideraciones concpie debe 
tratime^átloB prooesadost solo nos resta aiadir que la libertad debe darse á este 
ea el acio mismo en que se le notifica su sentencia absolutoria según lo manda- 
do en los articnlos 60 , tiu SJ" y 22^ tU. 6.^ trat 8."* Ord. HiU (I ) que conforme 
▼eeemofr al tratar del consqode guerta de oficiales generales esta clase de 
sentendiSflerlen ejecntrní^ sin aguardar la aprobación de su S. M. medio por 
el cual se restituye el penado at plena goce de la libertad en el propio momento 
en que su iiiculpabilídad qoedareconecida. Dejamos dichoi tambie» en la ^sec^. 
don segindadelcitadoeapítdoqne^d^e^reslitidrseleB'^esle caso 4a parte de 
sueldoq^e se les hubiere retenido. ^ 

(1) Art. S0« ¥éftseentt«otal, pág. tSS; 

Art. iíí. Si de la pliaratídad de Totos resultare dbBolttdoii, se le pondrá luego al reo en li- 
bertad: Y tanto de las causas cuya» sraleneie» baga por sí efecutar el Consejo de Guerra de 
ofidaleB generries, como de^las crue, por eseeptuadas, deban consultárseme^ remitirá á mis ma- 
nes (por la de mi secretario del de6paoho4e4a Guerra) los procese» originales, con la diferen-' 
cia, de que en las causa» esoeptuadas ban de pasárseme los procesos: sin que llegue á efecto la 
sentencia , y en las primeras, después de ejecutada , quedándose el presidente co« copia del 
proceflo. TU. 9. Tr0t. S.Qrd. Mü. ^ 
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«1 



TlVlJEiOII. 



«BL ^CMMSBdMI BE «CSRttA ORttllffJUtlO. 



4. 
S: 

i. 



t' y t. . 0ue«e-emietidopor Consejo de Guer-* 
ra ordínarkw 
QttieneB están «tífeMs^é stfjiiriddiocion. 
Los trámites de este juicio son iguales 
r en todas las armas del ejército. 
<H>ieto de ia.«uittarí«. 
Celeridad con que debe llevarse un pro- 
ceso» 
^ al IS: Sustasiciacioft del sumario. 
16 y 17. Del sobreseimieftto ysus especies. 
18 al 29. Trámites del plenario. 
80' al 93. Presidouña ael Consejo á quien 

eoii^eqion^a. 
3f • Kúmero>de ¥4Ksalesw 
85. bienes na pvedéi^aerl^. 
86 al 89. En defecto de capitanes del cuerpo 

á -quien se alije v por qué drden. 
40. Diligencia de haberse avisado los vo- 



41. Se eelebraU .misa del Espíritu Santo. 
42 al 47. Preferencia entre si de los vocales 

en el Consejo. 
i9al85k Ceiehraoioa del Consejo* 



tus. ' Conferenfeia conchMo d acto público. 
¡n. Acta que de la celebraoion del Consejo 

tdebe estender el fiscal. 
58. De la sentencia. 

59 y 80. Se dirijo el proceso al capitán gene- 
ral para la apronacion de la sentencia. 
II . Puede este exijir se remedien loa defectos 

de ({u»adolesc»el proceso. 
62. BHijencia que debe ¡Mnersa en él de ba- 

berse pasaéry al capitán geanal. 
68. :E^e -puede suspender de taq^o á los 

vocales que mibiesen faitado á'susd^ 

beres. 
A quien se pide la aprobación en los 

cuerpos de artillería é injenieros. 
A quien en la nuirina» 
La autoridad que dá la aprobaoioo 'lo 

puede recusarse. 
67 al 69. Los trámites de les Cooseíos de 

Guerra en Indias , son iguales. ¿ lo es- 

plicado salvo las escepcionea que so 

espresan* 



61. 

65. 
66. 



|« .|/$MB$TAsen el Título aiiterior las reglas generales acerca los]irícios 
milUares » solp nos resta faaeer aplieaetoa de las* mismas á cada uno de los di- 
versos Ccmse§os de Guerra que reconoce la legislación militar. 

2. Llámase Coáisejo de Guerra ordinario al que se forma bajo la presidencia 
ád gobernador de la plaza 6 comandante de las armas, y se compone, óde- 
lúera componerse si los hubiese , de capitanes del cuerpo de) acusado ó de 
aquel á<{uien corresponde el conocimiento del delito. 

3. Están sujetos á la jurisdicción del Consejo de Guerra ordinario . l*os sar- 
gentos , cabos , soldados , cadetes y tambores que hubiesen cometido algún cri- 
men militar según previene el art. 4 y 2, Tit. 5, Tral. 8í(^ , Qrd. U\U (i) art. 



( 1 ) Art. 1;* Para que las tropas se contengan en aouella «xaeta obedieneia , y disciplina 
müHar. convianeal ^ecoro y estimación de su destim» : Ordeno j que por todo crmien , que no 
sea de los «soej^tnades y en, que no vale el fuero milHar, sea el individuo que le cometa (desde 
sargento indusiveabsjo), juzgado por el Consejo de Guerra, que tengo concedida facultad de 
fMur para estos casos, á los regimientos de mis ejércitos, asi de iitfantería como de caballería, 
y dragones, (bien sean españoles ó estranieros) para todos los deUtos que señala esta ordenanza 
y en los de que por estrafios no se trata , na de observar el Consejo las formalidades , que i)ara 
el acierto de su inicio v sentencia nrescríbe este tratado, con anercibimiento de que cualquiera 
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2 y 3 , Tit. 3 , Trat. 5 , Ord. de la Arm. (2) , y también los facinerosos , sal- 
teadores de caminos , conspiradores y domas que maquinaren directamente con- 
tra la seguridad del Estado según lo dispuesto en el art. 2 del decreto de Cor- 
tes de 17 abril de 4 881 (3) en los casos , circunstancias y modos que se dejan 
esplicados en el núm. 7 paj. 128 Tom. 1 /cuja disposición vino á ratificarse 
por real orden de 13 octunre de 1836 (4) en vista de querer formar el coman- 
dante general de Cuenca una comisión militar para el castigo de los delitos de 
conspiración. 

4. Los trámites que debe seguir una causa sustanciada en este Consejo de 
Guerra ordinario son los mismos , para todas las armas del ejército pues las di- 
ferencias que antes existían fueron abolidas por la real orden de 10 de junio de 
1838 (5) en que se mandaron uniformar en lo posible á lo prevenido por la or- 
denanza general del mismo , y real orden de lO de agosto de 1787 (6). 

5. Toda sumaria tiene por objeto la averiguación de un delito. Las maneras 
que su perpetración llega a conocimiento de la autoridad á quien toca su cas- 
tigo son infinitas , pues ya se lo notician los comandantes de una guardia , gefes 
de un puesto militar , autoridades civiles ó personas particulares , según la 

oOcial que contraviniere á lo prevenido en él , concurriendo en calidad de juef al Consejo do 
Guerra, será depuesto de su empleo. ' 

Art 2.** En la misma conformidad han de ser los cadetes juzgados por el Consejo de Guerra 
por la inobediencia , la Ita de subordinación , y crímenes feos que cometan , imponiéndoles las 
mismas penas que al soldado^ con refleccion á su calidad^ para variar las que fueren indecoro- 
sas, sin aisminuirlas en lo grave. 2'tí. 5« Trat. 8. Ord. Mil, 

(i) Art, 2.** Por el consejo de guerra se han de juzgar , y sentenciar los crímenes. , y deli- 
tos militares . y comunes, que cometieren los sargentos, tambores , cabos ^ y soldados de ios 
cuerpos de intantería , y ariiUeria , embarcados , o desembarcados ; los oficiales de mar de to- 
das clases , y los artilleros , marineros , y grumetes , que estén en actual servido en los navios 
de la armada. 

Art. 8.^ £! consejo de guerra no deberá entender en otros delitos ^e en los mencionados en 
esta ordenanza , así en el titulo de penas , como en otros ; porque es mi voluntad , que ios ({ue 
no estuvieren en ella comprendidos , sean sustanciados por los auditores de guerra de marina, 
y sentenciados , con suparecer , por los gefes á quienes pertenezca , según queda ^espUcado en 
el título antecedente. TU 3, Trat. 5, Ord. de la Arm. 

( 8 ) Véase en el tomo 1, página 104, nota 16. 

( i ) He dado cuenta á S. M. la reina gobernadora de una comunicación del capitán general 
de esta provincia fecha 11 del mes actual en que trasladando otro de la junta de armamento y 
defensa de Cuenca y comandante gáieral de la misma , por la cual piden autorización para 
formar una comisión militar que juzgue los delitos de conspiración en que algunos mal aveni- 
dos suelen incurrir con el fin de trastornar el orden público y entronizar el despotismo , para 
que los autores de estos planes sufran un escarmiento pronto y ejecutivo ; y deseosa S. M. de 
que se corten de raiz las tramas y maquinaciones de los enemigos de la libertad y del trono de 
su augusta hija , haciendo sentir el peso de la ley á los perpetradores de semejantes crímenes 
con castigos ejemplares ; se ha servido autorizar a V. E. para que en el caso de presentarse en 
la provincia de su mando iguales instancias á las espuestas por la junta de armamento y defensa 
de Cuenca, proceda V. E. a formar el Consejo de Guerra ordinario prescrito en el articulo 2.® 
del decreto de las cortes de VI de abril de 1821 , sobre el modo de proceder en las causas de 
conspiración, el que se halla restablecido por otro de S. M. fecha 80 de agosto de último, pro- 
cediendo en un todo con arreglo á lo prevenido en aquel. Madrid 13 de octubre de 1836. 

( 5) Excmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. la reina gobernadora de la consulta que elevó V. E. 
de acuerdo con el asesor general de los cuerpos de Gasa Real , acerca de si podría ser conve- 
niente el que no obstante lo dispuesto en el art. 19. tit. 12 de la ordenanza peculiar de la guar- 
dia real de infantería, se observe en la formación ae los procesos lo prescrito . para el ejército 
en la ordenanza general y aclaraciones posteriores , tuvo por conveniente S. M. oir la opimon 
especial dbl Tribunal de uuerray Marina en tan importante asunto ; y conformándose con aque- 
lla , se ha servido S. M. resolver que con el justo fin de asegurar la mas pronta y recta admi- 
nistración de justicia militar en el procedimiento , se uniforme y arregle en todo lo posible al 
método de sustanciar las causas ó procesos así en la guardia real como en todas armas del ejér- 
cito, siguiendo rigurosamente las reglas prescritas en la ordenanza general del ejército y la real 
orden aclaratoria de 10 de agosto de 1*787 en el modo y forma que en las mi,sm93 se detenaÍBi- 
Vadrid 10 de junio de 1838. 

(6) Véase la nota 3 página 98 de este tomo 
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naturaleza del caso , y como este acontecimiento es siempre anterior i la sn* 
mana, el hablar de él llega casi á ser ajeno de este lagar. 

6. Antes de entrar en la esplicacíon de los trámites debemos hacernos cargo 
de lo prevenido en el art. 43 «Til. 5, Trat. 8.*", Ord. Uil. (7) que determina 
que en campaSa se sustancie un proceso en veinte y cuatro horas y en guarni- 
ción ó cuartel en tres dias cuando no concurren ravmei tan eonttderahki que 
obliguen á diferirlo. El precepto de este articulo solo puede ser posible en de- 
litos de muy fácil averiguación pero no los de homicidio, robo calificado y otros 
en que es preciso examinar multitud de testigos y practicar varias diligen- 
cias estraordinarías que aun cuando son los mas frecuentes deben considerarse 
comprendidos en la escepcion , pues no pueden sustanciarse en tres dias sin 
faltar el cuidado con que aebeprocederse en materia tan escrupulosa y deli- 
cada. A lo que mas que á otra cosa debe atenderse es al espiritu del citado ar- 
ticulo de la ordenanza que coosiste al igual que lo prevenido en muchas y mu- 
cha^ leyes comunes, en exijir se sustancien las causas en el menor tiempo po- 
sible, porque entre el delito j la pena no medie mas espacio que el puramente 
indispensable ; asi que , faltana un fiscal á lo dispuesto en este articulo si hacia 
en dos dias lo que pudo hacer en uno, si practicaba diligencifis de las (¡ue no 
podía esperarse resultado, si probado el dfelito malgastase el tiempo reciviéndo 
mas declaraciones de las precisas y en una palabra, si voluntariamente retar- 
daba la conclusión del proceso» 

7. En cuanto el gete ó autoridad militar tienen noticia del delito, si no es 
de aquellosquepor su naturaleza pueden castigar ellos mismos correccional- 
mente nombran un fiscal ya sea por oficio directo al nombrado , ó ya también 
fNor decreto marjinal al parte y oficio ó documento en que se les hubiese noti- 
ciado el delito. 

8. El nombramiento de fiscal puede recaer en el ayudante ó segundo co- 
mandante scffun la importancia del delito, pero es practica elepr k cualquiera 
otro de los ondales del cuerpo según llevamos dicho en la secaon 4 / del capi- 
tulo quinto del título anterior páj. 98, en la cual se espliean todos los deberes 
que impone este delicado ministerio al encardado de su desempefio. 

9. Conforme lo dicho en la sección 4/ del capítulo 4.* del titulo anterior 
pá]. 75, la orden de proceder dada i un oficial por el gefe de su cuerpo no es 
nastante para que proceda á formar la causa , sino ane es necesario autorización 
del capitán general ó gefe superior militar de la población, que se obtiene por 
medio de memorial , en el que se espresa cuanto llevamos dicho en la refenda 
sección. Decretado el memorial el fiscal adquiere con respeto i la causa la in- 
dependencia del comandante del cuerpo según se refiere en el número seis de 
la misma sección* v 

40. El deber de llenar esta formalidad no impide el que el fiscal nombrado 
practique desde luego, todas las diligencias que no pudieran retardarse sin 
perjudicar la recta ^ministracion de justicia , tales como recibir la declaración 
I un herido que estft en pelisro de muerte, recojer un cadáver • capturar al que 
se presume sea autor cíel delito si ya no lo estuviera, cual sucede algunas 
veces , y otras de igual ó idéntica naturaleza. 

44. El memorial decretado se pone por cabeza del proceso , y despu» si- 
gue el nombramiento de escribano, y luego la filiación del reo si fuere militar 
»n todas las notas que tenga con certificación del segundo comandante ó ayu- 
iante» encargado de la mayoría de ser copia de la original, y de que el mi* 
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litarcclmpMQ^a^^ el)$ es el misma (;QQtra qoiea.ae ai^ao ó &»»Da.U.ca]í^|L 
todo en los térm¡nos^u^4eijmo6 4|jcho en el n^wero weHí i4e I^,spQCÍQn 4 /4g 

19. i;.os^4el|i^jes qne contr^^eLe^c^bano <f (]pie deberá ten^^r pre^j^qt^ ^i 
todo el propesD , joftlps que ^ dej^A eispi;csadqs^eíi el cap. C d(rt tíluto jmjj^ 
riprpij, i07dé.fliie bí.deeíiteíArl^elÍ5(»l,jecibiéndole iuramento 4e .qw 
]m cnmplírf bien y fielwwrte yíOTftraarási^ip^w todp lo íeíatmA la c^nm- 

43, He^ el nombrww*P 4e escribano, siel.pre^imlOf reo se baUaire ya 




tulQ a.Mel tímlaftfttérior páig.3Sl.y,sigjw«itesi; y^plicarse C0Ml?iSii»difi(;aqip- 
im que exya la ^«turale^ del ca^o q^Q ^ ofreciere. 

Ai, Según sea la, naturaleza del.d^Uto deberá aplicarse las reg^qae 
para lustificacion de su e^enciahejpo^ dado en las diferentes iseQ^^ipnes 4$! 
c^ltuloí^'' del titulo apterM)f.,,ya llamándose ^.periV>s , ya exijíendo d.^clar^ 
c^oim á tfstigos, íwiendP pre^W^tes lasíw»^ fl^eac^<* el modo die í^TO- 
Aarios , lugar para^l qaldebail pi;tarse y deffl^ i^ km espi^estQ.en la a^qu 
tercera d^lcapítulo 4^^ del tiu^o ant^ri<^ P^^* Sil» 

45, Sí la naturaleza del caso exíjiese el fec^j^o^^we^to ,en Tuedá^^i^ Vf^^ 
lie practicará ei^ el modo dicboep la i^íí())íi: V 4^1 propia capitu^q p%. 94 : si 
fuese prei^so examinar testigos óprafptj^ar algún reconocimiento i^ otracq{|(- 
^uiera diligencia en territorio diveri^ ije aquel en qi^e estuviese 'q1 fisc^H , ^ 
remitirán e;:i^horto^ e^ el mpiJP y íprmaque Mevamos esplicado en la.seccion Su* 
del mismo capitulo pág. 93. Si el reo estuviere ausente se le llamará por ed^íctos 
f ^ItR'^^ ba espuesto en la sección ,§/ 4^ ya dii^bjQ^ c^p^(,^JÍQ. J^inalmente si se 
bff b^se refúgiadp eu lugar sagrado ¡i ep pais estrangerp ^e obrará se^^n fuere 
d casa y en coi^ormjdaa á las reg|;ia^ntada^e])Llas ^^ sec^iojph^^ 4f\(papitu- 
lo 3.* del título anlsrwr pág. 50t 

4 6. Sustameiaáa la /sju^j^aria en lo^. térniíiiqs ^^e dejamos. espli(;ados^ puede 
;snced^r^q^en0resu)te^u;^j[iseael reo^ 6quelas pircunst^cias sean tale$ que 
si bien al principio ^e crpyó quie elí^elilo era grave , se vea que es de íaíi poca 
importapcia queconUs^.penaj^Jeves.qucí ppr síjmeften/imponer el coronel ró 
capitaUigieneral esté suficientemente castigado. En e^te ca^o pone el fispal &u 
(Wtáo^en y ppr conducto del gefe 4e quien recibió la orden de proceder lo p^ 
a) cawla^ meral, quien oyen4o al auflitiMr decr^tíf el sobre^^imíenlQ imponíén. 
do al r^ lapequm pj^pp^ qye coüiiidere conduce^l^e ó di^pof^ que el proQie^ 
se eleve á plenario. ! 

47p l4^ gn^breseimieutpa í^cr^taíos, m. w hallarse .^il .req después de apu- 
rados tod^s los medjQs que sr ban consiqera^P opoTtunps para hallarle,- se en- 
tiende siempre cm calidad de por ahof;a y se les vuelve á dar curso en el 
instante $n que aquel pucfla haberse. Los que Ip fueren por h^Jlarse qup el he- 
cho que.se perpigye no merece ma;^ c^lificacipn qi^e la de falta ieYe,Uevan.,én 
sí la circunstancia de que aquella sumaria» np pe][:judique al acusado en su 
buen pombre»,fama Jii carrera, porque lo contrario fuera sugetarle á una pena 
grave (me solo puede imponerle el Concejo de 6ueíi;aft en, conformidad ála> Wl 
orden ,?e?0 agosto d? 1774. {8);' ^^ ^ ^ rt.^t - í*,^ 

( 8) £1 rey prohibe á los coroneles y demás gefes de los regimientos de su ejército , cnia 
puedan imponer á individuo alguno de eUos. como ha sucedido, la pena de arsenales, presicuo, 
baquetas, u otra de Puerto-Rico, obras públicas, afrentosa, ni aun privadamente siendo grave, 
»m que sea por sentencia del Consejo de Guerra de ofigiales, pronunciada con todas las formali- 
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48. Si iMireiialmiera de^sliisrazoMsse eteviri^clfiroeMOi flestiio, de- 
1)606 por pfimera diligencia hacer «abePHde esta quoEte al acoeado, 4iciéQdole 
al prepio tiempo elija defeasor, coafema seJIeira dkhe en el capttobaéptiiio 
pág. i40 , donde ae manifieata ^aieneaipiieden el^ina paia estos eaijges, y 
ideoeves de lo&qae loa desempeliab. 

4 9. Hecha la elección del defensor j puesta diligmeta espreám de ella en 
auios^'SO'pasa^á >r^ibir>alreo la^firfbsion'Con/cargas, para coyo^aeto dolieran 
lanerso preseaies todas < las cifevnstaoeiaaqtte dejaMos «inneradas en la sec- 
ción M üág« 420, y haoboeraeuar ks ^Iá9i|ae4marexpan de lainisiiíia si ya 
Bo se hubiesen evacuado antes por ser referencias hechas enlasdeqlasaeionea 
anteriores. ^Evacuadas estas, el fiscal afida^al cfidaldegido deieiisor, seSalán- 
dola dia y haiii«para^«e 'paaeisui oftsa á^pnstaretjiinuiienjIOidd que se habla 
en el esquilo ?-*^ p^* ^4 ^número &peTe>y<diez. 

'20. Deésteoncio sede}acepiaeH<>elpÍ!aeesa>v4 8n{eoi^iiiaacion se^prniela 
diligencia de haber reuiadoó aeeptad»y jurado ^leMtgo el oGcialdeCpnsor, pío- 
cediéndose si aoonleee lo prfpMro eni loa^teifikwsMvdejanianendaBailQS^aael 
capitulo 7;^ pág. 44 4. números'? y 8. 

21 . Después de haber aceptado y jurado el cargo el defensor cpia-^definitl- 
Tamenle quede elepdo ,8efrooede«áé la ratifoMÍonde Jastaotaaciooes deLsu- 
mario, en conformidad i lo «bioho e» lau»oeioa>^.^ de^ajpig 49a y obsevviti^do- 
4se las*regtas y demás en eUa asacadas. 

22. Terminadas jas ratificacioneaise f loctde^al earoa eliaiMdr.debetefeotuar- 
se con las. formalidades y en el uKido d€oaflios.dich0 ea^lai jaocíon. tercera pá- 
gina>42B. 

23. Omeljuidoel «aveo^é los tesligoa45ei pasasial i^nocsoial capilaaigene- 
ral ^comandante 6 gobernador áquÍ€á<ciHr0esp(mday qnien ib tfiaalaaaá au au- 
ditor ó asesor {>araque en e) téraaino deveíntey coatroiharaavmanifieste por es- 
crito si estánibiea sustanciadas á si adoljeoen^éealgiMadefaotfDyteiLCQyQcaaO'el 
gefe militar en vista del veferida dictamen imanda 6 ^poise siga adelante, enel 
proceso , ó que se subsanen los defectos advertidos por el auditor. Esta consul- 
ta of donada én 49 mayo de 4840MséhizQdes«ma necesi4ad<pne6 muchas 
veces con nqtable retraso de la^dministiaGion de justida no se advertian ks 
defectos hasta que el Consf^jo de Guerra veia el proceso» 6 hasta cpie este pa- 
saba á la aprobación de la aut<»idad militar correspondiente, y habia que re- 
ponerle al estado de aumario para emiKNíidarlos, haciéndose inútil la ieunion 
del Consejo de Guerra y demás aoiuaeioBes «posterioioa, asi pues :¿ tenor de 
esta real orden debe entenderse virtualmente ¿erogado el artículo 46.Tít. 5. 

i!ades quepieiíioad U^ ordeoaiMft^ l«o que o^i^miico á V..E. deüu r^l drden j^ra 3U puptual 
observancia. Dios guasdei, etc, S^ii^Udi»i^9J9ao,¡9lO> ele agoa&od^ 1111. ^iua^, Gregorio Muniai».— 
Circular á los caDítanes gei^sulea, wspecUfffap Y Siofes ^ ]f>8 cuefpos de <?asa real. A India9 sj 
omunicó en 4.^M.marzo de iim. 

(9 ) Siendo ya demasáado repíirEible ü r^latóá que so csperimenUí en la formacioa do loa 
procesos militareB coa gravei pci-jukio úa la pioeiia aíiiiiüiíüUacioa ilo justicia, quu en esta moa 
que en ninguna «üracircunalaacie can vi^ínís evrítar per loüdefcctoa ctm quü frücuüDtenaoBto sa 
sustancian » y remiten á S. M. y iil Gciiatíio Supremo d** Ja GuL^rra ; y sÍL-odo lícccsario adoptar 
una medida que remecbe eMe ¿ran darla , y maiueiigii en pane tan esencial en iodo su vigor y 
energía el iustlficada eapIrÁVu.de \a ofd enanca ^ Ua resueuo el r<;y nuestro señor B. í^rna^do 
rVU, y en su real nendivoei Condujo d© regencia de Eapañti ó ladiils, i conüulu áei Consejo su- 
premo reunido de guerra y marina , quo lotioá loa prot^o^ mitiiares , después de concluidos* 
•«an viaftoa y exanunados por los audiiorea v asesores rcspeclivoa en el lérniino4o ías priraiírfls 
..veinte y. cuatro hoeas, deptco do las cimlos bojo su responsabilidad, liayím de mauifoijiíir por 
escrito su pacecer, subsananfüboáe sin dibcion loa defectos que encuoniriMi. y síp cuya indispen^ 
sable circunstancia no podr¿ >uiiUr5^ al Concejo de guerra oráirvario . ó íIíí oficialefl geoerales, 
nidecemitiíae en sus casos el prceeso á S. M. lUá aqwelSíjpramo fribunaU Ma ífeLeonl? 
de mayo de 1810. 
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Trat. 8.^ Ord. Mil. (40) BOgnn se ha dicho en el núm. 4. pág. U4. 

24. Devuelto el proceso por el capitán general, comandante , ó gobernador 
se enmendarán los defectos ^ae se hubiesen observado y hecho se le devolverá 
para que diga nuevamente si están bien subsanados ejecutándose de está suerte 
cuantas veces fueren preciso , hasta que por aquel funcionario se encuentre per- 
fecto el estado de la causa. 

25. En vista de la aprobación referida pasa el fiscal á estonder su acusación 
llamada en los procesos militares ecmdusion fi$eálj para lo cual será muy útil 
tenga presentes los principios espUcados en U sección 2/ del Cap. 5. del Tit. 
anterior jpag. 404. 

26. Estendida la acusación y unida al proceso te pasa este al defen£k)r coa- 
forme se lleva esplicado en el número 1 2 y siguientes pajs. 116 para que pueda 
hacerlo debidamente de su defensa á cuyo erecto sera oportuno que se tengan 
presentes las reglas esplicadas en el lugar citado. Al hacer el escribano k en- 
trega del proceso al defensor y al volverse á encargar de él cuando le devuelve 
debe contar las hojas tuviere el proceso pero no puede hacerse firmar resguar- 
do conforme lo dicho en el núm. 8 pág. 4 09. y real orden de 20 abril de 4 889que 
en ella se cita. 

27. Terminado de esta suerte el proceso , el fiscal dará cuenta de su estado 
al ^efe de su rejimiento para gue reúna el Consejo» previo permiso que deberá 
solicitarse un día antes del gefe superior de las armas del punto en que residie- 
re según lo previene el Art. 27 Tit. 5 Trat. 8.* Ord. Mil. (4 4 ). 

28. En la marina á tenor de lo preceptuado en el Art. 25. Tit. 3. Trat. 5. 
Ord. de la Real Armada (42K el fiscal que hubiere formado el proceso dará 
cuenta al comandante general de la escuadra ó departemento á quien se hubie- 
se presentedo el memorial , ó al gobernador de la plaza si la tro(Mk estuviese der 
sembarcada en conformidad á lo dicho en el número 25 y siguientes » tomo pri- 
mero pág. 345 » pidiéndole mande se junte el Consejo de Guerra para eianunar- 
le, lo que no deberá negar, si no intervinieren razones gravísimas para lo con- 
trarío. 

29. LueRO que el fiscal tenga permiso para reunir el Cmisejo, avisará por 
medio de oficio á los capitanes nombrados para asistir á él, ¿presando en el 
mismo la hora en que ha de decirse la misa del Espíritu Santo y el paraje don- 
de ha de celebrarse el Consejo, todo en conformidad á lo resuelto ea el Art. 28. 
Tit. 5. Trat. 8. Ord. Mil. (43). De este servicio en algunos cuerpos se lleva 
escala y en otros los nombra el coronel ó comandante , conforme ^ en sus 6ír 
cuitados. 

(10) Véase la nota Ipftg. 146. 

(11) Art. ti. Luego que se haya^uesto él piooeso en este estado , dará cu«nta de ello al 
coronel ó comandante de su regimiento el sargento mayor ; y el día antes del en ({ue se hubiere 
de celebrar el consejo de guerra , irft á pedir permiso para formarle al capitán general , en su 
caso, si se presentó k él el memorial , 6 al gobernador o comandante de la plaza ó cuartel aae 
debe presidirle, teniéndole en su casa: y si sucediere el caso de estar en campafta, 8epemi& 
el permiso al general del ejército, ó al que mande el campe donde estuviere el regimiento, 
quien no podii rehusarlo ; y el Consejo de Guerra se tendrá en la casa 6 tienda del coro^ o 
comandante del cuerpo. T&. 5. Trol. S. Ord. MU. 

(It) Art. tS. Luego que el proceso esté en estado, dará cnenu el qnele hubiere forma- 
do á el comandante genenJ de la escuadrad departamento, pidiéndole mande se Junte el ooiK 
sejo de Guerra para examinarle , lo que no deberá negar , sino intervinieren rasónos gravisi* 
mas para lo contrario. Tit, S.\ Trat. s.% Ord, de la Armada. 

(18) Art. tS. Luego que el sargento mayor reciba la hceneia referida « comimioará la ér» 
den á los capitanes del regimiento de que fuere el erimlnal , para que el día sigoisote se halleo 
á la hora que se indique, en el parage sefialado, si fuere sn sampatta; y engaimicion 6 cnar* 
tel , en casa del gobernador é comándame; advirtiéndoies taaoibifin del luoar y hora ^ Jgue ae 
ha de celebrar la misa que bMi de oiriaiiiaa« antes de «ntnir eo él eonae]o de guerra. TU. á.* 
IHí.9*0rd.MÜ. ^ '^ ' ., 
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'30. .£1 góimrirador dtbe presidir t\ C«nfiejo,teBiéiid<olojeii<8ii oasa á do ser 
que tenga aígmia gtave ocupación del real servicio, en ctryo caso puede nom- 
inv para qae lo ^resida al gefe inmediato de la plaza , segaa* se iiaila pre?eiii- 
do en real'órdeniae9 marto de f773(44). Estegefe era antes el teniente de rey 
denominado después sarg((nto mayor d^de 43 de setiembre de 4842 pero en 
atención á que por reales órdenes 'de 22 octubre y 8 diciembre de t846 se dis- 

Suso que en ausencia del gobernador recávese el mando en el gefe de mas gra- 
nación c|uebubtere en ia plaza se mandó en 30 mayo de 4848 (15) que este 
fuera quien presidiese ti Consejo caso de no poderlo ejeaitar por sí mismo el 
gobernador. Esta orden vino á dejar sin efecto la de 40 julio de 4787 (46) qtie 
prevenía aue en defecto del teniente de rey se llamasépara la presidencia deF 
Consejo á los gefes de los cuerpos de la guarnición , y su aclaratoria de 28 abril 
de 4794 (17) que declaraba no comprendidos en los anteriores álos oficíales 
generales. Una sola es^peion debemos hacer á la real orden de 30 mayo de 4 848 

g 

(11) ' HaMsndo formado es la plaga de Casit^imí^ un Gofl8«|o 4e Guoir a, que ca pudo presidir 
el gobernador de ella, por fcallarBe«qu«ldia ocupado en íHk» aauclo&de sufliaiiaó ocurrió á 
loa voealea la duda de que^ii analcaeia «ita .fi-«cóha jmra juzg&r al reo y seuteDciai }e y deter- 
mioaron <}ue el proeeeo se rettáiiese ral «ifo/aiuo Ganado de guerra para su pesolucion. En vista 
de«Bto, de^]H<a»aiido el pey^aete' hecbo , y para svttar que en lo sucesivo oeurran estos irre- 
gitlarea reparos, se ba aervxoa^S.'M. dedúar a consulla de a()«el ivibunat« oue síempie que los 
gobernadores tuviereii «r^eute y grave <«>cMp»oicix df>J sert icio que les Uiapiua concunir al Con- 
seje de guerra, puedan noooljrar .ai igeie lumediaio de la plana para presvilrlo, á fin de que por 
esteinotivo no se retarde la vQrMitAadni2)ai8<Ta«M«) (H^iíisiUia ian iinporlaale á la disciplina y 
bueni^dende las tropas. £1 mdo^ xia mareo dñl'i'iKI. 

(rS) He^áado cuenta á la> Reíaa^Q-iD. Q. ) dr^ ia comunicaciim ¡de V. £, de'SO de julio t3Aú- 
itto f ecorapaíiBiido á la isistna wia'MUtaaciaiikrl corouei aarjgeuto mayor que era eiUonces de 
esa plaza '00* Burgos D. José'Blat>ia IVtron p&«bieiido< qRie se le ccsimiese 4e la obligación de pre- 
sidir- los Conseti<>sde Guerra «Kimaiioa de ¿a* plaza «uando no pudiere hacei lo el gobernador de 
la imama^ meátanteá-aer tubetante'^este^nijp'iaailír^ preaíáencia y prevenirse por reales ór- 
denes de Í2 de octubre y 8 de diciembre de 1SI6, que el«Bndo<4e,uiia»plaaa en ausencia ó va- 
esBte de su gebemader '^ 'de teoBWMméA^^ -mas graduado y. anegue que estuviere en «Ala, 
per cuyas reales ^ismoéieioitesrcpiijdanifit'deroMdM el ari^J.*^, Uat. (>^ tlt.- 9.®, y: el 5.* idel nús- 
mo'tFat.tH. IB ^ ta ei9«leinB3a,'q«A«MiteriaQ di«lio interiiiooiaDdoiá les AenienteSfdeBey, 
cuya clase'fué ^cwpráiridaiverveaiiSrdtm de t^ide «oHenibre 4e %SÍ%j .austituy^ndola en aus 
fniioíotiea les^sargemoamavore». Entevada S. M. y opolonnáiidose con. el díctómen del Tribu— 
nai^'Strpremo'de G'^erva y*<llmua y «eh» aervidanreselver : 'que es nvuy Justa la solicitud del 
refetrido coronel D. 3e6ólll«fiaí]!Mif(»n,tf*'q«iow> pudendo recaer elJáaando de una plaza en 
el sargento fuayor^la-iMsiiíaaMfoijiraaituibceie'en «lia aiguagefemaa^aduado ó mas antiguo, 
corresponde á estepor-a^iiencia «^'viicaMe4el'4Eol>omad»r, la preaideDcift de dichos Consejes de 
guarid como atribución aeegaátlt ffiie< (•? ierqt¡^l ma*do de la «plaBa ^rfiiendo en au consecu^iw 
cía \u veluncad*de S. M. «qne^asf se^vetifi^rae em la sucesivo , y que «ata resolución isirva de re- 
gUlgenerai á cuyo fin so ctniíilA^ con esta anisana íeciía á los 4eaÁA oapiUoios genecales. Dios 
gutfrde é' V. £. tnudios afies. Mndi id lai^de mayfk de 4SI8» 

yffí) £lKey á consolta^e] Consejcr Suprerab de Guerra de 4 de junio de este año^ ean mo- 
tivo^ haber pretendido «l'Sarg€!iilo<>mayor' de la plazai^e Valencia pnesidirlos Consejos de 
guerra x^e se eélebfen^ alU en loa oasos d» «no asifUr el tenieale de ftey , se ha, semdo resolver, 
que se sígala précttea o^servada^depiiesidirles CMHiaeios de.Gueria los cuecpos de la guarni- 
ción , cuando T>or enfenmeéad , «usenei«) . todisposIcMn ii otro«ioiiva<De;f«eaa venfioarseen el 
teniento'dé'Rey. Dios ffuarde .ei«.üladTidil#¿ julio de 1187. 

^,i*^\ EsceteMasimodeñrir : HabMiHdo lem^ecniadD al Rey el ^p«ta& general de Andahidla 
D.Doimnflp'Saloedo. la "duda «pitase le otroeidisobtesi estando desttnaiáos ii servir en aquel 
ejército los mariscáles^de canpo B.José llaAxlque,y D. PedroTceisaier. con residencia ea la 
plaza 'del Piteriotle^aiBta^llaífa^delrf» el mas arnieuoéei'eilos'en ausencia xS enfermedad del 
eobernadcfr (por no liaber teiBenie^ Rey } tnterveiMT* las f «vietost, y)presidir los Consejos de 




za presida ios c<iii8ej08<de^gtierm ^ie^ejecutoalost^fesde k^guamiciofi , sin obligar á los ma^ 
riscales de campo, y deivas oficiales generales ¿ otr8'4atíga«i9tte á ;la del mando de las pro- 
vincias y plazas en su reap^ct^re caso ;-y mioipara al de ÍAlerveaír las revistas^ nombre elg©- 
neral ó «ibemádor Wfáflcta -áe la miariüwonrd©i«naf oof^^■l%4PW4vftcioB.ISoq|Jua^de^«lc. 
Vtfdrid 28 de abril de IW. 

Tomo 3. 14 
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á saber, si el gefe en el cual debiese recaer la presidencia del Conse]0 faese d 
segundo comandante que en calidad de fiscal nubiese formado la causa, poes 
entonces á tenor de la orden de 24 diciembre de 1840 (18) ha de presidirlo el 
gefe aue por orden le siguiere. Debe además tenerse entendido que no puede 
preisidir el Consejo ninjjuna de las personas que según decimos en el n.® 35 no 

Sueden ser vocales, pnncíipio aue el buen sentido prescribe y aclara la real or- 
en de 40 noviembre de 4844 (49). 

31. En la marina preside el Consejo el comandante particular del cuerpo de 
que fuere el reo ; si fuese del general de la armada un capüan de navio , pero a. el 
Consejo se reúne á bordo su presidencia corresponde en todos casos al coman— 
dante del buque á tenor del art 26 , Tit. 3 , Trat. 5 , Ord. de la real Arm. (20)* 

(18) He dado cuenta á la regencia provimoual del Reino de la consulta que en 29 de enero 
de este año bizo el antecesor de Y. £. sobre el cumplimiento de real orden de 14 setiembre 
de 1832 que trata de los casos en que deben ó no presidir los consejos de guerra ordinarios , los 
segundos comandantes en la actualidad mayores de batallón , á lo que dio lusar la reclamación 
heciía por el de esta clase do infantería voluntarios de Navarra 6.® ligero D. Félix Camarasa 
nombrado para presidir un consejo de guerra en la plaza de Murviedro ; y conformándose la 
regencia con lo manifestado por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina, se ha servido decla- 
rar , que si en la citada piaza de Murviedro no nabia ningún coronel, teniente coronel ó coman- 
dante de batallón á quien piubese su gobernador encargar la presidencia del consejo de guerra 
que habia de juzgar a un soldado desertor del regimiento infantería de Almansa procedió acerta- 
damente en obligar á hacer este servicio á IK Fehx Canxarasa mayor comandante del 2.^ batallón 
del regimiento infantería voluntai'ios de Navarra 6.^ ligero , S pesar de sus manifestaciones; 
por ser claro que los mayores de batallón estando reconocido» p«r su empleo con el carácier 
de geio pueden y deben presidir los consejos de guerra . cuando no haya otro gefe superior f 
ellos lo sean aunque accidentalmente del cuerpo ; dado el caso de que el proceso que haya de 
fallarse esté instruido por el mayor de batallón que haciendo de ñscal durante su instruccloa 
sea al tiempo del fallo gefe accidontol del cuerpo , entonces d?be presidir el consejo el nia-> 
yor de otro batallón , y si no hubiere mas que aquel debe presidir otro gete que aunque no 
sea el superior del cuerpo , lo sea del punto en que baya de celebrarse el consejo. Dios guar» 
de , etc. Madrid 21 de (¿ciembre de lelO. 

(19) Ministerio de la gobernación.— £1 señor ministro de la gobernación dice boyal capitán, 
general de Castilla la Nueva lo que sigue.— >H6 dado cuenta á la reina (Q. D. G.) de la comuni— 
<3acion de V. £. de 4 del actual en la que como presidente del c<Hiseio de guerra de o^ciales 
generales reunido para ver y fallar la causa formadiBi contra el mariscal de campo conde de Reus y 
demás acusados del delito de coiupiracion contra el estado y de proyecto de asesinato dirigido 
contra mi persona, la de Y. E. y de olías autondades militares. Hacia presente entre otras cosas 
la duda ocurrida al mismo connejo sobre si correspondía ó no á V. £. presidirlo en la nueva 
vista de la causa , en atención á ser una de las personas á quienes según parece se trataba de 
asesinar. Enterada S. M. y teniendo presente que sin embarao de no contener la ordenanza ge- 
ral del egéicito disposición alguna teiminante en que se halle previsto el caso consultado pre- 
domina por lo que se manifíesta en muchas de las disposiciones del mismo c<5digo y resolucio— 
nes posteriores el espíritu de que deben alejarse en todos los juicios militares hasta las mas 
leves sospechas de parcialidad en cuatquier concepto de parte de los jueces ; en cuyo principio 
se fundó el contesto del arti(;ulo 30 , titulo S.<^ tratado 8.^ de dicha ordenanza , el de Ibis reales 
ordene de 24 de enero de 1709 y 20 de agosto de 1789 prohibiendo la intervención de los 
consejos de guerra de personas mudas con .el parentesco que en las mismas ordenanzas se de- 
signa, y por último el de otras disposiciones análogas consignadas en las ordenanzas de los cuer* 
pos de artillería ó ingenieros y en la de marina, todo lo que ha llegado á introducir una regla 
de jurisprudencia en el ramo militar de abstenerse toda autoidad interesada personalmente ea 
el resultado de una caxisa de conocer de las diligencias practicadas en su juzgado. Confonne 
S. M. con el dictamen del tiibunal supremo de guerra y marina y teniendo además en consi- 
deración que la duda ofrecida al Consejo de guerra es muy consiguiente á los principios del 
honor y delicadeza militar, su rectitud é iroparcilidad personal, quiere que Y . £. asi como cual 
quiera otra autoridad contra quien so dirijan los procesados segim pueda aparecer de las ac- 
tuaciones, se abstengan de intervenir de modo alguno en el conocimiento y fallo de la causa de 
que se trata debiendo recaer la presidemua del Consejo de guerra en el oficial general á quien 
corresponda con arreglo á ordenanza. De real órilen comumcada por dicho señor ministro de la 
guerra, lo traslado á V, S., etc. Dios guarde á Y, S. etc. Madrid 10 de noviembre de 1844. El 
subsecretario conde de Yisla-bermosa.— Sr. secretario etc. 

(20) Art. 20. El comandante dará cidenpara que«e nombren los oficiales que hayan de 
componer el consejo en número siempre imuar, y nunca menos de siete, que se elegirán de los 
tenientes de nay^o gueites , capitanes de batallónos , 6 gefes de brigadas , como no sean de la 
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32. En la instrucción de 30 enero de 1787 sobre el mando enlosbataUoaoi 
de marina de sus respectíyos gefes, previne S. M. en el art. 7 , que el comaa- 
dante general de los batallones presida los Consejos de Guerra de esta tropa, á 
lo tuviese por conveniente , y en los demás casos el segundo comandante ; pe» 
en los departamentos donde no resida el comandante principal, y en su defecti 
el del batallón mas antiguo en el empleo de capitán de fragata. Si estuviese la 
marina de guarnición en alguna plaza se tendrá presenta , cpie sus batallones es- 
tán declarados cuerpos de casa real, y deben gozar en su juzgado el mismo pá- 
vile^io que los guardias de infantería , como aa esú declarado por real orden de 
12 ofe setiembre de 1816 (21) debiendo obedecer en un todo las órdenes del go-* 
bernador , como lo ejecutan aquellos. Yéase lo que se dice en el núm. 6S. 

33. En los reales cuerpos de artillería é ingenieros á tenor de los artículos 11 
del reglamento y 14 del primero y 10 del segundo que se insertan en la pái. 375 
y 394 del tomo primero, el gefe respectivo oe artillería tomada la venia del ^^ 
militar de la plaza preside el Consejo de Guerra , y en su defecto las personas qm 
designan los predicnos artículos. 

34. El numero de jueces para componer el Consejo en conformidad á los ar- 
tículos 30 y 31 , Tit. 6, Trat. 8.'' Ord. del Ejército (22) , debe ser impar y alo 
menos de siete , que deben ser del mlfsmo cuerpo del reo , lo que tiene tambiea 
lu^ar en la marina á tenor del art. 20, Tit. 3, Trat. S."" Ord. de la real Arm* (23). 

35. No pueden ser vocales del Consejo de Guerra : I."" El capitán ó subaltcar- 
nos de la compañía del procesado á tenor del art. 30 , Tit. S , Trat. 8.'' Ord. 
Mil. (21) : 2.<» £) jpadre ó hijo del defensor con arreglo á la real orden de 24 enero, 
de 1769 (25) : 3."^ El hermano del fiscal ¿ tenor de la de 20 agosto de 1789 (26^ 

misua comnaftia del reo ; y eti falla de estos de los subalternos, como tengan veinte y dos años 
cumplidos de edad: presiairíi el comandante particular del cuerpo de que fuere el reo; y^ 
este fuere de el cueipo general de la armada, un capitán de navio: á bordo presidirá siempre 
e! comandante del baje) en que se celebre el consejo, sea de la clase que fuere el delincuente. 
TU. a. Trat. 5. Ori. Jiü. 

i^i\ Véase la nota 12 , p&g. 410 . tomo l.« 

(9ít) Art, 30. £1 nüiróro de jueces para componer el consejo de guerra , habrá de ser ¿lo 
menos de úete ; y nunca ha de nombraTse cerno juez el capitán de cuya compañía fuere el reo. 

Art. 81. Cuando el delito fuere por infracción de las órdenes de plaza , ó contra la tranqi»« 
4idad . seguridad y seivicio de ella (en cuyo caso corresponde á su gobernador ó comandante 
4a admiiiistracion de su reservada justicia ) Ordeno , que haga juntar el consejo de guerra, 
compuesto de trece ó quince capitanes ( roas ó menos , y siempre número impar ), de todos los 
regimientos de la guarnición ; de modo que nunca baien de siete los jueces que hayan de votar. 
m5.«Tfaí.5.'»ard.Aftí. 

CSÜ) Véase la nota 20 en la pajina anterior. 

IS4) Véase la nota S2 anterior. 

(96) Habiendo ocurrido últimamente en un consejo de guerra de oficiales celebrado -oontca 
un soldado por desertor con escalamiento de muralla , que ha sido defensor del reo un oficial 
hijo del sefe que presidió el conseio ; se ha servido el Rey declarar, á consulta del Supremo 
consejo de guerra , haber sido nulo aquel acto , por estar prohibido por derecho el que sean 
abogado y juez de una causa padre , ó hijo , y manda S. M. por punto general se tenga entendi- 
do esto en todos los cuerpos uei ejérciio , sin embargo de cualesquiera ejemplos en contrario^ 
¿ fin de evitar igual nulidiad en los consejos. Dios guarde , etc. £1 Pardo S4 de enero de 1769. 



rial 
conseje 

ambos como vocales , 6 bien el uno en esta calidad , y el otro en la de fiscal ; sobre ciiyo par- 
ticular nada trata la ordenanza general de ejército. 

Y queriendo S. M. evitic cualquiera ¡viicialidad que de semejantes uniones pudiera resaltar 
en perjuicio de la mas {:•? onta y recta admmiítracion de justicia : se ha servido declarar por 
pimto general , confoirnúodose con el dictamen del Supremo Consejo de Guerra , que cuando 
ee verifique ecsistír en un propio cuerpo dos hermanos que sean capitanes , ó uno capitán y y^ 
otro sargento mayor, ó ayucante, no puedan en el piimer caso concurrir ambos á los consejos 
de guerra , sino que lo hiisan alternativamfinte ; y en el segundo caso ^ habiendo formado «I 
proceso el hermano sarf^lo mavor , 6 Ayudante , se abstenga de concurrir al consejo de gwv* 
ra el hermano capítao. Dios ^«arde i V. mxt^ho» afio^. ¥«4rid SO de agosto de 1199* 
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jm^'t&immisütíammhommijs el pdAre'ó^Jiqo 3tA.®^Na)p«ed^*^ser VQcales'>e]i 
ün %Rmo Consejo suegro y y^mo , ^ae^n ja «eiBÜi orden >de .47 . imivÍíubi}hi& de 
1796 (f7) , y por lo tanto tampoeo los «(telawaaí^eiite^ dinas >estrecba^ 
eo i pues fi^ma oon ellos mayor razón ée ticfnsíaerarcoBaoitfn^jdo v^ Ú4ñ . fer- 
sooas tan retacíonadas, y el temor de que consideracioEeside ^■aO'Cmi otro coac- 
ten «I libre derecho de votar ^ debte tener todos los ¥<»eales: 6.*" Mi tan^poco 
dos herfiÉatíos enieoHformidad' a'la que dejaBQK)S citada* del aña 1789 : 6.^)así 4aH^ 
poco eaantos'tengan interés en el fiegocio)({ae debe {EUlstf6e,'Segan la red <kden 
de 10 novieiubre de 18i4 (28). £1 oficial que en ila carina se eseuse sin Jegítíma 
cauBa de <condQrrir á un Ccmsejo de iGtotfiattienQipena de .priniaeion de ^nplea<x»ii 
arreglo al art. 27, Tit. 3, Trat.'5.^0id.-^JarealJkFm. (%% Enel ejéfcitoosta 
Ma se^iástigaria como otro cnakmepado^edeaébedienoia^óí disciplina. 

36. \Bn defecto de capitanes uel -ctolrpe debi^ioesado , deben elegirse pira 
vocalesidelConsejoide 'Guerra, los ideiburnteda ;({ae hubiese en lai^araicton 

Í^destínos^Msédiatos y en defecto ?de estos eóBoumián 'los^de ^baUena ^ se 
aliaren en la misma. Xo propio se yeiifica cuando el ])roeesado6iese ^e-eal^^le- 
ría , pues no se nombran vocales de infaateiía uia¿9 ^que ^sk el caso -de fattar en la 

füarnicion los de aquella arma , segunda declarado ea los lartícalos 33 y 31, Tit. 
,Trat. 8.*0rd. Mil.(30). 

37. Faltando capitanes dex^alléría ó de infantería ^un el oaso.se Bama al 
Consejo los que fueren necesarios de los oaeirpos deaWiUwía ÓTtOffenieros queAu- 
biese en^larguarnidon, en ^defecto de estos losa^gadosí^aduados de eapitsoies 
V'los'de cuerpos frtmoos, tcdo^egun realifórAín >de 17 aoijfieiniffe de 1796 (31j, 
debiendo «itteade]^ (jue los icafpitaneg déiflpUlIa^éfiaemriens que tengan, gra- 
duación de gefes de infantería se hallan exentos de prestar este servicio según real 
^dende 14 julio de 184^0 (32). fid india»eii^teloí4e'e^ita&es.idek^^ 



i 



No se inserta porque tío la trae Colon. 
Véase la nota 19 paj. 118. 

,^., AtU 27. No se permíOrá míe ófiétal^t(i!tér%afytiH£de^)itád»ali«Maejolde.gttemlse>»6ou- 
se sin niiiy legílima causa, péña'Ge«su9peti9iOtf'de éin)^eo; y si^ elima'yop geiM^vai ásmgmio 
mayor lo disimulare, y no díete aviso' á el comdñéttHte^ge^aeneil j'Mrá onsti^o «evetoitteote. 
Si en el departamento ó escuadra que esUtviese fdiHleádfr en fíuerle 4lo'sii9^ck)toibif>s b9 htÚMe-- 
tO' suficiente liúmero de oficiales de matlna pora formar el «coii8ci)d^e)gtt«i*a y(podr¿dsu<Q«l»aii^ 
dante pedir á el gobernador de la plaza, el nútnerode efioiales 'deiNiigua»ieioniqiie'«ii«coi»- 
tare, y estará obligado el: gobernador ád^r larden á ios^ofloífftos^'yicKlDS á donuiromiÍN:! 
consejo, y á ceñir sus votos á las presentes ordenanzas. TU. 3, TMí S.'Otáí, d§>UkBeal.iá!r' 
tnada^ 

r(30) Art j 913. Siempre que hubiere un criminal de infanCcHá y 4-crtMe» «se tiáyade potter en 
consejo de guerra Y faltare étí la guarnición y deétittes^ittmédlatos ^eiiümeraviecosano^Q ca- 
pitaneare infantería parst formarle , Qoncunírén los^e ^abflUeríaio dr^ganesupie senndmbfa- 
jen , para completar el consejo , y sin diátinei()B^le ^uerpos^toiíaaÉén .ioteBpoMoS'kot ^ú&okksi 
de infantería « caballería y dragones , ellugsir que por aUtigOediid d« ospithnes íes Podare ^«no- 
que tengan grado superior , llevando cada uno su^ patente ¿i}ttis|ifiettGÍoiiiil& 8u.\d«ta ; fitrárque 
examinándolas^ gradué la cblocacion'de los a9ÍeBlos««l'{»F(BsMeiite f yidtte^delMvA^Mfft^HWipie 
joficial del cuerpo general deittfontería , cabaltetía óén^^meñ ^ 4o^e<sa«él'no. 

Art. 3i. Si el «riminal fuere de cdl¿íltóría, y .B(pliUlil«iro^uflqfteMt«8'<wpéiaaead»d8tatíÉise: 
riú de Ja de dragones t^obtados , se nombfar&A para Jaeeea- Mritatie»deriiilgffiidría . «oilroie»- 
^esa el antecedente a^tÍGulp , para ig^afe» «u6t ea el J<ilQÍ»^de>uii«»oid9 máma»tmMt.í9íM.* 
Trat. «.0 Ord, Mil 

M) Véase lamta.rí. 
. (32) €on motNTO de varias düdiBS lÉOiMádad 6Mte et>iStíbiWpe<^ 
departamento , y el«obeniadoi<de la plató'deSeVlHa apllie^«i estistlefidoeapitaiiesidcíhaiaU»- 
vnes fcancos podría ó debería nombrarse , cdmo lo Mzo<el'mA(itt<>{Hl]Mi«ad6r^ pata los ipwws 
^.^ci-auerra ordinarios á los de artillería ó )ttaenieros:^nfld<M4osJfiiaAuMnlos.4iiiqtte€qdaiiiaa'4e 
las autoridades ^Qy<5 su parecer, v calificado oí pUntcy^d^ á«idoMpftva «l«n4eoesorda V^E.^w- 
tímd neoesario consultárselo áS.^lü. para 1» reí^lurti^n 'COft^etrieniei y ttei i«* iverificd «o |$49 
loUa del j^ pi:^iiy»<^p»^<^>jqg^ofi|^e|ito^iakt<t^ 
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llamarse á capitanes de Milicias segjjn real orden de íí de octubrede t8í6 (3$J 
en gue se rewTió la duda qw se habi;» sucitado acerca este punto. En defecto de 
ofipiales^deV ejÁrcil^ seJlama á los de>n)dxina mediante ofido diríiido ai ^e de los 
nusmospaiaq^'iWHafcre, el número que fuere necesario, y en lamarma en de- 
fecto de ofidaíesdeUí mismase lla^marálcte M ejercite! según efart- 28. Ht. 3, 
Tra4- B, Ord. de JaxeaLArm. (SiA. 

38. En defecto dé capitanes oeitodas estas arma^ en el punto donde deba ce- 
le]N*afse d Consejo de Güeirraj ocho leguas á la redonda se desciende por el mis- 
mo orden á noad)i;ar subalteníos^ conforipe lo dispuesto en el art. 32. Tit. 8. 
Trat. 8. Ord. del E;jér. (38). 

39. Si el Coiisejo de Gu^rra.ti*ei:e de artillería ó ing,enieros, el" orden de lla- 
mar á los.vocate coftíwníe fállareo. los de los mismos cuerpos será el que respec- 
tivAH^entedqamas^ dicho eaelrnumero &pág. 376 y número 3 pág. 394 del tomo 
primera, y si, fuere ji^aiuzgíiralgjma míráccion- á las órdenes de la plaza se 
praciedeii.cwrfonjg# lodicno.en .<íl n**" 8 pág* 336 tom. I."* 

4ft, k coiitinuai^on del permiso para reunirse el Consejo se ha de poner dili- 
gencia espresiv^de,hM)er a,vJ3ado los i^ficíales que deben formarlo ó practicado las 

este ministerio igual consulta , y otra relativa á las varias dudas que se habían ofrecido al su- 
binspector del tercer departamento sobre preferente lugar en asientos de los consejos de guer- 
ra de los capitanes déla misfloa asma v de ingeBÍeros , y si los que obtienen empleos de gefes 
de'infanteria'^ebeD quedar eaelMi4•BJ¿etaslsU^á eUos» S. M< en vista deambas consultas, se sir- 
vió ordenar que el 'Tribunal SuiNranto-def Guerra y Marino espusiese su pí^reeer , y habiéndolo 
v^fícado' e» acordada deii detdkiemlaiieúUiíno con pnesenoia délas reales disposiciones videntes 
sobre la mariaa , sehataervidO'S. Mi!resol(ver de conformidad con el dictamen del pi;opio iri- 
buaal en • cuantío á la ^primera de lafl^eBpKMatdws consultas,, qu^ estando prevenida, por las reales 
ordénesele S^tld'noviembre da 1196 y lide abril de 18d& que los capi;tane& de- artillería é in- 
genieros deben concurrir de vocales, á los consejos de guerra ordinarios en faha de los de in- 
fenterfa y dragoiieKraitfe8)de>lGBjrefiQrmfldiQS , agregados y graduados : cuyas últimas considera- 
ciones m aun obtíenau los de <oiiapa8lraiiO0s: sí no. 0& les ha espedioLo real despacho , el gober- 
nador de Sevilla pioeedJd bienisitaBdooapitaBes^e artillería por no. eKÍstir los necesarios de 
infantería y cabaltdria ; sin qu» obsle la< cirou^atavcia^ de^ quie lo& de- cvierpos francos concurran 
¿ la celebracien'de los .consejos cuando son jugados individuos de los mismosu^ porqv^ esta ea 
una-medida' espacial eonforme con la institución de tales tribunales^, sin qv^e por esto se»dé á di- 
clüdaicapitanesJa misma facukad^para todos los consejos. Y por lo que toca á la seguida con** 
suha , toda veit que la ordenanza general del ejército en el art. da, tit. 5*«, trat. 8»^ tien^ claro 
y dlstlmamente determinado, el orden eaque han de colocarse los capitanes, vocales de. loa con- 
sejos ordinarios sin distinción de cuerpo o armas ; ea la voluntad día S. M, confiorme también 
con- el parecer del Tribunal Süpremot de Guerra y Mwina qv^e se observe esVrictamente dicho 
artículo' sean de inlB»¿ería, arblleria ó ingenieros los eaptasas qi;^ compongan los núsmos con- 
sejos, oeupande cada uno el lugar que por su emípleo emotivo le corresponda ; de cuyo modo ni 
podrá di^darse quilos capitanes de artiUeria é injgeniesos^quA se8«vgaies d^l ejéjccitb se hallan 
exentos de este servicio , ni el lugar que deben ocupar^ cuando saaiL también cap^tapea de in- 
fantería por méritos de guerra , con fecha anterior á la q^e obtengan en las escalas de sus res- 
pectivos cuerpos , pero que esta circunstancia solo se tendrá presente. para, el lég^ne» especial 
de cada uno. Dios guarde , ete< finceJo&a 14 de jitlio de 1840» 

(33) Ministerio de la guerra.— Al capitán general de la isla de Cuba digo coi^ esta, fecha lo 
siguiente.— El rey Ntro. Sr. enteíadiei^e laqvka V. E* consulté en caita mim. 7T0 , acerca de 
que si^en^ falta de capitanes veteranos de. lo» puebles interiores, debían preferir para'iasconcur- 
reneias'á los Onsejos deg a er ra losde las mecías blancas, á los subaJAernos del ejército se ha 
servido resolver de conformidacl coa su Conac^ Supremo de la Guerra : Que con arreglo al ar^ 
tículo 8*, del capitula! del regiamento^e It^; de enero delira, puédetelos oQciales demiliciaj^ 
de arabas armas en esa Isla asistir y alternar en los consejos <le' guerra ordinarios con Ips de- 
maa^del ejército., tei^endo la preferencia que por antigüedad y clase les corresponda» De'real 
écdoBflo traslado á V<Sj pai^ conocimiento de ese Supremo Tribunal. Dios guarde á Y . S. mu- 
ckoaañas.— Palacio 24 d&oetubrede 1826.— El marqués de Zambrano.—Sr. secretario delcoit- 
ae^ Supremo de la Guaira» 

W) Artí 26. Lueg^ que^el^püacefio esté en estado, dará cuenta el que le hubiere formado á 
ei^eomandante genial de k escuadra 6 departamento, pidiéndole mande se junte el consejo do 
guerra para examinarle , lo que n^ deberá negar , sino mtervinieren razones gravísimas para ^ 
oíwjgrio» Titi 5v T^ats. Oíd. dela< Beal Armam. 

(SkíJ) Artu 82. El ,nrfc»5so.on este caso ha de formarle y poner su conclusión el sargento ma- 
yor que elii5*'2íe el gobejniddor entre los cuerpos de lá guarnición ; y cuando los regimientos 
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ffigencias que hubiese éügido la clase de capitanes que hubiese sido preciso con- 
meará tenor de lo esplicado en los números anteriores. 

II. Antes de celebrarse el Consejo su préndente y vocales deben asistir á I& 
nsa del Espíritu Santo , y hecho y trasladados á la casa del que debe presidirle 
a&sentará este delante una mesa con recado de escribir y sucesivamente todos los 
Tócales desde la izquierda á derecha , á tenor de lo que se dispone en los art. 28y 
36 Tit. 8. Trat. 8. Ord. Mil. (36). y 29 Tit. 3. Trat.8. Ord.de laReal Arm.(37). 

íi. La preferencia de los vocales entre sí ha de graduarse por antigüedad de 
capitanes aunque tuvieren grado superior á cuyo efecto para evitar cuestione? 
iSebe cada cual llevar sus reales desiwíchos á tenor de lo prevenido en el art. 33. 
üt. g. Trat. 8. Ord. Mil. (38). En vista de akunas dudas suscitadas sobre la in- 
teligencia de la antigüedad para este efecto se cieclaró con real orden de 23 diciem- 
lü^ de 1773 (39) que los nombramientos reales era lo único que debia aten- 
derse para apreciarla y no él de los que hubieren hecho capitanes generales en 
«so de las facultades que se le hubiesen conferido , disposición muy conforme 
¿lo que establece el art. 1. Tit. 26. Trat. 2.* Ord. Mil. (40). Por otra real orden 
de 14 julio de 18i0 (41] se dijo que estas disposiciones en materia de antigüedad 
eomprendian también a capitanes de artiJlena y finalmente por otra de 14 abril 
de. 1939 (42) se esceptua de esta regla á los capitanes de cuerpos francos que se 

V graduados , se nombrarán los qae falten de los agregados de este carácter , al estado mayor 
oe la plaza ; y en su defecto , el gobernador de ella , escribirá al eme lo fuere de la mas inme- 
diata j para que le envié el número de capitanes m\e necesite , hasta completar el suficiente 
para el juicio de la causa ; pues no ha de entrar en el consejo oficial subalterno , sino en el caso 
de no haber capitanes bastantes en el parage en que se celebrare , ó á la distancia de ocho le- 
gras y observando lo mismo en los cuarteles los comandantes de ellos , si fpor no tener bastan- 
tes capitanes) fuere preciso completar con los de otros cuerpos el número de jueces. TU. Sj 
Trat. 8, Ord. Mü. 

(3C) Art. 28. Luego que el sargento mayor reciba la licencia referida , comunicará la or- 
den á los capitanes del regimiento de que fuere el criminal, para que el dia siguiente se hallen 
á la hora que se indique en el parage señalado , si fuere en campaña ; y en guarnición 6 cuar- 
tel j en casa del gobernador 6 comandante , advirtiéndoles también del lugar y hora en que se 
haide celebrarla misa que han de oír juntos antes de entrar en el Consejo de &uerra. 

Art. 36. Cuando los capitanes hubieren llegado para formar el Consejo de guerra á la casa 
dét que debe presidirle, tomará este su lugar, y^ sucesivamente todos los jueces por su antigüe- 
dad , empezando desde lo derecha ^ figurando círculo , de modo que el mas mooerno so halle á 
la. izquierda de que presidiere ; quien tendrá delante ae si una mesa con recado de escrU)ir y 

Y mis reales ordenanzas. Tit. 5. Trat. 8. Ord. Mil. 

(31) Art. 29. Concurrirán los nombrados á la casa 6 navio el que hubiere de presidir, en 
ayunas , y oida la misa , según costumbre , se presentarán el oficial mas graduado 6 antí^o á 
la derocha del que presidiere , y asi sucesivamente todos , guardando el orden de sus antigñe- 
dades^ y se pondrán sus sombreros , menos el sargento mayor 6 ayudante , que se sentará á la 
KKpiíeida del presidente. El defensor y todos los circunstantes se mantendrán en pie y desuo- 
iieitos. Tit 3, Trat. 5. Ord. de la Real Armada. 



Í38) Véase la nota 30 anterior. 
39) 



(39) No se inserta porque Colon no la trae y han sido ineficaces las diligencias que en su 
kusca se han practicado en la capitanía general de esta ciudad. 

(40) Art. 1. La antigüedad de los oficiales en todas clases ha de considerarse por la data de 
Bb» patentes que tuvieren firmadas de mí real mano : y cuando fueren de ima misma data las 
patoitles de dos ó mas oficiales en una misma clase , tocard la preferencia en ella á favor de 
aquüt que en su próximo anterior grado fuere mas antiguo ; v por la misma reala hasta grados 
anteriores si en los inmediatos hubiese igualdad de datab. í'íL i$, Trat. 2, Ora. del Ejército. 

(k t ) Véase la nota 82 de este título. 

P2) He dado cuenta áS. M. la Reina Gobernadora de un espediente que dirigía á este Mi» 
Bisterio el capitán general de Galicia, instruido en virtud de instancias promovidas por D. Ma- 
■nel García Morente , capitán del primer batallón franco de voluntarios de aquel distrito con 
■wiiva de haber dispuesto el coronel graduado D. Antonio Rivalta mayor comandante del regi- 
miento infantería de Castilla como presidente que fué del consejo de guerra ordinario cele-» 
«tado en Lugo, para juzgar a Ramón Saavedra por robos é infidencia que el teniente del cuer- 
po nacional de artillería D. Joaquín Pineiro, capitán graduado de infantería, y el do igual 
graduación' D. Vicente Bustamante que lo es efectivo del espresado batallón franco ecupasea 
flft.respectivo^ asiento con preferencia al propio García Morente , quien pretende corresponderle 
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mandaron posponer á los del ejército aun cuando estos tuviese la graduación de 
tales. 

43. Si por falta de cai>itanes vivos debiesen entrar en los Consejos de Guerra 
capitanes gradiutdos y tenientes vivos, los primeros se colocarán en lugar prefe- 
rente á \ob últimos aun cuando estos en su clase de tenientes sean mas antiguos 
según lo sienta Colon en vista de la real orden de 15 de junio de 1784 [43) comu- 

qae sirvan en ella no tengan número competente de las clases de capitanes vivos , reformados 
sobre aquellos, fundándose en su mayor antigüedad de capitán , cuyo empleo obtiene por nom- 
bramiento del capitán general y real aprobación , y en fas consideraciones oue disfrutan los 
oficiales de cuerpos íraucos en concurrencia con los del ejército , según la real orden de 25 de 
marzo de 1835. Enterada S. M., y teniendo presente que á consecuencia de otro espediente so- 
bre igual pretensión de D. Juan Beiver , capitán del bisitallon franco de Castilla la Nueva dis- 
{kuso ya , que en los aíUentos de los consejos de guerra se observase el orden establecido para 
os demás actos del servicio en el reglamento de cuerpos francos actualmente vigente , prefi- 
vitándose entre si los ofícinles de éstos y de milicias por la data de sus reales despachos , si unos 
y otros los tuviesen , por quo en el caso de tener uno título real , y otro nombramiento del ca- 
pitán general , 6 de cualcpnera otra autoridad debe ser preferido el primero al segundo con 
arreglo á lo'prevenido en ia xeal óiden de 23 de diciembre de 1773 , en que se declaró termi- 
nantemente "este punto , no pudiendo eomüderarse los de cuer])os francos como veteranos sino 
en aquellos empleos de que uubiesen obUsnido real despacho de tales ; se ha servido S. M. re- 
solver de confoimidad con el parecer del rribunal Supiemo de Guerra y Marina que el prosi- 
don'te del espresado Congojo de guena ordinario, obró con arreglo a ordenanza y citadas ¡oso- 
luciones posteriores . pospoDÍondo á García Morenie d los reforidos capitanes giuduados do in- 
fantería , y que se oo»erv<^ io propio en los casos de igual naturaleza que ocurran en lo sucesivo. 
Do real órdei) lo digo á V. t\ paia su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrivi 14 de abrú de 1839.— Alalx. 

(13) Con motivo de la real urden de 5 de diciembre último, en gue S. M. ha atendido al re- 
medio de los graves inconveniente!» oue se «sperimenta contra la disciplina y subordinación del 
mando que ejercían en los cuerpos de iofaniería ; caballería y dragones del ejército los oficiales 
graduados , determinando que no haya en los legimientos otro mando que el de los emnleos 
vivos , debiendo soio tener ios oficiales agtegados , leformados y graduados de coionel inclu- 
sive abajo cuando Íes toque algún servicio en campaña por- la escala general del ejército sepa- 
rados de sus cuerpos ) pretendió el sargento mayor comandante del regimiento provincial de 
Ciudad Real D. Urbano de Casulla el manoo de armas de aquella capital , como comprendido en 
la mencionada real orden , en competencia del a\ udaute mayor de la real brigada de carabine- 
ros el coronel D. Saturio Uávalos , que le tenia , coa.<ideréndole solo como capitán vivo y pre- 
ferente su carácter de sarfjenio mayor : S. M. Ua decíarado que el grado de coronel concedido 
con sus empleos á los capitanes y ayudantes mayores de la briga(& es vivo y efectivo, como 
todos los que tienen anejos la tropa ae casa real , y que debe continuar mandando las armas en 
Ciudad-Real D. Saturio Davales , ayiidunle mayor de ella , mientras no haya en aquella ciudad 
oficial de mayor graduación , ó de i^ual , pero mas antiguo, con la calidad de vivo y efecúvo, 
ya sea del propio real cuerpo 6 del regimiento del ejéicito. 

Al mismo tiempo queriendo S. M. que no suceda otro igual empeño , y evitar todo género de 
disputas ó dudas en perjuicio de la utilidad del servicio á que mira la providencia , nabiendo 
oído ai Consejo de euerra , y conformándose con su dictamen , ha tenido per conveniente am- 
pliar la referida real orden , 'declarando que tampoco sirven los grados desde coronel inclusive 
abajo por mando alguno en provincia , plaza , unión de tropas , destacamentos en tiempo dtt 
paz , ni otiocaso alguno, sino ol espresado de tocar á los que le tengan algún servicio en cam- 
paña por la escala general del ejército, pues deben recaer siempre los mandos en el oficial mas 
antiguo de emiJieo vivo y efectivo. 

Asi pues es la voluntad de S. JVl. que concurriendo varios cuerpos en un mismo paraje no 
habiendo en él gobernador , comandante establecido, oficial general ó brigadier que deben man- 
dar cR «u respectivo orden , tenga el mando el coronel vivo efectivo mas antiguo que hubiere 
entre los cuerpos y tropas que se Juntaren : que en falta de este mande el teniente coronel efec- 
tivo mas antiguo ; y en la de los de esta clase el sargento mayor mas antiguo de los que con- 
curriesen , sucediendo por este orden los demás que ejerzan empleos vivos ; y nunca en este 
caso, y en los que se esplicarán pueden ios graduados hasta coronel inclusive pretender ni dis- 
putar con protesto de la graduación el mando del empleo vivo á quien por la escala de antigüe- 
dad le corresponda. 

Que verifidtndose igualmente la concurrencia de diversos cuerpos en una plaza , faltando en 
ella el gobernador 6 comandante deátinado á mandaría , la mande el teniente de rey ; en su de- 
fecto elbrigadier mas antiguo se halle en ella : si no le hubiere , recaei& el mando en el coronel 
vivo y efectivo mas antiguo : en su defecto en el teniente coronel de igual clase ; y á falta de 
uno y otro en el sargento mayor de la misma plaza , y desnues en los sargentea mu>ores de loi 
cuerpos que concurran , sucediendose por antigüedad en dófüclo de todos los que quedan espr©« 
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nicada á Indias au, 2, de abril y su aclaratoria de 11 febrero de 1790 (4i) en que 
se les declaraba su preferencia en el mando sobre los graduados , por manera que 
en cuanto á ellos no d^e atenderse á la antigüedad. 
ÍL En real orden de 29 noviembre de 1789 (45} , se mandó que en los Con- 

r^ 

sados , y por este orden descenderá el mando siempre á los de empleo vivo y efectivo. 

Que en las provincias en que repentinamente falte el capitán general ó comandante general, 
tenga el mando el oficial general mas antiguo que resida en ella ; no habiéndole el brigadier mas 
antiguo; y faltando una y otra clase , mandará el coronel ó teniente coronel vivo y efectivo mas 
antiguo hasta que S. M. confiera el mando á quien tenga por conveniente. 

Ufumamente , que ooncurrieBdo en los pueblos capitales de los regimientos de milicias > ó en 
que existan sus banderas y planas mayores, regimientos, batallones, escuadrones, destaotn- 
mentos de varios cuerpos ó de casa real mandados por coronel ó teniente coronel viro y efeo— 
tivo, no puedan pretender ni incluirse en su mando los coroneles de. milicias , aunque tengan. 

grado de ejército, á menos que no sean brigadieres , en cn^o caso mandarán siempre por el ór«- 
en de antigdedad que se previene para esta clase ; pero si los regimientos de miucias estuvie- 
sen por entero sobre las armas con el sueldo de empleados en el servicio ^ entonces los coro- 
neles , tenientes coroneles y d^nas oficiales deben tener por sus empleos vnros y iJitigúedad el 
mismo mando establecido en esta orden para los cuerpos oel ejército. 

Todo lo referido manda S. M. que se lenga y observe como parte de la ordenanza general del 
ejército y déla real declaración de la oi'denHnKa de milicias provinciales, taní* por lo qit^no 
está espresado en ePaa . romo per 1q que se substituye en lagair de lo queprevIeBe. Dios guar- 
de, etc. Aranjuez 15 de Jume de 17*11. 

(44) Al inspector de dragones Pi incipe de Monferte , xx)munioe con esta fecha la real Mea 
siguiente : He dado cuem» al tH'Y de la presentación que me remitió V. £. coa ««ficio de Í6 de 
julio último del coronel del recdmiento de diagones de Almansa , marqués de Aló», en que ea- 

Íone , que las reales órdenes de 5 de diciembre do 178S , 15 de junio de l'2Si y 1? de agosto de 
788 escluyendo del mando en los cuerpos al cü^^iai graduado, agregado y reformado, y que 
dándoles el sentido pui ámenle literal ju^f* « que los graduados y reformados deben m«ntenQrse 
en inacción sin hacer servicio alguno, destoca memos , salidas , ni prevenciones en que tfOigaa 
individuos oficiales de empleo vivo á sus 4nlenes ; y solicita saber si loa agregados estáa o no 
exentos de todas estas fatigas- en virtud de lo que previenen dichas reales <)raenes. Enterado 
S. M. de todo, se ha servido declarar á consulta del Supremo Consejo de Guerra^ que ios oQde^ 
les graduados de coronel abajo no deben hacer otro sei vtoio, m tienen ma» mando, qne el que 
les corresponda por los empleos vivos que etercen , v solo deben hacer el que les toque per sus 
grados en campaña , campo de Gibraltar , plazas de Oran y Ceuta , según Ua escalas <ne <^)aer*- 
von : que los agregados en clase de coroneles solo debe hacer el servicio de tales en los paraleB 
espresados , sin hacer otro alguno en tiempo de paz , como siempre se ha mandado eniias^kito^ 
nes anteriores : que los agregados y reformados (en caso que pueda haber atgune) da capitán 
abajo, deben hacer servicio en todos tiempes , después de los vivos de sus inspectoras elMee,- 
entendiéndose , que cuando lo están en el cuerpo en las guardias de plaza ó en algún destaoiK 
mentó, deben mandar á todos los oficiales , aunque sean vivos de inferior grado, que estaná 
sus órdenes ó concurren con ellos ; pues en el caso de estar mandando puesto, g^uurdia ó deeta- 
camento deben considerarse como oficiales vivos respeto al interior gx^ado. Lo toaslado á V. E. 
de la misma real orden para su cumplimiento en la parte que le toca. Dios guarde , etc. Madrid 
11 de febrero de 1790'.— Gerónimo Cabailero.— <Se commíoo á los dominios ée Indias m S>f ás 
agQsto de 4190. 

(45) Con oficio de 19 de setiembre último me remitió Y. S. una representación do !>• Fran- 
cisco Maria Velarde, coronel del regimiento de caballería de Algarbe , reducida á manifeaiar, 
que siendo el único coronel con ejercicio entre los nombrados pare el consejo de guerra- de 
generales que se celebra en esa plaza contra el teniente coronel D> José Nara^ , gobenuKiar 
de Melilla . y atendida la preferencia que por real orden de 15 de junio de 17» se coaoed» á 
los de empleo vivo y efectivo, así en sus regimientos , como en la concurrencia de diversot en 
una plaza, unión de tropas, destacamentos, etc. en tiempc de paz, creta debido solicitar asieato 
en el citado consejo inmediatamente después de los brigadieres ,v con antelación á D^ Manael 
Centurión agregado al estado mayor de Málaga , al coronel P. Diego de Córdoba, gobernador 
del real soto de Roma, á D. Manuel Garate coronel y se^nudo comanduAe de artillóla , a( co- 
ronel D. José Pérez Dávila teniente de rey de la misma plaza , y al conde de Moiüna , codronel 
agregado al regimiemo de infantería de Aragón. 

He dado cuenta al rey de esta representación, como tan^ien de lo que espuso sobre el atm^ 
to el auditor de ese ejército , y considerando i5. M. que el consejo de guerra «de ofieialee es una 
de los actos mas serios y caracterizados, en dfonde los ofidafes de las clases respectivas oue 
deben componerlo demuestran el honor con que se ha dignado distinguirlos, para- qpie puecua 
juzgar á los demás del ejército : y que por lo mismo corresponde se combine enél^l orden de 
los asientos con el de mando establecido por la espresada real orden de 15 de junio de 84 , en 
la cual se previene el que han de tener los corondeles vivos efectivos sobre todos k» dema» da 
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«sjñs ást Guernt de oücíatesgenerites tom^swissiettUí i^xpoesi^ toeMbrígacK^res 
losoQTOBelesiFivosy efectirosdeiilaAterias osbiA^dsPi zaFtHterk'éingenieiwqQe 
eoooDcranoomo'Ooroiieles;, sia olro)itispot»qw«tideisiigrachac«^ prefiriéaido^ 
se eníre sí por su antigüedad; yque iiimedli[ti)6á.<e9los loejeoiiHB los^igregadoi 
á^regimientos cfue^ozen el^ciráelepidet aetuat stnráio , y sogujdai]Nnl& tos'agic^ 
^oséplazas^ y dispefW9<nomhrad»faniidielio^ 

luokm se limitaba solo pam losCoñsejosde-Gaerra de ofioiilesr generales, se sh% 
yi6 S. M. declarar por otra: de 31^ julio dé 1798'(4t) Qae>delMa auveglaiise sucen^ 
tenido enloda junta, congreso ó Consejo de Guerra ordinario de los demás oficiales, 
en que debian preferir los agregados á cuerpo á los de plaza, por* concurrir las 
mismas razones en unoy otroeasa, cuya real árdefi) se espidió am, nM)tivo de dis-« 

Suta ocurrida en la plaza de Tarragona en un Consejo celebrado por el* baiaNon 
e voluntarios de este nombre, á (]ue asistieron para completar el número de vo- 
cales un capitán agregado á la misma plaza^ y otüOrdelreal cuerpo de artillería 
que disputormí sus asiaitos. 

45. Por otra real orden de 27 noviembre de 1796 se dfeclaró gue para la asis- 
tencia de los Consejos de GuerrarUo haya diferenciarentre los onciales retirados 
con agregáeioniápiazaH áüos agregados a eUa^ y que' kts capitanea de aplillwíaé 
ingenieros deben concurrir á los Consejos de los cfiei*pos<iél ejéreito, en falta de 
capitanes de infantería y caballería, antes de los reformados, agregados y gra- 
duados; por. otrasde il Eoiera de ISIS (47) y IS mapo lS34.se dispuso na la.hur 

la propia clasef se ha aovido resolver á conwHft dd Snpnma Cons^de laCruoorai queen4iela« 
ración del art. 3.® trat. 6.® tít. 2.» y del art. 12. irat. 8.° lít. 6.® delM ordenftMa» del ej^eito, 
se observe por ponto general, que asi en los 0008^10846 guerra., como en otrO"0«alqiiiercon- 
giceso ó JuiAa de oficiales generales á oue coDoucram coroneles que sehaUen)en la plaza , ó<lla«» 
mados á eHá, sim^ otoe respeto qae el ae sufpvduaoion , se sienten y. tomen ra higar , aespves 
do lo»hri|^Mtoeres, los coroneles vivos y efeóiÍT«s detnlftnieria^oahftUería» dra^^ones, ingesuero» 
V'aitilkffia , prefinénékKie entre si por éliórdeD.dtísnaniigftedadi, y que ijuneátataaiente á estoa 
lo ejeouten loa agregadosá regimientos^ qvegocen el catáotende actual servicio , yseguída* 
mente los coroneles agregados á plazas, ó dispersos nombrados para dichos actos; eaxuya 
consecuencia deolam S. m1 que en el actual caso solo el ceronelde «rtíllería. D. Manuel Garata 
tuvo derecho -de preoeder-por su mayor antigüedad' é D. Francisco Haría Vel&rde, puesde ios 
denus que Be^citan D. Mamiel Centurión, y ^ conde de Mollina son coroneles agregados ápla- 
za y regimíeMo, aunque estteen la/clase de vivo», IK Die|^ C^doba se halla ya separado de 
la brigada en la que como capitán era coronel vivo y eíectivo>; y sin embar^p deque el teniente 
de rey don José Pérez Dávila, presidiría en lo» actos que ejerciese como tal , y mandaría á los 
cononelea vivos y efectivos, no por eso debe ipte\íemá&r precedencia alfiíunaen el referido conse- 
jo, pues no concurre á él en calidad de-geíe de la plaza, ano por solo su graduación de coro- 
nel sin mando. Idos guarde ¿ V. S. mnchos años. San Lorenoo S8 de novieoíbre de 1189. 

(46) AL capitán general de Cataluña don, AntóniotRioardos oomunico con esta fecha lo que 
sigue.— He dado cuenta al rey de la representación que conioficiO' de 26 :de diciembre del año 
pTi^ximo. pasado me remitió el cUfunto conde Laoy, eapitan general de ese Principado de los vo* 
oales'de un cons^jo^de guerra ordinario de ofieiales^. celebrudu «n la pUaa de Tarragona por el 
hiinUonr de voluntarios de su nombre , osporaendo , que con motivo de haber concurrido para 
eemplelar el némero el capitán agregado k la misma plaza Ds Jo8él.lorach,y el del real cuerpo 
<ie ariiUerín D» Alfbnso Fnrundarena , se había suseitado disputa sebre I» precedencia de loa 
asientos, y deeididola el teniente de rey á favor de Lleraeh por su mayor antigüedad, sin em^ 
haigo déla real <5rd«Éa^rS»idenovieml)pe de 1189: pareeiéndole que lo prevenido en ella de- 
bía eateoderse para kfl'COttseáo de gnearra de-oficialea generales, solicitando una real deternu- 
nación á que poder arreglaJDse en lo sueesivOi Enterado de todo S. M. y conformándose con el 
dictamen del Supremo Consejo de la Guerra , ha venido en declarar que la citada real^deR 
comprende ignaknente á toda junU, congryeso 6 cens^ de guerra ordinario de los demás ofi- 
ciales , y h*. mandada que en» todnalos que se celebren de esta clase, y sea necesario la con- 
«Hiiteneia de loa€[Qe son vivos é efectivos, reformados, agrei^os, y graduados, se observe la 
«apresada. raa^^rden dolt» d» noviembre de 1180^ que trata de las iuntas ó consejos de oOciales 
ynctakn j)w qomgtiprir las mismas- razones en uao^y otro caso^^Dios^puuafde, etjc. Madrid 3Q de 
inUo de-im— AlM^.T^ir<Hdar al e|ércifto^ . 

^1) Mimsterio de^la Guerra.-^! capitán g^naoftlrde Goatemala dim> coa esiBL fecha lo sh» 
9ÚMite<^4in eoUefado^alrey de la duda octu rida en esa capital sobre la preferencia de asiento 
q«ia solicitó eatttn cons^ de g^eJ:ía ordiüuria celübi:»io-«aü«Ua«l capitaa^duado Uo muicw» 
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biera tampoco con respeto á los oficiales de Milicias de Indias : por otra de 6 jtilio 
de 1831 (48) se declaró que la circunstancia de hallarse un oficia len clase de ili- 
mitado note impedia ocupar el lugar preferente que por su antigüedad le corres- 
pondia cual si fuere vivo , por la arriba citada de 12 mayo de 1834 parece se in^ 
tentó introducir un sistema contrarío. En real orden de*^ i mayo de 1834 (49) se 
declaró que apesar de gue un oficial graduado con un empleo militar fuere mas 
antiguo que otro propietario del mismo , este prefería á aquel En real orden 
espedida en 10 de setiembre de 1819 (SO) y en otra de 21 de mayo de 1831 

y ayudante veterano D. Francisco Cascaras , fundado en el art. 32 , trat. 8 , tit. ^.dela orde^ 
nanza del ejército con respeto á los demás tenientes en quienes no concurría aquella circuns» 
tancia , y que asistieron al mismo consejo á falta de capitanes vivos ; cuya duda fué resuelta en 
el acto por el presidente coronel D. Félix Lasaba , mandando que Cascaras tomase el asiento 
que le correspondía por su antigüedad de teniente siguiendo el orden establecido para el mando 
de las armas ; y habiendo oido S. M. acerca de este particular el Consejo Supremo de la Guer— 
Ta , se ha dignado resolver de conformidad con él ; que lo dispuesto por el presidente de «ticho 
consejo y aprobado por V. £. está conforme con lo resuelto anteriormente en este punto por 
real orden oe 23 de noviembre de 1789 en que se declaró que en los consejos de guerra de ofi- 
ciales generedes se ha de combinar el orden de los asientos con el de mando de armas ^ estable- 
cido en real orden de IS de jumo de 1784 que á mas previene que los grados aun de ejercito 
no sirvan para dicho mando sino los empleos efectivos ; y también con lo prescrito en la rek 
<5rden de 30 de julio de 1799 en que se declaró que la citada de 29 noviembre de 1789 com- 
prende á toda junta , congreso, ú consejo ordinario de los demás oficiales ; por cuyas sobera- 
nas resoluciones no debió tener el D. Francisco Cascaras en acpiel consejo mas representación 
que la que le dá para el mando de las armas su empleo de teniente veterano, y por consi^en- 
te debió tomar asiento por su antigüedad de tal teniente y de ningún modo como capitán g;ra- 
duado de milicias. De real orden lo ti'aslado á Y . S. para conocimiento del tribunal. Dios guar^- 
4e á y. S. muchos años. Palacio 27 enero de 1818.»Fraucisco de Eguia.— >Sr. secretario del 
Consejo Supremo de la Guerra. 

(48) Ministerio de la Guerra.— Al capitán general de Castilla la Vieja digo con esta fecha lo 
siguiente.— >He dado cuenta al rey Ntro. Sr. del oficio de Y. E. de 8 de mayo anterior y de las 
instancias que le acompañaban en las que los coroneles retirados D. Miguel de Córdoba y don 
Marcelo Calderón, solicitan se declare deben preceder en el asiento como vocales de la comisioa. 
militar de esa provincia al de la propia clase ilimitado D. Joaquín Morales Carro, y conforman-» 
dose S: M. con lo espuesto en su razón por su Consejo Supremo de la Gueira , ha tenido á bien 
aprobar lo dispuesto por V. E. señalando el asiento de preferencia al referido Morales Carrero 
mediante á que la circunstancia de ilimitado como escedente de la antigua guardia real en que 
se encuentra no le separa de la clase de vivo en el ejército como pretenden aquellos. De real 
orden lo traslado á V. S. para intelisencia del consejo consecuente á su acordada de 15 de 
junio próximo pasado. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 6 de julio de 1831.— El mar- 
qués de Zambrano.— Primer secretario del Consejo Supremo de Guerra. 

(49) Ministerio de la Guerra.— Al capitán general de la isla de Cuba digo con esta fedia 
lo gue sigue.— He dado cuenta á S. M. la reina de la instancia que con el oficio número 5137, 
dirigió el antecesor de V. E. D. Francisco Dionisio Vives en 3 de diciembre de 1831 , en la que 
el coronel D. Joaquín Tueco, teniente coronel de caballería y vocal de la comisión militar eje* 
cutiva permanente de la Habana ^ solicita real declaración sobre la preferencia de asiento que 
al de igual clase D. Manuel García Muñiz , declaro el presidente de la misma comisión ; y ente- 
rada S. M. ha tenido á bien declarar conformándose con el dictamen del Tribjmal Supremo de 
Guerra y Marina que sin embargo de que el coronel graduado D. Manuel García Muñiz coman- 
dante de infantería j es mas antiguo que aquel en la graduación de teniente coronel , no debió 
precederle en su asiento en el consejo de guerra . resultando que fuere ese teniente coronel vivo 
y efectivo de caballería desde 11 de enero de 1816, cuya circunstancia le dá mayor carác- 
ter que el que tiene Muñiz ^ pues aunque teniente coronel graduado mas antiguo, es tan solo 
comandante vivo de infantena y los empleos efectivos y antigüedad en ellos , deben marcar la 
preferencia en los asientos. De real orden lo traslado á Y. S. para conocimiento de ese su:- 

Sremo tribunal y efectos correspondientes en el mismo: Dios guarde , etc. Aranjuez 4 de mayo 
el834.-Zarco. 

(50) Al capitán general de la isla de Santo Domingo digo con esta fecha lo siguiente. — Con 
carta de 9 de setiembre de 1817 ntim. 210, remitió el antecesor D. N. S. á este ministerio de mi 
cargo una instancia del teniente de rey deesa plaza en solicitud de que S. M. se digne declarar 

3ue asiento debe ocuparse en las juntas de oficmas que se ofrezcan en ellas , y si la graduación 
e que disfrute un teniente de rey de una plaza se ha de entender viva y efectiva aunque no 
tenga cuerpo señalado; S. M. ha oído sobre este asunto eljparecer de su Consejo Supremo de la 
Guerra , y conformándose con él se ha servido declarar : Que en todas aquellas juntas de plaza 
en que el teniente de rey concurra como primer gefe de ella , por ausencia de los demás , debe 
•wpar el primer asiento aunque asistan oficíales generales porque entonces no es (a graduación 
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(61) se declaró que los tenientes de rey debían ocupar en juntas el lugar que les 
corresponde atendida su graduación militar cuando no se reúnan estas para asun««- 
fos de su empleo, y que la circunstancia de que un oficial sea ilimitado no le separa 
de la clase de vivo. 

46. Guando en los (üonsejos concurran oficiales de marina , por no haber su- 
ficiente número de capitanes del ejercito, ó al contrario asistan estos á los Conse- 
jos de marina; se arreglará la precedencia de los vocales en los Consejos del ejér- 



cito por las ordenanzas y órdenes posteriores que rigen en él, y en los de marina 

Íor las ordenanzas de la Armada, según se declaró en real orden de 10 diciem- 
re de 1800 (62) espedida por disputas ocurridas en la Isla de León , y en el Fer- 



sino el empleo á lo que debe estarse , según el articulo 8.®, tít. 3.®, trat. 6.®, de las ordenanzas 
de ^ército en que se previenen que en tales casos los tenientes de rey de las plazas disfrutan 
del lleno de autoridaa y consideración que los mismos aobemados de ellas. Que en los demás 
casos en que concurra alguno de los gefes superiores^ el teniente de rey no deberá pretender 
otra precedencia que la correspondiente ó su graduación bajo el mismo orden que se observa 
en los consejos de guerra. Y finalmente que siendo los empleos de la plana mayor de plazas vi- 
vos y efectivos y bailándose por consiguiente en activo servicio los que los desempeñan , laa 
Rraduaciones que gozan deben ser consideradas vivas y efectivas como lo son las de los oficia* 
les del ejército sin que obste á aquellos la circunstancia de no estar agre^dos á cuerpo alguno: 
esto es , siempre que los espresados destinos de plaza los hayan obtado siendo vivos , porque de 
otra suerte sin especial aclaración de S. M. en los nuevos títulos que se les espidan quedan en la 
misma clase que obtenían para todas aquellas consideraciones que no sean anejas al empleo que 
desempeñan. De real orden lo traslado á V. S. para conocimiento y gobierno del tribunal. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Palacio 10 de setiembre de 1819.— M. José Maria de AIos.— Primer 
secretario del Consejo Supremo do la Guerra. , 

(51) Ministerio de la uuerra.— Al capitán general de esta provincia digo con esta fecha lo si- 
guiente.<»He dado cuenta al rey Ntro. Sr . del oficio de V. E. de 7 de abril último en que dá parte 
para la soberana resolución de la preferencia que el brigadier D. Francisco Mallent , teniente de 
rey de esta plaza , y el teniente coronel efectivo D. José niyas , pretenden les corresponden, res- 

Seto á los de las mismas clases D. Francisco Casarolay D. Ignacio Villa en el asiento y lugar que 
eben ocupar en la comisión militar ejecutiva y permanente de Castilla la Nueva , de laque to- 
dos cuatro son vocales : y enterada igualmente S. M. de lo que acerca del particular ha infor- 
mado el Consejo Supremo de la Guerra en acordada de 30 del propio mes de abril conformán- 
dose con el dictamen de este tribunal : y con presencia de lo mandado en reales órdenes de 23 
de noviembre de 1789 y 23 de enero de 1797 ; ha tenido á bien declarar que no ha lugar ala re- 
clamación de Mallent , porque la calidad de vocal de la comisión es ipconexa con el empleo de 
teniente de rey , y porque considerándose siempre en servicio activo los brigadieres , solamente 
la respectiva antigüedad es la que debe marcar la preferencia en el asiento y el voto. Y asi 
mismo ha desestimado la reclamación de Rivas , porque la circunstancia de ilimitado, no separa 
á Villa de la clase de vivo en el ejército ; ni puede aecirseque na está en servicio activo, pues- 
to que desempeñan el cargo de vocal de la misma comisión. De real orden lo traslado a Y. S. 
ra noticia de ese Supremo Tribunal, y en contestación á su acordada ya citada. Dios guarde á 
S. muchos años. Madrid 21 de mayo de 1831. — £1 marqués de Zambrano.<»Sr. secretario del 
Consejo Supremo de la Guerra. 

(52) En dos consejos de guerra ordinarios de oficíales celebrados por la marina en la Isla de 
León , en el Ferrol , y á que concurrieron varios vocales de los regimientos de infantería que 
guarnecen los arsenales de ambos departamentos, se han suscitado competencias con motivo de 
Haberse colocado en el orden de asientos algunos capitanes de dichos cuerpos y tenientes de 
navio por la calidad de tenientes coroneles y capitanes de fragata graduados , con antelación á 
otros capitanes sencillos del ejército mas antiguos que aquellos en esta clase , fundando los pri- 
meros su preferencia en el art. 10, tít. 1.* trat. 2.' de las ordenanzas de la armada, y reclamando 
los segundos contra esta práctica, apoyados en la real orden de 15 de junio de 1j84 y poste- 
riores, gue conceden el mando á los empleos vivos y efectivos , y no á los grados. 

Acudieron al rey los últimos , solicitando real decisión en este punto ; v conformándose con 
el dictamen de su Consejo Supremo de Guerra espuesto en consulta de 13 del mes anterior se 
ha servido resolver parj^ cortar toda duda en iguales ocurrencias : que cuando concurran ofi-» 
cíales del ejército y armada á los referidos actos, se observe la absoluta reciprocidad que es- 
tablecen las ordenanzas de ambos cuerpos en los respectivos servicios de uno y otro ; y en su 
consecuencia siendo espresa real voluntad, que siempre que una parte de los dos cuerpos pase 
á ausiliar al otro, se someta á las ordenanzas de aquel , á quien vá á dar el ausilio ; declara S. M. 
que en los consejos de guerra de marina correspondía se arreglase todo por las suyas, y que los 
capitanes que han producido la queja debieron sujetarse á ellas, sin aprehender que en esto se 
les siguiese perjuicio alguno ; pues del mismo modo , cuando los oficiales de marina asistan á 
•Igim consejo de guerra , ó pasen á hacer cualquier servicio en el ejército , deberán someterse 
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ro) en dos Conseíis 4e Gkiwa oidinaiiofi cdeI»a4og.p()r laraa^ia^ii^xpie coi^ 

anbosdcfpastamotos^ ptou cavo efedo conveiMlr&se^teQg^a presentes las dispo- 
siciones del arl. 1 y 2, Tit. 1 , Tral. 2.^ Ord. General de la Arm.,,(531'y 7 Tlt.; S»- 
Trat. 2¿^0nl« MKji^fieito (Si). 

enieranienteá lafrordeMiiza8.g«Bidral6f, y posteriores redes resoluciones que ríjeh en este cuer- . 
1)0 ; y en, tal caso loa tenientes de navio graduados do capitanes.de fragata serán ^postergados e»! 
los consejos de guerra del ejército á todos* los capitane» seiMiUoB'mas>antÍ0aeSien .esta cJaae«.'- 
Todo lo (fue quiere 'SJM';8»observepoi- punta-gañerais encuno y! otro ciierp^!, ¿ cwf^tíaloco^r 
mnnico á V. £. desiü jrealt<5«|iefei por la p^i^'^i^le to^fk Diofikg^Qi^, etc^ SaivLoreBzo 10 de,i 
diciembre de 1800. 

(53) Art. 1.® El capitán general ó gobernador general de la armada , á cuyo cargo quiero 
que esté unida el empjieo de director general de la imsota armada, tendrá el mando, y direcciott- 
ae toda ella, y las pactes que la componen , liallénse unidas , ó díTídidas en departMBentrn, ó . 
escuadras, y sor estenderá su inspección, y autorldaí^. á cualesquiera parajes en>'qv« se hallaieiitv 
escuadras, bajeles, ó individuos de guerra y xnarinat cuyostcomandanleB getier«l«s^4 partisula^ 
ros obedeceráor las ordenes, qúfi les comunicare tocante al régrmen 'de los eueopos^qiie tel^«^ 
gan á su cargo , practica del servicio . reglas de policía y disefminft qu» drtwmobM fíwm e para« 
acierto délas operaciones, y adelaniainiento del cuerpo cíe la Bíbrlnaw 

Art. 2. Las instrucciones y (ordenes , qne Yo maimre dar relativas' á<^ goMetntxda^lai Ar«.- 
mada, se dirigirópá el director general , para qne por él se di6tF¡b«iy«i á ToS'dcttartaiBefitos, 
escuadras , bs^eles sueltos , 6 individuos, a qiifeñes pertenezca: y si' alguna veisetoioMii e»ée»*:> 
rechura por la via reservada de Marina , estarán obligados los eomandanles de ds^MrtameBtes^t 
y escuadras á remitir copia de* ellas á el director , á fin de qne^ las* provÍRGÍas>« qne<lieitteÁi 
adelame, no se oponga a lo que Ya hubíero mandado. Tif. y, TVai. jB» Ordd de^ laÁJtm^ 

(5i) Art. 7. Cuando los oficiales de cuerpos de mí casa real , real cuerpo* de artitlaríav d«> 
ingenieros y de marina concurran con los demás del «Jérnto, alternarán con esles por antigüe-^ 
dsd de patentes según sus grados, con arreglo á la correspo'ndeneia de -ellos qoe.^ poescri^ la 
ordenanza de estos cuerpos, y osptica esta general en el inodo-sigaiem»: 

Emple9s4£€)em€io. Grados de eiércit&, 

¡Exentos Coroneles vivos^ 

Brigadieres , Primeros capitaiiAS. 

Sub-brigadieres Ci^itanes vives. 

1 Sargento mayor de la brigada Coronel gradmdov 

i Los tres capítunas mas antiguos. . . . Coronela giadiaadob 

Carabineros reales. J^Pi^an»» TenieMes coroneles • gr»* 

1 duados. 

I Tenientes. Capitanee grs^ados. . 

' Alféreces. Tenientes graduados* < 

/ Capitanes Coroneles vivos. 

I jpruoéros tenientes y príi^eros ayudantes.- Últimos tenientes ooro&eks 
Gu«Ddúisddfi)iCMyU)üia< vivos. 

/ Inundes ayudantes, segmidos tenientes y^ 

V alféreces Últimos <;apitaaes vivo». 

(Capitán general de la armada Capitán general de ^reilo» 

Teniente general idem Teniente general. 

Gefe da escuadra '. . . Mariscsá decampo* 

Capitán de navio Coronel vito. 

iteai armada. , < Capitán de fragata Teniente ceronel id, 

(Teniente de navio. Capitán vívh». 

Teniente de fragata. Ultimo caf^itaiié 

Alférez-de navio Teniente vivo. 

Alférez de fragata Subteniente viva* 

! .Coronel de artillería. . Coronel vivo. 

Teniente coronel Tenient» coronel idi' 

espitan Cnpila»id. 

Jéniente Teniente id^ 

Subteniente. • SubCenietHe idi 

1 Ingeniero en gelb; QopoHelvivo. 

£n segundo • . I^Saienl» coronel idi^. 

Ordinario Capitán idw 

Estraordinario Tünie»i»id. 

Delineador Sdi^tenienteid^i <. 

2U. »: TFmi », (Mjim: 
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fí. 'Cndfiido' coüctfrrdO! á !os ConsejcMS 0ráÍAarios capUeMSfde los cuerpos: de 
ai*tíllería é ingenieros, se arreglaráai para la pi<efeF«ieía á bu real érdende^T 
abril de 1804 (5S) , que se espidió con motivo de d«ída ocurrida en Lima srim 

E referencia de asiento en un Gonsejo entre el «apítifi pihnero de ingeBictos 
I. Manuel Leofn ,. j^l de la niisma dase del real ouei^ de artillería D.>dkflitouo 
Bracho. 

48. (c'Sentádos Va|f0r císteí^rten tes jneoesdk» el art.;37 ,'Tit. íS,.Trat. «.•, 
se pondrán sus sombreros ; y los'demas oficiales que entraren en h, sala, hsinÁn 
de estar en pié descubiertos, y «seuchaitdo can quietud y «itaacio para iastnriEse; 
pero solo podrán mantenerse álliha^^toaso preciso de irotose la eaufia,'ca 
inteligencia que ha de darse por ótden que asistan á ver la eetebrídad del Cim- 
sejo todos los oficiales, que en aqud dia tío estén empleados ^servicio. » 

49. £1 fiscal presentará en d Consejo los in^irumeíftos que hayan «ervido 
para mstiflcacion del cuerpo del delito en la causa, como en los deihomiddío, el 
cuchillo , puñal ó navaja con que seejecttt64a muette, iaropa déladiinirto Mm 
de sangre sin lavarla, y en las de robo las llaves , ganzúas ó esclopos eic. , ipara 
que los vocales con la vista de fellosseetflcren'mqóp'de'tes itteídeDies^dél proceso. 

''80. ^Ilqup presídieresegun espresa el art.98ídeliJC!tado Título («6), y el ao, 
Tit. 3 ,'trat. S.' Ord. de la Arm. (87). dará raJion en términos sucintos áé los 
motivos porque se celfebra el Gonsejo. 

51. El '^scal traerá^.! iproceso , se seütfi*á á la izquierda del presidente , yá 
un lado de la mesa, sexubrirá, y luego leerá el memorial, üliacion, información 
nes, ratificación y careo de ios testigos / y dei^ues-de^sa conolusioa y :dictámen, 
conformé lo aprevienen las' disposiciones citadas en ^1 iiáDiiero*asiteríor , levantto- 
dose y después cubriéndose solo en los casos que marca la real orden de 8 marzo 
de 1880 (58). 

(5S) Eaterddo'el rey dd la duda «tnoíft'iaa eAIlttft^iM]lte<Ittí^iishc^^ ooocftijo 

de,guerra ordinatio entre el capitán priniero del real caerpo^ ítt^pelileros 4) .'Manuel ideLeoo. 
y elrvds la misma clase del real cuerpo de aitilleríá D. Antotno* Bracho , >Cpi0^deteriiMnó en el 
acto del conseio el presidente, arreglando la abti^aédátá <{ud eorreepiítadia ké/ÉtAnoé oficiales «or 
las ^fechas de ios últimos desnacnos^ aue estos obtuvieron de capitanes^tMaravos ;>»elMi4S6T^mlo 
'S.<1tf. declarar que atendiendo á que la espédili^ik'd&iifMtM'deepflíeiitts^de eaptlftBiw>prÍÍnfen>os 
^n loS' dos cuerpos fué solo para formar lasclaáses^de prittMiros y'849gii!id<9s,AWguft4a>iiu0vá*oiMi6- 
.lUucion4e estos, no hay razón para que los qtie ya «ran bapdattes^isfciciivos^fiáiinila'Witi- 
tflüedAdde que estaban en poseáiou, y cuyo calTftct^r eR-eliiiismo,^i»c{mf<d«R(iMi^ I«tf4ies0n 
t29ipaBb4M>d^ primeras, á mas' de que alternando los capiMtnes prifeMVM 4eiiMitleviay44Heenie- 
ros por antigüedad de despachos con los de Hifníteria , ^que* HotfeMn'aqvtfllaidenoinlMMiion, 
podría «fauno de estos tener mas anti^dadcpiela del cApíiaif {Mriaiaro de kigeiifi«n)s^' y cintiles 
fque<lader<^pitaii de artillería del antiguQ pié; nesultando deeonsigtriente'UnaiiiipUeaciOBique 
(DO seriatposíble conciliar «n la alternación del servicio : y tol la-omi^Oédad «déla pilera «pa- 
tente de <apitond^ artillería que presenta Bracho ,'dt$bió haber «ervido para la prfsíbrMMia do 
>aB|igaadaOv»iendo tanjclaras estas reflecsioner, qne no^debiemn halMme <[>ftocidadttda»«l pre- 
•«daatedel oQu^o de^uerra , tai al virey para decidirla Cuesiién¿ Iio^viso ¿ Vi E. de real <5r- 
den áifin'do que esta soberana declaración sirva de reglai^a^vkar «mdqiiioraf «Ma que en 
lAdalttAfce pue4« ocurrir. Dio^,gUardie» ^eto. Atanjvez VMd. ^briMé ISOiw^'fc'Cabtiknpaw^j^SIroular 

m) .Art. M8. íXl^que presidiera dtt* la ttoon por^quéíé'tiiBBe eensej^^detnnerfa ilel -sar- 
ngetat^mayor, y «n«u aijisencia él ayudáhte,ira€jrá feíprócieso, ««ornará é<la4sqttlerdto)delpr^ 

H Í4M4 e „ y á un lado^ie la mesa se cubrirá {c«ya igual distinción lentfrá el ayudattte^quotvusti- 

,(Ui^ al«a^0eiito.«aayor) y lufM;o leerá el memorial presentado al gobernador 6 eénandame ,*la 

-JliaqioQ i^laá ínibrmaciones , la recoleicCi'on y él icareode los teAiffosí'y^ospWBS-au conckisien 

,^t<mmm. tu,. S.i Trnt. 8. W. MU 

tidl) 'Jin.10. iisplícada por el presidente éií bretes tazones IrcAusal^delmiiane el oonsejo 

de guerra , se empezarán á leer los autos por él mayor ó ayudante , 4 por tet que baga^de^escn- 
nlwna, Qoatoda claridad ,,de modo^e todos se enteren de 8u contenido: y si alguno de ím jue- 
-«e«>qniaiere se vuelva á leer algvuia declaración ó drcanManaa que' no baya <joiDprebcii4ido, 

W Vétse la nota 8 páj. m 
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52. Acto continuo el oficial defensor leerá su escrito de defensa, pues si biea ei 
art. 39 , Tit. 5, Trat. 8.*» Ord. Mil. (59) y 31. Tit. 3, Trat 5. Ord. de la Arm (60) 
prevenían hiciese esta lectura el fiscal, la práctica ha adoptado el método de dár^ 
seta á leer al mismo defensor , porque, llevándola tan sabida y repasada, es coa-* 
siguiente le dé al leerlo mas espresion oue cualquiera otro, que por ser la primera 
vez que lo vé, ó por tener el escrito mala letra ó defectuosa puntuación, no puede 
darle la verdadera fuerza ; y esta práctica que no tiene inconveniente ni perjuicio • 
en seguirse, no solo cede en beneficio de los reos, cup defensa suele muchas 
veces consistir en el sentido con que se lee una cláusula, y el modo con que se lia* 
ma con ella la atención de los vocales, sino aue es conforme á lo que la ordenanza 
previene al defensor en el consejo de generales. 

53. ((A la parte de afuera de la sala , á tenor del art. iO , Tit. S , Trat. 8."" 
Ord. Mil. y 32, Tit. 3, Trat. 6. Ord. de la Arm. (61), estarán prontos los tes- 
tigos deponentes en la causa para comparecer en el Consejo , siempre que se one- 
ciere duda en él, y pareciere conveniente hacer alguna pregunta que conduzca á 
disolverla.» 

64. (í Cuando todo esté leido , continua el art. 41 , el presidente propondrá al 
Consejo lo que juzgare en beneficio ó perjuicio del criminal y cada uno por su ó^ 
orden, y sin confusión hará sus objeciones en pro y en contra para instruirse, d 
Para cumplir con lo aue la ordenanza encarga en este artículo, no solo tiene &- 
cuitad caaa vocal de nacer que el fiscal vuelva á leer alguna declaración , si sobre 
ella hubiese duda, sino la de preguntarle para aclararla , y el fiscal tendrá obliga* 



cion de satisfacerle, como está asi declarado por real orden de 27 jnayo de 
1788 (62) , ratificada en 16 setiembre de 1842 (63), por la cual desaprobó S. M. 



m Véase la nota 8 pág. no. 



Art. 31. Leido todo el proceso propondrá el que preside las dudas que tuviere á favor 
ó contra el criminal : cada uno ue los jueces hará en su lugar sus objeciones sin confusión , ni 
mover disputa ; después de lo cual , el que preside mandaríi á el defensor esponga á el consejo 
las razones que tuviere que alemir en favor del reo; y si las hubiere puesto por escrito, entre- 
gará el papel á el mayor 6 avudante , que le hará leer en alta voz : El que tuviere alguna difi- 
cultad se la propondrá , y el defenaor procurará satisfacerla con buen modo. TU* S, Ttat» 5. 
Ord, de la Beal Armada. 

(61) Art. 82. Como pueden suscitarse algunas dudas sobre las deposiciones de los testigos, 
que eUos solos sean capaces de poder declarar , ó puede habérselas dejado de hacer alguna 
pregunta esencial , se procurará , que á el tiempo de la celebración del consejo estén en para- 
ge donde puedan comparecer con facilidad si fueren citados ; y si á el consejo pareciere conve- 
niente exammar algún testigo nuevo, y hubiere faciUdad de que se presente sin diladon , sa 
llamará , y hará que el mayor le tome la declaración sobre el mismo acto, con las formalidades 
acostumbradas, m 3, Trat, 6, Ord, de la P.eál Armada, 

(62) Excmo. señor : Se ha enterado el rey de cuanto comprebende el espediente que V. £. 
me ha remitido con carta núm. 667 formado en el Ferrol con motivo de haber hecho callar el 
comandante principal de aquellos batallones D. Manuel Ruiz Mazmela , al ayudante mayor del 
propio cuerpo D. remando Alvarez Pérez ^ en ocasión de estar satisfaciendo coifto ñscal & uno 
de los jueces del consejo de guerra de oficiales , que se celebró en dicho departamento el S del 
mes pasado, fundándose el comandante que, concluida la relación del proceso , y en el acto de 
la conferencia, no podia hablar el ayudante ; y en su consecuencia se na servido S. M. declarar 
que así como el fiscal cumplió con su deber, dando la declaración que se le pidió ^ no debió el 
presidfflite interrumpir la acción del juez , hi aquel dejar de contestar á este , pues si bien U 
ordenanza determina que cada uno de los jueces hable en su lugar, manda igualmente, y lo 
ecflije el buen orden de la iusticia , que no se omita diligencia alguna oue pueda conducir a la 
aclaración del hecho que he de juzgarse , siendo consiguiente la facultad del juez en prctton- 
tar y la obligación del fiscal y del defensor en contestar, con tal que se observe el orden debido, 
y al que según resulta de las declaraciones de los vocales, no se faltó en el caso de gue se tra* 
ta. Lo que de orden tfe S. .M. comunico á Y. £. para su inteligencia y gobierno. Dios guarde, 
etc. Aranjuez 27 de mayo de 1788.— Valdés.— Sr. D. Luis de Córdoba , capitán general de la 

' armada. 

(68) Ministerio de la Guerra.— El sefior ministro de la Guerra dice con esta fecha al ca]i«tao 
general del primer distrito lo que sigue.—He dado cuenta al regente del reino de la oomuniaK 
cion de Y. £. de 20 de marzo último consultando de conformidad con el dictéimen de au aadi« 
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que el presidente de un Consejo de Guerra celebrado en el Ferrol hiciese callar al 
fiscal en ocasión de satisfacer á un vocal. 

55. En este estado se hará entrar al procesado que se habrá conducido anti- 
cipadamente de la cárcel y después de haberle hecho sentaren un banquillo sin 
respaldo frente la mesa del presidente, le preguntará este sin recibirle jura- 
mento por la razón dicha en el núm. 4 de la pág. 78, por el crimen de que se le 
acusa y razones que le han inducido á su perpetración. Los vocales del Consejo 

Eodrán hacerle para su ilustración cuantas preguntas consideren oportunas y 
aliándose satisfechos se volverá á conducir al reo á la prisión v se mandará 
despejar la sala, asi lo previenen los art. 42 y 43 Tit. 5. Trat. 8 Ord. Mil. (64) 
y 33 y 34 Tit. 3 Trat. 5 Ord. de la Arm. (65) 

56. En cuanto despejada la pieza en c|ue se celebra la sesión el Consejo que« 
da solo , el presidente manifiesta su opinión acerca la causa , y cada vocal hace 
lueso otro tanto al efecto de que por este medio se aclaren y dilucen mas los 
hechos , en conformidad á lo que previene el articulo 44 Tit. 5 Trat. 8 Ord. 

lor de guerra por no hallarse terminantemente decidido en la ordenanza y <^rdenes posteriores, 
ei los ficales que instruyen las causas deben ó no asistir á las conferencias de los consejos de 

guerra tanto ordinarios como de oficiales generales reunidos para fallar aquellas ; cuya resulta 
a promovido la comunicación dirigida á Y. E. por el coronel Roque Jacinto del YaUe, fiscal de 
de causas de esa capitanía que manifestando que al celebrarse el consejo de guerra de oficia- 
les generales para fallar la formada al capitán graduado D. Vicente Tamda , teniente del bata- 
llón provisional de Madrid de la que era fiscal, fué interrumpido en el. acto de hallarse satis- 
faciendo á una pregunta que relativa á la misma causa le hizo un vocal de aquel consejo y man- 
dado salir de la sala donde se hallara reunido este , por el mariscal de campo D. Nicolás de 
Isidro, vocal dei mismo, ante el que sostuvo después que el fiscal no debia presenciar las con- 
ferencias . sobre cuyo estremo, no habiendo decidido el consejo, pedia dicho fiscal una aclara- 
ción que le sirva de regla para en lo sucesivo por no hallarse este caso terminantemente resuel- 
to en la ordenanza. Enterado S. A. y teniendo presente que es aplicable al caso actual el espí- 
ritu de la real orden de VI de mayo de 1788 , por la que se desaprobó que el presidente de un 
consejo de guerra ordinario hubiese interrumpido al fiscal en el acto de estar este satisfaciendo á 
una precinta que le lúzo un vocal del mismo consejo, se ha servido de conformidad con el dicta- 
men del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, desaprobar la conducta del mencionado mariscal 
de campo D. Nicolás de Isidro, en haber interrumpido al fiscal y declarar asi mismo, que los fis- 
cales que instruyen las causas deben asistir á las conferidas de los consejos de guerra según se 
deduce del articulo 44, tit. 5.*, trat. 8.<*, de las ordenanzas generales del ejército escepto en el 
caso de tratarse en el consejo de faltas cometidas por el mismo fiíscal en la actuación , y el con- 
sejo creyese conveniente su ausencia. De orden de S. A. comunicada por dicho señor ministro 
de la guerra lo traslado á Y. S. para conocimiento del tribunal consiguiente á su acordada de 
SI de agosto próumo pasado. Dios etc. Madrid 18 de setiembre de 1m2.<—£1 mayor de guerra, 
Manuel Moreno. 

(61) Art. 42. En este intermedio se hará venir de la pridon al criminal en buena custodia, 
^atados los brazos, y (concluida la conferencia) se le hará entrar, conduciéndole un sargento ; y 
desatándole los brazos, se le mandará sentar en medio de junta en un banquillo sin respaldo. 

Art. 43. £1 sargento mayor le hará levantar la mano , y hacer juramento de decir verdad 
con la formalidad ya prevenida , y prestado el juramento , le preguntará el presidente , de que 
crimen está acusado, si le ha cometido ¿qué razones le han podido inducir a ello? ¿y qué es lo 
que tiene que decir para su descargo? los capitanes, oue quisieren interrogarle, para instruirse 
mas bion, lo harán cada uno de por sf , arreglándose a lo que conste de la causa , con claridad, 
y en breves términos : Y cuando no hay mas que preguntar, se volverá á llamar al sargento, 
^1 cual con la misma custodia le volverá á la prisión , y el presidente mandará , oue el con- 
curso de los que no intervienen en la caufi» , deje aquel sitio despejado. TU, 5.^ Trat. 8.^ 
-Ord. MU, 

(65) Art. 88. Practicadas estas diligencias , se conducirá el criminal con bnena custodia, y 
se le hará sentar en medio de la junta en un banco ó silla , y desatándole los brazos , hará ei 
^nayor levante la mano^ y jure decir verdad; los que quisieren interrogarle lo harán cada uno 
por sí ; y si por turbación ú otra causa no estuviere el criminal en disposición de responder ^ lo 
ejecutará su defensor. No habiendo mas que preguntarle , se volverá á conducir á la prisión 
con la misma custodia» 

Art. 84. Todas estas diligencias, la comparecencia del reo en el consejo, sus alegatos, y 
?Ki ?* ^^ff^^r, hará el mayor se vayan escribiendo á continuación del proceso ; poróuo 
debiendo ftmd&rse la sentencia únicamente sobre lo que en los autos conste , es indispensable 
noseonma circünita«^.ria 6 particularidad que pueda hacer variar eljpicio. Til. B, IraLS, 
Ord. de la Real Armada. *- ^ -* *- 



Digi-tized by 



Google 



Mil. (66) j 35 Til. 3 Trat.^S Ord.'4e la Ara. (67). Debiendoadverltren este fúñalo 
que en vista de cierta consulta, se declaró en órdea éd IGsetíembre^derlSiS (68) 
q«e k)6 fi8oal«a:pddNn asistir á estas canferefieias escaptuándos&Aolael caso en 
que 8elralafe«a «I €ofisejo de faltas ixHnelidas por lesfiaiunos. 

67. !lIÍBniffa«ce^.€«tebvaíesta conlereock el oscaldebe redactar nn aeta en 
b q«e >co]i8l6fiarcelebraeM>n 4el CoDsejo luaberse presenlado elreo , y lambió 
los4ie8liges ittier'táiidose las deposkioiies deuoo y otros , caso^pie^as <Uches 
dieren lalgttHaUííó'^idea qoerno constare anteriormaateea el proceso y fuese 
nttl parael. mas«eertado faik) <de la cansa, loque en Ja.niarína se baila dú- 
puesto por el art. a5Tit. S.Trai. 5<0rd. de la Arm. <69) y>en el ejército iofl- 
cíonado por la práctica y en parte fffeveBido.potreal orden de ^ de noviembre 
de 4729 m) 

58. En este estado debe pasarse 4 pronuncÍAr ia sentencia. £n la sección 
primera del capítulo DOfeaoaeUkttlo.anierwnpág' i2 llevamos esplioadas las 
reglas y formalidades qneto esieaeio4eben observarse y lo que debe practi- 
carse cuando resulta implicado en la causa algún oficial y cuando al defensor 
cofflete.aJigttnescesoque.se hace digno de. pena, asix]ueno6 remitimos entera- 
mente á to «dichaen «qnol logar , y presentamos tambienalguDas reflexiones 
qoe hace Colonsobre^eáte apunto qííe será' muy étil tengan* presente tes qoe se 
encuentran en el triste deber de decidir de la suerte de los bombres. 

59. Esiendida y .firmada lasentoneui xoaarreglo ¿«uanto se d^ía dicho m 
lapág. 452, sec. i.tap. 9.itít. 4.'>de^«st)eUbpo»entregará«l'fe6álelproeesoal 
capitán é comandante general y en su ansencra al gobernador é comandante de 
las^armas^ para que remitiéndoloi aqneÍNgefe# lo reconozca y con dictamen del 
aodiier, apruebe áidesaprnebelasenéettciaJOittiarregla^lai'ealórdeA deSdoc- 
tubreJdei769 ¡71).^i ti capitán general^apnetet la^senionM estafe Ifeva. des- 
de Inego^^debido cno^pUmiento ; pero^si sEoéde lo contrano, se remite alTri- 
bwial'S«p«emo[;d6Giierra>y Marina iUi>ia,BoniiisnIia,(paii:a^safiaáL4ecifiíoo pim 

^) lAft. '44. I flabieodo^ttiéo «1 «teniitl .ty quedMde mIo. los ^quo^iBtervídBMi «b U eavaa, 
prop«iid»á(«a oaMM»á ka i»»»i]eft>«tel (ie»)»erpre8klaiteriotqiie le<pareeiero , qnet ceoiitce á 
su eaiigo , ó su^dflBoaitto :^ e«U meide[il»|Me«& (fti^ie<le «frBoiefeiK|<id4]Qeir}lMd>lar¿ persu 
antigftedfld ; v oonel«iaa>ieMi aQBÍBnBCÍa>)iMdicá 4^ cada mío 8U' yolo el «seaidefite. iK «5 ^ 
Tra$j8.^ Ori,, Mil. 

(67) 'AirtjidS. llabittBáoiMAíil»el(4riiáioÉly;el:cprapMsi^ 
las rosones 'dM neo-y 'dotaunr ^iSAca^g^y deacaineo: cada imo iiaMará .Bidé pareciere en aa 
lugar jfy-AiMMíHas tirdufr Ifm^dMhHT/tftM aadarér ft riiéiiwifwr y itftnM»aiiatímtoi , demden > pm 
que se proceda á los votos. TU. 3. Trat, 5. Ord. de la Beal Arm. 

M •V4M04a^«ota'«'<7. 

(W Véa9ala)niti|itapágall!^ilefeMe(mBo. 

(71) La áliiiiia''oi4iiMliaajfraneral[«telífljéR5Ít^^!c«aDdo(tsa^ p«r el 



bMmfMmnmoiada e^aAarae y >q»edfl«d»iestffifagia>faBii lespMcaotoniflMi la tadapteí aulas ÓMom jfiit^ 
zasy cMaridleaide cada pravmcRaiiMpeij|Éf«.4to«wiNipreteaia«ih£iloniiaoMB ia niMnra oiw 
deaanaa que en «la antMa , y-en tddas seha «irada enmo.iri)fetoiiiilem8aBté4' Ut Mlerídai4Í8*- 
cipilÍBa la impresioD'dei.pteiito^eseaniiiattto /sin'eíliBiaa que étíaten^el fcaaliga;^pen>"CDaK> «b 
todas las plazas y cuarteles no hay sugetos legales que ecsaminen los procesos , y qud notáa^- 
ben oonaideraneKleíyoor oondfeien «•obí<i«kíbí fésBi que los.'auaeiites.tAs la 
<s>pM no^««jMeKM9n frooasas'á la fetiiion>aeitgefe general dé' ia proviacia, caya .«atondad 
es «e «80 idéMica «n- tddos 4os idMÜnes 'dobcila y lia 'vendo el Jby -en Besohier fK>r paMovgme- 
Ml , que 4 «lemptoé» la.«»pital aeiobserte «n* sodaa laa plaus y ouailelaaiéoreada pnrnúomió 
<'mM>"dan<na K 6we ga l , mmupte qw» se <e > ei w a ccnaejo dft fincara «fdinaHoviiarvBi^ft^et^paaarcl 
nr^Kieso al gobernador ó comandante del cuartel , para que este lo remita aLigeMial. de la ptn^ 
^noia, quien haciócMJMoeGBaDiiHarf por> ei. jmdiler* tpot fin , yif)or las regta» ^qütt^resciibeo loa 
iVto.'oSy SS , ^Itrat. 6yiít;l(.^4a oraeMaxa , ponga^aegunel inieioíquet^áortBéde laijva^ 
toOMdimlidad de la sentencia) la orden de su eíeeucioa ó suapeB8ÍBn j imhmuéwtoniíi kaateia 
otvMacioB del proceso may secreta la^klenmaoiondeL conato i y <arre8t«la«Qa segarkbMM 
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conformidad á loprev^nido ea la real orden de 44 abril de 48^7 (72) y demás 

Íae en la misma se citan ^ con lo que vino á modificarse el art. 3. Tit. S. 
rat. S."" Ord. MH. (73} queexijia la remisión al Tribunal Sapremo caso que el' 
delito que hubiese dado rugar á la formación del Consejo fuese de aquellos que 
no tienen pena seSalada por ordenanza, remisión que debe efectuarse directa- 
mente en los casos que corresponda según orden de 2 de marzo de 4 842 (74}. 

60. En ófden de S9 octubre de 47l>4 (75] se dijo que el capitán general de- 
reo , sin notificarste la sentencia , bosta tcpieí caso preciso ; á fin de que contando desde entonces 
el plazo que prescribe la ordenanza para su preparación , se observe en esta parte sin yaria- 
cion , lo que en ella está mandado. Dios guarde, etc. San Lorenzo el Real 26 de octubre de 1769. 

(72) Conform^dose S. M. la Reina Grobeinadora con el dictamen del tribunal especial de 

Suerra y marina ha tenido á bien mandar que con arreglo al art. 88 , tit. 8.^, trat. 8.^ de las 
eales ordenanzas , y el art. 10 del Decreto de las cortes de 26 abril de ISSíl se sometan los 
procesos militares á dicho tribunal en el solo caso de no conformarse los capitanes generales 
con la sentencia pronunciada por los consejus de guerra ordinarios en razón á no conceptuarla 
justa y arreglada á su resultancia con relacioif á la pena que por ella se imponga álos reos, es- 
presando indiyidualmente en tales c»^s el motivo en que se funde la inconformidad , en el 
concepto de que se ecsiisirá irrenrisiblemente la responsabilidad á los auditores que á elio con-^ 
travengan. De real orden, etc. Madrid 14 de abril de 1837, 

(73) Véase la nota 1.* páj. 113. 

(71) Ministerio de la guerra.^Al capitán general del séptimo distrito digo hoy lo que si^é. 
— Ht dado cuenta á S. A. el regente del reino de la suitiaria que V. £. dirigid á este ministerio 
en 29 de octubre último sobre la captura de los soldados dol (jj^ército nacional procedentes de 
la facción Juan Qsneros Villalobos, Francisco Beyna Llamas y Fernando Robledo Serrano, con- 
sultando V. £. el desacuerdo en que se halla su autoridad con el auditor de guerra de esa ca- 
pitanía general D. Juan Rodríguez Aumente y que á cada paso se aiunentaba la contradicción do 

Í)rovidencias , y la dificultad de oontiauar en un estado tan embarazoso. Enterado S. A. y con- 
órmándose con lo manifestado por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina , se ha servido 
mandar devuelva la espresada sumaria como lo ejecuto de su orden , para que se sustancie y 
determine en ios términos iesales propuestos por su auditor, y advierta á V. E. que cuando se 
separe del dictamen de«ste lo haga con espresion de los motivos que le obligan a ello, con ar- 
reglo á lo mandado en la real orden de 29 ae octubre de 1884 y también míe la remisión de los 
procesos en casos de igual naturaleza se practique directamente á dicho supremo Tribunal co- 
mo está prevenido por real cédula de 12 de febrero de 1816. De orden de S. A. lo traslado á 
V. S. para conocimiento del tribunal consecuente á su acordada de 11 del mes último. Dios 
guarde, etc. Madrid 2 de marzo de 18i2.-^an Miguel.— Sr. etc. 

(78) Para contener las tropas en una ecsacta obediencia y disciplina militar con el pronto 
castigo de los crímenes , cortando los efugios , y lentitud de diligencias que atrasando la justi- 
cia i>or los medios con que sé formabati antes los pnrocesos , hacían inasequible la impresión del 
escarmiento , resolvió el Rey conceder el consejo de guerra á los cuerpos de su ejército , dan- 
do á los oficiales , que para celebrarle se nombrasen la facultad de juzgar á los que en él 
compareciesen como reos: asi lo prescribe el art. 1, lib. 2, tit. 10 de las reales ordenanzas , y 
en el art. 80 , en los mianos libro y titulo y se manda , <^e cuando eí sargento mayor dé cuenta 
al comandante militar de lo resuelto ene! consejo , se pida permiso para tomar las armas . á fin 
de que el castigo impuesto se ejecute, y ae ord^ que esta petición la conceda el comandante. 
En el art. 31 ^ siguiendo el concepto <Íe oue el comandante militar no debe embarazar lo eje- 
cutado por el consejo , se prescriben ios limites á que debe ceñir su autoridad , pues solo de- 
clariai á su favor la facuitaa de suspender la sentencia del consejo , cuando suponga que hay 
ii^'uslicia en ella , dando cuenta inmediatamente á S. M. con espresion de los mouvos en que 
funda la referida susp^nsio». 

Esta bien premediata circunstancia , que solo tiene por objeto la mas recta administración 
de la justicia , con el fin de que el ecsamen de si el consejo faltó á ella, se ciña á las realas oue 
para la formación y juicio de la causa esplica la ordenanza , suele inter^n-etarla la piedad 6 
el equivocado concepto, y como la inobservancia en asuntos de conmiseración parece, que sin- 
cera al que la comete, sebuscaa protestos, que canonicen de justo el reparo voluntario , y de-^ 
teniendo ó remitiendo sin grave necesidad al supremo consejo de la guerra los procesos , se 
vicia el cumplimiento dcA fin , porque el Rey concedió la formación del particular suyo á cada 
regimiento. 

Con presencia de estos inconvenientes , y é fin de remediarlos , manda S. M. ahora , que la 
censura de si hay ó no injusticia , debe cefiirsO á solo lo que j^reviene la ordenanza , según el 
delito de que se trate , con sujeción á las reglas que para el juicio y decisión de la causa , se 

(*) Esto se halla alterado por la ordenaiaza actual, por laqmse previene tme siempre pasi 
el proceso al general para «i aprobación como t^ueda mcho> 
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bia aprobar la senfencia siempre que por no haberse arreglado á ordenanza cre- 
yese es injusta, en cuyo caso debia al remitirla al Consejo Supremo espresar la 
causa en que se fundara su disidencia, circunstancia que igualmente exijió la 
real orden de 4 4 abril de 4 837 (76), y se repitió en 2 marzo de 4 842 (77). 

61 . En 1 9 de enero de 4736 (78) , y H de mayo de 4738 (79) se previno á 
los capitanes generales, que siempre que en los procesos faltasen algunas dili- 
gencias ó formalidades de las prevenidas en la ordenanza , se remediasen , y se 
volviese á juntar el Consejo de Guerra de oficiales , para votar la causa por los 
mismos jueces, lo que consideramos oportuno recordar ya que aquellas órdenes 
no están derogadas aun cuando desde la de 49 de mayo de 4840 (80) no es tan 
fácil acontezca esto. 

62. Antes de entregar el proceso al general , se estenderá en él la corres- 
pondiente diligencia espresiva del acto. 

63. Como el capitán general desempefia en esta clase de Consejos las fundo- 
nes de Tribunal Suoerior es consiguiente pueda penar á los jueces que infnn- 
jiendo sus sagrados aeberes hubiesen faltado notoriamente á lo que exiie la jus- 
ticia ya fuese favoreciendo la suerte del reo, ó ya agravándola, así lo declara 
el arl. 59. Tit. 5. Trat. 8.* Ord. Mil. (84). 

64. En los cuerpos de artillería, finalizado el Consejo, pasará el coman- 
dante al asesor el proceso, y con su dictamen aprobará ó suspenderá la senten- 
cia. Aprobada esta tomará el comandante la venia del gefe principal de las ar- 
mas para la ejecución , que no podrá impedírsela , ni demorarla ; pero en el caso 
de suspensión se consultará al rey , siendo en Europa por mano del comandante 

f enera! del cuerpo con el proceso original, y las razones en que se funde para 
aber detenido la ejecución, y en Indias se hará esta consulta á los capitanes 
f;enerales ó gobernadores independientes , para oue con su asesor determine 
o que deba practicarse , con arreglo á los art. 43. del reglamento 44 Ord. de 
Art. (82) y 43. Tit. 10 de la de Injenieros (83). 

65. En la marina se pasará el proceso al capitán general del departamento, 
quien mandará sin dilación al auditor examine en el término de pocas horas, si 
está bien sustanciado y justificado el crimen , según lo establecido en las orde- 
nanzas de la Real Armada, y si en la sentencia advierte alguna injusticia : si lo 
hallare conforme, lo espresará bajo de su firma , con lo cual el capitán general 

dan en ella misma , quedando siempre al comandante militar libre la autoridad de suspender 
de su empleo al oficial que en su voto disminuya 6 altere la fuerza de la ordenanza. 

Que solo en el preciso caso de suponer conocida mjusticia pueda el comandante militar, k 
quien corresponda , pedir el proceso para examinarle en el mismo dia , en que se le di<5 cuenta 
de lo resuelto en el Consejo (*) y si verificare comprobado su zelo de injusticia j, deberá vol- 
verlo al corone 1 6 comandante del cuerpo , poniendo en pió su orden de suspensión de la sen- 
tencia , con espresion individual del motivo en que la funda , y prevención al coronel 6 coman- 
dante , de que lo remita todo al Consejo de Guerra , lo que deberá ejecutar sin dilación el 
coronel , y el comandante militar dará cuenta de esta novedad al secretario del despacho de la 
guerra. Participólo á V. £. de orden de S. M. para su puntual observancia en a parle que le 
toca. Dios guarde, etc. Madrid ^8 de octubre de 1754. 

(78) Véase la nota 74. 

(77) Véase la nota 74. 

(78) Véase la nota 6, pág, 12 de este tomo. 

(79) Habiéndose reconocido en vanos procesos que después de la real resolución de 19 de 
enero de 1836 , de que acompaño copia , se han remitido por los capitanes y comandantes ge- 
nerales , que no se han puesto en practica la misma apresada real orden , na mandado S. M. 
repetirla a V. E., como lo ejecuto , á fin de que en lo perteneciente á V. E. lo observe, cum- 
pla y haga observar y cumplir con la puntualidad que conviene. Dio3 guarde, etc. Aranjuez 11 
de mayo de 1738 

(80) Véase la nota 9 pág. 175. 

(81) Véase la nota 47, pág. 155. 

j82; Véase el núm. 7, pág. 376, tomo 1.* 
(83) Véase el núm. 5, pág. 395, tomo l.« 
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del departamento pondrá á continuación la aprobación de la sentencia. Si la 
marina estuviere de guarnición en alguna plaza , procederá según el privilegio 
que gozan los cuerpos de casa real , cuya consideración le está concedida por 
real orden de42setienibre de 1815 (84) ásus batallones. Si se hallase algún co^ 
mandante de marina accidental en puertos de Indias, y hubiere presidido el 
Consejo, no puede en este caso aprobar la sentencia con el asesor, sino que debe 
remitirse el proceso al capitán general ó gobernador independiente, según se 
declaró en M agosto de 4787 (85) á consulta del Supremo Consejo de Guerra 
«n el proceso aue se formó en Cartagena de Indias sobre el incendio de la fra- 
gata Santa Tecla. 

66. Los capitanes generales ú otras autoridades á quienes conforme lo dicho 
se pasan los procesos para la aprobación de las sentencias , no pueden ser recu- 
sados por los reos ó sus defensores, ni tampoco los auditores ó letrados ^ con 
quien aquellos gefes las consulten, á tenor de la real orden de 23 de iunio de 
4803 (86), porque en los procesos sentenciados ya por los Consejos ordinarios» 
DO proceden como jueces, ni los generales, ni los auditores ó asesores. 

67. £n los dominios de las Indias se ejecutará también lo que queda dicho 

Í8ÍJ Véase la nota 7t, pág. 440 , tomo 1.* . 

(85) Sobre el examen de Tos culpados en el incendio de la fragata Santa Táfela , acaecida en 
el puerto de Cartagena de Indias , ocurrió el incidente de que celebrado en 1 de agosto del año 
próximo pasado el Consejo de Guerra ordinario de oficiales , presidido por el comandante acci- 
dental que era de marina , D. José de Aguirre Irrisarri . y determinándose en él que se tomasen 
nuevas declaraciones para la mavor inteligencia del delito , pasó dicho comandante el proceso 
al auditor para que espusiese su dictamen. Ofrecióse á este la dificultad de que habiendo sido pre* 
sidente del Consejo , no podía como comandante de marina aprobar y suspender lo acordado en 
él , opinando que debia dirijirse el espediente al virey, á lo que se convino Aguirre por no re- 
tardar el asunto , y lo ha representado alegando dicha práctica en el real cuerpo de artillería. 
Enterado el Rey de todo se ha servido declarar , conformándose con el parecer del Consejo Su- 
premo de Guerra que todo comandante accidental de marina en puerto de Indias , aüe haya 
presidido un Consejo de guerra ordinario de oficiales de su cuerpo , no tiene facultad para 
aprobar ó suspender la sentencia del mismo Consejo , sino que debe remitirse el proceso al vi- 
rey, capitán general ó gobernador independiente , para que con su asesor determine lo ^e de- 
be practicarse , según lo prevenido en el articulo 9 del reglamento concedido para el juzgado 
de artillería en t6 de febrero de 1782. Comunicólo á Y. £. para su inteligencia , y que se adic- 
cione en las ordenanzas. Dios guarde , etc. San Ildefonso 11 de agosto de 1787. 

(86) El auditor de guerra de Cartagena de Indias fué recusado por un soldado del regimien- 
to fijo de aquella plaza , sentenciado á pena de muerte por el Consejo de Guerra ordinario 
de oficiales , y fundó la recusación en la real cédula espedida por via de Indias en 21 de enero 
dé 1786 , por la cual se previno due dicho auditor de Cartagena , ya procediese como tal , ya 
como asesor del gobierno , no debe en los casos en que se le recuse separarse del conocimiento 
de los negocios , y si solo acompañarse, sin que las partes sean obligadas á espresar ni probar 
las causas. El gobernador nombró á otro letrado , y después de haber visto el dictamen de este, 
que dijo no podía aprobarse la sentencia , y el del auditor que ojpinaba se llevase á efecto , se 
conformó con el del último, y sufrió el reo la pena de muerte. Sin embargo de esto, y conside- 
rando el auditor recusado , que lo habia sido sin fundamento , y que de observarse esta prác- 
tica en iguales casos , podian seguirse graves inconvenientes . espuso lo cráe creyó oportuno ; -y 
examinado su recurso en el Supremo Consejo de Guerra , se na dignado S. M. conformarse con 
el dictamen de este tribunal , y resolver que la citada real cédula , lo dispuesto en las leyes, 
y otras declaraciones generales , y en la real orden de 2 de mayo 1799 , en cnanto tratan de las 
recusaciones de los auditores , no es aplicable á los casos en que los capitanes generales 6 go- 
bernadores les piden dictamen , porque ni los unos ni otros proceden como jueces , pues no 
pueden variar lo determinado por los consejos ordinarios , mediante que si la sentencia está ar- 
reglada á ordenanza , debe permitirse ejecutarla ; y si encuentra algún defecto en orden á la 
justicia , no tiene facultades para enmendarla, por estar reservadas al Consejo Supremo de Ka 
Guerra ; ni al reo le queda recurso alguno de reclamación después que se le separa del 
Consejo ordinario, ni por consiguiente puede irecusar al capitán general por el ecsámen que 
le prescribe la ordenanza , ni al auditor ó letrado , con quien quiere consultar para asegurar d 
acierto. Por todo lo cual es la voluntad del Rey, que ni los capitanes 6 comaiidantea genera- 
les , ni los gobernadores , auditores ú otros íelrados deque los mismos ae valgan en semejantes 

• casos , pueden ser recusados por los reos ni por sus defensores. De real orden k» comunicoá 
V. E. para su gobierno y cumplimiento en la parte que le toca. Dios guarde , etc. Aranjuez J» 
4e junio de 1803.— Caballero.— Circular al ejército de Espafia ó Indi«i9« 
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para la formación del Consejo de Querrá en este capítulo por haber declarado 
S. M. por real orden de 2 de setiembre de 4794 (871 que las tr()paÍ8 que estén en 
América sigan las mismas reglas establecidas en et ejército de EspaSa para la 
formación de los procesos y su sustanciacion á escepcion de los casos en que 

})or no haber en algunos parajes de América suficiente número de oficiales para 
órmar el Consejo , se hayan de determinar en el juzgado militar déla provincia, 
con arreglo á lo dispuesto en real orden de 40 de noviembre de 4784 (BSj. 

68. La distancia que sepáralos dominios ultramarinos deEspa&a^ causa 
principal de las diferencias entre una y otra lejislacion hizo que por real árdea 
de 4 5 lulio de 4 806 (89) con motivo de la guerra que poma obstáculos á la re^« 
laridad de las comunicaciones, se declarase que en el caso de no conformarse los 

(87) Habiéndose celebrado en la plaza de Valdivia un Consejo de Guerra de oficiales con 
motivo de un robo de armas , el fiscal de la real audiencia de Chile (á quien por una especie 
de práctica se pasaban los procesos militares) fué de parecer de no ser vátida la sentencia ^ y 
lo mismo opmo el auditor de guerra ( que allí es el oidor decano , y pretendía atribuirse funcio- 
nes de conjuez ^, fundándose uno y otro majistrado en que debía naber sido impar el numero 
de los jueces sm incluir el presidente , de cuvas resultas , y por no oponerse el capitán general 
de Chile á dos dictámenes tan autorizados con&escendid en que se reformará la sentenda , y to- 
mó el partido de consultar. 

Enterada de todo S. M.. y conforme con el parecer del Supremo Consejo pleno de guerra , se 
ha servido resolver por punto general, así para el reino do Chile , como para todos ios domi- 
nios de Indias : Que en la formación , sustanotadon y determinación de los procesos militares 
se observen rigurosamente los tránútes de ordenanza : Que los Consejos ordinarios se compon- 
gan de número impar de vocales, no escediendo de quince , ni bajando de siete , incluso en uno 
y otro caso el presidente : Que pasados los procesos al capitán general , el auditor ó asesor á 
quien los remita , ponga su i)arecor y lo firme en calidad Oe asesoria , para que en su vista de- 
crete aquel gefe su conformidad ó lo que le pareíoa : Que cesen desde luego las mencionadas 
{>rácticas de pasarse los procesos militares A los fiscales de las reales audiencias^ y pretender 
. os auditores ejercer funciones de jueces , y cudquierft otra oue se halle introducida anterior 6 
posterior á la ordenanza general y dedatacioiies relatttas á dtla. Dios guarde, eM^ San ildefoiK 
so á 2 de setiembre de 1794. 

(88) Ocurriendo con frecuencia en las Américas, que deapues de formada k sui^ria á los 
soldados , cabos y sargentos de las compañías fijas que cometen varios delitos , cuyo conoci- 
miento pertenece el Consejo de guerra ordinario , no pueüe venflcarse dicho Consto por (alta 
de oficiales para él^ á causa del corto número de la dotación, á que suele agregarse para aumen- 
tarlas la imposibilidad las vacantes , destacamentos é impe(fídos de Votar por padnoos ó de ¡a 
misma compañía del reo , sin tener muchas veces el recurso de hacer venir otros oficiales do 
afuera ponas sumas distancias que suelen mediar, no estando prevenido en la ordenanza lo que 
entalcAso se deba ; y habiéndose hecho presentes efttas dificultades por varios gefes militares de 
América , se ha servido el Rey declarar por punto general ft consulta de Consejo de guerra de 
%l del pasado, que siempre que cualquiera soldado dé las mencionadas conipañíAs cometiera 
algún oelito, se haga el proceso conforme á ordenanza por el ayudante ú oficial , oue ejerza 
sus funciones , y que se juzgue en Consejo de oficiales , formándose con los que se bailen^ en el 
paraje como también , que no habiéndolos en número suficiente , se detemnnepor el tribunal 
militar de la provincia. Dios guarde , etc. Sin Lorenío 10 de noviembre de IISÍ. 

(89) Al capitán general del reino de Ciile comunico en este dia lo siguiente:— (jonaecuenM 
á la real orden de 28 de febrero de 1801 , por la cual se sirvió S. II. resolver que los pfocesos 
formados en los dominios de Indias contra los individuos de sus tropas, que por no conforpuse 
los vireyes y capitanes generales con las sentencias de loe consejos ordinarios, se remitan á la 
yia reservada déla guerra, fuesen dirigidos ep adelante al Consejo Supremo de ella, represettd 
V . E. en carta núm. 135 las dificultades qUe , por la distancia á esta península , se ofrecían ea 
ese reino para el cumplimiento de aquella real determinación, esponiendo la posesión en que ha 
esudo siempre su capitán general de suspender 6 modificar las referidas sentencias con dicta- 
men del auditor de {^erra , sm remitir las causas á dicho Supremo Tribunal ; y el método que 
considera V. £. mas conveniente á evitar el déma^ado padecer de los reos en la dilados joe 
ofrecen tales trámites. ^ enterada S. M. de todo se ha servido mandar, á consulta de dicbo Su* 
premo Consejo de Guerra , que en el caso dé no conformarse los vireyes 6 capitanes geoerales 
con las sentencias de los consejos ordinarios de oficisdes por solo el dictamen del auditor, se re- 
vean los procesos , acompañándole un oidor da la real audiencia del distnio y tres si el deliio 
mereciese la imposición de pena aflictiva ó Capilal : pero qim en el tiempo de paz tenga su de- 
Wdo cumplimienio lo prevenido enla citada real droen de 28 de febrero de 4814. Lo traslado á 
y. E., de orden de S. M. para su observancia en la parte que le foca. Dios gtíafde , etc. Ifadna 
\b de julio de 1806.— Caballero.— qrculará los domiaios de Indiae. 
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sftpitftnes generales con las sentencias de los Consejos de Guerra ordinarios por 
solo el dictamen del anditor se revean los procesos acompañándole con dos oi- 
dores de la real audiencia del distrito y tres si el delito mereciese la imposición 
pena aflictiva ó capital. £sta orden <]tte por su naturaleza era transitoria vino 
de por la práctica á quedar establecida como ley fija, y habiendo su observancia 
motivado alguna duda á uno de los oidores á quien acostumbraba llamar para 

Jue formare parte de estos tribunales de revisión el virey de Méjico , en real 
rden de 24 diciembre de 4817 (90) se declaró se considerase en vigor la real or- 
den de 4806 ínterin no cesaren las turbulencias que ajitaban aquellos paises. 
Así se repitió en 10 abril de 4829 y finalmente en 9 abril de 4848 (91) se de- 
terminó se considerase en vigor basta que una resolución espresa determinase 
to contrario, la cual se espediria si S. M. lo tenia á bien cuando el capitán gene* 
ral de Cuba informará al gobierno conceptuando no existir temores de que se 
alterase la pública tranquilidad. Por real orden de 8 diciembre de 4827 (92) se 
autorizó al capitán general de la isla de Cuba para valerse de oidores honora-' 

(90) Mmisterio de la Guerra.— D. Miguel del Campo y Ribau .oidor de la real audiencia do 
Méjico , espuso al Rey en 31 de octubre de 1815 , que el virey D. Félix María Calleja , según 
práctica seguida en aquel reino , le solía nombrar con otros dos oidores de la misma audiencia 
para q^e en clase de acompañamiento recibiesen con el auditor de guerra de aquel vireinato 
varias causas contra individuos de tropa sentenciados en conseio de guerra ordinario ; y que no 
podía menos de hacer presente para tranquilizar su conciencia y quedar cubierto de toda re- 
sulta que dicha práctica por estarse en tiempo de paz era contraria á lo mandado en real drden 
de 15 de julio de 180$. Enterada S. M. de este parecer y habiendo oido acerca de él el parecer 
del citado Tribunal , se ha dignado resolver de conformidad con él , (jue está bien terminante 

Íno admite interpretación a%una la referida real orden de 15 de lulio de 1806 , que es la ley 
.*, tít. 5.°, del libro 6.» de la Novísima recopilación , comprendida en el Suplemento y cuya 
observancia se reencarga ; pero atendiendo á las turbulencias que desgraciadamente agitan 
esas provincias de los <&minios de Ultramar , es su soberana voluntad que en el ínterin estas 
SujTsistan quede sin efecto la remisión de las causas de que trata la real orden de 28 de febrero 
de 1801 , precediéndose en ellas como está msoadado para el tiempo de guerra , en cuyo estado 
deben considerarse los dominios de Ultramar en cuanto al particular de que trata en el ínterin 
no se consiga la total pacificación de ellos. De real órclealo comunico á Y. S. para su inteli- 
jencia y cumplimiento en la parte que le tocare. Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 21 de 
diciembre de 1811. 

(91) Ministerio de la guerra.— NiSm. 21.— El señor ministro de la guerra dice hoy al capitán 
general de las islas Filipinas lo que sigue.— He dado oueqta á la reina nuestra señora (Q. D. G.) 
de la carta dé V. E. núm. 632 de 29 de marzo del año prócsimo pasado en la que consulta si ha 
de considerarse 6 no vigente la real drden de 10 de abril de 1829 , determinando ^e mientras 
durasen las convulsiones políticas de América se continuasen revisando por el auditor de guer- 
ra, acompañado de un oidor de esa real audiencia 6 de tres según la clase del delito , aquellos 

I)rocesos que tallados por el Consejo de guerra ordinario no hubieran sus sentencias merecido 
a conformidad de Y. É. 6 del mismo auditor, y si se estaba en el caso de consultar las mismas 
sentencias al Tribunal Supremo de Guerra y Marina con arreglo á lo prevenido en la real órdén 
de 28 de febrero de 1801, según está dispuesto para en tiempo de paz en la otra real orden de 
15 de julio de 1806. Enterada S. M. como de lo igualmente manifestado con este motivo por el 
mismo Tribunal Supremo conforme con su (fictámen se ha servido resolver qiie continué vi- 
gente por ahora la precitada real orden de 10 de abril de 1829 , y que Y. E. dé cuenta á este 
ministerio para la resolución de S. M. cuando conceptúe que ha cesado todo temor de que en 
esas islas pueda alterarse la tranouilidad pública y crea necesario el cumplimiento de la citada 
real orden de 28 de febrero de f804. De la de S. M. comunicada por dicho señor ministro de 
la Guerra lo traslado á V. S. consiguiente á su acordada de 10 de diciembre último. Dios guar- 
de á V. S. muchos años. Madrid 9 de abril de 1848.— El subsecretario Félix Maria de Messiaa. 
Sr. secretario del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

(92) Ministerio de la Guerra.— Al capitán general de la isla de Cuba digo con esta fecha lo 
siguiente.— He dado cuenta al rey nuestro señor del oficio documentado que coA fecha 29 de 
noviembre de 1826 remitió Y. E. al señor secretaiio del Consejo Supremo de la Guerra ponien- 
do en conocimiento de didio TribunsJ que á consecuencia de los inconvenientes que se pre- 
sentaban al auditor de esa capitanía general para aprobar en todas sus partes la sentencia pro- 
nunciada por la comisión militar establecida en esa ciudad en el proceso formado contra Pedro 
Cortes subteniente graduado y retirado del batallón de Pardos leales de esa plaza^ había nom- 
brado Y. E. otro letrado para dictaminar en unión de aquel los que opinaron debía reformarse 
^ha sentencia y conforme con e9(a cosy^uita la traslftd<^ 4 Y. £. para su cumplimiento el pro» 
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1108 en vez de propietarios, ea atención á la distancia de la Audiencia , dispo- 
akñon que citamos bien que parece debe considerarse caducada desde 4 838 en 
ipe se estableció Audiencia en la Habana. 

69. Sí el Consejo ordinario fuese de marina, el Tribunal de revisión se com- 
pondrá de cuatro oficiales de la Armada y en su defecto de oficiales del ejército 
debiendo tener unos j otros cuando menos la graduación de capitanes , y debe 
ler presidido en la Habana y Filipinas por el comandante general de marina 
C9on asistencia del auditor de marina ó del de guerra si aquel nubiese entendido 
en la primera sentencia , con arreglo á lá real orden de 4 abril de 4817 /93) de- 
biendo tenerse entendido , que los auditores no tienen voto en estos trÍDunaiesr 

r que su asistencia á ellos es solo como consultores según así se declaró en real 

rden^de 14 febrero de 4833 (94). 



u 



ridénte d& dicha comisión el eme manifestó que este asunto no habia llevado la marcha que 
previene efart. 11 de la real orden de 18 de enero de 1824 ; con cuyo motivo y en vista de lo 

Jue nuevamente espuso el mismo auditor de Guerra y el oidor honorario D. José Ildefonso de 
ragon. asesor de la referida comisión dispuso Y. E. seobservarenor via de interinidad lo es- 
tablecidk) para esos dominios en la real orden de 15 de }ulio de 1806 que se previno que en el 
caso de no conformarse los vireves ó capitanes generales con las sentencias de los consejos or- 
dinarios de oficiales por solo el dictamen del auditor se revean los procesoá acompañándole 
un oidor de la real audiencia del distrito , y tres si el delito mereciese la imposición de pena 
aflictiva 6 capital. Enterado S. M. de esto espediente v conformándose con el parecer de su 
Conseja Supremo de la Guerra se ha servido aprobar (o dispuesto por Y. E. en este particular 
resolviendo al propio tiempo que para la observancia de la mencionada real orden de 15 de 

1'ulio de 1806 pueda valerse V. E. en lugar de los oidores propietarios de los honorarios que hu- 
>iese en esa capital en atención á la distancia de la audiencia. De real drden lo traslado á Y. S. 
para su inteligencia. Dios etc. Madrid 8 de diciembre de 1827.— £1 Marqués de Zambrano. — 
Señor secretario del Consejo Supremo de la Guerra. 

Í93) Yóase la nota 80 páj. 489 tomo l.<» 

(94)^ Ministerio de Marma.— >A1 señor director general de la real armada digo con esta fecha 
lo siguiente.— He dado cuenta á S. M. de la carta de V. E. núm. 218 en la que traslada lo 
que le dice el comandante general del apostadero de la Habana al remitirte el espediente ins- 
truido con motivo de la pretensión del auditor de aquel apostadero para que se le considere 
con derecho de votar en el tribunal de revisión. — Y enterado de todo el rey «. S. se ha dignado 
resolver de conformidad con el parecer del Supremo Consejo de la Guerra á quien tuvo por 
conveniente oir : que los asesores en los Coasejos de Guerra y en los tribunales de revisión no 
deben tener voto en las sentencias pues su asistencia en ellos no es como jueces y si como con- 
sultores. — ^De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes y por re- 
sulta de su citada carta.— Y lo traslado a Y. S. de la misma real orden para la inteligencia de 
««Supremo- Consejo y por resultas de su acordada de 26 de noviembre ultimo.— Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 14 de febrero de 1833.— Javier de ÜUon.— Señor secretario del Su- 
premo Conseja de la Quería. 
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TITUIiO III, 

BEL COñSEJO DE GUERRA ESTRAORDINARIO. 



1. Motivos de la creación de este consejo. 

2. Preámbulo de la R. O. en que se creó. 
t al 13. Trámites del juicio. 



1. iJiN obsequio á la clase de sargentos , cabos y soldados tanto del ejército 
como de la armada que obtuviesen el carácter de onciales, se creó por real de- 
creto de \ 8 abril de 1799 una clase de Consejo de Guerra que participa en unos 
puntos del ordinario y en otro del de oficiales generales; al cual se declaró 
comprendidos á los individuos de las diferentes clases de la Armada y pilotos 
particulares que gozaran graduación de oficiales á tenor de la real orden de 24 
noviembre de 1845 (i),j á los oficiales propietarios y provisionales de la ma- 
rina sutil de Filipinas y á los individuos de la armada y particulares que ten- 
gan honores ó graduaciones de tales en conformidad á la real orden de 21 mayo 
de 1849 (2). El carácter de este Consejo de Guerra y diferencias entre él y los 
de menos y mas elevada jerarquía, se esplican en el citado real decreto de 1799 
que trasladamos á contmuacion. 

(1) Ministerio de marina, comercio y gobernación de ultramar.— Sección |do marina. — 
Illmo. Sr. : Al director general de la armada digo hoy lo que sigue : Excmo. Sr. : En la con- 
sulta emitida por el Supremo Tribimal de Guerra y Marina sobre el proceso formado en el de- 
pósito de Cartagena al segundo piloto de la armada graduado de alférez de fragata D. Agustín 
Antón para averiguar su conducta en el encuentro que tuvo lugar la noche del 19 de setiem- 
bre de 1841 , entre el falucho de su mando Amalia perteneciente al resguardo maritimo y el de 
igual clase contrabandista Escupebalas , ha indicado dicho tribunal la necesidad de proponer 
á S. M. se sirviese declarar que la inteligencia de la real orden de 18 de abril de 1799 , que es- 
tablece los consejos de guerra ordinarios para juzgar á los sargentos , cabos y soldados tanto deí 
ejército como de marina que tengan graduación de ofícial sea también estensiva á todos los in- 
dividuos de las diferentes clases de la armada v pilotos particulares que gozen de dicha gra- 
duación. Y S. M. á quien he dado cuenta se na serviao ae conformidad con el anterior dicta- 
men declarar míe los beneficios de la reai orden citada sean en adelante eslensivas á todos los 
individuos graauados de ofícial de las clases que el tribunal propone. Lo digo á V. E. de real 
(?rden para su inteligencia y circulación á quien corresponda , para su cumplimiento. Y de 
igual real orden lo comunico á V. S. para conocimiento de ese Sunremo Tribunal. Oios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 24 de noviembre de 1845. Armero ár. secretario del Tribunal Su- 
premo de Guerra y Marina. 

(2) El Excmo. Sr. ministro de marina con real orden de ti del actual, me dice lo siguien- 
te : Excm. Sr. He dado cuenta á la Reina (Q. D. G. ) del incidente que arroja de si el proceso 
formado en el apostadero de Filipinas , ó D. Ángel López , sobre la conveniencia de fijar una re- 
gla general acerca del modo con oue en lo sucesivo nan de verse y fallarse las causas de los 
oficiales de aquella marina sutil • y enterada S. M. después de oir sobre el particular al Supre- 
premo Tribuiiai de Guerra y Marina, se ha servido resolver, de conformiaad con el mismo, qu» 
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2. «Estando formando sumaría en el campo de Gibraltar por cierto delito 
al alférez D. Mariano Punzón » sargento de húsares españoles , solicitó se decla- 
rase y si debia ser juzgado en Consejo ordinario , ó bien en el de oficiales gene- 
rales, atendida su graduación de oficial; y habiendo propuesto el comandante 
general de aquel campo la duda se ofrecia acerca del mismo punto : enterado el 
rey se ha servido resolver conformándose con el dictamen del Consejo Supremo 
de Guerra, qué siempre que algan sargealo, cabo ó soldado de su ejército 6 
armada , graduado de oficial , cometa algún delito , por el que haya de ser pro— 
cesado, y juzgado en Consejo de guerra , se observen las reglas siguientes: 

3. Art. 1."" aPara formalizar el proceso en guarnición ó cuartel solicitará 
el comandante de las armas la orden del capitán ó comandante general de la 
provincia ó ejército, y en campaña la impetrará del general en gete. 

4. Art. 2.« aDeberá actuar el proceso el sargento mayor del cuerpo, ó el 
ayudante que ejerza sus funciones, y se nombrará para escribano de la cansa 
un sargento. Si el reo no tuviese cuerpo asignado, ó se hallare donde este no re- 
sida, nombrará el gobernador ó comandante de las armas para fiscal á uno de 
los sargentos mayores de la guarnición, pract^c^ándose respectivamente lo mis- 
mo en campaña. 

5. Art. 3.* a El Consejo de Guerra que haya de juzgar el reo se llamará 
estraordinario , y procederá para su convocación el permiso del capitán ó co- 
mandante general, pero ni la substanciación de la causa, niel nombramiento 
de jueces que hayan de componerlo se diferenciará en cosa alguna de lo que 
previene la ordenanza para los delitos comunes de la tropa y Consejos de Guer- 
ra ordinarios. 

6. Art. 4.^ «El reo tendrá el arbitrio de no comparecer en el consejo; pero 
silohubiesede verificar será conducido por un oficial» y tendrá un taburete 
por asiento. 

7. Art. 5/ <tDada y estendidaia sentencia se pasaré el proceso al capitán 
ó comandante general para su resolución , y en los casos que comprenda la pe- 
na de privación, degradación ó muerte, deberá este gefe consultarla á S. M. 
con remisión de la causa , así como lo practicará cuando no $e conforme con el 
definitivo del consejo. 

8. Art. 6.® a Serán castigados estos reos con las mismas penas de ordenan- 
za señaladas para los sargentos, cabos y soldados ; pero por la consideración 
correspondiente al carácter de oficial , deberán conmutarse en presidio las de 
obras públicas ó arsenales, variando proporcional mente las indecorosas» aun- 
que sin disminuirlas en lo grave. 

9. Art. 7."* «Prestarán el juramento bajo palabra de honor, y serán repu- 
tados en la clase de nobles para la imposición de las penas prescritas en las 
pracmáticas y leyes del reino , con distinción entre aquellos y los plebeyos. 

10. Art. 8.° «Nunca se les podrá imponer pena señalada á la clase de ofi- 
ciales , como no estén empleados con el carácter de tales. 

41. Art. 9.® « Tampoco podrán ser depuestos de su empleo , ni despedidos 
del servicio sin espresa orden de S. M. 

42. Art, 10. «Los comandantes de los cuerpos conservarán la facultad de 

loa oficiales , propietarios y provisionales de dicha marina sutil sean juzgados cuando los deUtos 

2ue cometan ecsiian proceso por el consejo de guerra estraordinario que estableció la real>5r— 
en de 13 de abril de 1119 , espedida por el ministerio de la guerra ; y que gocen igualmente 
de este privilegio , los individuos de la armada y particulares que tengan nonores ó graduación 
de dicha marina sutil , por semejantes aeiitos , cuando manden embarcaciones de guerra ó del 
comercio. De real orden lo digo á V. b. para su inteligencia y efectos consiguientes remiiiéndo* 
le á los de ordenanza el proceso que ha motivado esta real resolución. Lo que traslado & V. S* 
V^9l su inteligencia y fines correspondientes. Madnd 21 de m«yo de 18i9. 
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hacerles formar sumaria , se^un la actual práctica por los delitos ó faltas que no 
ecsijan proceso ; pero se dirigirán al inspector general , quien deberá acompa- 
ñarlas á S. M. con su dictamen , siempre que crea corresponder la pena de pri- 
vación de empleo ó de presidio. 

43. «Lo participo a Y. E. de real orden para su cumplimiento en la parte 
que le toca. Aranjuez 18 de abril de 1799.— Juan Manuel Alvarez.— Circulará 
los capitanes generales é ^nspeotore^.» 
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TITUIiO IV. 



DE LOS CiONSEJOS DÜ GCERBA DE OFICIALES 
GEIVEBALES.. 



1 y 2. De qué delitos conoce el Consejo de 
guerra de oficiales generales. 

8. Elcastigo de las faltas leves de los oficia- 

les corresponde á sus gefes. 

4. No pueden pedir se les forme Consejo de 

guerra. 

5. ' Que delitos se consideran militares. 

6. £1 Consejo se forma en la capitai ae la 

provincia. 
7 y 8. Quien dá la orden de proceder. 

9. Quien elije al fiscal y secretario. 
1() y 11. Trámites del sumario. 

12. Los sobreseimientos se consulten con el 
Tribunal Supremo. 

13 y 14. Trámites dei plenario. 

15. Reunión del Consejo. 

16 al 19. Quien lo preside. 

20 al 22. Quienes pueden ser vocales. 

23. Nadie puede escusarse de serlo , aín mo- 
tivo. 

SI. Causas de incapacidad. 



2S. Debe asistir el auditor. 

26 al 29. Orden por el que deben sentarse. 

30 al 36. Sesión pública del Consejo. 

37. De la sentencia. 

38. Quien puede admitir la recusación de al- 

gún vocal. 

39. Como se procede si estuvieren compb'ca- 

aos en causas de que conozca este Con- 
sejo, individuos que correspondan al 
ordinario. 

40. El consejo no puede declararse incoiiq)e* 

tente. 

41. No puede imponerse pena mas que á los 

reos. 

42. Cuando causa ejecutoría la sentencia. 

43 y 44. La sentencia se consulta en lodos ca- 
sos á S. M. 

45 y 46. Dictamen del auditor y términos en 
que debe emitirlo. 

47. De la ejecución de la sentenda. 



!• liOBRBSPONDB al conocimiento de los Consejos de Guerra de oficiales ge- 
nerales, el conocimiento de todos los crímenes militares en que incurran los 
oficiales por elevada que fuere su jerarquía, á tenor de lo declarado en los ar- 
tículos 1 y 4 , tit. 6, trat. 8 Ord. Mil. (1] , en real orden de 24 mayo de 4828 (2) 

(1) Art, 1.'. Por lo que toca á crímenes militares , y faltas graves en que los ofldales in- 
currieren contra nu real servicio, ea mi voluntad, que se examinen en junta de oficiales de su- 
perior maduacion, dándosele & este tribunal la denominación de Consejo de Guerra de oficiales 



Art. 4.* Al iiii'iio del Consejo de guerra de oficiales generales ha de estar sujeto todo oficial, 
de cualquiera graJuacion que sea * y la <5rden dei capitán general ha de servir de cabeza de pro- 
ceso, bien sea por oficio propio de su autoridad , sin preceder querella 6 demanda , ó bien aet 
en consecuencia de estos requisitos. Tit. 6. Trat. 8. Ord. MU- 

(2) £1 capitán general de los reales ejércitos D. Juan Henestuosa, elevó alrey Ntro. Sr. 
una espósidon, refiriéndose á otra anterior, para que se remedien los males <me resultan de 
causar ejecutoria las sentencias de absolución en los procesos formados á oficiales del ejército, 
y proponiendo, desnues de aiferentes observaciones, que las sentencias absolutorias de los Con- 
sejos de gaerra de oficiales generales pneaan reverse en los casos que el Supremo Tribunal 
de la Guerra opme es de hacerse, y que no causen estado, ni se noUfiquen hasta la real aproba* 
cioD. S, M, mandó que pasase ft consulla del Consejo Supremo de la Guerra, el quQ oídos sui dof 
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JcoD respeto á la marina en el art. 3. Tit. 5. Trat. 5. Ord. de la Real Arm. (3) 
ebíéndose comprender en esta clase los oue lo faeren de cuerpos francos según 
la real orden de 21 octubre de 4 837 (4 )• Esceptuánse de esta regla los oficiales 
pertenecientes á los cuerpos de artillería ¿ingenieros, pues de los delitos mili-* 
lares que cometan conocen los gefes superiores de sus respectivos cuerpos á te- 
nor de lo dicho en el número 42 pág. 377, y número 10 pig. 395 del tomo pri- 
mero. 

2. Acerca lo dicho con respecto á los militares en general , debemos hacer 
tres advertencias notables para evitar todo jénero de confusión : 4 .® Que si el 
delito que hubiere cometido el oficial fuese común y no militar corresponde su 
conocimiento al juzgado de la capitanía generala tenor de lo dicho en el núm. 3. 
pág. 294 del tomo 1 : 2.' Que si la falta es leve ó de poca importancia puede 
castigarla directamente el coronel inspector ó capitán general acerca lo cual 
puede tenerse presente la real orden espedida en 40 de noviembre de 4850 (5). 

fiscales con presencia de los antecedentes á que se refiere la esposidon , y los de anteriores 
consultas sobre el mismo asunto acordó en el pleno celebrado el 20 de setiembre del año último 
proponer lo que estimó mas conveniente á la recta y pronta administración de justicia. S. M. 
tuyo por conveniente para mejor fijar el acierto de sn soberana resolución . oir el dictamen del 
Consejo de estado y por decreto escrito y rubricado de su real mano en Barcelona á 18 de marzo 
del año actual , en conformidad á lo que hace presente ; se ha dignado mandar que no se altere 
el art. ij* de la real cédula de 12 de febrero de 1816 , ni el 21 y siguientes del tit. 6. trat. 8 de 
las ordenanzas generales del ejército recomendado el cumnlimiento de estas en los arts. ¿ y 3 
del mismo título y tratado que obligan á los capitanes generales a la presidencia, y á que nom- 
bren oficiales generales en todo lo posible para los Consejos de guerra de los de su clase, redu^ 
ciéndose estas á las faltas ó delitos militares ó del servicio militar v juzgándose los oficiales res- 
peto á los demás crímenes que no sean de esta clase según las ordenanzas y leyes en los tri- 
bunales de las capitanías generales como lo establecen las mismas ordenanzas, que no necesitan 
en esta parte de alteración, modificación y perfección. De real orden lo comunico á Y. E. para 
su inteligencia y gobierno.' Madrid 24 de mayo de 1828. 

( 3) Art. 3. Por lo que toca á crímenes militares , y faltas en que los oficiales incurrieren 
contra mi servicio , es mi voluntad que se ecsamluen en junta ó consejo de guerra de oficiales 
de inteligencia, en atención á que para no faltar á la justicia en causas de esta naturaleza, que 
tanto pueden variar por las circunstancias , es indispensable fiar su ecsámen á sujetos de la 
misma profesión , que con conocimiento puedan bac^rse cargo de todas las que merezcan to- 
marse en consideración, para que no se yerre el juicio. TÜ. 5. Trat, 5. Ord. de. la Real Arm, 

(4) Ministerio de la Guerra. — £1 Sr. secretario del despacho de la guerra dice al capitán 
general de Cataluña y se traslada á los de las demás provincias y generales en ^efe de los ejér- 
citos de operaciones la real orden siguiente : He dado cuenta á S. M. la Rema gobernadora 
del oficio de V. £• y representación que lo acompaña , consultando la clase de fuero que de- 
lien gozar los oficialesde cuerpos francos por las dudas que se han ofrecido sobre que tribunal 
debe juzgar al Subteniente del regimiento infantería de Málaga D. José María Montólo por la 
muerte que mandó ejecutar en un paisano el dia21, de febrero de 1836 en ocasión de practi- 
car cierto reconocimiento marchanoo con una partida de guerrilla que mandaba S. M. en su 
vista y sin embargo de que este punto no ha debido ofrecer duda por estar suficientemente 
aclarado en el reglamento orgánico de dichos cuerpos de 25 de marzo de 1835, especialmente 
en la ventaja 3.^ disposición , o.a se ha servido S. M. declarar de conformidad con el dictamen 
del Tribunal Especial de Guerra y Marina que á los oficiales de cuerpos francos que haya do 
ponerse en consejo de Guerra, han de ser oficiales generales los que los juzguen como sucede á 
los de milicias provinciales por estar mandado que las mismas consideraciones que estos tengan 
los de los citados cuerpos francos. De real orden lo comunico á V. E. para su inteligencia y 
efectos consiguientes , consecuente á su oficio de 23 de enero de este año. Dios guarde á Y. £. 
muchos años. Madrid 21 de octubre de 1837.— Ramonet.— De la propia real orden lo traslado á 
V. E. para conocimiento de ese tribunal consecuente á su acordada de 10 de agosto último.— 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 21 de octubre de 1831.— El Subsecretario de Guer- 
ra. — Pedro Chacón.— Sr. Secretario del Tribunal Especial de Guerra y Marina. 

(5) Ministerio de la guerra. — Número 21. — El Sr. ministro de la guerra dice hoy al capitán 
general de Andalucía lo que sigue : He dado cuenta á la Reina (Q. D. G. ) de la comunicación 
de y. E. de 22 de noviembre &\ año próximo pasado consultando si en las sumarias formadas 
contra jefes y oficiales por faltas leves, podiaV.E. imponer por sí la corrección ó castigo conve- 
liente habia también que consultarlas al Tribunal Supremo de Guerra y Marina , conforme á lo 
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sin necesidad de fomarse Consejo de Guerra : y 3.*" Qne los oficiales Bolo pue- 
den pedir Consejo de Goerra en casos graves, pero no para siojcerar su oondoe- 
ta en asuntos de poca importancia. 

3. > En cuanto al primero de estos puntos véase el lugar citado , cor Tespecto 
al segundo en real orden de 29 setiembre de 4780 (6) al paso gue se mandó for- 
mar sumaria á los oficiales siempre que se les arrestara por delito de conside- 
racion , se autorizó á sus gefes para que los arrestasen por ocho dias. Tengase 
presente que por real orden de 42 marzo de 4784 (7) las causas perlas cuales 
se debe formar sumaria á los oficiales , son solo las de que hablan Iw títVf- 
los 6 y 7 del trat. 8.<» de las ordenanzas. 

L Con respecto al éstremo tercero de los esplicados en el número segundo de- 
bemos decir que su resolución se apoya en la real orden de 2S abril de 1789 (f } 

mandado en la real orden de 3 del referido, mes que recordó el cumplimi^ito de ladispneBto en el 
articulo tercero de la real cédula de 12 de febrero de 1816. Enterada S. M. y después de haber 
oído el dictamen del espresado Tribunal Supremo se ha servido declarar, que los sobreseimieiH 
de las sumarias 6 causas que se forman contra los jefes ú oficiales del ejército por disposi- 
ción de los capitanes jenerales deben ser consultadas; al mismo Tribunal Supremo al tenor délo 
prevenido en las mencionadas reales disposiciones ; sin que por lo tanto pueda deducúrse, como 
cr^ia y . E. que los mismos capitanes jenerales no han de poder correjir , por si stibemati- 
vamente las faltas pequeñas en que incurran los jefes y oficiales, puesto que está en soia^ibii- 
cienes , aplicarlas como castigo preventivo , el arresto . prisión , suspensión de empleo, 6 des- 
tinados á un castillo. — ^De real orden comunicada por dicho señor ministro lo traslado á Y. I. 
para conocimiento de ese Supremo Tribunal, consecuente á su acordada de 7 de agosto próximo 
pasado. Dios guarde á V. l. muchos años. Madrid 10 de noviembre de 1850. El ohdail.^ 
Francisco Valiente. Sr. secretario del tribunal supremo de guerra y marina. 

(6 j Para atajar los perjuicios que produce el inmoderado arbitrio con que proceden algimos 
gefes de los cuerpos dei ejército en el arresto de sus respectivos subalternos, na resuelto el rey 
por punto general, que siempre que se prenda á alguno por delito ó esceso de condderacion. 
se proceda inmediatamente á la justificación del hecho, y se le reciba su declaración dentro del 
tercero dia, dando curso al proceso con arreglo á ordenanza , cuya formalidad dispensa línica- 
mente b.M. en los arrestos que suelen Imponerse para corrección de faltas leves,* pero es sa 
reai ánimo que en esta clase oe delitos no esceda ei arresto del término de ocho dias , por con- 
siderarlo modificación suficiente. Dios guarde, etc. San Ildefonso 29 de setiembre de 1180. 

( 7 ) Habiéndose suscitado en el ejercito algunas eludas con motivo de la real orden de ^ de 
seUembre del próximo pasado, que trata del modo con que los gefes deben proceder en el cas- 
tigo de las faltas ó delitos de sus respectivos subalternos , se ha servido el rey declarar, que 
solamente se formen procesos á los oficiales en los casos que previenen los títulos ^ y 7 del tr»- 
^do 8 de las ordenanzas generales , y en que deben seguirse el Consejo de guerra de oficiáfes 
generales, pero en los de faltas leves , y en los arrestos que se imponen para corrección, y con 
el fin de evitar los escesos que podia producir la tolerancia , es la voluntad del rey qué los 
gefes, como principales responsables de la disciplina de sus cuerpos, usen de las facultades que 
íes están concedidas en sus respectivas órdenes , y especialmente en los títulos 10, 16 y 17 del 
tratado de las generales del ejército, sin esceder del tiempo regular que baste para la corrección 
del delito, para impedir algún desorden que se pudiera recelar, dando parte al gobernador ó 
comandante de las armas cuando el arresto pase de veinte y cuatro horas, pero si escediere de 
ocho días , deberá el gele del cuerpo dar cu§nta á su inspector, para que enterado de la falta 
aue lo haya motivado , pueda dar las órdenes que fuesen convenientes según le corresponde: 
o Dien mandar en caso de reincidencia, que se forme por el sargento mayor del cuerpo una su- 
maria que la acredite . para tomar en lo sucesivo la providencia que convenga. con arrezo á 
ordenanza. Dios guarde, etc. El Pardo 12 de marzo de 1781. 

(8) Habiendo ei coronel del regimiento de infantería de Guadalajara impuesto arresto á vtoo 
de sus subalternos por faltas cometidas en el cumplimiento de su obligación , recurrió este al 
rey, qu^ándose de aquella providencia, que en su concepto no graduaba equitativa , y solici- 
tando que se le juzgase en un Consejo de guerra. 

Del espediente que con este motivo se nabia formado , y pasó á esta via reserva el inspector 
con el informe que se le ha pedido, resulta, no solo justa y arreglada la providencia del coronel | 
sino digna del mas severo castigo la resistencia del áubaíterno á reconocer las faltas que la cau- « 
saron, y á presentarse á su gefe como era debido , cuando le alzó el arresto (* ); y no menos su 
empeño y orgullo en querer seguir sus recursos hasta el estremo de que se le oyese y juzgase 
en un Consejo de guerra. 

(*) La obligación de presentarse los oficiales después de alzado el arresto, hadeserálgefi 
m cuerpo, y al que se lo haya impuestOfComo se pr€vi€ne pottreal orden de 46 junio de 48(1^ 
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coHMmicada á Indias en 6 de marzo y á Marina m 8 del propio mes espedida en 
vista de la facilidad con que algunos oficiales sintiéndose agraviados por corree- 
dones de sus gefes pedian se les formase Consejo de Guerra. En esta real orden 
esfaiblectóldose jmncipios muy conformes al régimen de gobierno actual , se dis- 
pone <^e coakpiiera oficial qoe tenga motivos de queja de su superior acuda con 
el oportuno recurso al que lo sea inmediato de aquel de quien dep^da el que le 
causó el agravio , quien tomando los infonnes que considere convenientes resolve- 
rá lo que considere c(mforme. La inspección de caballería publicó en 19 agosto 
de 1814 una circular con ideas análogas á lo que obligó el que mucbos oficiales 
pedian la formación de causa al dejárseles simplemente en situación de reemplazo. 
8, Para no dejar lugar á dudas el Tit. 7 Trat. 8.* Ord. Mil. (9) y los art. 5s 
6, 7 y 8. Tit. 5 Trat. 8.** Ord. de la Real Armada (10) se ocupan en detallar lo. 

Enterado S. M. de todo, y habiendo adyortido por ona paite que en estos últSmos tiempos han 
pretendido algunos oficiales en ciertos csíüOS ser Juzgados con la propia formalidad , dando lu- 
gar ¿ la ejecución de yarias sumarias que á nada conducen, y que antes bien hacen en la tropa 
una impresión poco favorable y decorosa al carácter de aquellos con perjuicio de la bnena dit;- 
ciplina, y considerando por otra que de adherir por motivos leves á abrir un juicio , que solo 
debe reservarse para los casos de mayor gravedad, resultarían perjudiciales consecuencias á su 
real servicio, al importante punto de la subordinación, y á la tranquilidad de los mismos cuer- 
pos , viéndose además comprometida frecuentemente la autoridaa de los que mandan ; se ha 
dignado resolver, que obrando los inspectores generales , y demás superiores con la prudencia 
y rectitud que deben ser inseparables en todos sus procedimientos, contengan con providencias 



cuerpos « 

términos de atención reblares al inmediato^superior, de cpiien dependa, para que precedidos 
los informes reservados que considere oportunos , determine lo que comprenda justo : y que 
la formación de procesos se «atienda únicamente en casos graves, cuya naturaleza lo ecsija in- 
dÍBpensKbleinente. Aranjuez 25 de abril de 1789. 

( 9 ) Art. 1.* Para que el Consejo de guerra de oficiales generales pueda formar juicio , y 
ñmdar reflecsivamente su dictamen , determinando las penas respectivas á los oficiales reos, 
según Ift calidad de sus delitos^ ppr faltas p;rayes de su obligación en materias de mi real servi- 
cio, se observará lo que prescriben los artículos siguientes. 

Arts. 2.», 3.<» y 4.® Véanse en la nota 11 pág. 336 del tomo 1.* 

Art. 5.® Pronibo á todo oficial, que mantenga correspondencia con los enemigos , sin orden 
<5 noticia del capitán general ó comandante general, bajo cuyas órdenes sirviere ; pena de sus- 
pensión de einpleo, y destierro á un presidio, aunque solo trate de materias indiferentes ; y pena 
de la vida si se mezclare en las que tengan concesión con mi servicio. 

Art. f .® El oficial que en cualquiera acción de guerra, ó marchando á ella, abandonare su 
puesto deliberadamente sin urgente motivo que le (d)ligue á ejecutarlo , perderá su empico y 
8^ declarado incapaz de obtener otro en mi servicio , .precediendo degradación ; y si de este 
defecto cometido con malkia ó contra todas reglas militares , resultare pérdida de ía función ó 
pMjuicio á los progresos, que mia armas pudieran conseguur, si el oficial culpado hubiera temdo 
ma» constancia , podrá estender hasta U pena de muerte la sentencia. 

Art. 7.* Las pérdidas de plazas , fuertes , d puestos por sorpresa, se sentenciarán , según se 
verificare, .,,... ^. 

Art. 8.* El oficial comandante de un cuerpo destacado . que sin lejitimo motivo que le dis- 
culpe, desamparare alguna tropa de él, será examinado en el Consejo de guerra de oficiales ge- 
nerales , y juzgado , según las razones que justificare haberle movido á esta detera^nacion , 6 
los accidentes de que la separación haya procedido ; y si resultare culpable su conducta, se le 
impondrá á proporción de la culpa , pena de sus{>ension , 6 privación de empleo ; y aun podrá 
eStendetse háSta la muerte^ si el decampare proviniere de notoria maUcia. 

Art. !.• El oficial á quien se fiare reservadamente una comisión de mi real servicio, si reve- 
lare alguna circunstancia en que se le mande guardar secreto , será condenado á privación de 
empleo, y destierro á mi voluntad ; y si de haberla retyelado resultare malograrse la diligencíía, 
sufíhrá lii pena de nraerte. Jü. 7. trat, 8, Ord, MU, 

(10) Art. 8;^ Si los comandantes generales de los departamentos , á quienes está mandado 
reiidencien los oAeiales , asi comandantes como subalternos , cuando se restituyan de las cam- 
pañas dé mar , examinando sus diarios, y oyendo las quejas que dieren las tnpuhiciones , ha- 
llaren contra eUos. algún cargo, que meresoa examinarse en Consejo de guerra, darán orden á el 
mayor peneral ó á sus ayudantes , para que , poniéndolos en arresto en el paraje que señalaren, 
pasen sm dilación á formarles el proceso. 

Art. 6.* Todo oHcial , que , durante su campaña , hubiere tenido combate <5 encuentro coa 
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delitos que se consideran militares , eso sin embargo debemos deóir qoe se repn^ 
tan tales muchos otros, ó por lo menos conocen de ellos los Consejos de Guerra 
conforme lo prueba una larga esperiencía en la materia. 

6. £1 Consejo de Guerra de oficiales generales ha de fcnmarse siempre en la 
capital de la nrovincia en que el oficial procesado tuviere su destino según lo de- 
clara el art. 2 Til. 6 Trat. 8.® Ord. Mil. (11) , debiendo entenderse que para este 
efecto no deben considerarse tales las provincias civiles últimamente formadas, 
sino las antiguas ó lo que es lo miiSmo aquellas en que residiere el capitán ge- 
neral. 

7. La orden de proceder en los Consejos de Guerra de oficiales generales debe 
ser siempre del capitán general ya sea para que averigüe directamente el hecho 
criminal , ya que se le comunique de real orden ó que llegue á su noticia por que- 
rella ó demanda. En todos estos casos dará por escrito la orden de proceder á la 
averiguación del delito , dispondrá el ari'esto del culpable y nombrara fiscal y se- 
cretario para la actuación ó formación del sumario , conforme para el ejército lo 
previenen los art. 4, 8, y 6 y 7. Tit. C Trat. 8.» Ord. Mil. (12), y lo disponen 
con respecto á la marina los art. 8 , 6 , 7 , 8 y 9 y 18 , Tit. 8 Trat. 8.' Ord. de la 
Heal Arm. (13). 

8. No podemos sin embargo pasar en silencio, el que algunas veces, el go- 
bierno manda no solo formar diligencias sumarias, si que también dá direc- 
tamente la orden al efecto á algún general á quien nombra fiscal, veríficaiido 

enemigos, cualquiera que hubiere sido el suceso, favorable 6 contrario, luego que vuelva á su 
departamento, ha do presentar relación circimsta'nciada do él áel comandante general ^ quien 
la deberá pasar á mis manos ; pero si antes de esperar mi deliberación juzgare necesario , que 
la conducta del oficial sea examinada en G)nsejo de guerra, mandará que asi se ejecute. 

Art. 1** £1 oue hubiere perdido el bajel de su mando, sea rindiénaole á los enemigos, óbien 
por naufragio, u otro cualquiera accidente, deberá ser indispensablemente puesto en Consejo 
ae guerra para justificar en él su conducta, asi como el que separado de su escuadra, por cuai- 
(^iera motivo que sea, no hubiere vuelto á incorporarse con ella ; y el que hubiere hecho ar» 
ribadas contrarias á sus instrucciones ; y generalmente todos los que por desarbolos , abordajes 
ó otras causas merecieren , á juicio del comandante general , pasar por este examen. 

Art. 8.° No solo han de examinarse en Consejo de guerra las causas que resulten de las na- 
vegaciones y operaciones de guerra , en que hubieren sido empleados los oficiales de la armada 
asi en mar, como en tierra j sino también la9 que procedan de asuntos puramente militares, co- 
mo faltas esenciales á la obligación , en que cada uno está constituido , desobediencias á los su- 
periores , conducta reprehensible para con los subalternos , é inferiores ; finalmente todas las 
que sean directamente contra el servicio. Tit. 5. Trat, 5, Ord, de la Beal Armada. 

(11) Art. 2.* La formación de este Consejo ha de ser siempre en la capital de la provinda 
en que el oficial reo tenga su destino : el capitán general ó comandante general de ella presir- 
^^-.*- _-*._..i..j ^ !-_-_• /i_._i j !.__ •- atendiendo á que su 

[ modo posible) oficia- 
defecto coroneles ; pero 
nunca ha de descender he esta clase, y siempre ha ele asistir e'l auditor de guerra, como asesor 
del consejo, tomando el último lugar, sin voto en él, y solo con el fin de iluminar (en los casos 
dudosos que ocuiTan} al presidente y cualquiera de los jueces, que para asegurar su acierto le 
pregunte. TtL6. Trat. 8. Ord. MiU 

(IÍ5) Art. 4.* Véase la nota 1 de este título. 

Af t. C." Vés se la pota 11 pág. 100 de este tomo. 

Art. €.• Si procediere de orden mia la providencia de convocar el Consejo de guerra de ofi- 
ciales generales, se vaiiará el precedente formulario con relación de mi real determinación en 
los términos oue corresponda. 

Alt. 1 o Véase la nota 3 pág. 82 do este tomo. Tit. 6. Trat. 8. Ord. Mtl ^ 

(lo) Art. &* Si los comandantes jenerales de los departamentos^ á quienes está mandado 
residencien los oficiales , asi comandantes cpmo subalternos , cuando se restituyan de las cam- 
pañas de mar , exammando sus diarios , y oyendol as quejas que dieren las tripulaciones, halla- 
ren contra ellos algún cargo, que merezca examinarse en Consejo de guerra , darán orden á el 
mayor joneral ó á sus a^iíúanies , para que , poniéndolos en arresto en elparaie oue señalaren, 
pas<ín sin diUdon á forcn^iles ti p -oceso 

Arls. 6, 7 y 8. Véanse en la noia 10. * , 
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también directamente el nombramiento de secretario , pero estos casos anómalos 
y poco frecuentes, á los qoe ha dado origen la investigación de la conducta obser- 
vada por el capitán general de algún ej^cito , mas bien que el castigar un delito 
cuya ecsistencia conste anticipadamente ; son poco frecuentes, bien oue su eíecu- 
aon se apoya en el art. 6 Tít. 8. Trat. 8. Orcf. Mil. (14). 

9; Tanto Mra el nombramiento de fiscal como para el de secretario debe re- 
cordarse lo dicho en el núm. 3 y siguientes pág. 100 y núm. 2 p^. 107. 

10. Recibida por el fiscal la orden de proceder y nombramiento del capitán 
general deberá formar la sumaria observando al efecto todas las reglas que hemos 
espuesto en el título anterior , según resulta de las órdenes que alU se citan v tam- 
fe? *5 ^^^^\ 8 y 9 Tit. 6 Trat. 80rd. Mfl. (15) v art. 9 y 10 Tit. 8. Trat. 5. 
ürd. de la Real Arm. (16) debiendo advertir que en la hoja de servicios que se in- 
^rtará en el sumario smín lo dicho en el núm. 11 pág. 173 no debe permitir el 
fiscal, se afiada nota alguna que tienda á declarar al reo culpable del delito 
de que es acusado, pues esto se ignora hasta que el proceso este fallado , así se 
decbró como no se podia menos, en real orden de 14 marzo de 1847 (17) al tiem- 

Art. 9. Con el decreto del comandante jeneral, que servirá de cabeza á el proceso em- 
dezará el mayor jeneral á formarle , citando ¿ su casa los oficiales que hubieren de servir de 
testigos en la causa , y á cada uno separadamente interrogará sobre los puntos que quisiere ave- 
riguar , y hará escribir puntualmente lo que cada uno oijere : y en acabando firmarán la decla- 
ración el testigo, y el mayor, omitiendo las preguntas ordinarias de los procesos criminales, con 
calidad de que antes de declarar prometan sobre su palabra de nonor decir verdad : pero si 
hubieren de examinarse testigos que no sean oficiales de guerra, se les tomará la declaración, 
según lo establecido en el titulo de Consejo de guerra. 

Art. 15. En escuadras mandadas por oucial jeneral , y en que haya numero bastante de ca- 
pitanes para formar consejo, podrá su comandante juntarle , para examinar la conducta de algún 
oficial ; pero no habiendo número, mandará se tomen informaciones , y reservará su examen á 
su regreso á el departamento; á cuyo comandante deberá entregar el proceso, hayase ó no ce- 
lebrado el consejo, para que en drden á la sentencia se practique lo que queda prevenido*, pero 
si ésta solo fuere de suspensión de empleo por tiempo determinada, se tendrá presente lo que se 
manda en el articulo 45 del trat. 3.®, tit. 1.^, de estas ordenanzas. Tit, 5, trat. 6, Ord» de la 
Real armada. ^ 

(14) ^y éase la nota 12 anterior. 

(15) Art. 8. hiterrogará separadamente á cada testigo sobre los puntos que conviene ave- 
riguar; y tomándole antes juramento sobre su palabra de honor de decir verdad, hará escribir 
lo que cada uno dijere ; y concluida firmarán la declaración el testigo y el fiscal. 

Art. 9.® Evacuado el examen de testigos, tomará ei fiscal declaración al oficial reo , hacién- 
dole dar su palabra de honor de decir verdad en cuanto fuere preguntado con la formalidad ya 
prevenida , y le advertirá antes que elija oficial que le defienda , concediéndole la libertad de 
hablar con él siempre que el reo lopidiore 6 el defensor lo necesitare, después de hecha su 
declaración. Tit. 6, Trat. 8. Ord. mu. 

(16) Art. 9. Véase la nota 13. 

Art. 10. Después tomará el mayor declaración á el que se ponga en consejo, haciéndole 
prestar juramento de decir verdad; señalará dia en que los testigos vayan á su casa á ratificar 
sus declaraciones, 6 aludir ó quitar de ellas lo que juzguen convemente según su conciencia. 
Se omitirá el careo de los testigos con el procesado, pero se entregarán á este sus deposiciones, 
dándole tiempo suficiente para que pueda defenderse , y responder á los cargos que contra él 
resulten ; respeto de no ser necesario que estas causas se siinstancien con la brevedad que se 
manda en el titulo del Consejo de guerra ; si bien no deberá dilatarse superfinamente su con- 
clusión, de lo cual se hará cargo á el mayor. TU, 5, Trat, 5, Ord, de la ieaU Armada, 

(11) El Consejo de guerra de oficíales generales celebrado en esta cérte el dia 4 de junio 
último para ver y fallar el proceso seguido contra D. Vicente de la Escosura , capitán sraduado 
y teniente de carabineros oel reino , en virtud de un parte que contra él dio al coronel coman- 
dante de la 4.* comandancia del mismo cuerpo el sargento graduado de subteniente D« Mariano 
Gómez, acusándole de abuso en el desempeño de los deberes de su instituto y de haber dispues- 
to á su voluntad de algunos géneros aprendidos como de contrabando, pronuncié lá sentencia 
siguiente.— Tod# bien ecsaminado le na al)suelto el Consejo por unanimidad de votos , consi- 
derando que los defectos del sumario han sido en el modo posible subsanados en el procedi- 
miento píenario con la posterior aprobación del capitán general , poniéndosele en libertad sin 
<iue la formación de esta causa le irrogue nota ; que se prevenga al gefe de h comandancia do 
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pó de aprobarse la sentencia de nn Consejo de Guerra, pero si deberá examinar 
para que en su caso no lo haya de hacer el auditor el q«^ en la hoja de s^vicíoi» 
naya la nota de concepto , requisito indispensable para forti^te de las cuaKdasdesr 
dei acusado así se dispuso en real Men de 26 novitlmbrede 1846 (18) . 
,11. En el número I y siguientes pág, 82 bonos hablaá6 del tasar ^n el me 
se reciben las declaraciones , á los testigos coníwinefuere su clase , drateido úm-» 
camente añadir ahora que aqueHas disposicioiiesno eemj^renden á las personas qoa 
fueren tratadas cotio reos, pues en este caso sea cual luere su jerarquía caso de 
estar en Hbertad deben comparecer á cai^ del fiscal , según «© dedird pot* real dr- 
den de 20 abril de 1847 (19) espedida en vistó de queja de cierto bngadíeF pro^ 
cesado á quien se obligó á presentíírsei dar sui^ declaraciones en casaifeljiíezF 
fiscal. La justicia de ésta disposición eé notoria, p<ies debiendo considmrse a xm 

caraíbinéros de Guadalajara D. Juan Antooitf F^mándeB, se abstenga^Mi lo sucesivo' deponer m>- 
tas en las hojas de servicio que pcejutsguen el fallo de los tribonaies ; que se borre la que ha 
estampado en la del acusado } y apareciendo falso en la esencia el parte dado por el subteniente 
graduado sargento de carabineros D. Manuel 6omez , contra el propio' acusado , se saque tes- 
timonio del tanto de culpa y cargo que contra él resulta y se remita al Excmo. señor capitán 
general de esta provincia para los efectos de ordenanza.— V enterada la reina (Q. D. G.]á quien 
se étó cuenta t¿i^en de la causa, conformecon el dictamen del Tribunal -Scipraníor de Guerra 
y Marina , y después de averiguado que el auditor de guerra asistid á la éelebrácion del Cod-^ 
sejo de guerra , cuya circuAstanoia no constaba en lacaiisa, se sirvió por resolui^n de %S ^ 
noviembre último aprobar la preinserta senteneia. Dios gunrde, eto.MtKmdli de marzo de 1817. 

(t9f Excmo. Sr. : El Sr. MintsUro de la Guerra dice boy al cafpitan generai de la isU de 
Cuba Ib que sigue : 

ttM Consejo de Guerra de oficiales generales celebrado en esa plaza de la Habanfr en fll de 
julio de este año para ver y fallar la causa formada contr» Dj Juan Kodrgnter^ subteniente 
apregado al rejimiento de iniantería de la tJuion del ejército de esa isla, acusado de baber 
abandonado por dos veces sus bandeas , conotros exoesos que hacen poco honor ánniofícial, 
pronuncid la sentencia siguiente : 

Lé ha condenado y condena ¿ la pena de pi^acion> del empleo continuando en su aiTé8k> 
ba^ la resolución de S. M. 

Y enterada la reina (Q. D. G J, & quien hé dado cuenta también de la causa « confonde con el 
dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , se ha servido' a|>robar la preinserta sen- 
tencia , sin perjuicio del derecho que le reserv# al capitán D. Raimimdo Cabo Montero , para 
que pueda repetir del mismo D, Juan Rodríguez los intereses que le confió ; siendo al propia 
tiempo la voluntad de S. H. ^é lén^iga entender alauditordeiGnorrft D.Antonio ^Minero que 
debió advertir para m^ se sitt>áana9e el defecto tfe no estar paestaaen la hoja ds» servicio det 
procesado las notas de concepto, requisito muy esencial para «n su virtud formar un juicio 
exacto de las cualidadesl de los acosados. 

De real orden, comunic«MlajK«' dicho séfior miñlstrd, lotraslado á Y. E. para su oonocÁmiento^ 

efectos correspondientes. Dhto» gtíarde á V. E. mucho» año8¿^ Madrid SGt de noviembre de 
840:— El subsecretario.-«-5r. comandante general del campe de Gibraltar* 

( 19 ) He dado cuenta á la Reina ( Q. D. G. ) de una documentada espoalción del brigadier 
don Carlos Tolrá , produciendo queja por habérsele obligado á presentarse en casa del Juez fis*^ 
cal ttMnbrado por V. E. para que te mótese los cai|^ que con arreglo á lo mandado en rear 
orden de 22 de agosto de 18(5 se hicieron al presidente y algunas de lo» vocales del Consejo de 
guerra de oficiales generales , celeDrado en la plaza de la Habana el 21 de juho delSid, para 
ver y fallar la cansa instruida eentra et capilain del regimiente^ li^ejiteria d^ Bspaña prainsuJar, 
don Aniceto Villalba , cuya menMonacta ^fuejA se fundó euiqueno 8e> le habían guardado las 
consideraciones que por el articulo 7;*^, tra»iky^.<' , titule 6.^ de^las reales oí deuanzas , secoA- 
ced^ á los oflciale9 de teniente coronel inclusive arriba.^ Enterrada S. Mi , como igualmente 
de la protesta qne hi«e el mismo brigadfer<ai responder á los cargos que como vocai de dicho 
consejo , se le hicieron por el mencionado»' fisoaii, y en vistA de lo manifestado acerca de este 
asunto , por el Tribunal Sopreme de Guerra y Marma , conforme con su dictamen se ha servido' 
resolver: quecoino el reférideértieuto de^ la<ord6aanza solo trata de' los ofidal^ de teniente 
coronel arriba cuando Dan de dedarafr como testigos j en cuya calidad no lo iba á hacer el bri- 
gadier Tolr& ; no se deápoj^ 6 este de^os nrerogatávas y ecMUctones; pues no estableciéndose 
en la misma ordenanza la fotw* en que débm dedaorar lof oficiales de superior cpraduacioB 
cuando sean procesado» , es preciso observar bs reglad comunes y g^^rales quaen ella se es- 
tablecen para que los tratados como reos o aquéllos' que por sus actos , se han hecho re^xuw 
sables , comparezcan y se presenten al fiscal de la causa á fin de que contesten á las pregun- 
m ,' caraos y reoontencioneB que les hicieiien¿ Dio»igiiitrde^ etCtM«dn4 20 d^abrilde 18(1 
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procesado inferior siempre á su mez , no corfeqpoiide se le cOnoedt&i distinciones 
que tiendan á iguaterle ocm aqueit 

IS. Si por eublcfmera de las razones ipie fadmos anunciado en los ntbn« 17 y IS 
del tituló aJit^or conadefase el fiscal que debe sobreseerse en la causa ^ pondrá 
su dictám^ motivado y lo remitirá al ca(ntan gesmdi tíuien si tiene por oportuno 
el sobreseimi^to lo describirá imponiendo al pn)ce6aao si le parece ulta ligera 
pena acerca lo cual puede verse la rea) orden de 10 noviembre de 1850 (30). Es- 
tos sobreseimientos deben consultarse con el Tribunal Supremo en conformidad á 
la real órdm de 8 noviembre de 1849 (31)* 

13. Concluido el sumario « se procederá á mandar al reo elija defersor , á re- 
cibirle la confesión , y luego á las ratificaciones careos y demás diligencias del pie* 
naria cotiforme se baesplicado en el núm^ 18 y siguientes del título segundo y lo 
previene el art. 10 Tit. 6 Trat. 8." Ord. Mil- (22) remitiéndose también el proce- 
so después de terminado al capitán genial á los efectos espresados en los núme- 
ros 23 y 24 del citado título. 

11. Después de cuanto se lleva esplkado estenderá el fiscal su conclusión y 
hecho se entregará el proceso al defensor, en ccmformidad á lo dicho en los nú- 
meros 26 y 27 del título segundo y citas que en los mismos se hacen , y á tenor de 
lo mandado para el ejército con respeto á la clase de Consejos que nos ocupa en 
el art. 9 v 11 Til. 6 Trat. 8.' Ord. Mil. (23) , y para la manna en el art. 11 Tit. B 
Trat. 5 Ord. Arm. (24). En el cap^ T."" del tit. 1 pág. 110 se esplica quienes pue- 
den ser defensores. 

4 5. Concluido el proceso en todas partes y faltando ya solo la reunión del 
Consejo de Guerra , el fiscal debe dar parte al capitán eeneral , quien avisa por 
escrito á los vocales que deben componerlo con un dia de anticipación « fijando^ 
les el lugar y hora de la celebráeion según lo dispone el art. h 4 , Tit. 6 , Trat. 
8.3 0rd.l«¡l.(25). 

46. £1 capitán ó comandante general es quien debe presidir el Consqo es- 
tando en sus facultades nombrar Tos vocales que deben componerlo, procurando 
no sean tneno^ de siete , ni escedan de trece, según lo dispone el art. 2, Tit. 6, 
Trat. 8." de las Ordenanzas (25] y la real orden de 24 mayo de 4828 (26) , y con 
respeta á marina el art. 4, Th. 5, Trat. 5.^ Ord de la Real Armada (27). 

47. Si el capitán general no ptiede presidir el Consejo de Guerra ya sea pot 

(20) Véasela nota 5 pág. fiOa. 

(21) Yéase en el lom. 1.», nota 24 pag. 211. 

(22) Art. 10. SucesiTaibenta señalará el fiscal el día en que eoncurran á su casa los (tes- 
tigos para ratificar sus declaracioues , ó afiadir , ó quitar lo que juzgaren conyeniente; y en 
otro dia los citará , para que concurran con el teo al acto del careo , asistiendo el defensor pro- 
citación) al juramento de ka teatigos, su ratificación, y careo. Tit 6.® Traí. 8.® Ord* müi^ 
tares. 

(23 ) Art. %.• Véase en la nota 12 de este tituló. 

Art. 11. Finalizado ei proceso , pondrá su conclusión en él el fiscal , y dará cuenta de ha- 
llarse ya concluido al Capitán general ; y éste . en el dia antéKSedente al en que resuelra formar 
el Consejo de guerra de oficiales generales , citará á su casa los jueces que deban componerle, 
con aviso por escrito á cada uno , señalándoles la hora. JHL 6.® Trat. 8.® Ord. Mü. 

( 24 ) Art. 11. Véase la n«ta 51 páj. 216^ 

(25 ) Art. 2.* Véase en la nota 11 do este titulo. 

( 26 ) Véase la nota 2 de este titulo. 

(21) Afté 4.* En Ckinsejos de guerra , para juzsar oficiales de cualquiera grado que sean, 
ha de prendir el Comandante oeneral del departatñento, á menos que por enfermedod ú otra 
causa grare no esté en disposición de asistir a él ; en cUyo caso podrá elegir él oficial general 
que le pareciere para que presida ; y en todos tiempos nombrara los demás oficiales que bu- 
hieren de asistir , tomándolos de la^ clases de generales , y en las de capitanes de navio y de 
fnifS^ , los cuales no podrán negarse sin causa legitima , pena de suspensión de empleo. El nú- 
man de oficiales para formar elconsejo . nunca íia de ser menor de siete , ni escederá teg^ 
Ittdient» de treoe. lít. 5.» Trat, 5.» OrdmMZüS ii la Beal Armada. , 

Tomo a. i^ 
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ocupación ó enfermedad (ó por tener interés en el asunto que se somete i sa de« 
cisión conforme la real orden de 4 O noviembre de 4 8ii (que forma la nota 5) debe 
delegar sus facultades en el general mas caracterizado y si hubiere dos ó mas 
de igual graduación en el mas antiguo, según asi lo dispone el art. 3 , Tit. 6, 
Tral. 8.* de las Ord. (28). Por manera que el capitón general no puede elcpr 
sino que debe por precisión nombrar al que le corresponda sesun esta regla. 

18. Lo dispuesto en el citado artículo dio lugar á que se dudara si los se- 
gundos cabos podian presidir los C!onsejos de Guerra como delegados del capitán 
general , pero con real orden de S9 agosto de 4844 (29) ratificada en 42 de no- 
viembre ae 4 848 ( 30) se declaró que con arreglo el citado articulo delña presidir 
el Consejo de Guerra cuando las ocupaciones del capitán general no se lo per-« 
milan el general mas antiguo y no el segundo cabo si por rigor de graduación 
y antigüedad no le correspondía , pero que podrá y deberá presidirlos cuando 
ejerza la autoridad y mando del capitán jzeneral. 

4 9. Con motivo de haber faltado en Cuenca, general que pudiese presidir 
un Consejo de Guerra que debió celebrarse en aquella ciudad , se consultó lo 
que debia practicarse en tales casos y con real orden de 9 octubre de 4844 (34^ 



( 28 ) Art. 8.** Sí por enfermedad , ú otra causa grave , no pudiere presidir el Capitán 6 Co* 
mandante general , nombrará éste al ofídal general mas caracterizado ó el mas antiguo , si hu- 
biere dos o mas de un mismo grado ; y ni éste ni los demás , que en calidad de jueces eligie- 
re .podrán , sm legítimo motivo , negarse á este servicio. TU. o.^ Trat. 8.* Ord. Mü, 

(Í9 ) He dado cuenta ó la Reina (Q. D. G. ) de la comunicación de Y. E. de 14 de marzo 
último , consultando si en el caso de no permitirle sus ocupaciones pi'esidir los Consejos de 
guerra de oficiales generales « deberá hacerlo en lugar de Y. £. el general t,^ cabo de ese dis- 
trito , aun cuando hubiere en la ca))ital del mismo , otros generales mas antiguos ó de mayor 
graduación , cuya consulta han motivado las dudas que por lo dispuesto en la ordenanza ha 
ofrecido la práctica observada en ese distrito , de presidir dichos actos el general S.® cabo por 
ocupación del Capitán general. Enterada S. M. como igualmente de lo espuesto acerca de este 
asunto por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina y teniendo presente que el Art. 8.* Trat. 8.® 
Tit. 6.* de la misma ordenanza , dice terminantemente que cuando el Capitán general no pueda 
presidir los Consejos de guerra nombre en su lugar el general mas caracterizado , y de estos si 
nubiere dos al mas antiguo , conforme con el dictamen del espresado tribunal ha tenido á bien 
declarar que la práctica introducida en este distrito dando ta presidencia de los Consejos de 
guerra de oficiales venérales al tJ* cabo , cuando por sus ocupadunes no pueda presidirlos 
y. E. , es contrario á lo terminantemente mandado en dicho articulo de la oraenanza y que en 
su consecuencia el general 2.^ cabo no deba presidir dichos actos sino cuando ejerza las fun- 
dones y mando de Capitán general , y fuera de este caso cuando por su graduación 6 antigüe- 
dad le corresponda ser nombrado por Y. £. al tenor de lo dispuesto en el mendonado artículo. 
Madrid 22 de agosto de 1841. 

(30) El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al capitán general de Yalencia lo siguiente :— Con 
fecha 12 de febrero último , dirigió Y. E. á ^te mimsterio la consulta hecha por el entonces se- 
gundo cabo de esa capitanía general con objeto de que se declarfiura que los de su clase debían 
E residir los Consejos ele Guerra de oficiales generales á crue no asistiesen los capitanes genera- 
is de la provincia ; ó bien que se eximiese á ios indicados segundos cabos de concurrir á la 
formación de los mismos Consejos , cuando por asistir otros generales mas antiguos deben 
aquellos ocupar el puesto que les toque según la alternativa establecida entre todos los vocales, 
y cual lo dispuso la real orden de 22 de agosto de 1844. Enterada la Reina y de conformidad 
con el Tribunal de Guerra y Marina se ha servido resolver S, M. que continúen subsistentes las 
disposiciones de la ordenanza del ejército sobre la presidencia de los Consejos de Guerra de ofí~ 
cíales generales : que por consiguiente no se varia la determinación de la orden de 22 de agosto 
de 1841 ya citada , y que la circunstancia de ser los segundos caJ>os gobernadores de las plazas 
donde residan , no basta para que como regla fija queden estos relevados de la asistencia á di- 
chos Consejos de Guerra « á no ser en los casos particulares en que el capitán general los ezimft 
de ellos por sí mismo, ó bien en vista de lo que aquellos le expongan acerca de las ocupaciones 
que les impidan la ásistenda. De real orden lo traslado á v . £. para su conocimiento. Dios 
guarde á v . E. muchos años. Madrid 12 de noviembre de 1848. El brigadier encargado del des- 
pacho . Manuel de Cos. 
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se i)réYÍno que pasará á la plaza ^ue en tal caso se hallare, el general que d 
capitán general de la provincia elijiere al efecto. 

20. Los vocales que como se lleva dicho debe elegir el capitán general paim 
el Consejo , deben ser oficiales generales; si de estos no hubiese número sufi- 
ciente podrá descenderse á nombrar brigadieres y en su defecto coroneles, con- 
forme se dispone en el art. 2 de la Ordenanza arriba citado, y se establece ea 
la real orden de 21 noviembre de 4789 que abajo se cita, y finalmente en h 
real orden de 23 marzo de 4 839 ^32^ en las que además se declara que el empleo 
de coronel debe ser efectivo y que no puede bajarse de él , pero que en defecto 
de los que se hallan en activo servicio deben nombrarse los agregados á cuer- 
pos ó plazas y en falta también de estos los retirados. Téngase también presente 
la real orden de 4 6 noviembre de 48S9 (33) que declara que los coroneles de mir 
licias provinciales de Canarias deben asistir como vocales á los Consejos de 
Guerra de oficiales venérales. 

24 • En orden del regente de 4 3 Junio de 4 842 (34) se ratificaron las dispb- 

oorrespondería la preaidencia del Consejo de guerra de oficiales generales que debia reunirid 
para fallar la causa formada contra el capitán don Rafael Avino , mediante á no poder presi- 
dirlo por no tener la graduación que para ello marcan las reales ordenanzas. Enterada S. M. y 
conforme con el dictáínen del Tribunai Supremo de Guerra v Marina , se ba servido resolver 
que si bien esta consulta carece ya de obieto , mediante haberse nombrado Gobernador en 
propiedad de la misma plaza ; en los casos de igual naturaleza que puedan ocurrir en lo suce- 
sivo , pase ¿ la citada plaza uno de los generales (^e se hallase en el distrito de esa Capitanía 
genersu nombrado al efecto por V . E. siendo al mismo tiempo la voluntad de S. M. , que esta 
resolución sirva de regla general para los casos semejantes que puedan presentarse en cualquie- 
ra otro distrito á cuyo fín se dá conocimiento de la misma a los demás capitanes generales. Ma- 
drid 9 de octubre de 1844. 

(82) He dado cuenta ¿ S. M. la Reina gobernadora del oficio de Y. E. de 14 de diciembre 
último en que con motivo de haber nombrado el general 2.* cabo de Aragón vocal de Consejos 
de Guerra de oficiales generales á don Juan Vidal , teniente coronel del cuerpo de su cargo no 
obstante lo prevenido en la ordenanza de artillería que declara á los oficiales esentos de ocu- 
parse de todo otro servicio que no sea el peculiar de su instituto solicitará V. £. se confirme 
que los tenientes coroneles y comandantes graduados de coroneles no deben ser nombrados 
vocales de los referidos Consejos de Guerra en razón á los motivos que esfiresa ; S M., confor- 
mándose con el parecer del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , á quien tuvo á bien oir 
sobre el particular se ha servido resolver que se observe la ordenanza v.lo dispuesto en la real 
orden de 21 de noviembre de 1189 , no llamando para vocales de Consejos de guerra de oficia- 
1 i__ -_ -*!._. j_ j j. i__ 1 jf _»_- í coroneles efectivos actual- 

plazas nombrándolos en sa 
.>íeo efectivo de coronel , ni 
consideran para ello equivalente el 'grado . y que' en cuanto á los 'Consejos de guerra de capi- 
tanes se esté á lo dispuesto en la real orden de 27 de noviembre de 1196. De la de S. M. lo 
digo á y. E. para su mteligencia v efectos consiguientes. Dios guarde, etc. Madrid 23 de mar- 
10 de 1839. 

(33) Ministerio de la Guerra -«^ Al comandante general de Canarias digo con ésta fecha lo si- 
guiente : Enterado el Rey nuestro señor del proceso formado contra D. José Perara del Hoyo, 
capitán del regimiento provincial de Abona acusado de falta de respeto ysubordinacion al ante- 
cesor de y. E. quien en el oficio que le dirigid en 4 de noviembre de 1825 consultaba el medio 
que debería adoptarse para el fallo , por no haber en la isla de Tenerife donde residía ; bastan- 
tes oficiales jenerales y coroneles para completar el número de los vocales y conformándose 
S. M. con el dictamen ae su Consejo Supremo de la Guerra , en pleno á quien tuvo á bien oir 
sobre el particular se ha servido resolver que los coroneles de los regimientos provinciales de 
€sas islas deben concurrir como vocales á los Consejos de Guerra de oficiales jenerales que se 
celebren en la de Santa Cruz de Tenerife pues es justo se les obligue en caso necesario áprefl» 
iar este servicio , lo que asi debió haber dispuesto el citado comandante jeneral. De real orden 
lo traslado á y. S. para conocimiento del Iribuual Consecuente á su acordada de 30 de se- 
tiembre último. Dios guarde á y. S. muchos años. Madrid 16 de noviembre de 1829.— £1 mar- 
que de Zambrano.— Sefior secretario del Consejo Supremo de la Guerra. 

(34) Excmo. Sr. : He dado cuenta al regente del reino del espediente instnrido en este mí- 
nisterío de mi cargo con motivo de la comunicación de y. E.. fecha de 1.® de setiembre da 
1840 , en que pedia la oportuna autorización para poder nombrar vocales de los Consejos de 
Guerra de oficiales generales & los coroneles graduados, mediante á no haberlos efectivos. JSnto- 
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8iei(mes ísAeadas at fyrincipio del número anterrof , mandándole iidenáir 

3oe en defecto de vocales de las ciasen designíadas en on dii^lrito milHar se pi-^ 
an al inmediato á la manera antí se practica eñ los Consejos de Guerraí ordSaa- 
rio8 cuanéo' falta» eap^itaned^rectiyos é graduados para formarle^. 

23. Los brigadieres, que ban de nombrarse áfoha de oficisAe» génerak»^ 
para estos Consejos , ban de ser los de mayor antigüedad ^ según la data de ani^ 
despacbM , sin reparar en la calktad de si están agregad á plazas ó caerpos^ 
por éer t6dos ignale». y no baber ya en el ejército retiros en la clase de briga- 
dieres, qve se consideran siempre vivos como los tenientes generales y maríi^ 
cales de eatnpo : asi se deélaró en doü Casos : el primero por real orden de 29 
diciembre de HdK ( d5)ral)ficada en e»te pmio por la de 29 mayo de 4849 (36) 
que se espidió con motivo de duda ocorrMa al Ccmíejo de Ouerra de ofídales 
generales qde se formé en Pamplona» para juzgar la rendición de las plazas de 
San Sebastian y Fuenterrabia, de si en falta ae un mariscal de campo debía 
entrar en d CoíÉiséfjo con preferencia á otros un brigadier mas antiguo, que con 
equivocación se le tenia en concepto de retirado por hallarse agregado al reino 
de Mallorca: el uno sobre si al mando militar ae la isla por muerte de su co- 
mandante general interino D. Sagismundo Font, debia suceder un mariscal de 
campo que se hallaba cn ella sin destino flí goce de sueldo; y el otro sobré si el 
brigadier marqués de Campo Franco, destinado en Mallorca'^sin sueldo al^lic;, 
debió ser considerado por su antigüedad para el mando de la tropa que nabia 
de hacer los honores fiiuebreá á Font: y por real resutodon de 23 efiíerd de 
4797 (37) ^ se sirvió declarar S. M. q^e no bailándose los generales deátÁado^ 

rado S. A. y conforme con lo manifestado por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina en «cor- 
dada de 1 dé este mes , no ha tenido á bien conceder á V. E. la áutorÉtecion qne pide, me^mi- 
te á na set posible prescindir de) las justísimas razedles que motivaron la real drden de Sfcí de 
marzd de ifeD circtiladoi en 19 de mayo del nlismo aio , poí la que se prohibid á Jos corone- 
les g aduados desempeñar las funciones devocsleH de los Consejos de Gruerra de oficiales ge- 
nerales ; Cotóo tampoco alterar lo prévenidcí en la ordenanza sin una ley que la deroga , pero • 
me manda S- A. pfeveriif á V. E., que si aun subsiste la necesidad del servicio espresado, pida 
V. E. al capitán general del distrito inmediato los vocales que le falten de las clases designadas, 
á ja nianera de Id que se pratida para los Consejos de Querrá ordina(rios , cuando en las plazas 
donde debe celebrars© no hay suficiente número de capitanes efectivos ó graduados , con arre- 
glo á lo dispuesto eli el art. 32, trat. 8, tít. 6 de la ordenanta g^eral^ pudiendo también 
V. É. Valerse de los qué existan en ese distrito aunque estén fuera dd la «eapital de él , ó emplea- 
áós eii puestos diferetito's. Dios guarde ^ etc. Madrid 18 de junio ótí 1812;— ^n Miguel. 

(85) Eh la carta de 21 del actual solicita V. E. saber si deben preferir los brigadieres al te- 
niente de Rey de esta pla^^a , y ios de los cuerpos á los d6 la niisma clase D. Franoiapo Eguia, y 
y D. Antonio de Gantfe, que están en ese reinó en calidad de retirados , para concurrir al con-, 
sejo de guerra dé oficialeis generales* mandado celebrar en ésa plaza por resultas de la rendición 
de las de San Sebasti n y Fuenierrabia : y habiendo dado cuenta á S. M., se ha servido resol- 
ver diga á V. E. qué los oficiales, que tienen la graduación de brigadier, nunca se han conside- 
rado , ni consideran en clase de retirados , y per lo mismo deben obtener el mando de armas, 
practicar los detoas actos del servicio . ségun las datas dé sua patentes , pero es su real volun- 
tad que si ftiere necesartt) celebrar el consejo antes tfie llegue el virey, prevenga V. £. al 
mariscal de campa manques de Someruelos residente en Loj^oñO, asista a él , y que en el solo 
caso de no permitirle su salud lo verifique el lirigadier á quien corresponda. Dios guarde, ele. 
San Lorenzo y diciembre 23 de 1795.-«Miguel José de Azanza^-*Sr« D« Ventura Escalante, pre- 
sidente del cotfseja dé oficiales generales de Pamplonai 



Í86| Véanse la nota 41. 



En carta do 29 próximo anterior pfotpone V. S. dos dudaslpie Se ofrecieron con motivo 
de la muerte de don Sigismundo Font , comandante oeneral acddentál de esas Islas , á saber: 
en quien debia recaer el mando militar de ellas , y el de la tropa destinada para loe honores fú- 
nebres de Font. 

En cuanto á la primera , la real drden de 1Í de }unio de 1*784 , que séllala la sucesión del 
mando en semejantes casos , prescribe regla fija á que debe estarse. Conforme á ella , y no ha- 
biendo en ese ejército oficial general de la clase de teniente general . ni otro naariscal de campo 
que el marques de Belpuig , debería haber recaido el mando en él por la muerte de Font , á 
luibiése estado destinado üo r:?al urden á ese reino , pub» la palabra residencia que se vé ea le 
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de real ^den ea ha promdas , iiafMiedeD tener el tuando d« ellus m hs ya- 
cantes qiie 4)carra&, y que loa temestes geperales, m^riacale^ (h^^mgo , j 
brigadieres , aunque no gocea saddo ateuno , aunca se ooo^ídeían . ^m^ fm- 
rados, y por la fecba de sas despachos cbbea opjiaralj»aa4o^ii¿9m^,y te- 
nerles presentes ea las demaa funoíoiiesdel servicio. 
' 23. El car^o de presidente y vocal dd Consejo de fioarra so piiedeesciwfse 
sin lejítimo motivo según se dispone en el arí. 8 , Tit. 6 , Trat, 8.® Oíd. JCil. (W). 
>Para mayor ilustración de este prin^júo, léngaae presente <|pie por i:^al orden de 
il febrero de 1^46 (d9) se dedacó ^^nfrlos^^nerales aun cuando e^yiere^de 
cuartel se hallaban obligados á asistir á los Consejos de Guerra para que fueasn 
nombrados como prepódentes ó vocales; h de ^O.agosto de 1846 (40] que exime i 



eepresada de IS de junio , es equivaleüo á deatíoo eon respeto á los ofíciales ^ne^ ales ; asi paéi 
mientras que Belpuig no supla esta esencialliaima circunstancia , solicitando su destino en esas 
islas , no podrá jamás alegar dejecho á mando alguno en ellas ; aunque haya escojido para fijar 
su residencia la plaza de Palma por propia comodidad ; y si el Rey tuviese á bien acordárselo, 
no se le podrá perjudicar en las gradas, honras, preeminencias y exenáones que están concedi- 
das á su empleo de mariscal de campo ^ aun^ie no goze por él de sueldo alguno j debiendo en- 
tenderse lo mismo con r<espeto á los tementes generales ; y también á los brigadieres , de cuya 
clase á aingupo k^ de tenerse por retirado. Xíajo este^ supuesto , y el de no haber tampoco en 
esas islas otro brigadier mas antiguo que Y. S. obró bien en haber tomado el mando militar de 
ellas en la muerte del comandante geaeral accidental don Segismundo Font. 

^o sucede así por lo tocante al de la jbropa destinada á sus honores fúnebres. La ordenanza 
. general del ejército , que señala los que hm de hacerse á los oficiales generales y particulares, 
no previo el caso en que se hallaba Font , de mandar accidentalmente una provincia ; por esto 
sin duda se atuvo V. 6. á la real orden de 14 de mayo de 1i . que designa los que han de ha- 
cerse á un teniente general ó mariscal de campo , durante el tiempo que permanezca con el 
mando de eUa , y dispuso se hiciesen á Font los de teniente general. Como para éstos previene 
la ordenanza que ha de acompañar un mariscal de campo , sin decir que haya de ser el mas aiH 
tiguo , no habiéndole en ese ejército con destino á él, no debió V. S. vacilar en el nombramien- 
to que hizo en el brigadier D. Antonio Bohorques , ni resentirse el marques de c^mpo franco 
de que no se le hubiese nombrado , sin embargo de estar de su parte la mayor antigüedad so- 
bre aquel. Lo aviso á V. S. de real orden para su inteligencia y cumplimiento en los casos que 
ocurran , mientras que S. M . no tiene á bien determinar otra cosa que juzgue mas conreoien- 
te. Dios guarde , etc. Ar^juez 48 de enero de 1797.— Juan Manuel Alvarez.— Señor D. Valen^ 
tin Grimaret , teniente de rey de Palma , y oomimdante accidental de Mallorca. 



(38) Art. 3. Véase en la nota 11 de este titulo. 
.(39) - 



El señor ministro de la Guerra dice hoy al capitán jeneral de Castilla la Nueva lo si* 
gíente. 

«Con fecha 24 de diciembre último espuso V. E. lá duda que le habia ocurrido acerca de si 
debia ó no seguirse observando la costumbre , por la cual á falta de regla escrita se creia esta- 
ban csceptuaaos de asistir á la formación de los consejos de guerra de oficiales jenerales las 
personas que si bien por sus empleos son de la alta clase que da nombre al mencionado tribim 
nal , hablan servido elevados destinos ó desempeñaban comisiones ó cargos importantes au- 
cuando no puramente militares. Enterada S. M. de todo lo que decia Y. E. y de cuanto contiene 
la acordada con que en 17 del actual ha informado el Tribunal Supremo ae Guerra y Marina, 
declara , conformándose con el dictamen del citado Tribunal Supremo, que están obligados a 
asistir á los consejos de guerra p^ra que fuesen nombrados como presidentes ó vocales , todos 
los jenerales que se hallen en situación de cuartel con solo las escepciones que espresa el artí- 
culo 3.*, tít. (,^f trat. 8.°, de la ordenanza del ejército.» 

De real drden comunicada por dicho señor nunistro, lo traslado á V. para su conocimien- 
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. machos años. Madrid. 21 de febrero de 1816. 
— El subsecretario, conde de Vistahermosa. 

í40) Ministerio de la Guerra.— Nñm.* 21.— £1 señor ministro de la Guerra dice boy al capi- 
tán general de Castilla la Nueva lo simiente.— He dado cuenta á la Reina ( Q. D. G.) de las es- 
posiciones que han promovido los tementes generales marque de Zambrano y conde de Gua^ 
qui de cuartel en esta corte y el mariscal de campo D. Manuel de la Puente y Aranguren que 
lo disfruta en Cádiz , pidiendo se declare si por sus prerrogativas de consejero de Estado el 
primero y honorarios los segundos se hallan exentos de la asistencia á los consejos de guerra de 
oficiales generales , sin embargo de lo dispuesto en la real orden de 21 de febrero de este año 
que impone esta obligación á todos los generales en cuartel que fueron nombrados al efecto- 
Enterada S. M., como igualmente de lo espuesto acerca de este asunto por el Tribunal Supremo 
do Guerra y Marina y conforme con su dictamen se ha servido declarar que los mencio-*'"^ 
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liH$ generales qae sean consejeros de Estado de asistir en clase de vocales á los 
Consejos de Guerra pero no de presidirtos ; la de 13 abril de 1847 (il) que declara 
eventos de toda asistencia á los Consejos de Guerra á los general^ que nay an sido 
ministros ó fiscales dd Tribunal Especial de Guerra y Marina , ó del estingaido 
Consejo Supremo de la Guerra , y finalmente la orden del rejente de 20 enero de 
1843 (42) que declara no ser motivo de esencion para los coroneles el que los ofi- 
ckJes procesados sean de sus rejimientos. 

24. Las personas que no pueden ser presidentes ni vocales en un Consejo de 
Croerra son las que se hallan en cualesquiera de los casos esplicados en el n.^ 315 
fclTit. 2.Me este libro. 

25. Debe también avisarse para su asistencia al Consejo de Guerra al audi- 
tor, quien ha de estar presente al solo efecto de ilustrar al presidente ó á los vo- 
cales en cualquiera duda ó dificultad que pudiera ocurnrles , pero sin derecho 
alguno á votar, según lo previene el art. 2, Tit. 6 , Trat. 8.** Ord. Mil. (43] y lo 
declara también la real orden de 14 febrero de 1833 (44) espedida en vista de ha- 
ker pretendido lo contrario el auditor de marina del apostadero de la Habana. 

26. «Congregados los jueces, fiscal y auditor ó asesor militar en casa del 
presidente, dice el art. i 2,' Tit. 6, Trat. 8. Ord. Mil., se sentarán y cubrirán 
cuando él , en el orden qoe corresponda: de modo aue á su izquierda esté inme- 
diato, el auditor ó asesor militar, siguiendo á este el fiscal , después de este el ofi- 
cial menos caracterizado , ó mas moderno , y el mas graduado ó mas antiguo to- 
stará su lugar en el último del circulo á la derecha del presidente, quien tendrá 
delante de sí una mesa con escribanía y campanilla , y mis reales ordenanzas, t 
iia asistencia del auditor que en la marina se nabia puesto en duda fué declara- 
danecesaria en real orden de 7 febrero de 1846 (45). 



tenientes generales marqués de Zambrano y conde de Guaqui v mariscal dé campo JD. Manuel. 
áñ la Puente y Aranguren se haUan por su caUdad de Consejeros de Estado exentos de la con- 
eurrencia á los Consejos de guerra de oficiales generales en clase de vocales , pero que deben 




lessina.— Sr. secretario del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

(41) Ministerio de la Guerra.— Núm. 41 . circular.— Habiéndose suscitado dudas sobre si la 
BBal orden de 21 de febrero de 1846 que habla de la obligación que tienen los generales en 
cuartel á concurrir siempre que se les nombre como presidentes ó vocales á los consejos de guer- 
x& debía entenderse aplicable aun aquellos que hayan sido ministros del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina ; ha resuelto S. M. después de haber oído el espresado Tribunal, que no sola- 
mente los individuos de que se trata sino también los q:ue hubieran sido fiscales militares del 
referido tribunal , 6 del estinguido Consejo Supremo de la Guerra quedan esceptuados de asis- 
tic y no deben ser nombrados para la formación de los consejos de guerra de oficiales generales. 
Be real orden lo digo á V. S. consiguiente á la acordada de 23 de diciembre último que se re- 
clamación del mariscal de campo D. Vicente Sancho. Dios guarde á V. S. muchos años. Madiid 
15 de abril de 1841. — Mazarredo. — Sr. secretario del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. — 

(42) Excmo. S. : He dado cuenta al regente del reino de la comunicación de V. 'E. fecha de 
10 de abril último , en la que con motivo de una solicitud del coronel del regimiento infantería 
de Ceuta núm. 19 , suplicando una aclaración terminante que ponga á los gefes de los cuerpos 
¿ cubierto de toda responsabilidad cuando sean llamados á componer parle de los Consejos de 
Guerra de oficiales generales en que tensan que residenciarse delitos perpetrados por oficiales 
de sus propios regimientos , consulta V. E. la oportuna aclaración sobre el indicado punto, por 
no estarlo en la ordenanza general del ejército ni en el Colon. Enterado S. A. y conforme con 
rf dictamen del Tribunal Supiemo de Guerra y Marina . á cpiien tuvo por conveniente oir, so 
¿a servido declarar ; que presidiendo los coroneles de los rcgimienlos los Consejos de guerra de 
lodos los individuos de las mismas , no hay razón fundada para que dejen de concurrir como 
vocales á ios consejos de los oficiales de los de su mando. Dios guaide , etc. Madrid 20 de ehe- 
I0del8í3. 

(la) Art. 2.0 Véase en la nota 11 de este título. 
.! (44) Véiise la nota 94 pág. 108. 
4 (4í>J Véase la nota 18,i5áj. 14C. - 
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S7. A lo dicho por este artículo de la ordenanza y en el número 42 del título 
anterior páj. 182 acerca el lugar que respectivamente debian ocupar los vocales 
de un Consejo , debemos solo añadir que lo mismo sé observará en cualquiera 
junta militar á que asistan oficiales de la ^;raduacion hasta coroneles; y si con- 
curriesen de graduaciones inferiores de tementes coroneles y capitanes , se tendrá 
presente, que por real orden de IS de noviembre de 1798 (i6j se declaró que los 
comandantes de batallones ó escuadrones son tenientes coroneles vivos y efectivos; 
y en los demás se observará lo prevenido en las reales órdenes , de ¿[ue se ha he- 
cho mención en los Consejos de Guerra ordinarios en el núm. i3 y siguientes en 
cuanto á preferencia de oficiales vivos, agregados y reformados. 

28. En conformidad á estos principios se resolvió en real orden de 29 mayo 
de 1819 (H) cierta duda ocurrida en un Consejo de Guerra celebrado en Carta- 
gena , declarándose que los brigadieres debian preferir entie sí por razón de an- 
tigüedad , pero no por su situación de vivos ó retirados. 

29. Conforme con las reales órdenes de 29 noviembre de 1789 (48) y 18 ju- 
nio de 1784 (49) se decidió otra duda acerca la precedencia de asientos entre 
un coronel de infantería ilimitado y otro de un rejimiento de provinciales, cuyo 
rejimiento se hallaba en provincia , y en atención á que para la preferencia de 
asientos debe atendei^e á la que se obtuviese en el mando, se declaró por real 
orden de 6 octubre de 1832 IfiO) que en el espresado caso correspondía el lugar 

(iOy De resultas de haber preferido en el asiento y lugar de la firma en una junta de guerra 
celebrada en la plaza deS. Agustín de la Florida ^ el comandante del tercer batallón del regi- 
miento de infantería fijo deCuba el coronel graduado D. Bartolomé Morales, que estaba de guar- 
nición en aquel destino , al ingeniero en segundo D. Pedro Díaz Barrio que asistieron á ella 
como vocales, pidió este ^eíe ai gobernador de la misma plaza le declarase la preferencia so- 
bre el primero en el manao militar , apoyando su derecho en la circunstancia de ser por razón 
de su empleo teniente coronel vivo y efectivo , cuando Morales por el suyo de comandante , pa- 
rece no tenia mas calidad que la de teniente coronel vivo ; pues que para serlo efectivo , nece- 
sitaba pasar por ascenso á dicha clase de segundo gefe. I^a decisión del gobernador fué á favor 
del comandante , fundada en el artículo 20. título íl, tratado 2 de las Reales Ordenanzas , que 
dice , <( son gefes naturales y tenientes coroneles efectivos los comandantes de los escuadrones 
do caballería y dragones, » en cuyo igual caso consideraba á los de los terceros batallones de 
infantería , además de qne Morales exceda en antigüedad á Barrio en la de teniente coronel. En- 
terado S. M. de todo se ha servido declarar , qne los comandantes de los terceros batallones son 
tenientes coroneles vivos y efectivos, y bajo ae este concepto procedió bien el gobernador en 
la insinuada decisión. Dios guarde, etc. San Lorenza 15 noviembre de 1198. — Juan Manuel 
Alvarez. — Circular á los capitanes generales , inspectores v gefes de los cuerpos de casa real. 

(47) Enterada S. M. de la disputa suscitada en el Ferrol entre los brigadieres retirados don 
Pedro Lamas y D. Francisco Umendia , sobre la preferencia del asiento en un Consejo de guerra 
á que concurrieron todos , pretendiéndolo los primeros por mas antiguos y el último por su 
clase de vivo , cuya diferencia ha sido decidida el acto é interinamente por el capitán general 
del espresado departamento en favor de aquellos ha tenido á bien declarar conforme con la 
opinión de ese Supremo Consejo , por bien y legítimamente dada la providencia temporal del 
citado capitán general debiendo formar regla constante para todos los casos de igual especie 
por cuanto los brigadieres separados del servicio activo no merecen el concepto de retirados ni 
á ello alcanzan las consecuencias de esta clase y por lo mismo tampoco hacen de ello mención 
entre los retirados las ordenanzas de la armada y del ejército. De real orden etc. Madrid 29 de 
mayo de 1819* 

(48) Véase la ñola 15, pág. 184 de este'tomo. 

(491 Véase la nota 13 pág. 183 id. / , ' 

(50) Enterado el Rey Ktro. Sr. de oficio do V. E. de 9 mayo iSltimo consultando la regla ge- 
neral que debe seguirse en la preferencia de asientos en los Consejos de Guerra de oficiales ge- 
nerales cuando á falta de brigadieres concurran en concepto de vocales coroneles ilimitados ó 
escedentes del ejercito y los que de igual clase efectivos de los regimientos de milicias p ovin— 
cíales á consecuencia de haber concurrido á un Consejo de guerra celebrado en esa capital en 
27 de marzo anterior b.ijo aquel concepto el coronel efectivo de infantería ilimitado D. Salvador 
Periy y el del rcgíiniento provincial de Composiela D.José Ozares ; y conformándose S. M. 
con lo expuesto on su r /on por su Consejo Supremo do la Guerra ha tenido á bien resolver 
que dek'eiuío sujetar- c en !;» ^ircfcrencia de asientos en los Consejos de Guerra al mismo méto- 
do que el eslabIe<.i(lo por oitlnüuizo v poslcrioics reules órdenes en la sucesión del mando mí- 
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preferente al coronel de infantería apesar de (^e el de prormciales se hallase oeo- 
pado en una comisión del servicio, caso qne indicamos apesar de que por la es- 
tinción de las milicias provinciales no puede ofrecerse nuevamente, pero que q^ 
zas pueda servir de regla en otros smálogos. 

30. Dicho cuanto se refiere al orden con que los vocales d^en ocupar sos 
asientos en el Consejo , pasemos á la esplícaci(m de cuanto en él debe hacerse , lo 

?ue no podremos nacer mejor que copiando los artículos siguientes del Tit. 6 , 
rat. 8.» Ord. Mil. 

31. Art. 13. Después que el presidaite haya dado la razón porque ha sido 
convocado el Consejo , leerá el fiscal la orden qíie se le comunicó para formar el 
proceso , y las diligencias que en él se contienen á la letra. 

32. Art. 11. Antes de celebrarse el Consejo de ffuerra de oficiales g^era- 
les , estarán prontos los testigos pmf:a comparecer en él si fueren necesarios, á fia 
de satisfacer tas dudas , que sobre sus delaraciones puedan ofrecerse. 

32. Art. 18. Si el Consejo creyere absolutamente necesario que comparraca 
el reo , ó lo pidiere él mismo, swá conducido por un ayundante; y entrando sin 
espada, y acompañado de su procurador espondrá, sitado en un taburete raso, 
las razones que tuviere que alegar en su defensa. 

34. Art. 16. El primero , y después cada uno de los jueces oue tuviere que 
preguntarle para instruirse mas y aclarar la duda que le ocurra, le ínterrogaFán 
por su orden, sucesivamente leerá su defensa el oficial procurador. 

38. Art. 17, Leida la defensa, el oficial procurador, y el reo se retirarán, 
y el presidente del Consejo mandará que cada uno de ios jueces dé su voto , pie- 
cediendo la conferencia que parezca precisa para aclarar el caso. 

36. En la marina á semejanza de lo dicho para el ejército disponen cuasi lo 
mismo los artículos 11 y 12, Tit. 8 , Trat. 8." Ord. de la Real Armada (51). 

37. Celebrada de esta suerte la sesión pública, y quedando el Cons^ en se- 
creta, á tenor de lo dicho ea el núm. 56 y siguientes*^del Título segundo pág. 191 
se pasa á la votación y ostensión de la sentencia , para la cual recuérdese cuanto 
se lleva dicho ea la sección primera, capítulo décimo del Título anterior páj. 134. 

38. Si el reo recusa alguno de los vocales , no debe resolverse por sí mismo 
acerca este punto el Consejo de Guerra, si que debe consultarlo al capitán gene- 
ral , pues ya que este hizo el nombramiento , él solo es quien debe ratificarlo ó 
variarlo si considerase justas las razones que aíega el procesado ; estos principios, 
por otra parte se apoyan en la real órdon de 16 abril de 1847 [52J. 

litar se sigue que los coroneles de los regimlonlos provinciales cuando concurran á tales actos 
deben ocupar aquril lug tr que les daria el mando progresivamente respeto á cada uiio de los 
demás vocales , teniéndose siempre muy presente la diferencia de estar los cuerpos sobre las 
armas ó disueltos en provincia y por consecuencia que el coronel efectivo de infantería ilimita- 
do D. Salvador Periy debió preceder justamente al del regimiento provincial de Compostela 
D. José Oyares por hallarse disuello el cuerpo en provincia y no ser bástantela coinsideucia de 
estar empleado en comisión del servicio porque la misma causa concurriría en Peiry, y menos 
la que también alega de tener mando porque este se limita á lo puramente judisdiccional. San 
Ildefonso 6 octubre de 1832. 

(51) Art. 11. Por conclusión del proceso pondrá el mayor general su dictamen , y se leeri 
en el Consejo de Guerra convocado , según queda prevenido , permitiéndose en él la entrada á 
todo oficial de la armada , como el comandante no tenga inconveniente ; y si fuere necesario 
se harán comparecer los testigos, á fin de que satisfagan las dudas , que sobiesus declaraciones 
puedan ofrecerse. 

Art. 12, Tambieq comparecerá el procesado , s! el Consejo le creyere absolutamente nece- 
^"? U^ bnbiera pedido él mismo ; en cuyo caso será conducido por un ayudante : Entrará 
en el Cousejo sin espada . y sentado espondrá las razones que tuviere que alegar en su defensa: 
y si solicilare que algún oficial le sirva de defensor , se le permitirá que nombre el que quiera, 
desde que se empiece á formar ei proceso ; v no se le pondrá embarazo en que comunique con 

/Ko"^ ''^^ QTie haya razones para lo contrario. Tit. 5, Trat, 5. Ord. de la Rsal Armada. 

(o2) El Consejo de Guerra üe oficiales generales celebrado en esa plaza de Santa Cruz de Te* 
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39. Si en causa cayo cmiocimi^to eoraíespondi^ra al Consejo de Guerra de 
ofídales estuvieren compUoados individuos de clase into'ior , que á s^ juzgados 
solos , k) hubieran debido ser por el Consejo de Guerra ordinario ; e(Mno la unión 
del ai^into no permite el oue distintos jijees conozcan de él , se ki establecido 
por real orden de 10 julio de 1^9 (B3j un sistema que asimila con respeto á estos 
individuos el Consejo de oficiales generales al .ordinario. Lo que deí)e hacerse si 
hay pai8iu3os lo dice una real orden de 31 enero de 18i7 cUctada á consecuencia 
de una causa formada en Estremadura. Mandase en aquella que una vez pronun* 
ciada la sentencia se lleve desde lue^o á efecto con respecto á las clases inferiores 
si mereciere la aprobación del capitán general y se suspenda solo en este lütimo 
caso , por lo mismo apesar que el auditor debiera atraerse en «lanto á los oficiales 
á las reglajs que espondremos, con respeto á individuos de clases inferiores, de^ 
berá limitarse á aconsejar al capitsm general la apruebe ó desapruebe y según su 
resultado se obrará. Pocas reales órdenes han sido seguramente mas olvidadas 
que la presente, puesto que en otras de 28 abril y 18 octubre de 1845, 9 de agosto 
y 12 setiembre de 1846 , espedidas al aprobarse sentencias de los Consejos de 
Guerra de oficiales generales la hemos visto recordada á" distintos auditores de 
guerra , lo que indicamos para que se tenga pr^s^nte su observancia. 

40. Llevamos espuesta en el núm. 2 p9j. 143 la necesidad que tiene el Con- 
sejo de pronunciar sentencia, ahora nos toca añadir que por ella no puede decla- 
rarsej incompetejife; quizás pudieran darse fuertes razones en contra de este prm- 



nerife el dia 13 de noviembre de 1845 para ver y fallar la cai"isa formada contra el mariscal de 
campo D. Pedro ]EUmirez , acusado de haberse producido en términos faltos de respeto al go~ 
bierno de S. M. en la contestación que en 16 de noviembre de 1844 dio al capitán general de 
Castilla la Nueva cuando este le comunicó la real orden de 15 del mismo mes destinándole de 
cuartel á e^as islas , pronunció la sentencia siguiente : -~ fía condenado y condena el Consejo al 
Excmo. 3r, : mariscal de campo D. Pedro Ramírez á que le sirva de castigo la prisión sufrida. 
Y enterada la Beina (Q. D. G. ) á quien he dado cuenta también de )a causa y de un recurso 
promovido por el mismo general Ramírez , en solicitud de que se declare nulo dicho fallo , me- 
diante haber sido vocal del Consejo de Guerra <jue lo pronunció el coronel conde del Valle de 
Salazar , á quien recusó porque haber sido testigo y declarado contra él en otra causa que se 
le estaba siguiendo por la jurisdicción ordinaria , cuva recusación desestimó el Consejo de 
acuerdo con el parecer del asesor, después de haber oláo el dictamen del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina se ha servido S. M. aprobar la preinserta sentencia por ser de las que causan 
ejecutoria , pero habiendo llamado la atención de la Reina que el mencionado Consejo de Guer- 
ra decidió por sí acerca de la recusación de uno de sus vocales , presentada por el procesado, 
ha resuelto que al asesor que fué del mismo Consejo D. Domingo Mora que aconsejó dicha de- 
cisión ; se le advierta que en los casos semejantes que ocurrieren en lo sucesivo , debe aconse- 
jar la correspondiente consulta al capitán general. Dios guarde , etc. Madrid 16 de abril de 1847. 
(53) El üonsejo de oficiales generales celebrado en Sevilla el 11 de agosto próximo pasado 
para fallar la causa formada á D, Francisco Martínez Vallejo : subteniente del primer batallón 
voluntarios de Andalucía , al sargento segundo José María Sánchez y otros individuos del mis- 
mo Datallon por las ocurrencias de los días 21 y t% de junio de aquel año en el destacamento de 
Santa Eufemia pronunció sentencia en la cual absolvió al espresaao D. Francisco Martínez Va- 
llejo , y á tres soldados de los comprendidos en los procedimienjos condenando al sargento se- 
gundo José Mana Sánchez y al cabo primero Narciso de la Plata , é la pena de 10 años de pre- 
sidio. Y conformándose S. M. con la preinserta sentencia por lo que respeta al subteniente 
Vallejo se ha dignado resolver á consulta del Tribunal Supremo de Guerra y Marina que se 
lleve á puro y debido efecto haciéndose las publicaciones correspondientes si ya no se hubiesen 
hecho mediante á la casualidad de ejecutoria que tiene dicha sentencia . mas por lo relativo al 
sargento Sánchez y cabo LapJataes la voluntad de S. M. de conformidad también de dicho Tri- 
bunal Supremo , que V. E. pase la cíiusa al auditor el cual manifesiíirá su dictamen sobre la 
justicia ó injusticia de la pena que se les impone remitiendo después la causa al citado tribunal 
para la aproDacion ó revocación de la sentencia según estimase justo. Y que por esto mismo se 
observe siempre que por no separar la continencia de la causa se comprendan en un mismo 
proceso á oficiales é individuos de las clases inferiores si en la sentencia se impone á estos pena 
de muerte ó presidio , sin perjuicio de llevar á efecto ei fallo re*ípeto al oficial en la parte que 
según ordenanza cause ejecutoria. De real orden con devolución del proceso , lo digo ¿ V. £• 
para su conocimiento y efectos consiguientes. Madrid 10 julio de 188i^. 



Digitized by 



Google 



ÍI8 IIB. II. TÍT. IV. 

dpio , pero sea como fuere, se considera que el Consejo sin entrar en estas consí* 
deraciones debe condenar ó absolver al reo que se somete á su juicio, cumpliendo 
de esta suerte el mandato del capital general, asi se halla resuelto por auto dei 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina de 23 junio de 1842 (Si) espedido en vista 
de haberse declarado incompetente un Consejo de Guerra celebrado en Barcelona. 
Si el capitán general empero hubiese sometido al Consejo de Guerra un negodo 
que no le compitiera, S. M. lo declarará de esta suerte oído el dictamen del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina, de lo cual nos suministran ejemplos la real 
orden de 8 enero de 1841 (55) en la que al tiempo de aprobarse la sentencia de 
un Consejo de Guerra celebrado en Burgos se dieron por improcedentes ciertas 
declaraciones que en el mismo se hicieron contra el Ayuntamiento de aquella ciu- 
dad por ser incompetente al efecto el Consejo de Guerra de oficiales generales , la 
de ii febrero de 1844 (56) en*que habiéndose arrogado un Consejo de Guerra 

(54) Este Supremo Tribunal se ha enterado de la adjunta causa instruida contra D. Bliguel 
Pabat mayor comandante retirado y D. Joaquín Gómez , teniente del regimiento de infantería de 
Saboya que Y. E. me remitió con oficio de %0 de abril último acusados de cohecho y prevari- 
cación , y con presencia de todo y después de haber oído á sus fiscales se ha servido dictar en 
17 del actual , la providencia siguiente : 

«Devuélvase esta causa ai capitán general de Cataluña á fin de qi^e reunido nuevamente el 
Consejo de guerra de oficiales generales pronuncie en olla el fallo correspondiente con arrezo 
á ordenanza haciendo el mas serio encargo al presidente y vocales del que con este objeto reu- 
nió de orden de dicho capitán general en 13 de abril último que se abstenga en lo sucesivo de 
declararse oficiosamente tribunal incompetente en casos de igual naturaleza , pues que sobre 
carecer de fundamento legal y razonable la duda que propusieron , debieron respetar y cum- 
plir la indicada orden del capitán general de acuerdo con su auditor , para la celebración del 
Consejo y fallo de la causa. 

Lo que de acuerdo del tribunal , y con devolución de la misma manifiesto á V. E. para su de- 
bido conocimiento y á fin de que se sirva disponer lo conveniente á su cumplimiento. Madrid 
23mn¡odel842. 

(o5) El Consejo de guerra de oficiales generales celebrado en la plaza de Büi^gos el día 2 de 
junio del año próximo pasado, para fallarla causa formada contra el mariscal de campo de los 
ejércitos nacionales D. Fermín Ézpeleta , comandante general que fué de dicho distrito, D. Ni- | 
colas Denis^ coronel de infantería ya difunto, comandante de la misma arma D. Cayetano LiU, i 
teniente retirado D. Hermenegildo Rojas , capitán de igual clase D. Gregorio Ortiz del Rio, sub- 
teniente del batallón de milicia nacional movilizada de Burgos D. Pablo Artigas y subteniente 
del propio batallón D. Pedro Fítera , por la fuga de varios prisioneros que había en el dcp<¿íto 
de San Pablo, estramuros de la mencionada ciudad , pronunció sentencia absolviendo de toda 
culpa y pena al referido mariscal do campo D. Fermín Ézpeleta , sin que este procedimiento le 
sirva de obstáculo para los adelantos en su carrera y de perjuicio en su buena opinión y fama: 

gue sean absueltos igualmente el comandante D. Cayetano Lili y capitán D. Gregorio Ortiz del 
io, sirviendo de suficiente pena la prisión sufrida por lo que respeta al teniente D. Hermene- 
gildo Rojas y subteniente D. Pablo Artigas , imponiendo cuatro meses de arresto al de igual cla- 
se D. Pedro Fítera , y haciendo además declaraciones respeto de los concejales del ayuntamien- 
to de Burgos que representaron al gobierno sobre la mencionada fuga. Y conformándose la re- 
gencia provisional del reino con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , se ha 
servido aprobar la primera parte de la sentencia mandando se lleve á puro y debido efecto; 
pero no asi la relativa á los concejales del ayuntamiento de Burgos, la cual no procede apro- 
barse por ser incompetente para sentenciar el Consejo de guerra de oficiales generales. De or- 
den de la regencia lo traslado á V. E, para su inteligencia y efectos correspondientes. Dios 
guarde , etc. Madrid 8 de enero de 1841 . 

(66J El Consejo de guerra de oficiales generales celebrado en la plaza de Valencia el día 5 
de agosto último, para ver y fallarla causa formada contra el teniente del regimiento de caba- 
llería de León D. Andrés Lozano, acusado de haber malversado la cantidad de diez mil reales 
pertenecientes al cuerpo, y desaparecido de la espresada plaza el 21 de octubre de 1842, pro- 
nunció la sentencia siguiente. — Le ha condenado el Consejo y condena , atendiendo á lo que re- 
sulta del proceso y á los buenos y dilatados servicios del reo D. Andrés Lozano, convicto y con- 
feso de malversación de caudales de su regimiento, á que cubra la cantidad de que se halb 
alcanzado con las dos terceras partes de su haber mensual , arrestado en un castillo ; y si antes 
de cuatro meses no lo hiciese de su totalidad con el producto de los bienes de su fortuna gue 
asegura poseer , cubrirá la otra tercera parte el señor coronel del cuerpo D. Juan Máncelo, 
por no haber sujetado la elección de este oficial á lo que prefijan las ordenanzas generales del 
ejército y la confianza que tuvo en no procurar tuviese entrada en caja tan luego como aquel 



Digitized by 



Google 



DEL C0NS2J0 DB GUERRA DB OFICIALES GENERALES. 219 

facultades que competían al inspector, S. M. declaró sin efecto la sentencia rela- 
tivamente á este punto , y también la de 31 mayo de 1846 (57) en la que si bien 
se aprobó el fallo de un Consejo de Guerra , se declaró que el conocmiiento de 
aquel delito por ser de naturaleza común correspondia al capitán general por cuyo 
motivo se reprendió al auditor por no haberlo manifestado así al capitán general, 
antes que la causa se elevase á proceso con cuya disposición vino á aGrmarse el 
principio de que los Consejos de Guerra obran bien fallando todos los asuntos que 
someten á su decisión los capitanes generales. 

41. Hemos dicho ya en el n.^ 10 del Tit. 1 cap. 10 Sec. 1 páj. 148 apoyándonos 
en la real orden de ll mayo de 1801 que el Consejo de Guerra ordinario no debe 
imponer ningún género de pena á los oficiales que resulten implicados en el delito 
de que se trate , ó que en cualidad de lestígos, defensores fiscal ú otra hubiesen 
cometido faltas en el proceso, lo mismo debemos decir, relativamente á estos 
Consejos, pues aun cuando por naturaleza tienen jurisdicción sobre los oficiales 
no pueden ejercerla sin la óraen del capitán general y faltando esta con respeto á 
los dichos, ninguna pena puede aplicarles, debiendo limitarse á dar parte del 
hecho al capitán general quien dará por sí el castigo que corresponda ó mandará 
se formen las oportunas diligencias si el negocio es grave por naturaleza. A esta 
lazon se añade la de que no habiéndose tratado como reo al oficial de que nos 
ocupamos, y no habiéndose oido por tanto su defensa , fuera injusto imponerle 
pena. Recomendamos este punto á los vocales de los Consejos de Guerra de ofi- 
ciales generales, pues apesar de ser principio antiguo lo hemos visto olvidado 
muchísimas veces, según lo convencen entre otras que pudiéramos citar , si no lo 
consideráramos ocioso , las reales órdenes del noviembre de 18i6 (68) de 13 no~ 

se le presentó con los caudales después de malversados. Todo con sujeción á la real orden acla- 
ratoria de 4 de junio de 11%. Y enterada S. M., á quien he dado cuenta también de la causa, 
se ha servido, conformándose con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , apro- 
bar la preinserta sentencia , en la parte concerniente al teniente D. Andrés Lozano, por haber 
causado ejecutoria , pero no en la que tiene relación al coronel D. Juan Mancebo, cuya respon- 
sabilidad corresponde graduar al in!$pector general del arma , averiguadas que sean Ids circuns- 
tancias del nombramiento de Lozano para la comisión de que procede dicha malversación. Dios 
guarde , etc. Madrid 22 de febrero de 1844. « 

(57) El Consejo de guerra de oficiales generales celebrado en la plaza de Sevilla el día 4 de 
noviembre último para ver v fallar la causa formada contra el subteniente del batallón provin- 
cial de Valencia D. Antonio Velas io. por indicios de hurto de cuatrocientos rs. vn. en casa del 
patrón en que estuvo alojado en la viila de Cartaya en el mes de febrero del año próximo pa- 
sado, pronunció la sentencia siguiente. — Le he condenado y condena el Consejo por unanimid^ d 
de votos á que el subteniente del batallón provincial de Valencia 41 de la reserva D. Antonio 
Velasio sea despedido del servicio y por consiguiente privado de su empleo. — Y enterada la 
reina (Q. D. G.) á quien he dado cuenta también de la causa conforme con el dictamen del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina , se ha servido aprobar la preinserta sentencia mandando 
que se lleve desde luego á efecto y que se publique en la orden general del ejército. Pero ha- 
biendo advertido S. M. que esta causa debió haber sido sustanciada en el juzgado de esta capi- 
tanía general por tratarse de un delito de los que no están sometidos al conocimiento del Con- 
sejo de guerra de oficiales generales , se ha servido resolver con vista de lo espuesto acerca de 
este estremo por el mismo Tribunal Supremo, que el auditor de guerra que fué de esa capitanía 
general D. Juan García de la Cuadra sea apercibido por el dictamen que emitió en virtud del 
que se elevó á proceso con arreglo á ordenanza la mencionada causa. Dios guarde , etc. Madrid 
31 de mayo de 1846. 

(58) Excmo. Sr. : El señor ministro de la Guerra dice hoy al comandante jeneral del campo 
de GU)raltar lo que sigue. , 

El Onsejo de guerra de oficiales jenerales celebrado en esa plaza de Aljeciraseldialde 
mayo de este año , para ver y fallar el proceso formado contra í>. Manuel Heredia , capitán 
esxcedente del cuerpo de carabineros del reino , el segundo gefe D. Genaro García del Busto, 
teniente D. Juan Pozuelo , subteniente D. Pascual Bermejo y sárjente 4.* D. Mariano Peral, to- 
dos del mismo cuerpo . acusados el primero de haber pasado á diferentes puntos de la Penín- 
sula y á la plaza de Ginraltar sin autorización alguna , y los demás de haberle dispensado el re* 
conocimiento que debia sufrir su equipage y procedido con descuido en la aprehensión de un 
contrabando que habia introducido en la espresada plaza de Aljeciras , pronunció la sentei»* 
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\iembre de 1816 (59) y la de 28 setiembre de 1918 (60) • Debemos sin embargo 
confesar que no ha sido esta falta entera de los vocales de los Consejos de Gueira 
ó de los auditofes qae hayiui aconsejado 1^ sentencias , pues en muchísimos casos 

cía siguióte: «HacondoiftdQ y epadena el consejo que el c^püan D. Manuel Heredia,por 
la traslimitacion de Ucencia que ha hecho y le fue concedida . sufra seis meses de susp^ósioo 
de empleo como pena arbitraria ; que el coronel graduado D. Genaro Garcfa del Busto .tonifift- 
te D. Juan Pozuáo , subteniente D. Pascual Bermejo y sárjenlo Mamno Peral sean absuelus 
de los careos que se les han hecho , sin que esta causa les sirva de perjuicio ni nota en su car- 
rera j quedándoles e\ derecho de reclamar los sueldos , haberes y denlas emolumentos que les 
hayan correspondido durante el tiempo del proceso, lo mismo que á los carabineros que por 
consecuencia del mismo han sido arrestados : que al fiscal que fué de esta causa D. Fernando 
Olivares se lo impongan dos meses de castillo, apercibido oe que en lo sucesivo sea mas im— 
parcial en el cargo de fiscal, igualmente manda que por la falta en que ha incurrido con la carta 
fólío 93 el coronel pripier jefe de carabineros D. Anl3mo María Barbara , se saque tesümonio 
del tanto de culpa ffue contra él resulta y se pase á la autoridad competente para que se sus- 
tancie con vista del artículo 10, tít. 11 ^ trat. 2.®, de la real cédula de D de febrero de 1816, y 
el artículo t.^ del real decreto de 31 de julio de 1835, para que arreglándose á lo en ellas pres- 
crito, no ordene por sí la elevación de las sumarias a proceso, sin perjuicio de lo demás que 
tenga á bien prevenirle S. M.» Y enterada la Reina ( Q. D. 6.) a quien be dado cuenta también 
de la causa conforme con el dictamen del Tribunal Supremo pe Guerra y Marina , se ba servido 
aprobar la preinserta sentencia por haber causado ejecutoria en cuanto á los procesados; pero 
haniendo advertido S. M. la lenidad aue el presidente y vocales del enunciado Consejo de guer- 
ra usaron en sus votos para con aquellos , ha resuelto que se les e:Kija la responsabilidad según 
está prevenido en el articulo 4.* de la real cédula de 12 de febrero de 1816 ; y que se les haga 
entender que no tuvieron facultades para imponer por sí al fiscal D. Femando OUyares los dos 
meses de arresto v apercibimiento, cuya pena aueda dpsde luego alzada como inmerecida é im- 
puesta por autoridad incompet^ite , y sin que le sirva do nota ni perjuicio en su carrera. Asi- 
inismo se ha servido declarar S. M., conforme como en todo lo que queda espuesto, con el dic- 
tamen del espresado Tribunal Supremo, que se escedió el consejo mandando formar causa al 
coronel primer jefe de carabineros D. Antonio María de Bárbara \ pues debió limitarse á pasar 
al capitán jeneral el testimonio del tanto de culpa que contra aquel resultara , para que dispu- 
siese lo convenienie ; y en su consecuencia quiere S. M. que se proceda con arreglo á orde- 
nanza supuesto que ya se habrá forniado el sumario. También se ha servido declarar la Reina, 
conforme igualmente con el parecer del mismo Tribunal Supremo, que el consejo no tuvo fa- 
cultades para censurar en la sentencia la conducta del inspector jeneral de carabmeros. 

De real orden , comunicada por dicho señor ministro, lo traslado á V. £. para su conoci- 
uuento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. £. muchos años. Madrid 4 de noviembre 
de 1846.'— -El subsecretario, Félix Maria de Messma. 

(59) El Consejo de guerra de oíV;;iales generales celebrado en esa plaza de Valencia el dia $ 
de ipayo último para ver y fallar elprooeso formado contra el capitán dei regimiento infantería 
de Guadalajara D. Santiago Galvez Gatero, por acusado de maltrato al soldado del mismo cuer- 
do Manuel Arias , de oue le resultó la muerte , pronunció la sentencia- siguiente.-^«Le ha con- 
denado y condena el Consejo á la pena eslraordinaria de dos años de encierro en un castillo con 
su^^ension de empleo y sueldo; y al subteniente D. Ignacio Gomila y soldado Andrés Moran, 
por la contradicción notable que se advieite en sus declaraciones á cuatro meses de prisión en 
su mismo cuerpo.»-*Y enterada la rema (Q. D. G.) á quien lie dado cuenta también de la cau- 
sa , conforme con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , se ha servido apro- 
bar la preinserta sentencia en la parte relativa al capitán Galvez Cañero y subteniente Gomila; 
pero al mismo tiempo es la voluntad de S. M. conforme igualmente con el dictamen del espre- 
sado Tribunal Supremo, que se advierta al presiaente y vocales de dicho Consejo, que en casos 
semejantes se abstengan de imponer penas á los que no hayan sido procesados y que se arre- 
glen a lo prescrito en la real drden^da 14 de mayo de 1801 y al párrafo 284 (*) del tercer toma 
dé Colon, «juzgados miUtares.» Dios guarde . etc. Madrid 13 noviembre de 1846. 

Í60) Excmo. Sr.: El Consejo de guerra de oficiales generales reunido en esa nlaza de Valla- 
doiid el día 21 de JuUode 1846, para ver y fallar el proceso instruido en avenguacion de ¡a 
conducta observada por el capitán D. Juan Ibañez, tenientes D. Benito Criado, D. Manuel Olmos 
V D, José Rodj'fguez , y el subteniente D. Gregorio Escudero, procedentes todos del estinguido 
batallón de Salamanca en la acción de guerra que tuvo lugar el 8 febrero de 1840, á las bme- 
diaciones de Jerica , pronunció la .sentencia siguiente.— tía absuelto y absuelve el Consejo por 
unam'midad ¿ los referidos P. Juan IbaQez , D Benito Criado, D. Manuel Olmos , D. José Ro- 
dríguez y D. Gregorio Escudero,, y que sean puestos en Ubertád si^ que les sirva de nota y per- 
juicio en su honor y carrera la formación de esta causa , debiendo ser reintegrados en los suel- 

(* ) El párrafo ^ aquí se meintíoM e$ el pr^s^te con algunas alteracionei. 
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el fríbmial Supremo de Guerra y Marina ha sandonado con su aprobación 
esa poco acertada conducta segm lo convencen entre otros que pudiéramos á* 
tal* , la real orden de 30 junio de 1817 (61) en que se snpvso haber cansado ejV 

dos que hayan dejado de per'cibíi' dai^iitei los prócedimieAtos ; y asimismo ha condenado y con- 
dena por pluralidad á D. Francisco Pineda , capitán que era en el año 1840 y actualmente primer 
comandante de infantería , ¿ D. Antonio Camarasa , teniente en aquella época , en el día primer 
comandante de la misma arma y á D. Julián Marcos Rodrigo, subteniente en la misma y en la 
actualidad teniente del provincÍAl de Salamanca , autores y firmantes para sus clases respecti*» 
vas de la esposicion de 1 de abril de 1840 contra los acusados . en la pena de privación de su 
empleo con arreglo á lo dispuesto eu las reales órdenes de ll de noviembre de 17S2, y de 
marzo de 1816, designada en las mismas ; y á D. Martin Femande2 y D. Francisco de Castro, 
capitanes en la época citada y al presente segundos comandantes , ▼ á D. José Grarcía Valdibia, 
D. Manuel Galvermaten y D. Manuel Geynra tenientes , y en el aia el primero ayudante del 
provincial de Málaga , el segundo capitán del regimiento infantería Reina Gobernadora y el ter- 
cero retirado en su pueblo, y 6 D. Rafael Maclas, D. Gerónimo García y D. Luis López Lezo, 
subtenientes y en la actualidad e) piimero ayudante del provincial de AÍbacete , el segundo te- 
niente en situación de provincia , en la pena de suspensión de empleo y sueldo por un año y 
como pena estraordinaria ; y á D. Manuel María Brieva , capellán que era del mismo provincial 
de Salamanca y en el dia aei regimiento infantería del Rey*, número 1.^, á la de que sea sepa- 
rado definitivamente del servicio, apercibiéndole para que en lo sucesiro sea mas exacto y ve^ 
raz en sus declaraciones , y no dé' motivo con conversatíoiies calnnmiosas á rivalid&des de con- 
secuencias funestas y de perjuicio de tercero, que pot su sagrado ministerio estaba obligado á 
evitar. Asi bien acuerda el Consejo se prevalga á D. Alejandro Lerstmdi . segundo gefedéi mis- 
mo provincial de Salamanca y que era primero accidental en la acción citaaa, por su proceder 
en el mando y no haber aclarado la verdad del parte ; que dice le fué dado por el capellán don 
Manuel Haría Brieva ^ora los efectos convenientes ó contra los acusados ó contra el mismo ca- 
pellán en el caso de fa'isedad del parte , y que se haga entender al señor brigadier D. José Sa- 
manic^o que en lo sucesivo mandando cuerpo tenga presente las reales órdenes qiié prohiben 
toda representación de voz en cuerpo para no dejar impune la falta de los que contravengan á 
ellas , no olvidando tampoco las cfue msorcan las facultades y atribuciones de los Excmos. seño- 
res capitanes generales en gefe , inspectores y gefes de cuerdos para el castigo de las faltas de 
los oficiales y fonnacion de sumarías , coií loque hubiera evitado en el caso presente la incom- 
petencia y nulidad que se observa ep las prin^ras actuaciones.— V enterada la reiha ( Q. D. 6.) 
a quien he dado cuenta también de la causa cdnforme con el dictamen del Tribumd Supremo de 
Guerra v Marina se ha servido aprobar la preiiiaerta sentencia en cuanto á que por la misma 
se absuelve con' las demás declaraciones favorables al capitán D. Juan ibañez, tenientes don 
Manuel Olmos ^ D. Benito Gríado y D. José Rodríguez , y subtenientes D. Gregorio Escudero, 
como asi también las prevenciones que se hacen al segundo gefe que fué del mencionado bata- 
llón provincial D. Alejandro Lersandi y el brigadier D. José Samaniego, pero mediante á que el 
Consejo de gu&rrá no tuvo facultades para poner penfts á individuos aue no fueron tratados como 
reos , ha tenido ábien S. M. conforme igu^ilmeilte con el dictamen de dicho Tribunal Supremo, 
OUe se deiruelva á V. £. el pro<ieso & & de que , oyemlo previamente al auditor de guerra, se 
akik>nga el cümj[)limiento de lo prevenido en la real órd n de 14 de mayo de 1801 , cuya doc- 
trina alcanza también á los Consejos de gnerrá de oficiii>es generales , debiendo ser compren- 
didos también en los efectos de la misma real órd^ los oficiales defensores D. José Isas v Don 
Bjonisio Martina , supuesto que la correccioD que les impuso el Consejo según aparece de la 
dilijencia que obra á continuación del menoiooado fallo, no ha sido llevada á efecto. Dé real 
orden comunicada por dicho seftor presidente del Consejo de ministros encargado del de^cho 
del ministeno dé la Guerra . lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos correspoddlen^ 
tes. Dios guarde , etc. Madnd 28 de setiembre de 1848. 

(^) El Conseio de guerra de Oficiales genérales celebrado an esa piara de Manila el dia SI 
de febrero del año próximo pasado para ver y fallar el proceso formado contra D. Vicltr Gon^ 
zaW, alférez del regimiento caballería cazadores de Luzqh , acusado de abuso de facultades por 
baber mandado fusilar á seis paisanos cuya custodia se le encargó en tugar de haberlos condu- 
cido á disposición de susjüeces naturales ; pronunció la isenl encía íiigüíf níc— Ha cooiietiydo y 
condena á dicho alférez if. Víctor González, á que sea separado del servicio daodoselíí ^^i ítcen- 
cía absoluta, y que los fiscallBS B. Joaiquiíl Bsóron y O, Banioñ Borráti que han i nt elidido en la 
sustanciacion de está cattsa, sufran, el ]^niero un mes do suspensión de empleo , y el segimrio 
dos meses por la falta de celo y esmero que han dado á conocer &a tos procí^di míen tos que Ma 
instruido ; y finalmente , que se haga sacar el correspondíenLe lei^iimünío de la cla^e dest-puí-- 



tura que se dio á los seis muertos , y se pase al juez compeieiiie para (luc determino sobrc^ la 

estraña conducta del cura del pueblo de Lubas. Y enterada b Htina ÍQ. ü. Q.) é aulen ha dado 
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cuenta también de la causa y de una esposicion promovida por e^ fuísmo D. Víctor Gonzatex en 
'nie haciendo presente las critioafloircunstaiicias que le precjMioa & mandar fuabr \o^ieímáo§ 
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cntoría la sentencia de un úms^ de Guerra de oficiales generales, que impuso 
una ligera pena á dos oficiales que habian intervenido en él en calidad de fís(^es, 
y mas aun la de 15 enero de 1841 (6á) en que hasta se reprendió al presidente y 
vocales de otro Consejo de Guerra por no haber espresado la amonestación qne 
merecian el fiscal y detensor que habian faltado á sus deberes. 

¿i. Si la sentencia fuere absolutoria ó se impusiera al encausado pena que no 
sea de degradación, privación de empleo 6 muerte, el fallo del Consejo de Guer- 
ra será ejecutorio v se llevará desde luego á efecto , poniéndose en el primero in- 
mediatamente en libertad al procesado y haciéndose pública su inocencia se^im 
dispone el art. 21 Tit. 6 Trat. 8 Ord. Mil. (63) y se ha dicho en la última sección 
del capítulo décimo del título primero pág. 170. Lo mismo se practica en la ma- 
rina a tenor del art. 14 Tit. 5 Trat. S Ord. de la Real armada (64). 

43. Tanto de las causas que por lo referido ti^en fuerza ejecutoria , como ha 
que por no tenerla deben consultarse antes á S. H. debe remitírsele el proceso por 
conducto jdel secretario del despacho ó sea del ministerio de la guerra , con la dife- 
rencia de que en las causas no ejecutorias se remitirá el proceso antes de cumplir- 
se la sentencia y en las otras después de llevada á efecto según el art. ii Til. 6 
Trat. 8 Ord. Mil. (68) corroborado por real orden de 24 mayo de 1828 (66) . 

44. La remisión del proceso debe efectuarla el Consejo por conducto del capi- 
tán general de la provmciao ejército , quien en conformidad á lo prevenido en el 
art 3 Tit. 4 Trat. 8 Ord. Mil. (67) y real orden de 24 setiembre de 1818 (6S) la 

paisanos presos , solicitaba la gracia del indulto de la pena á que le había condenado el Consejo 
de gpuerru de oficiales generales ; conforme con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y 
lAsirina, se ha servido aprobar la preinserta sentencia , mandando que se lleve áeadp luego a 
efecto en la parte relativa alprooesado, pues en lo demás que causó ejecutoria, se le habrá dado 
eumpliniiento. Dios guarde, etc. Madrid 30 de junio de lo47. 

(62) £1 Consejo de guerra do oficíales generales celebrado en Valencia el 19 de diciembre de 
18^9 para fallar la causa instruida contra D. Agustín de Salas, comandante graduado y capitán 
del regimiento caballería del Rey 1.* de línea acusado de haberle sorprendido los enemigos la 
mafiana del 18 de noviembre de '1888 en los hostales de Puzol con la partida que llevaba á sus 
órdenes, pronunció la siguiente sentencia. lia fallado el Consejo de guerra de señores ofí<úales 
generales sirva de corrección ¿ Salas la prisión sufrida y que se le aperciba pora que en lo su- 
cesivo sea mas precavido en las marchas. Y conformándose la regencia con la preinserta sen- 
tencia se ha dignado á consulta del Tribunal Supemo de Guerra y Marina, aprobarla en todas 
MIS partes : pero habiendo notado que el coronel graduado de infantería^ comandante retirado 
D. Juan Bautista Ferrer usando en la conólusion fiscal de ideas encontradas y contradictorias 
respeto á la acusación á que se referia , sobre dejar en confuso el juicio que debía formarse de 
la conducta de Salas, en el antes citado día . pidió sm arreglo á la resultancia del proceso fuera 
declarado aquel libre de los cargos porque había sido puesto en Ccmsejo de guerra: que el de- 
fensor D. Aniceto Cañas. capitán do infantería retirado, desfigurando loque en el proceso cons- 
taba se propasó temerariamente á censurar con frases inapropósito y contrarias a la disdpUna 
militar el parte dado por el coronel don Adrían Jacome y que sirvió dé fundamento para el pro- 
ceso, y por último que el presidente y vocales del consejo, no debieron desentenderse de la in- 
dicada mecsactitud del fiscal ni de la mayor falta del defensor sobre lo que debieron espresar 
la amonestación y reprensión que respectivamente merecian , quiere la regencia que por con- 
ducto de y. £. se ha^ entender á cada uno de los espreaados la falta en que ha incumdo para 
evitar en lo sucesivo la repetición de inecsactitudes, faltas y omisiones que acaban de ser nota- 
das. Dios guarde, etc. Madrid 15 de enero de 1841. 

(63) Art- 21. La facultad de su ejecución, sin darme parte, la concedo al Qonsejo de guerra 
de oficiales generales para solo aquellas sentencias que impusieren al oficial reo pena , que no 
sea degradación, privación de empleo ó muerte ; pues éstas, en oue la conservación del honor ó 
vida, se interesa, es mi voluntad, que se esceptúen de la regla común de otras , y se me consul- 
ten, con remisión de la causa, por la vía reservada de mi secretario del despacho de la guerra, 

Íuedándose el presidente del consejo con copia autorizada por el fiscal Tit. 6. Trat. 8. Ord. 
Hlitaresí 

Véasela nota 17 páj. 110. 

Art. 22. Véase en la nota 1 pág. 110 de este tomo. 

Véase la nota 2 do este título. 

Art. 8.« Véase la nota T del tomo 1.» pág. 296. 

£1 Consejo Supremo de la Guerra, pata as^urar al acierto en los fallos de los procesos 
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pasará antes á su auditor para que dé su parecer acerca ella, y con él se remitirá 
por el conducto dicho. 

i5. Este funcionario debe en vista del proceso sí la sentencia no es de las que 
causan ejecutoría manifestar los defectos ó faltas de que adolezca se|gun se declaró 
en real orden de 13 noviembre del8i6 (69) al tiempo de aprobar cierta sentencia 
fallada en Consejo de Guerra de oficiales generales. Pero jamas debe aconsejar al 
capitán general la apruebe ó desapruebe, pues esta es atribución especial del Trí- 
bunal Supremo de Guerra y Marina , asi resulta de cuanto llevamos dicho y de 
la real orden de 18 marzo de 1843 (70) espedida al tiempo de aprobar una senten- 
cia dictada en Consejo de Guerra de oficiales generales. Si la sentencia fuese de 
prisión debe aconsejar al Capitán general designe el castillo en la que el reo ten- 
drá que sufrirla , según lo didio en el núm. 13 cap. décimo sec. 1.' pág. 149. 

46. En las causas en que la sentencia es ejecutoria deben abstenerse de cali- 
ficar los méritos y resultado del proceso, ciñéndose únicamente á aconsejar al ca- 
pitán general remita el proceso en consulta al Tril)unal Supremo , y absteniéndo- 
se por desacertada sea, de indicar al capitán general la desapruebe, conforme 



que se ventilan en los de los oficiales generales , consultó el rey nuestro señor lo que tuvo por 
conveniente y propuso las reglas que creyó oportunas para lograr tan interesante objeto ; y 
S.M. conformándose con el dictamen de dicho Supremo Consejo, por su soberano decreto de W 
de abril del presente año , se ha servido mandar entre otras cosas , que preceda y acompañe 
original & la remisión de los procesos sentenciados por los consejos generales el dictamen de los 
auditores en los casos que dispone el art. 3.® tit. 8.^ de las reales ordenanzas. Madrid 24 de se- 
tiembre de 1818. 

(69) £1 consejo de guerra de oficiales generales celebrado en esa plaza de Valencia el día 6 
del corriente para ver y fallar la causa formada al capitán graduado aon Domingo Martin , te- 
niente del regimiento de Esiremadura , y procesado por haber hecho armas contra su coronel 
el brigadier dioH Ramón Boiiniez ; pronunció en la citada fecha la sentencia siguiente. — Habiendo 
comparecido el reo ante dicBo tribunal, y oído sus descaraos con la defensa de su procurador, y 
todo bien examinado, le ha condenado y condena el consejo ¿ ser pasado por las armas , arre- 
gándose á la ley que prescribe S. M. en el artículo 48« tratado 8.0, titulo 10 de sus reales orde- 
nanzas. — ^Y enterada iaBeina(Q. D. G.)á quien también he dado cuenta de la causa, y conformán- 
dose S. M. con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Harina, se ha servido aprobar la 
preinserta sentencia.— Además ha resuelto S.M., de conformidad también con lo propuesto por 
el esoresado Tribunal Supremo , que al auditor de esa capitanía general se le aperciba seria- 
mente para que en lo sucesivo no omita, al examinar los procesos señalar las faltas que notare 
en la sustanciacion ; pues en el de que se trata ^ lo eran , el no haber reconocido la charretera, 
sable ó ropa del brigadier para comprobar los golpes oue todas esas cosas recibieron : el que 
un solo perito, y sin todas las circunstancias y particularidades convenientes, hiciera el examen 
de las pistolas que el oficial Martin llevaba ; el que no se espresara en la diligencia de la primera 
reunión del consejo , la asistencia del auditor ; no siendo suficiente motivo para justificar este 
defecto lo que espresa la diligencia folio 23 j vuelto, porque hubo tiempo bastante para que el 
brigadier Boiguez se hubiera aliviado de su indisposición y hubiera podido celebrarse el careo. , 
De real orden, etc. Madrid 13 de noviembre de 1816. 

(10 ) El Consejo de guerra .de oficiales generales celenrado en esta corte para ver y fallar la 
causa instruida contra el alférez de caballería D. José Juan Diaz por desobediencia á la auto- 
ridad civil, pronunció en 48 de noviembre último la sentencia siguiente. — Ha condenado y con- 
dena el Consejo al referido D. José Juan Diaz á que le sirva de corrección el tiempo que ha 
sufrido de arresto sin que la formación de esta causa le sirva de perjuicio en su carrera.— Y 
enterada S. M. se ha dignado de conformidad con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina aprobar la preinserta sentencia por ser de las que causan ejecutoria ; pero previnien- . 
do al auditor de guerra D. José de Elosa , que en casos semejantes observe lo que dispone el 
artículo 1.*^, tratado 8.* título 4.^ de las reales ordenanzas para que no se incurra en el grave 
defecto de que adolece el proceso y asimismo que se abstenga en lo sucesivo en los dictámenes 
que diere acerca de sentencias dictadas por los Cénselos de guerra de oficiales de aconsejar 
al capitán general su aprobación por no corresponder esta á las atribuciones de aquella au- 
toridad y ser peculiar de S. M. , debiendo tenerse presento también la responsabilidad que le 
impone la real orden (comunicada de 19 de mayo de 1810) (* ). Dios guarde , etc. Madrid 18 de 
marzo de 1848. /i / e » 

(*) Véase en la páj, 415. 
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66 dispone en reales órdélies de 31 de octubre de 1845 (71) , 29 de diciembre del 
propio ano (72j, 10 de noviembre de 1846 (73) y 31 de marzo de 184? ^74} al 

(11) El Consejo de guerra de oflciftled getieráles celebrado eli esa t)lá2á dé la CoHlíla el día 
IST de junio del corriente afio para jet y fallar la cauta formada contra el ca^tt retirado dos 
Mauricio Fernandez Cardenal , acusado de estafas siendo fiscal de causas criminales » bajo pre^ 
testo de favorecer á los reos comprendidos en ellas 4 pronunció la sentencia siguiente.— Le ha 
absuelto á unanimidad de votos, mandando sea puesto en libertad , sin que le sirva de nota ni 
peijudique en su honor y carrera.<^Y enterada la Reina (Q. D. G.) á quien he dado cuenta 
tanu)ien de la causa) conforme con el dictamen del Tribunal Supremo de Querrá y Marina , se 
ha Servido aprobar la preinserta sentencia, por ser de las que causan ejecutoria : pero no estan- 
do arreglado dicho fallo á la resultancia del proceso , del que aparecen méritos suficientes para 
haber impuesto á D. Mauricio Fernandez Cardenal algima corrección , ó cuando menos que le 
sirviese de castigo el largo arresto sufrido ^ y la pnvacion de poder en allante ejercer el no^ 
ble y distinguido cargo de fiscal, se ha servido resolver S. M., conforme igoaUnente con elpa^ 
recer del mismo Tribunal Supremo , que se ecsija la responsabilidad al presidente y vocales 
del Consejo que pronunció la preinserta sentencia, y que se prevenga al auditor de guerra in- 
terino 13. Emilio Fernandez Cia, que en lo sucesivo se abstenga en sentencias ejectitoriadas por 
ordenanza de calificar los méritos y resaltado del procese , clfiéndose únicamente á aconsejar á 
V. E. remita la causa en consulta al Tribunal Supremo . previniéndose también al fiscal de la 
causa por las faltas de sustanciacion que en la misma se nan cometido, contándose entre otras 
la de haber dejado de ecsaminar á varios testigos que fueron citados , y la de no haberse prac- 
ticado mayores averiguaciones para descubrir los culpables en el estravlo del prinur sumario 
formado. Dios guarde , etc. Madrid 81 de oottd[>rs de 1845. 

(12) El Consejo de guerra de oficiales generales celebrado en esa plaza de Sevilla el 81 de 
diciembre del afio último para ver y fallar la cavsa formada al teniente coronel graduado don 
Ramón de Toro , segundo comandante decabalieria, en averiguación de su conducta como fis- 
cal de la sumaria que instruyó en la villa de Guadalcanal para descubrir los autores de un tiro 
de arma de fuego disparado en la madrugada del dia 26 de febrero del año anterior contra la 
casa del comandante de armas de la misma villa D. Iguacio Martínez, pronunció la sentencia si- 
guiente.M-Dijeroná unanimidad, debían absolver y absolvieron de todo cargo al tem'ente ooro- 
nel graduado segundo comandiAte de Caballería D. Ramón de Toro , declarando que es acreedor 
á ser repuesto en el empleo de segundo comandante del regimiento de caballería del infanto, 
8.^ de lanceros en que acaoaba de ser ooioolNle cuando fué separado por esta causa, como asi^ 
mismo á que se le abonen todos ios sueldos que ha dejado de percibir durante la sustaBcíacicm 
de este procesó , sin que este le rirva de nota eb su honrosa carrera.— Y esterada la Reina . 

- (Q. D. 6.), á quien he dado cuenta también de la causa , conforme con el dictamen del Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina , al mismo tiempo que se ha servido aprobar la preinserta 
sentencia por ser de las que causan ejecutoria . ha resuelto que se amoneste sériamoite al pre- 
sidente y vocales de dicho Censeje por la lennlad que usaron con el procesado centra quien 
resulta de la causa de haber desempeiSado el cargo de fiscal de la espresada sumaria con de- 
masiada yiarcialidad. Asinásme es la voluntad de S. M. conforme igualmente con el dictamen 
del mencionado Tribunal Supremo, que se amoneste seriamente al auditor de guerra que fué 
de esa capitanía general don Juan Garcia de la Cuadra por el desacertado dictamen que emitió 
para calificar el mérito de la sentencia y á fin de que no la aprobase Y. E., cuando debió limi- 
tarse á aconsejar su ejecudon Dor Ser ejecutoria v que se remitiera después el proceso «I Tri- 
bunal Supremo. Madrid S9 de diciembre de 1816. ' 

(73) El Consejo de guerra de oficiales generales celebrado en esa plaza de Valencia el dia 4 
de mayo último, para ver y fallar el proceso formado contra D. José Knftez, capitán procedente 
del regimiento de Almanta , en averiguación de la conducta qua observó cuando la subleva- 
ción centralista de Cataluña en setiembre de 1819, pronunció la sentencia siguiente.— Todo bien 
exammdo, ha absuelto el Consejo al espresade Muñez por unanimidad, y que se le ponga en 
plena libertad y sin nota por la fonnacion de esta causa.'^^Y enterada la Reina (Q. D. O.j i quien 
he dado cuenta también de la causa conforme con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina . se ba servido aprobar la preinserta sentencia , resolviendo al mismo tiempo que ae 
advierta al auditor de guerra D. José Beliran y Pérez, que cuando las sentencias causan ejecu- 
toria con arreglo á ordenanza, se abstenga de calificar los méritos del proceso, como lo ha he- 
cho en su dictamen al folio 107 , vuelto, pues semejantes calificaeicMS están prehibidas« Dios 
gwajjle, etc. Madrid 10 de noviembre de i8li. 

, ^il ^^K^^^ ^^ guerra de oficiales ganeralesi celebrado en esa plaza de Puerto-Rleo el 
?í if "** *<'»e™í''^ de 1848 para ver y faMar el_proceso formado contra el teniente del quinu» 
iMitaüon de miUcias disciplinadas do esa isla D. Eugenio Córdoba , por haber tenido indebida-^ 
mente algunos milicianos rebajados, y cometido otras faltas en el servicio, pronunció la senten- 
cia siguiente.— -Le ha condenado y condena el Consejo por unammidad á que sufra dos meses de 
pnsion en uno de los castillos de esta plaza, v á entregar en la caja de su cuerpo los cuarenta y 
•lete pesos de que no ha dado cuenta por haber desobedecido las órdenes de la aubinspeccicn 
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aprobar sentencias pronunciadas por Consejos de Guerra de oñciales generales , la 
de 31 mayo d^l8i8 (75) y otras vanas cuya cita omitimos , ni menos propongan 
bajo ningún pretexto su suspensión conforme se declaró en real orden de 1 4 mar-< 
zo de 181T (76) y se publica desde luego el fisdlo conforme lo dicho en la pág. 175. 
47 . Tallado el proceso y aprobado por S. M. oido d parecer del .Tribunal Su- 
premo de Guerra y Marina el cual puede proponer el que se agrave la pena im- 
puesta por el Consejo de Guerra según practica constante autorizada por la real 
orden de 26 de marzo de 1850 (77) se pasa á su ejecución en la forma se lleva es- 

general, y las del safe del Bon, y que ol capitán dn la ^¿.^ compañía D. Manuel Gram , sufra uit 
mes de arresto en la casa de rey , de la caphal del 5.^ departamento por el descuido que se 
jidvierte en el cumplimiento de sus deberes.— Y enterada S. M. la Reina (Q. D. G.) á quien sa 
di<5 cuenta también de la causa conforme con el dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina se sirvió por su resolución de i9 de noviembre último aprobar la preinserta sentencia 
por haber causado ejecutoria ; pero habiendo advertido S. M. la lenidad con que fué tratado 
en el fallo el teniente Córdoba, conforme con el dictamen del espresado del TriDunal Supremo, 
resolvió se manifieste al presidente y vocales do dicho Consejo , que ha sido del desagrado de 
S. M. el cocnportamiento que observaron en aquella ocasión , y que se les aperciba para que 
en lo sucesivo arreglen sus votos al resultado y méritos del proceso, pues de lo contrario se les 
ecsijirá la responsabihdad ; y quo se advierta también ai auaitor de guerra D. Alfonsea Linares 
que cuando ías sentencias son dé las que causan ejkcuioria omita la calificación de los méritos 
de la causa y se limite á aconsejar su remisión al Tribunal Supremo. Dios guarde, etc. Madrid 
31 de marzo de 18i7. 

(*75) Exomo. Sr.: A coosecuencia de la duda ocurrida en la vista de un proceso fallado en 
Consejo de Guerra de oficiales generales, sobre si deben ó no los auditores dar su dictamen 
acerca de si están ó no arregladas ias sentencias del Consejo de Guerra de aquella clase, á cuya 
ejecución no puede proceoerse sm la aprobación de S. M., este Tribunal Supremo de Guerra 
Y Marina, teniendo á la vi»ta datos y resoluciones bastantes á fijar lo conveniente en el parti- 
cular, y con presencia de lo determinado en el Real decreto de 20 de abril de 1818 , circulado 
por el Consejo Supremo de la Guerra en ti de setiembre siguiente y la real orden de 20 de 
enero de 1843, consecuente á la acordada de este Supremo Tribunal de 23 de diciembre ante- 
rior en espediente del capitán D. Francisco Quirós, de cuyas disposiciones son adjuntas copias, 
ha acordado, conforme ai real decreto precitado, que al remitir los capitanes generales los enun- 
ciados procesos sentenciados en Consejo de Guerra en las causas esceptuadas, venga con cada 
una de ellas el dictamen del auditor respectivo , acerca de si es ó no arreglada la sentencia ; y 
que en las que esta cause por sí misma ejecutoria , conforme á los artículos Itl y 122 del tí- 
tulo 6.® tratado 8.® de las reales ordenanzas , se limiten solo á aconsejar al capitán general la 
remiden de autos á este Supremo Tribunal, según se determinó en la ante dicha real orden de 
80 de enero de 1843. — Lo que do acuerdo del propio Tribunal comunico á Y. £. para los efec- 
tos consi^entes á su cumpUmiento. Dios guarde á V. £. muchos años. Madrid 3l de mayo de 

1848.— Antonio Caballero.— Sr. capitán general de 

(¡$) Excmo. Sr. * £1 Consejo de Guerra de oficíales ienerales celebrado en esa plaza do Al- 
lecims el dia 9 de diciembre ultimo , para ver y fallar U causa contra el capitán graduado , te- 
niente de carabineros del reino, D. l^uis de los ¡dantos por acusado de varios excesos en el cum- 
plimiento de sus deberes , pronunció la sentencia siguiente.— «Le ha condenado y condena el 
Consejo , por unanimidad de votos, á la pena arbitraría de dos meses de castillo.» —Y enterada 
la Reina (Q. D. G.) á quien he dado cuenta umbiende la causa , v en vista de que por haber 
solicitado el defensor del reo de aue se le declare por el mismo Cénselo de Guerra comprendi- 
io en los beneficios del último inoulto , se suspendió la ejecución de la sentencia , conforme 
tonel dictamen del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , se ha servido aprobarla por ser 
de las que causan ejecutoria . y declarar al mismo tÍMnpo que no alcanza el indulto á D. Luis 
de los Santos , que no debió naberse suspendido la ejecución de dicho fallo que por su natura* 
.eza era ejecutivo ; y por último ha resuelto S. M., 'informe como en uxlo lo espuesto^con el 
iictámen del expresado Tribunal Supremo , que se advierta al auditor de guerra D. Carlos 
Apolinario F. de Sousa, que en lo sucesivo bajo ningún pretesto proponga la suspensión de la 
ejecución de las sentencias que causan «ejecutoria con arreglo á Ordenanza. 

De real orden , y con devolución de la misma causa , lo digo á V. £. para los efectos corres» 
pondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 14 de marzo de 1847.— Sr. comandante 
jeneral del campo de Gibraltar. 

(77) Ministerio de la Guerra.— Nüm. 21 —Enterada la Reina (Q. D. 6.) de todo cuanto ma- 
nifestó ese Tribunal Supremo con motivo de la duda que le haDía ocumdo sobre si , teniendo 
presente lo prevenido en el articulo 27 título 6.^ tratado S."* de la ordenanza general del ejército 
podia ó no proponer en aigun caso, que se agravara la pena impuesta por los Consejos de guer 
ra de oficiales generales, tía resuelto b. M. uue ese Tribunal, como siempre lo hizo consulte lo 
V^ corresponda con arreglo ala ley, eu cada caso, que después usará S. M. délas altas 
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plicado en las secciones segunda y siguientes del capitulo décimo del título primero 
y se publica para escarmiento de los domasen cQnfQnx^da441a/J^lóTden de 30 di- 
¿iembredel799(78). 

facultades que se reservó en la oidenanza, eom» tv^M^^^tUy y convenaa al Estad». De real or- 
den lo digo áV. S. como consiguente ¿ la acordada de t4 mavo de 1819. Dios guarde, etc. Ma- 
drid 26 de marzo de t850.— Constancia. — Señor secretario del Trilmnal Supremo de Guerra 
y Marina. 

(18) Al inspector generalde infantería D . Joa<jnin ¿e Oqumido CAjmnmfiQ am tsk$ lecha loque 
sigue : — ^£1 rey se ha enterado aei esceso escandaloso en que incuiTió en el mes d» lulio último 
el primer subteniente del regimiento de inf^Li^tería de Ibernia don Juan N. abanaoaando el 
puesto de la punta del Fraile en la costa de Aigeciras , acM>udo fué áesi9caóo por odio días, 
agravándolo mas el olvido de las circunstancias de la actual guerra y providencias tomadas per 
el general en gefe del campo de Glbraltar, paia precaver el rie.«<go á que estuvo espvesia m sa- 
lud pública con motivo del contagio aue se habla declarado en África , segvm resi^ de la 
sumaria y documento aue me ding:<S y. £. con su oficio de 11 aei corriente. S. BI en vista de 
semejante delito , y déla real resorucioii de 1 de setiembre de 1*716 , por la cual dei&ia aunlr 
este oficial la pena de muerte ; se ha servido resolver por esta vez . y por un efecto da sk real 
clemencia , que quede para a»ea^pre privado de su empleo , rocoj^iéndoJe los reales despachos 
que tenga , y remliiéndomeíos para cancelarlos como corresponde ; y á fia de coMener en su 
desorden á vanos ¿«avenes, en quienes las emonestaciones y arresios no han producido tos sata« 
dables efectos que se esperaban , ha mandado también S. 11 . ifue ^sta nrovidmda ae baga^- 
blica en el ejeT<*«ic , y que lo m:smo se ejecute en lo sucesivo . cnando se imve Q»i empleo á 
algún ofidaí, o so le imponga pena grave, para <fae todos sus indrrid>io8 la sena»* y estén «n la 
inteligencia, de que si cvOieien IS&Itas de cualquieía clase que seau , serán casti^idosooii el ri- 
gor que previeño la oidenanza . y reales ¿rdenes posteriores. 

Lo traslado ft V b de reat uidenjiara su cumptimtento en lamparte que le teca. ■ Pkjgttifde, 
«te. Uadrid 80 de dtciemDre de Vm r-Cproei.— virciUar al ej^rcHo. 
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iiAS.C»IIia01II«§LJIUIii!filllPSf ó €QÍN[fi|E4jQS 
DE GVEIIRA PBBHAIIIBIIITES. 



1. Gooveftíenda de estop tribunales. I8L 

C La coi)8Uiuc¡<m vigesle lio los acUniie. 19i 
8. No obsiaDte se forman con frecuencia. 
4. Siiorijen. tAi. 

6. Su forma en 1811. il. 

6 y *?. Lugar del asesoc y .debeces del üscal. 
8 y 9. Consejos eme estableció I4 ley de 117 22. 
' de abril de 18^1. 

10. Comisiones creadas en 1821. i3. 

11. Sueldo de los vocales de la^ núanuM» 
lSyl3. Comisiones creadas en 1881. ' filv 
II. Sueldo de sus vocales. í¡éi 

15. Las multas ingresan en las pagfKfaiiías mi- 

stares. 26w 

16. Estados que deben formar de las causas 

que ante las comisione» se- sustancian. . 29. 

17. En 1884 se disuelven las comisiones mi- 

litares. 



Se crean de nuevo. 

Obvenciones de los asesores do las m¡^ 
mas. 

Se disuelven en 1898. 

Cantidades que se )es abonan para s^s 
gastM. 

Se mandap i^esar en |as provincias n^ 
declaradas en estado de sitio. 

Ante ellas no deben observarse estricta- 
mente las leyes de procedimientos. 

No baya fiscales perpetuos. 

Dietas del asescir de la Habana cuando 
salga de la pl«iza. 

Se recuerda el cumplimiento de la lev 
de 1821. 

Utilidad que podrá sacarse de cuanto lle- 
vamos espue^H). 



1. ¡jiN enlrar en el exámeo de la utilidad de las comisioEes militares o Conse- 
jos de Guerra perraanenles, bíco que confesando los cíjnsideramos perjudiciales 
apesar de que en diversos casos produzcan buenos efectos » diremos simple y sen- 
dUamente cual sea la Icjislacion actual en la niateria. 

2. Nuestra actual constitución viene á prohibir la creación de esla suerte de tri- 
bunales , pues que en su artícnio 9 garantiza á los españoles el que no sci'án pro- 
•oesados m sentenciados sino por el juez o tribunal competente , en virtud de leyes 
anteriores al detito y en la fomia que estas prescriban » y lo mismo estatilecc el 
art. 247 de la Constitudon de ISl S vigente aun en esta parte según el decreto 
de cortes de 7 sctierabie de 1 837 , pues dice que ningún españot podrá ser juzgar 
do iSñ causas cWiles ni criminales por ninguna comisión, sino por el tribunal coiUr 
pétente determinado con anienorjdad por la ley. 

3« Sin embargo de lo dicho, es muy frecuente á favor de los estados de sitio» 
la formacioii de esta clase de tribunales, y como los capitanes generales al crear- 
ks no les dan regias con que regirse, sé siguen por costumbre las establecidas en 
,pt^ casos por el gobierno , así que consideramos titil -su espoocion, que vamos 
& pi^Atar por su orden bistórioo. 
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I. Por la real instraccion de 29 junio de 1784 (1) , se dio facoUad á los eapi-- 
tanes generales para perseguir con su tropa los malhechores y contrabandistas, 
■mudando gue los reos de estos delitos que fuesen aprendidos por las partidas de 
topa comisionadas en su persecución fuesen juzgados militarmente ; y para nni- 
iirmar el método de ejecutarlo, con real orden de 30 iñano de 1802 (2) , se dis- 
foso que los reos de esta clase se juzgasen en Consejo de Guerra de oficiales con 
asistencia de un asesor (distinto del auditor) que al decto nombraran dichos su- 
periores gefes con inhibición de todo otro tribunal, consultándose antes la senten- 
da con S. M. por la \ia reservada de guerra, con la circunstancia , de que si el 
leo fuese contrabandista , y no resultase culpable de otro delito que el de defrau- 
dador , se entregue con todo lo aprendido al subdele¿;ado de rentas. 

5. Posteriormente por real cédula de 22 agosto de 1814 (3) se alteró to pre- 

( 1 ) Juzgamos innecesaria su iasercio» mayamente cuando ninguna utüidad pueáeesta re- 
portar en eldia. 

( t ) Por diferentes reales resoluciones, comunicadas á los ca|>itanes generales y comandantes 
de las provincias , se siiVió uniformar en todas ellas el nuevo sistema establecido con el fin de 
contener y castigar los escandalosos debtos, que están cometiendo por todas partes la multitud 
de malhechores, facinerosos y contrabandistas que las infestan con sus latrocinios y atrocidades; 
mandando en su consecuencia que todos los reos que se aprendan por las partidas de tropa, 
comisionadas en su persecución, y sean salteadores de caminos^ se pongan á disposición de 'los 
lespectivos capitanes y comandantes generales, para que, proceoiendo militarmente contra ellos, 
ae tes juzgue en Consejo de guerra oramarso de oficiales con asistencia del asesor, que al efecto 
nombrarán dichos superiores gefes , y con Inhibición de todo otro Tribunal . debiendo consul- 
tarse las sentencias á S. H. por esta vía reservada de la guerra para su real aprobación ; p^o 
con la circunstancia , de que si el reo fuese contrabandista , y no resultase inculcado en otro 
delito que el de defraudador de la real hacienda , se entregará con las armas , caballos y demás 
e£i>ctos aprendidos al subdelegado de rei^Us , para que por él sea juzgado como corresponde. 

Ck)n motivo de las dudas ocurridas sobre alftonos puntos concernientes á la ejecución de es- 
tas reales determinaciones, ha tenido S. M . á bien declarar, que todos los salteadores de cami- 
nos y sus cómplices que sean aprendidos por la tropa dentro de las capitales de las provincias y 
demás poblaciones , quedarán sujetos al referido Inicio militar^ del mismo modo que los que 
lo fuesen en los caminos y despoblados por las reutciones que tienen entre si esta dase de ban- 
didos ; pero que los demás reos que no sean de ^ta erpecie, pertenecerán á la justicia ordinaria 
á menos que bagan resistencia á la tropa, en cuyo caso se procederá con arréalo á la Eeal ins- 
trucción de 29 de junio de 1*781. Dios gnarde, etc. Aranjfies SO de marzo de loOi. 

(8) He aqui los solos artieulos utUes ó nuestro fropisilo. En la parte penal debe atarse á 
lo que dispone el Código Penal^ por lo qiiela omUimcs. 

Art. 5.® En cada i>rovincia se destinarftn al pueblo que se seffale un numero detemünado 
de oficíales , desde bri^dier hasta capitán inclusive, para que allí formen un consejo de guerra 
permanente , al cual asistirá un asesor letrado de cuyo nombramiento y elección se dará aviso 
por la secretaria de Estado y del despacho de la Quena. ^.«^^.^^ 

Art. ñ.^ Véase en la nota 4 tomo f .* pág. ítt* 

Ari. IJ* Quedarán sujetos á este consejo de guerra todos los malhechores que fueren apren- 
didos en camino , campo ó deq[>lobado , aunque hayan cometido en poblado el delito , asi los 
que hagan resistencia á la tropa como los que no la hicieren , aunque no se justifique que son 
reos de otro delito que el de contrabando , siendo aprendidos fuera de poblado , y los que ha- 
biendo delinquido en despoblado se refugiaren A pueblo, y fuesen allí aprendidos j y prohibo 
que sobre el conocimiento de causas contra esta c(ase de descuentes por ninguna jurisdicción 
se formen competencias. ' 

Art. 8.* Los efectos que se aprendan á los malhechores , si constare el dueffo , les serán esft- 
tregados : los demás se aplicarán k la tropa : pero si lo aprendido fuere algún género estancado, 
se pondrá en la respectiva aifaninisicacion ; y su valor, según práctica de guardarlo se entregará 
á los aprensores. Las armas prohibidas que no sean convenientes para el servicio de esta ae en- 
tregarán á su tiempo á las justicias , que las inutilizarán, constando por diligencia. 

Art. 9.* En las sentencias de los procesos que ocurrieras . arrestos de los reos y ealiflcicion 
dé las pruebas y administración de Justicia , se observarán las leyes existentes en el aio de 
iaD8 al tiempo de la mvasion firancesa. 

Art. 10. Pronunciada la sentencia se remitirá con el proceso al capitán general de la ijio- 
víncía, cpiien la pasará al auditor de Guerra para que la examine con toda preferencia : 'si de 
esta revista del proceso la sentencia resulta arreglada , el capitán general dispondrá se ejecole 
iítt.d¡lacion : mas si el auditor hallase motivo fundado que ofrezca duda, ó exija consultarme el 
capitán general , como presidente de la audiencia territorial, nombrará tres ministros dé ella, 
con cuyo dictamen decidirá d me consultará, estendiendo con claridad los fundamenlof o» la 
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v^do en la real orden anterior , tanto en la formación del Consejo militar como 
encaanto i consultar estas sentencias al rey, pues para dar una acción mas füerle 
y breve á estos tribunales , se declaró bastante la aprobación del capitán general^ 
en defecto de esta se sustituyó un tribunal de revisión compuesto de tres ministras 
de la audiencia. 

' 6. £1 asesor que debe asistir á estos consejos permanentes , ocupará el último 
lu^, no tendrá voto , y solo aclarará las dudas que ocurran al presidente y co- 
cales, para asegurar mejor el acierto en el conocimiento de las pruebas y senten- 
cia, debiendo espresarse su asistencia en la diligencia de haberse juntado el Con- 
sejo, y pasado á la votación; y en todo lo demás se ejecutarán las formalidades 
esplícadas anteriormente , con solo la diferencia que el fiscal que haya actuado 
en estos procesos no ha de asistir á la ejecución de la sentencia , como asi se de- 
claró por el señor don Carlos lY por real orden de 18 de julio de 1806, que se 
espidió con motivo de haber obligado el gobernador de la plaza de Tarragona ik 
m fiscal de la causa contra unos reos malhechores , que presidiese la ejecución <le 
la sentencia. 

7. En confirmación de esta real orden se mandó por otra de 30 Junio de 181? 
(i) que la pena capital impuesta á los paisanos por el Consejo de Guerra perma- 
nente se conmute en la de garrote , para cuya ejecución se entregue el reo á iat 
jurisdicción ordinaria, mas esta real orden fué derogada por la de 4 junio de 1849 
|5) en que se mandó cuidara de la ejecución la jurisdicción ordinaria previo aviso 
á la audiencia del territorio para que ponga á su disposición el ejecutor piü)lico é 
instrumentos necesarios para llevar á efecto la pena. 

duda y consulta para mi real determinación. En Castilla la Nueva el capitán general oasará oB~ 
cio al presidente de mi Consejo Real, para qutf nombrados tres ministros de la sala ole alcaldes 
de mi casa y corte decida con el diciániea de todos los procesos de dicha clase que ofrezca» 
duda , 6 me consulte en caso necesario , aepia. queda i^reventdo. Los procesos contra ausentes 
los seguirá el Consejo permanente , llamándolos por eoíctos y pregones con tres dias de terna- 
no cada uno : guardándose , si fueren después aprendidos los reos , 6 se presentaren cuanto á-sa 
audiencia, lo que previenen las leyes. Todavía en los casos de resistencia con armas á la tropa, 
calificada esta, el Consejo de guerra llevará á efecto su sentencia sin que sea necesaria la con» 
sulla, bastando la aproliacion del comandante en gefe de la tropa destinada para este servicio 
en la provincia. Y lo mismo se observará siempre que fuere militar el reo , ó este fuere apren- 
dido infraganti constando de esta calidad. 

Art. 11, Contra los demás malhechores que no fueren de dichas clases ni cómplices, conloa 
c[ue pertenecen á ellas, se abstendrá de proceder el consejo permanente, quedando sujetos ala 
justicia á guien corresponda el conocimiento de sus causas y delitos. Dado en Palacio á 22 ido 
agosto de 1814. 

(4) £1 capitán general de esta provincia espuso al Rey Ntro. Sr. que debiéndose imponer 
por el Consejo permanente de ella establecido en virtud de real cédula de 22 de agosto del año 
prócsimo anterior la pena de ser pasados por las armas según la calidad de sus crímenes á los 
reos paisanos aprendidos por la tropa, y siendo dicha pena determinada para los delitos pura- 
mente militares, por cuya razón no irroga infamia en los que la sufren, pedia que se conmutaiai 
para los espresados reos paisanos en la ordinaria de horca según su ciase. Enterado S. Mj 
oido el dictamen del Supremo Consejo de la Guerra sobre este asunto se ha servido conformarse 
con su consulta , mandando en su virtud que se observe en adelante por regla que sin embargo 
de lo prevenido en la citada real cédula de 22 de agosto de 1814 la pena de muerte que los 
Consejos permanentes establecidos en las capitales de provincia impongan á paisanos por lél 
delito de robo , se conmute con la de garrote sea cual fuere la clase del sentenciado ; pan 
cuya ejecución será entregado por la comisión militar á la justicia ordinaria, á fin de que maft- 
de y haga que se lleve á efecto dicha pena jjor ejecutor publico. Madrid 30 de junio de 1815, 

(5 ) Circular.— Excmo. Sr.— El señor ministro de la iruerra dice hoy al de Gracia y Justi- 
cia lo que sigue.— He dado cuenta á la Reina {Q. D. G.J de lo que V. E. se sirvió manifestanao 
de real orden en 13 de diciembre último con motivo del conflicto ocurrido entre el capitán ge- 
neral de Cataluña y aquella audiencia territorial por insistir el primero, fundándose en la real 
érden de 30 de junio de 1815 que se dispusiera por la misma au^üencia la ejecución de pena dm 
muerte en garrote vil , impuesta por la comisión militar de Barcelona , á once malhecho- 
res procesados por robo y secuestro de cinco vecinos del pueblo de Sans. Enterada S. M. cobw 
igualmente de lo informado acerca de este asunto por el Tribunal Supremo de Guerra yltfiR» 
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S. Con arredo ala ley de 17 abril de 182Í (6) defcián juzgarse en Consejo de 
Gnerra los reos üé con^iracibíl ó Maquinaciones dii'ébtáis contra la 6bseWttti& fS» 
la oonslitucioñ contra la seguridad íntertor ó étteHdr afelértadé^'óbótttrsttepwa)*- 
Bá del rey que fuesen a^préndídós bor fiíeria militar dtetíñáHá' á'«ü péwectt<*Mr> * 

Í leyendo en ausilio de la autoridad civil hubiese encóÜthlM IHteilátemiia^^írl»: 
ejos sugetos qnc iba á pitnder, 

9. En todos los procesos formados á tenor de esta ley, áéBfett éSieíifóaíS^ cuail- 
fo sea posible. los careos , según ya se lleva dicho éfn el úiímero 6 pájg. 147. Si tí 
fiscal le pareciere conveniente según la gravedad dé liria teaüSaéli iqtic haya varíd^ 
feos , que se formen piezas separadas , podrá hacerlo del modo <|ue vükS^tf^uzai 
i ía brevedad del proceso y siempre deberá practicarse rélátivaitiehfe átóíalquier 
reo, luego que resulle coofeso y convicto , a íin dequénó se demore la si^tlfncia 
y su pronta ejecución. Eslase veriíicará desde luego si el capitán general coa 
acuerdo del audiior la aproliare ^ pero en el ca^o coritratío se remitirán los ftttíos al 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, el cual deberá dictar Séñtfetícía dentro tits 
dias y la que recayere se riecuta sin necesidad de cbnsulta; 

10. Cambiado en 1823 el sistema de gobierno , halló el absohito m lascmni- 
siones militares un medio para castigar á los que intentasen obrar en contra de él. 
¿ cuyo efecto por real orden de 18 enero de 1824 (7), matídáda observar «i lá 



ná , y conforme con su tdíctámjBn se ha servido resolver: Que ¿ fin de evitar para en lo suce* 
sivo conflictos de la clase del que se trata , se establezca por regla general , según propuso ese 
ministerio, que siempre que por la jurisdicción militar se imponga en causas do que conozca 
legalmente la pena de muerte en garrote ^ se lleve á efecto la sentencia por la misma Jurisdic- 
ción , previo aviso á la audiencia del territorio á fin de que ponga sin demora á su disposición 
el ejecutor público con los ínstniracntos necesarios para llevar á efecto la pena. De real drden 
comunicada por dicho señor mmlstro de la Guerra, lo traslado á V. £. para su conocimíeiito y 
efectos consiguientes. Dios ^arde á Y. £. muchos años. Madrid 4 de jimio de 18i9.^£l auh^ 
secretario, ("elix Alarla Messma. 

(^) Véase la nota 16, tomo 1 * p¿¿. 101. 

CJ) Habiendo llegado á noticia del rey nuestro señor que en algunos pueblos del reino exis- 
ten nombres que penlnaces y obcecados en sus estravios ó acostumbrados á vivir y medrar en 
el desorden han alterado la tranquilidad pública , ya profiriendo espresiones contra los lejíti- 
mos derechos del trono y en favor de la abolida constitución , ya feriando y esparciendo noti- 
cias falsas que alarman á los fieies rasallds de S. H., y ya turnando el sosiego público con vio- 
lación de las mas sagradas obligaciones ; é informado al propio tiempo de que la seguridad de 
los caminos públicos se halla comprometida por cuadrillas armadas que interrumpen el co- 
mercio y el tránsito, causando los daños y perjuicios que son notorios; deseando S. M. proveer 
de pronto remedio á males de tanta gravedad , persuadido de lo mucho que influye para evitar 
los delitos el rápido castigo de los que lo cometen , y con presencia de las leyes y reales órde- 
nes que en varios tiempos y en semejantes chrcunstancias se han espedido, ha tenido á bien re- 
solver lo siguiente : 

1.^ En todas las capitales de provincias , inclusas las Islas Baleares, se establecerán en el 
preciso término de quince dias, contados desde el recibo de esta orden, comisiones militares 
ejecutivas y penníanentes , compuestas de un presidente de la clase de brigadier , seis vocales de 
la de coroneles hasta sárjente mayor inclusive y un asesor , elejidos los primeros entre los que 
por su acrisolada lealtad y aptitud merezcan la confianza de los capitanes jenerales; con cuatro 
fiscales é ijgual número de secretarios , para que formen las causas á los reos de los delilos que i 
continuación se espresan. 

2.* Quedan sujetos aJ juicio dé estas cofiiSsiones militares , ejecutivas y permanentes , los 
que desde el !.• de octubre del año próximo se hayan declarado, y los que en lo sucesivo sede- 
claren con armas 6 con hechos de cualquiera clase, enemigos de los lejítimos derechos del 
Joño ó partidarios de la constitución publicada en Cádiz en el mes de marzo de 1812: los quo 
desde la misma fecha hayan escrito ó escriban papeles ó pasquines dirigidos á aauellos fines; 
los que en parajes públicos hablen contra la soberanía de S. M. ó en faVor de la abolida cons- 
titución ; los que seduzcan 6 procuren seducir á otros con el objeto de formar alguna partida , y 
los que promuevan alborotos que alteren la tranquilidad púbhca , cualquiera que sea su natu- 
raleza 6 el pretesto de que se valgan para ello. 

8.® Igualmente quedan sujetos al juicio de la misma comisión militar ejecutiva permanente 
los ladrones y malhechores que en los caminos y casas de campo sean aprendidos por cual<* 
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ffid)aBa por real órdéti de 13 nayiembre del mismo año , se crearon comisiones 
militares en todas las cajA^es de provincia, dictándose reglas para la sostancia- 
ábR de las causas que ante ellas se ventilarán. Acerca esta real orden salieron' 

auiera tropa <S por los voluntarios realiitaf , cuyo comaodanle deberá entregarlos al presidenta 
de la comisión militar de la provincia. 

4.® Se tendrán por sospechosos , y podrán ser detenidos por la tropa , todos los que halle 
esta en los caminos y parajes despoblados sin pasaporte , y vestidos con traje impropio á su 
ejercicio ; tal como el de prendas militares ó individuos que actualmente no corresponden al 
ejército , entregándolos á las comisiones militares para que , indagando sus costumbres y 
moda d» vivir , tes apliquen las penas que merezcan según las leyes. 

5.^ Las causas se sustanciara con arreglo á ordenanza en el término que esta previene , 6 
an el mas corto posible , bajo la responsabilidad del presidente , vocales y fiscal , debiendo omi- 
tirse el evacuar citas inconducentes , y también la fórmula de los careos , como no necesaria, 
á no pedirlos el d^ensor del reo por ser convenientes para su defensa. 

6.* Las dudas c^e puedan ocurrir en la sustanciacion de las causas , se resolverán por 
el asesor de la comisión , á quien acudirán los fiscales por conducto de los presidentes ; y cuai»- 
do sea necesario evacuar diligencias en otras provincias , presentarán á estos sus oficios, acom- 
pañados de los documentos oportunos , para que por su mano se remitan á los capitanes gene* 
rales respectivos ,'que cuidarán del proiivo dóspacbo. 

7.® Si fuesen muchos los reos aprendido.* por un mismo delito, se formarán ramos separa-* 
dos y previo dictamen del asesor , para ai>rev1ar de estvs modo la sustanciacion , y el pronto cas* 
tigo ó libertad de los acusados. 

8.» Finalizadas las causas se entregarán al presidtnite de la comisión oara que las pase al ase- 
sor , y diga este si tienen ó no aigun úeiecto. En el caso afirmativo se corregiia ^ V en ei negativa 
se entregarán á los defensores » por ei termino que parezca bastante ai presiuenie de ia comi- 
sión y el cual en caso de peoír próroga concederá' una que no pase de tres dias . examinando des* 
pues al tiempo de pronunciar el lallo^ si dicha solicitud do pnSroga fué o no necesaria ó justa, 
imponiendo al defensor , en ei caso contrario, la peaa correccional que eslime oportuna 

9.® ^ Los asesores no tendrán voto para el fallo*, con arreglo á lo ésiablecmo para ios proce- 
sos militares : pero ilustrarán a los vocales antes de la votación , que se verificará por el orden 
que previene la oraenanza : v cuando la sentencia que recaiga no esté arreglada A la opinión del 
asesor , lo pondrá este por escrito y se unirá á la causa. 

10. Las penas que se imoon^an a los reos por los «leütos que v^ señalados se arreglarán á 
lo prevenido en las leyes oel reino , reales ordenanzas y sus adiciones , y particularmente á lo 
mandado en el decreto de 4 de mayo de 1814. 

11. Pronunciada sentencia se remitirá con el proceso al capitán general de la provincia : sí 
de esta revista resulta arreglada , el capitán geneial dispondrá se ejecute sin «.^ilación . mas si e! 
auditor hallase motivo lundado que ofrezca duda 6 exija consulta, el capitán general nombrará . 
como presidente de la auuiencia territorial , tres ministros de ella , con cuvo dictamen decidirá 
6 con3ultará al Consejo Supremo de la Guerra , estendiendo con cíandad los fundamentos de la 
duda ó consulta. En i^stilia la Nueva el capitán general pasará oficio ai gobernador del consejo 
para que nombrados por esie tres ministri)s de ia saih de alcaldes de casa y corte , decida , con 
el dictamen de estos ,'loá procesos que ofrezcan duda , ó consulte , según queaa prevenido. 

12. Los procesos contra ausentes los seguirá la comisión militar , jiamándoios por edictos y 
pregones con tres dias de término cada uno, y si después fuesen aprendidos los reos , 6 se pre- 
sentasen , se guardará lo que en cuanto á su audiencia previenen las leyes. 

13. Los efectos que se aprendan á los malhechores'serán devueltos á sus dueños , si se pre-^ 
sentan y justifican su derecho; si no se presentan ó no jusiiücan , se aplicaran á la tropa. Si íue- 
sen jéneros estancados , se pondrán en la respectiva administración, tasándose según práctica, 
y abonándose su importe acto continuo á los aprensores. Las armas proniP^idas se entregarán á 
los fiscales para que se unan al proceso, y concluido este , se inutilizarán , acreditándose por di- 
ligencia. Y si los reos de quienes ti ata el art %.» tuviesen bienes , se emPargarún y depositarán, 
dando cuenta á S. M., sin perjuicio de la causa 

14. Las penas de muerte se ll<»varan á elK'Vo, #)íecutoriado que sea el fallo, por mano del 
ejecutor de justicia donde le h««ya , y donde no por ia tropa, según está prcvejiido anterior- 
mente. 

15. Los que incurran en los delitos de i|ue deben conocer las comisiones militares ejecuti- 
vas permanentes . que son los expresados en los artículos £.** y 8.*^, quedan desaforados se- 
cualquiera su clase . grado, estado y condición . sin oscepcion alguna , á cuyo fin oeroga 5. M. 
todas las órdenes . teyeís y reales cédulas . en cuanto se opongan á esta , y entre ellas la espidia 
da á consuUd del lk*nseio real en 16 de setíempre üllrmo; nien que si el reo fuese eclesiástico, 
es la voluntad de S M. que aunque la comisión forme la causa sea esto como se previene en la 
real orden de 13 de setiembre dd 1814 , que Quedá vííente. 

16. Como esta disposición no ha de tener efecto vetro'ictJvo. quiere S. M. que las justicias 
ordinarias continúen conociendo de las causas que hayan principiado sobre los mismos delito^ 
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varias aclaratorias , una fecha 5 de marzo de 1821 (8) resolviendo que ningún ofi- 
cial pueda escusarse del cargo de defensor raas que en los casos en (jue se lo per- 
mita la ley, para lo cual véase lo dicho en el capítulo séptimo del titulo primero. 
Otra de 30 del mismo mes y año (9) autorizando á los fiscales de las comisiones 
militares para que puedan proceder al embargo de bienes de los acusados en los 
casos en que lo permita la ley , y otra de 18 abril de 1828 (4 0) , previniendo que 
todas las providencias de sobreseimiento que dictasen las comisiones militares se 
consultaran con los capitanes generales respectivos. 

cuyos reos estén ya presos al establecimiento de las comisiones , y que las sustancien y deter- 
minen á la mayor brevedad según las leyes ; pero desde el estamecimiento de las comisiones 
militares , si las justicias aprendiesen alguno ó algunos reos de dichos crímenes , deberán es- 
tregarlos á los presidentes de las mismas comisiones con la sumaria que dichas justicias hayan 
formado sobre el hecho; practicándose lo mismo en su caso con los aprendidos por la policía. 

17. Contra los otros malhechores ó reos que no fuesen de dichas clases ni cómplices , se 
abstendrá de proceder la comisión militar ejecutiva permanente , quedando sujetos á las justi- 
cias á c^uienes corresponda el conocimiento de sus causas y delitos ; y si todavía ocurriese duda 
sobre si el conocimiento de alguna causa corresponde á la comisión militar ú á otra jurisdic- 
ción , es la voluntad de S. M. que remitiéndose en el estado en que se halle al capitán general, 
la pase esto á un oidor , y al auditor de guerra , para que decidan , y que en caso de discordia 
nombre otros tres oidores para que por sí vean la causa y determinen , estándose á lo que deci- 
dan* y si la duda ocurriese en Castilla la Nueva , deberá observarse lo mandado en el artícu- 
lo 10 de esta orden , remilióndose á este ministerio un estracto de la causa con certificación de 
los dictámenes de dichos ministros, para conocimiento de S. M. y demás efectos que haya 
luffar. 

i8. Las disposiciones que contiene esta real orden suljsistirán por todo el tiempo que lo exi- 
jan las circunstancias que la motivan. 

19. Últimamente , es la voluntad del rey que los capitanes generales á vuelta de correo avi- 
sen el recibo de esta orden ; que igualmente den parte para la soberana ajyrobacion de S. M. de 
la elección que hagan para presidente , vocales y asesor de dichas comisiones militares y del 
aia en que estas so instalen ; y en fin , que siempre aue lo tengan por convenienía fnfcrmen so* 
bre la conducta que observen todos los individuos ae ellas ; debiendo remitir cada quince dias 
una noticia del número de causas que se formen , estado do cada una . y fallo que se haya pro- 
nunciado y ejecutado. 

Lo que 'comunico á V. de real orden para su inteligencia y cumplimiento en la parte que le 
toca. Madrid 18 de enero de 1824. 

(8) Excmo. Sr. : He dado cuenta al rey nuestro señor del oficio de V. E. de 27 de febrero úl- 
timo, y del estado que acompaña , comprensivo de las causas de que conoce la comisión militar 
ejecutiva , y enterado S. M. ae todo, y de lo que á continuación del mismo estado se manifiesta, 
ha tenido á bien resolver que ningún oficial pueda escusarse del cargo de defensor , sino en 
los casos establecidos , haciendo V. E. que se inserte esta soberana resolución en la orden del 
dia para su exacta observancia. Dios guarde , etc. Madrid 5 de marzo de 1824. 

(9 ) Conformándose el rey Ntro. Sr. con lo que el Consejo Supremo de la Guerra ha infor- 
mado á S. M. en acordada ae 5 del corriente sobre la esposicion del presidente de la comisión 
militar ejecutiva de esta corte, relativa á saber si los fiscales de ella están ó no autorizados para 
proceder á los embargos de bienes de los reos sujetos á su jurisdicción, y si corresponde el ve- 
rificar dicha diligencia al alguacil mayor, y en su defecto al segundo de la capitanía general; 
ha tenido á bien resolver que los fiscales de' las comisiones militares ejecutivas están autoriza- 
dos para proceder al embargo de bienes de los acusados de cuyos delitos conocen , en todos 
aquellos casos en que según derecho pueden ó ha lugar á dichos embargos ; y respecto á que 
carecen aquellas de alguaciles y de otros dependientes para verificarlos , deben valerse de los 
'uzgados militares sieinpre que les haya en ios pueblos donde residan las comisiones : las cua- 
es en casó contrario autorizarán á laa personas que sean de confianza para que practiquen las 
referidas diligencias, nombrando siempre depositarios en quienes concurran los requlsiios qué 
ecsije la ley para que conserven y custodien los efectos embargados. Dios guarde , etc. Madrid 
30 de marzo de 1824. 

ÍIO) Enterado el rey Ntro. Sr. de un oficio del capitán general de Andalucía de 22 de octubre 
del año próximo pasado, consultando si se haliaba ó no autorizada la comisión militar ejecutiva 
de aquella provincia para fallar alguna causa sin su aprobación , y del espediente que instruyó 
sobre la materia ; se ha dignado S. M. resolver, conformándose con el dictamen de su Supremo 
Consejo de la Guerra , que es mas conforme al espíritu de la real érden de 18 de enero del 
mismo año á la causa publica y á la mejor administración de justicia el que se consulten con los 
capitanes generales las nro videncias de sobreseimiento en las actuaciones á que se refieren. Dios 
guarde , etc. Madrid 18 de abril de 1825. 
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11. Con real Orden espedida en 26 agosto por elMinisterío de la Guerra y co- 
municada en 26 agosto de 1827 (11) por el de Hacienda, sa dispuso que los voca- 
les del Consqo de Guerra permanente cobrasen sus sueldos al propio tiempo qoa 
las demás clases á las que se hallan comparados y que los gastos ae escritorio se 
les satisfagan mensualmente por medio de relación acompañada de los justificati*- 
Tos y firmada por el presidente del Consejo. 

12. Con real cédula de 4 agosto de 1825 circulada á Indias de 16 octubre se 
mandaron cesar las comisiones militares, bien que quizás no se observaría en to- 
das partes esta orden como lo indican las otras espedidas con posterioridad á aque- 
lla fecha, (y de seguro no se cumplimentó en la Habana donoe d^e 182i ha se- 
guido sin interrupción en el ejercicio de sus funciones la comisión mihtar) ; mas 
habiéndose vuelto á alterar el sosiego púbUco en la Península, se restablecieron 
de nuevo en 18 de marzo de 1831 (Í2) formándose bajo las mismas bases que las 
demás veces, y con decreto del dia siguiente se puso bajo el conocimiento de la 
comisión militar establecida en la corte, el castigo de cualesquiera robos que en 
ella se ejecutarán por corto fuese su valor. 

(11) Excmo. señor. El rey nuestro señor á qiiien he dado cuenta del oücío de V. S. de fecha 
7 cíe mayo último relativo á que los individuos de aquel Consejo de Guerra permanente sean 
pas^os.con la misma prontitad que los que se hallan con las armas en la mano y se les satis- 
fagan los gastos del mismo ; se ha servido resolver que deben acomodarse á percibirlas cuando 
las demás clases á quienes etiAjí comparados según tiene declarado S. M. y que en cuanto á los 
gastos de escritorio sean satisfechos por medio de relación finnada por el presidente del Consejo, 
presentándola mensualmente con documentos justificativos para que se realice su pago , caso 
de no tener arbitrios para eiio el i eferido uibunal. Dios guarde etc. Madrid 26 de agosto de 1827. 
(En /.« de setiembre se cireiUó vor Bacienda,) 

(12) Las escandalosas y temeraiias incursiones que la facción rebelde ha tenido la osadía 
de verificar por varios puntos det reino ; k*» inesperados acontecimientos de Cádiz y de la Isla, 

Lotra multitud de heciios altamente criminales ocurridos simultáneamente en distintos pueblos, 
n convencido plenamente mi real ánimo de la ecsislencia de un foco revolucionario que po- 
niendo por obra los planes que en olios países trazan los corifeos y directores de las sectas te- 
nebrosas, nada omite de cuanto entiende puede convenir para llevar adelante la obra de iniqui- 
dad que aquellos se han propuesto. Verdades que las consecuencias detales«atentados han sido 
cuales podian y debían esperarse del valor y 'd6c-«:«ioD de mis tropas , de las tantas veces ya 
acreditada lealtad de los voluntarios realistas, y del intimo convencimiento en que, recordando 
tiempo^ de odiosa memoria , se halla todo ol remo , de que su felicidad y tranquilidad dependa 
de la conservación de sus antiguas y venerandas leyes y de la del trono en que Dios me colocó 
y en el que por repetidas veoas me ha conservado ei amor y la acendrada fidelidad de mis pue- 
blos. En todas paites las hordas revolucionarias han údo batidas y destrozadas : en todas partes 
desechó la leafiad con indignación las promesas lisonjeras de la perfidia , y en todas partes en 
fin han manifestado los mismos pueblos su escándalo por las tramas y arterías de distintas clases 
que se han puesto en planta para seducir su amor y respeto al gobierno y á la relijion de sus 
padres. Pero aunque todo es asi y de ello debo, yo deducir las efímeras bases en que se apo« 
yan los cálculos y las maquinaciones de los malvados ; la sana política y la obUgacion en que , 
in« hallo de prevenir los delitos para evitar que en su comisión tomen parte los incautos por * 
seducción ó por engaño, han convencido igualmente mi real ánimo de que las penas hasta aquí 
establecidas en hus leyes y reales decretos contra los perpetradores de tan atroces y criminales 
atentados no son ni pueden ser suficientes para retraerlos , si antes de su aplicación se han de 
observar los trámites y solemnidades que para los tiempos tranquiles i)revienen las mismas le- 
yes. Por tanto, y con preesencia de lo que en circunstancias parecidas á las del dia tuve á bien 
mandar en real orden de 18 de enero de 1824, conformándome con el dictamen de mi Consejo 
de minirtros, he tenido ábien resolver entre. otras cosas lo siguiente:— Artículo l.<» Desde luego 
se estableí-«rá en Madrid una comisión militar ejecutiva y permanente.— Art. 2.^ Asimismo se 
establecerán tonales comisiones en las capilaics de provincia en que los respectivos capitanes 
generales lo juzguen oportuno —Art. 3.* Tanto la comisión que se establezca en esta corte como 
las demás que se pongan en las capitales de provincia se compondrán de un presidente de la 
dase de mariscal de campo ó de la de brigadier ; de un asesor, que lo será en Madrid un alcalde 
de casa y corte á elección del capitán geneíai de Castilla la Nueva ; y en las provincias el mi^ 
nistro de chancillerfa ó audiencia que nombre el presidente de la misma , y de seis vocales de 
la clase de brigadieres , ó tenientes coroneles, pri'poniéndolos desde luego el capitán general 
de esta provincia . y los demás cuando den i)irie de la necesidad ú oportunidad del estableci** 
miento de la comisión en la provincia de ^ ^ u^mdo para mi soberana aprobación : el i 
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ocupará el asiento inmediato al presidente en todas las comisiones. Art.— 4.<*En cttúatiaá dé lai' 
mismas comisióáes habrft los fiscales y secretarios que según el número de causas ^^ ocurnin 
estime necesarios el presidente, quien los propondrá al capitán general para su nombramiento, 
eligiéndolos dé la clase de capitanes.— Arv. 5. Quedan sujetos al juicio de estas comisiones mi- 
litares ejecutivas y permanentes los e^ue deddé el día de su respectiva instalación cometan h» 
delitos de ¿jue tratan los articules 1, 8, 4, íi, 6, 7, 8 y »4eml soberano decretode 1 de octubre 
del año pasado de 1B30 ; siendo del cargo del supérmteádente general de oolim remitir & los 
capitanes generales , donde aquellas se estal)lezcan, las listas de oue trata el artículo 6 de dicho 
decreto para la aplicación á los reos de la pólia qué allí se establece y de las demás que m»- 
rezcan por sus hechod posteriores: pero los crimifaalesdeqáe trata el artículo primero de dicho 
decreto serán del modo y en los términos que en cA. mismo se previene.— Art. 6. Igualmente 
quedan sujetos al juicio de las mismaá comisiones los que desde la época ya espresada en el 
artículo anterior se declaren, con armas 6 con hechos, enemigos de los legítunos derechos 
de mi trono , ó partidarios de la abolida constitución , los que escriban papeles ó pasqui^ 
nes dirigidos á los mismos fines , los aue hablen contra mi soberanía , los que seduzcan ó in- 
tenten con palabras , promesas ó dádivas seducir á otros para retraerlos de su fidelidad á 
mi real persona , ó para formar alguna partida que tenga por fin coadyuvar á los planes 
de la facción rebelde , y los que espar^aii noticias alarmantes relativas á la fuerza de la mis- 
ma facción 6 de cualquiera otra clase de igiÉal naturaleza , que prudentemente pufede inspirar 
temor en el ánimo de los pací ficof veeínos.ii- Art. 7* Las causas se sustanciarán «on arreglo á or- 
denanza en el término que esta previene ó en el mas oorto posible bajo la responsabilidad del 
presidente , vocales y fis<^l , debiendo omitirse la evacuación de citas inconducentes y tam^ 
bien la fórmula de los careos , como no necesario , á no pedit-los el defensor por ser oportunos 
para lá defensa.— Art. 8. Las dudas que puedan ocurrir durable la formación de los procesosse 
resolverán por el asesor de la comisión , á quien acudirán los fiscal^ por conducto de los pre- 
sidentes ; y cuando sea neceftario evacuat diligencias en otras provincias , presentarán á estos 
sus oficios acompañados de los documentos que corresponda , para que por su mano se remitan 
á los capitanes gonerales respectivos, que cuidarán del pronto despacho.— Art. 9» Si fuesen mu- 
chos los reos procesados por un mismo delito se formarán ramos separados, previo dictamen 
del asesor , pata abreviar de este modo la sustanciacion y conseguir el pronto castigo ó libertad 
de los acusados.— Art. 10. Finalizadas las causas se entregarán al presidente déla conásion para 
que las pase al asesor y diga este si regirá , y en el negativo se entregarán á los defensores por 
el término que parezca bastante al presidente de la comisión , el cual , si se pidiese próroga 
concederá una que no pase de tres dias, eosamtnando después la comisión al tiempo de pronuí^ 
ciar el fallo , si dicha soUeítiid de pnSroga «ra necesaria , imponiendo al defensor en el caso 
contrario la pena correcionalque estime proporcionada. — ^Art. 11. Los asesore» no tendrán voto 
para el fallo con arreglo á lo tdstablécido en los procesos militares , pero ilustrarán á los vocales 
antes de la votación , que se verificará por el orden (pe previene la ordenanza ; y cuando la 
sentencia que recai^ no esté conforme con la opinión del asesor, lo pondrá este por escrito 
y se unirá a la causa.— >-Art. 12. Las penas que se impongan á los reos por los delitos de que trata 
nu soberano decreto de 1.* de octubre de 1830 , serán las que respectivamente marcan sus ar* 
tículos , y para los otros que van señalados y que no están comprendidos en dicho decreto , se 
observara lo establecido en la ordenanza y ieves del reino. — Art. 13. Pronunciada sentencia se 
remitirá con el proceso al capitán general" de la provincia , que la pasará al auditor de gueria 
para que la ecsamine con todo preferencia. Si de esta revista resulta que la halla arreglada^ 
el capitán general dispondrá que se ejecute sin dilación : mas si por el conla-ario el auditor 
hallase motivo fundado que ofrezca duda ó easija consulta, el capitán general , como pre- 
sidente de la Ghancillería ó Audiencia , nombrará tres ministros de olla para que vean la cau- 
sa , y con su dictamen decidirá 6 consultará al Consejo Supremo de la Guerra , estendien- 
do los fundamentos de su duda. En Castilla la Nueva pasará el capitán general oíicio al go^ 
bemador ó decano del Consejo real , para que nombrados por este tres ministros de la sala de 
alcaldes de casa y corte , decida con el dictamen dé estos los procesos que ofrezcan duda ó con- 
sulte , según queda dicho.— Art. 14. Los procesos contra reos ausentes los seguirá la comisión 
militar llamándolos por edictos y pregones con tres dias de téiminos cada uno ; y si después 
son aprendidos los reos ó se presentan , se observará lo que en cuanto á su audiencia previenen 
las leyes.— Art. 15. Las penas de muerte se llevarán á efecto , ejecutoriado que sea el fallo, potr 
mano del ejecutor de justicia donde le haya ó donde no por la tropa , según anteriormente está 
ya prevenido.— Art. 16. Los que incurran en los delitos de que deban conocer las comisiones mi- 
litares ejecutivas , según lo espresado en los artículos 5 y 6 , quedan desaforados , sea cual- 
quiera su clase , grado , estado y condición sin escepcion alguna , á cuyo fin derogo todas las 
^rd^ies , leyes y reales cédulas en cuanto se opongan á esta ; bien que si el reo es eclesiástica 
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seliémbm de ISdl (iSj^sé'dednróiipie débia ocupar ei aáétíto tle la izquierda y 
qttem» bái)iálria2»ft fiara áAténurtáieslepufilo lo dispuesto por la otdenaiRa y rea- 
les órdenes que se citan, mayormente cuando siendo iguales en categoría á los 
Oidores, l(fóaiidH0réíidi&^erra,^í«s ocupaibaneD los Cbusejo^de Guerra^ la 
izqnieyda de lo» presidériies. 

14. I^or real orden dé 30 setiembre de 1831 (ti) se fiiiel sueldo que debiaii 
tenfér los Tácales de las cotnisíones militares ^ la cantidad que se les abonaría 
anualmente para gastos de escritorio, los locales €Jn oue debman estabiederse, y 
las regltiS para proveersct de todos los ul^usilios y moeUes necesarios á sU estable- 



es mi voluntad qué aunque la comisión militar forme la causa , se arregle jpara ello á lo preve- 
nido en la^ real orden de 13 de setiembre de 1S15 , que queda vigerile. Art. 17.— -Como las corni-^ 
sidnes militares ejecutivas dolo han de conocer de los delitos que á la clase y naturaleza va es- 
presada en los artiuiioá 5 y € reúnan las oircnnstancias de cometerse después de la instaiacioa 
de las mismad cemisipnes , quiero también que estas se sd^stengan de conocer v proceder á la 
averiguación de cualquier otro deÜto de distinta categoría ó clase , ó que se diga ó resultase 
haberse eometido con anterioridad á la época señalada , encars^ndo como encargo al zelo de 
los capitanes genérales la puntual observancia de esta disposición , y que ecsijan la responsabi- 
lidad á las comisiones y á ios fiscales gne la infrinjan ó toleren que suceda esto.—Art. 18. Las 
Justicias ordinarias y las militares contmuarán conociendo de las causas que hayan principiado 
6 principien á instruir sobre los mismos delitos hasta la instalación de las comisiones militares, 
y las sustanciarán y determinarán á la mayor brevedad con arreglo á los leyes y reales decre- 
tos ; pero si desde que aqueUs;? se instalen tienen hóticia de haberse cometido alguno de los 
espresados en los ai Ui uloá 3 y fi formarán sumaria para acreditar el hecho , y cóh el reo 6 
reos , si pueden ser lirihídús , U remitirán á la respectiva comisión , practicando igual entrega 
la policía con los que aprenda con las diligencias (jue instruya.— Art. 19. Las disposiciones que 
preceden subsistirán por todo el tiempo que lo ecsijan las circunstancias que las motivan. Ten- 
dréislo entendido, y diínondrois lo "conveniente á su cumplimiento.— Está lubricado de la 
real mano de S. M. — En'Pabtíib á 18 de marzo do 1831. — A D. Miguel de ¡barróla. 

(13) El Excmo. Sr. secreurío del Estado y del Despacho de la guerra con fecha 8 del act\ral 
me dice lo siguiente : —Al capitán general de Andalucía digo con esta feúcha lo que sigue : —En- 
terado el Rey Ntro. Sr. de la comunicación de V. E. de 4 mayo Último , ea eme inserta la espo- 
sicion del oi'dor de esa real audiencia D. Juan Criáóstomo Fuñas asesor noinbt ajo de la comi- 
sión militar egecutiva solicitando que se declare que ha de sentarse á la derecha del presidente 
de dicha comisión y no á la izquierda como lo espresó y solicitó en el acto de su in^talacioh y 
no le concedió el referido presidente tuvo á bien S. M. oir sobre ei partk;ular á su Consejo Su- 

Í>remo de la Guerra y conformándose con su parecer ha resuelto que no hay mérito para alterar 
o establecido en la ordenanza genejral cuando el asiento á la izquierda ha sido siempre el seña- 
do por ella en los Consejos de Guerra á los auditores de provincia y aun al general del ejército 
no obstante que este empleo es muy permanente y de gran consideración en la milicia , hallán- 
dose declarada la igualdad entre los auditores de guerra, j ministros de las reales audiencias en 
las reales órdenes de 10 enero de 1743 y 15 de abril de 1760 de lo cual se infieire que si se 
acordase variación en el asiento por ser hoy los asesores oidores reclamarían con mucho fun- 
k damcnto los auditores de guerra que no son inferiores á aquellos ni en tratamiento ni en cir- 
cunstancias debiendo preferirse mutuamente cuando concurren juntos por la antigfladad del 
juramento. Dios guarde etc. Madrid 8 setiembre de 1S31. 

(14) Excmo. Sr. : He dado cuenta al Rey Ntro. Sr. del espediente instruido en el ministerio 
de mi cargo , á consecuencia de varias instancias dirijidas por los capitanes jenerales de las 
provincias unas sobre abono de gastos de correo y escritorio á las comisiones militares, y otras 
en solicitud del sueldo de cuadro para los individuos de los mismos y enterado S. M* lia venido 
en resolver : — l.^ Los vocales de las comisiones militares no pueden pretender ni llenen dere- 
cho á mayor abono que el sueldo de cuadro mientras dure su comilón y egercício de tales vo- 
cales. — í. El que sea brigadier no tiene derecho á mayor abono que' el de veinte mil reales 
anuales señalados como del cuadro de su clase. — 3. El que pertenezca á la clase de gafe ú ofi- 
cial retirado , no tiene derecho al goce total do su sueldo de cuadio , sino á la dií^^rencia ó es^ 
ceso que hay entre este sueldo y su correspondiente cmpK>o efectivo de la clase de ilimitado, 
de modo que solo será abonable esta diferencia sobre el sueldo de retiro que le corresponde ó 
disfrute, -a- 4. Lo dispuesto en el punto anterior y en el primero es aplicable según sus clases á 
los fiscales y secretarios de las comisiones milit^Ves. — o. Que se prevenga á los presidentes de 
estas que no usen con largueza innecesaria de la facultad que le concede el art. 4 del real de- 
creto de 18 de marzo de este año , nombrando escesivo número de fiscales y secretarios ^ y para 
figílarlo se remitirán á este ministerio partes mensuales del número de las causas pendientes y 
U de las despachadas.— 6. Al presidente de la comisión militar de esta capital se abonará par 
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cimiento , y se encári^ no solo el dar partes cada mes de las cansas falladas y pen- 
dientes , si que también el qne se evitase el nomtH*amiento de fiscales en mayor 
número del que fuese necesario. 

15. En real orden de 5 noviembre de 1831 (IS) contestando á cierta consalta 
se declaró que las multas impuestas por las comisiones miUtares ingresaran en las 
pagadurías militares de los respectivos distritos, y en 83 diciembre de 1831 (16) 
se mandó que en las causas contra ladrones actuasen oficiales en dase de secreta- 
rios en lu^ar de escríbanos de la clase de tropa. 

16. £1 cambio de gobierno que tuvo la £spaña en 1833 dio lugar á nuevos 
disturbios políticos y para salvarse aquel de ellos , acudió según costumbre á las 
comisiones militares que se formaron y obraron con entero arreglo á las órdenes y 
disposiciones que dejamos mencionadas. Sin embargo, deseoso el gobierno de co- 
nocer de una manera clara y positiva los actos de estos tribunales , tanto mas im- 
portantes cuanto todos ellos tenian un contacto directo con la política , mandó en 
real orden de 24 de enero de 1834 (17) se le diera parte de las causas que ante 
ellas se sustanciarán , y para uniformar en este punto las noticias que diesen todas 
las comisiones del remo , se les remitieron modelos con arreglo á los cuales debian 
darlos en el primer correo de cada mes ; medida útilísima que debiera tenerse 
presente siempre cpie se crearan esta clase de tribunales. 

ahora para gastos de correo y de escritorio la gratificación mensual correspondiente á catorce 
mil reales anuales que se le señalan , á razón de doce mil á la de Castilla la Vieja , Galicia, An- 
dalucía , Granada, Valencia y Catalufia , y do diez mil á los de los de Estremadura , Mallorca, 
Aragón, Navarra y Guipúzcoa también por ahora.— 7. Las comisiones que hasta ahora no 
tengan locales en que establecerse , podrán proporcionárselo en los palacios 6 casas de las ca- 
pitanías generales ó en otros edificios militares de los que son propios ó tienen alquilados la 
hacienda militar, dirigiéndose en este caso al ordenador respectico.^8. Que para proveer de 
ios utensilios necesanos á las comisiones actuales so heche mano de los que pueden suministrar 
las secretarias de las capitanías generales 6 hubiesen quedado de las anteriores comisiones, 
siempre que estén en buen estado de servicio , y á falta de esto se autoriza á los ordenadores y 
gefes de la hacienda militar para que provean de lo mas necesario previo presupuesto de un 
comisario de guerra y bajo inventario duplicado firmado por este y el presidento de la comi- 
sión devolviéndose ; bajo inventario también , á disposición deí ordenador los utensilios com- 
prados por la administración de guerra cuando cesen dichas comisiones.— 9. Finalmento los gas- 
tos de sueldos temporales de los vocales y subalternos de las comisiones militares serán impu- 
tables al art. 1 , cap. 6 del último presupuesto general y los demás gastos de las mismas 
mientras subsistan al art. t del propio cap. y real decreto. Dios guarde, etc. Madrid 30 setiem- 
bre de 1831. 
(15J Excmo. Sr. : Enterado el Rey Ntro. Sr. de la comunicación de Y . E. de 5 de setiembre 
' anterior en que con motivo de haber impuesto la comisión militar de esa capital la multa de 
cien ducados al vizconde deBegiiar. consulta al destino que deba darse á las que de esta clase se 
impusiesen en adelante, habiendo dispuesto que con la ae que se trata se atienda á los gastos 
de la comisión se ha dignado S. M. resolver ; que las espresadas multas ingresen en las pagadu- ' 
rías militares de los respectivos distritos. — Lo que traslado á Y. £. de real orden para su in- 
teligencia y fines convenientes.— Y lo transcribo á Y. S. á los efectos correspondientes. Dios 
guarde , etc. Madrid 5 de noviembre de 1881. 

(16) Ministerio de la Guerra. — Al capitán general de Granada digo hoy lo siguiente.— Por^ 
la comunicación de Y. E. de 18 de noviemVire anterior , se ha enterado el rey nuestro señor de 
lo manifestado i)or el presidente do la comisión militar , sobre si los secretarios de las causas de 
infidencia , han de actuar también en las de ladrones ; y al mismo tiempo que S. M. aprueba la 
disposición de Y. E previniendo á dicho presidente le dirija la propuesta para secretario á fa- 
vor de oficiales subalternos . se ha dignado resolver: Que en las causas contra ladrones actúen 
oficiales en clase de secreíaírios en lu^ar de los escríbanos de la clase de tropa que hasta aqui 
lo han hecho; y que puedan ser elegidos subalternos á falta de capitanes para secretarios , asi 
como comandantes para fiscales. De real orden lo traslado á Y. S. para inteliiencia del Consejo 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 23 de diciembre de 1831 —El marqués de Zambra- 
no.— Sr. secretario del Consejo Supremo de la Guerra. 

(17) Con el objeto de uniformar y poner en un punto de vista las noticias que deben en- 
riarse á este ministerio dé mi cargo , sobre las causas que se siguen por las comisiones milita» 
res , ha resuelto S. M. la Reina gobernadora que á las relaciones mandadas dar en real órder 
de ftiete del corriente , las acompañe el resumen de que acompaño á Y. S. el oportuno modelo* 
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17. En real orden de 29 julio de 1834 (18) se mandaron disolver las comisio- 
nes militares , y que pasaran á la jm'isdiccion ordinaria las causas en que estas eo- 

<fin la inteligencia de que es la voluntad de S. M. que por el primer correo de cada mes se re- 
mitan precisamente dichos estados. Dios guarde, etc. Madrid 24 de enero de l$3i. 
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(18) Excmo. Sr. : Deseando restituir á la jurisdicción ordinaria las aliibucionee que pot 
las leyes del reino le competen y dar ¿ la seguridad y defensa de las personas todas las garan^ 
tías que ofrecen las formas comunes de la Justicia , en nonü>re de mi escelsa h^a y después da 
haber oido al Consejo de gobernó y al de mmistros he venido en mandar :-^l«Gesarán las comi- 
I militares es todas m provincias Uel reino:— 1 La« causas pendientes «n dichas comisio» 
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tendiao, pre^jápdoselesi'iv^'Sustan^a^ ij^.beerecqn lespeto i los Mantos 
quel^la eati^c^s haUaii ^dl(^ comp^tenc^ q^ las^pop))^^, por maoeira qae 
SI bien se suprimieron los tribunales especiales , quedó con respeto á la siistancia- 
cion el caiicter especial con cpe basta entonqes se (labian considerado los delitos 
políticos. 

18. La real orden citada vino á quedar sin efecto á los pocos dias , pues ea 
atención al estado del paí^ mi efecto d^ 1^ facciones se autorizó con red orden 
de 7 agosto de 1834 (19) a los capitanes generaJea para que pudiesen J5iispefi(fer 
el cumplimiento de la.di^ 29 junio y restablecer |as comisiones miitarés en los 
mismos términos que.e9taj)an constituidas. 

1 9 . Con motif Q de haberse declarado en el reglamento provisional p(»a la ad- 
ministración de ju otieiaquc lo s m aj istr a d o s y jueces no pudiesen deseíopefiar c^- 
go ni comisión que los distrajese ó dificultase el jcsempeño de sus desáios^ en 
reales órdenes de 22 diaiesnbre de 1835 (20) y 27 febrero del836 (21)s9«^ á 

Des pasarán á las audiaociaa respectivas , para la ulteiíor suitanciacion y consiguieitfe íallft; en 
el cual se arreglarán los jueces á los reales decretos vigentes sobre la materia:— $. Las causas 
que nuevamente ocurran sobre delitos de que conocían las indicadas comisiones , se iiistnprán 
por alcaldes ó corregidores letrados del partido , dando cuenta cada cuatro dias al Tribunal Su- 
perior de lo C[ue en dilas se adelante:— 4. Parala sustanciacton de estas causas se, habilüao los 
días feriados ; y en los que no lo sean se prolongará la sesión del Tribunal cuanto fií^^ neoesa- 
rior para la pronta terminación de aquellas:— o. En la sustanciacion de las mismas, «Refiera 
preferente á cualquiera otras , procurarán los jueces reducir los ténnmos á lo gue indiapen- 
8al>lemente ecsija la leg í t ima defensa.— 6. Pronunciarta la sentencia y antes de su notifica<^on, 
se elevarán en consulta al Tribunal Supremo con la causa orijinal ; y en su vista la sala 4 cniíen 
corresponda aprobará ó reetifícará el fallo del inferior, y será ejecutivo lo cpie aquella deo)are. 
— Tendreislo entendúio , y dispondréis lo necesario á su cumplimiento. — ü^stá rjbiicadp 4e la 
roal mano de S. M.— $n Riofrío á 19 de |ulio de 1834.— A D. Nicolás María Garel^. 

(19) Tomando en consideración S. M. la Reina Gobernadora el estado en que paeden baldarse 
algunas provincias por efecto de las facciones que abiertamente obran contra loslegíiímc^ de- 
rechos de S. M. la Reina nuestra sefiora de las maquinaciones de los enemigos de su trpiu> ; y 
habiendo oido á su Consejo de ministros se ha dignado autorizar á los capitanes generales .para 
que sin perjuicio de el real decreto de t9 de julio ultimo puedan si l^s circunstancias lo ^Mie- 
sen 9 suspender su cumplimiento y restablecer las comisiones militatfs en los mismos t^mmos 
que estaban constituidas. Dios guarde i etc. Madrid. 1 de agosto^de 18Í4. ^^ 

(20) Al señor secretario del despacho de la guerra digo con esta fecha lo 8ig0fent6.— l^te- 
rada la Reina Gobernadora de una consulta del Supremo Tribunal d^ España e ^dias , a^rca 
de si los ministros de las reales audiencias del reino encargados de la asesoría de la respectiva 
comisión militar deben continuar en su desempeño 6 sí por el contrario han de cesar en asilas 
en virtud de lo dispuesto en el artículo 1.* del reglamento provisional para la administración 
de justicia, y considerandos. M. que hay incompatibilidad entre el servicio de aquella-ase- 
soría y la asidua y constante asistencia ae los magistrados á su respectiva sala , á que están 
obligados y es su primera atención y de cuya falta que en aquel caso debe ser muy frecuente, 
se siguen graves ma^es á la adminlsti ación de justicia y á |os mismos litigantes , se ha segrvido 
resolver de conformidad con el parecer de dicho Supremo Tribunal que los magistrados que 
actualmente sirven las mencionadas asesorías cesen en ellas y que por el minlsteno del lairgo 
de y. E. se determine las personas á oue deba encomendarse dicho encargo para que sean 
reemplazados prontamente los maglslraaos que las desempeñan ahora. DiosetcHaonsl ^de 
diciembre de 1835.— Alvaro Gómez. 

(21) Excmo. Sr.: Enterada S. M. la Reina Gobernadora de la comunicación de ¥. S^ d^ 1.* 
de diciembre último consultando si el asesor de aquella comisión militar debena continuar en 
dicho cargo mediante á haberle el mismo mamtestado que como ministro de la real audien^ de 
la misma provincia era incompatible dicho cargo con lo ordenado en el reglamento proyicd»- 
nal de tribunales de justicia ; y después de haber oido sobre el particular al señor secretario 
del despacho de gracia y «usticia tuvo á bien resolver que el Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina con presencia de Jim citados antecedentes y de la real orden circular de 2t de diciembre 
i&ltimo espedida por dicho ministerio propusiese su dictamen , y conforme con el parecer del 
referido Supremo Tribunal se ha dignado resolver ; que los capitanes generales procedan desde 
lu^o á nombrar un letrado que por am circunstancias y crédito merezca su confianza para 
desempeñar el caiigo de asesor de la comisión militar de 9W respectivas provincias , y releven 
de él al ministro de la red audicociade la.mism^ one Ip esté desempeñando, dando cuenta á 
•^ ministerio parala apr<d>tdQn do S« »• (em^wip ei^tei)4ido que las atribuciones de estos 
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COM. MIL. O GONSEIOS BE OÜSBBA PERHANEÜTES. 9B| 

los capitanea generales procediesen á nombrar un letrado que por sus eircunstan- 
cias y crédito mereciera su confianza , v al propio tiempo se declaró que las fun- 
ciones de les asesores eran las que se desliaban en la real cédula de Ü agosto 
de 16^ 4 y majs claramente en los art. 8 y 9 de la real orden de 13 enero de 18^i. 
Pei'D babieuda acaecido que en, Galicia no se encontró abogado que quisiera de- 
sempeñar el ca^go de asesor , deseoso el gobierno de dar un estimulo que hiciera 
admisible este servicio, declaró por real orden de 25 junio de 1836 (22) que se- 
ria un mérito para obtener una auditoria ó plaza en alguna audiencia, y que 
dos anos de sejivicio daban derecho á obtener los honores de auditor de guerra y 
plaza efectiva. 

20. £n 3a agosto de 1836 se restableció el decreto de cortes de 17 abril de 
1821 de qne arriba hemos hecho mérito. Y habiéndolo sido también por aquella 
época la constitución de 1812 , cuyos p;rinc)pios en la materia dejamos indicados 
en el número 2 consultó el capitán general de JSstremadura, si en su consecuencia 
podían seguir las cofnisiones miJilares y se resolvió ne^tivamenle en real orden 
de 12 enero de 1837 (23) salvo e\ 45aso en qvie la. provincia estuviese declarada en 
estado de sitk) , en el cual podría reslablecerse conforme el ya citado decreto de 17 
abril de 1821 , cuya disposición vino á repetirse en 31 diciembre del mismo 
año [U). 

asesora» son las que para su clase se designan en la real cédula de SS de agosto de 1814 , y 
mas claramente en los artículos 8.^ y 9.^ de la real orden de 18 enero de 18Íi. De real orden 
lo digo á V. £. nara su inteligencia y fines consiguientes. Dios guarde, etc. Madrid ti febrero 
de 1836.---Menaizabal. 

ítT) Excmp* Sr.: He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de lo é^)tiesto sorel Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina en acordada de 19 abril último sobre el contenido de la espo- 
sicion de y . E. de 14 febrero también último haciendo presente que en cumplimianto de lo es- 
presamente dispuesto en la real orden de TI de enero del corriente año^ üabia nombrado en 
diferentes diasá Ios-seis abogados , cuyos nombres acompañaba , del colegio de la real audien'- 
cia de aquel remo, para que desempeñasen el caigo de asesor de la conusíon militar del mis- 
mo, y todos se banian escusado bajó el protesto de sus achaques , falta de salud y ocupaciones 
en otros destinos relativos á su oficio; y consultando en consecuencia que debía hacer en tal 
estado , respeto á que son muchas las causas que se sustancian en la citada comisión miUtar 
( entre ellas mas de cuarenta concluidas y no falladas por tal motive), y que los reos que en 
ellas se comprenden pasan de 350 y por consiguiente se hallan las cárceles llenas de ellos con 
grande perjuicio délos mismos y hasta de la salud púbhca- y enterada S. M. se ha dignado 
resolver ; que el abogado de esa provincia que se encargue de las causas pendientes en esa co- 
misión militar por invitación de V. E., se le confiera al concluirlas los honores de auditor de 
guerra , y si continúa en el cargo de asesor de la misma hasta su estlncion , se le coloque con 
toda preferencia en la primera auditojría que vacare verificada aquella « sin periuicío de dar co- 
nocimiento al ministro de Gracia y Justicia del mérito que contralla á fin de que sea aten- 
dido para plaza de alguna audiencia , y que se lepase igualmente noticia á dicho ministerio de 
los oue no afeitan la asesoría , para que la tenga presente en sns solicitudes , y for último se 
ha dignado establecer por punto generaltaue Tos asesores de las comisiones militares de las 
provincias nombradas en virtud de la real orden ya citada de 21 de enero último, obtarán á los 
dos años consecutivos de ejercicio^ á los honores de auditores de guerra y á plaza efectiva . din 
pejmaneoer en el desempeño de dicho encargo hasta la supresión de las citadas comisión s , y 
que los capitanes generales no se circunscriban en su elección á un cierto número ni á ios de 
tal pueblo ó ciudad , sino ¿ los que residan en su provincia. Dios guarde , etc. Madrid 25 de 
jumo de 1836. 

(23) Excmo, Sr.: He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de una comunicación del 
capitán general de Estremadura en que consulta si deben cesar las comisiones militares en el 
conocimiento de las causas que tienen ¿ su cargo, mediante á que el artículo 241 de la constí- 
iuoion previene que ningún español podr¿ ser juzgado en causas civiles y criminales por nin- 
guna comisión sino por el tribunal competente determinado con anterioridad por la ley ; se ha 
«ervido declarar S. M. conformándose con el dictamen del Tribunal Especial de Guerra y Mari- 
na , míe la existencia de las enunciadas comisiones militares es incompatible con la ley vijente 
á no Wlarse declarada una provincia en estado de sitio, en cuyo caso los capitanes generales 
usando de sus facultades , determín^'-án su estabiecimiemo, si lo Juzgan conveniente, A tenor de 
lo preyenido en el decreto de las Curtes de 11 de abril Ge 1821 , restablecido por otro real de» 
creto de 30 de agosto último. Madrid 12 enero de 1837. 

(24) Exmo. Sr.: Habiendo llegado á noticia de S M. que en algunas provincias existen Gon* 
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• 21. Envista de cierta consulta acerca las cantidades que debían abonarse á 
los Consejos de Guerra permanentes, se dispuso por real orden de 19 agosto de 
1838 (2o) que por las oficinas de hacienda militar se abonen trescientos reales 
mensuales por los Consejos permanentes situados en las capitales de distrito mili- 
tar , y doscientos en cada una de las provincias civiles donae estuviesen estableci- 
das ó se estableciesen en lo sucesivo con real aprobación, con esta disposición vino 
á dejarse sin efecto otra de 5 julio de 1837 en que venian á repetirse en materia de 
gastos las disposiciones déla real orden de 30 setiembre de 1831 que dejamos in- 
serta en el núm. H. 

22. Por otra real orden de 29 setiembre de 1839 (26) , vista la inobservancia 
de la de 17 eneróle 1837 se mandaron cesar las comisiones militares en todas 
aquellas provincias que no estuviesen declaradas en estado de sitio , y que los 
sustituyeran los Consejos de Guerra ordinarios prescritos por la ley 8. Tit. 17 
Lib. 12 Nov. Recop., que es la real cédula de 30 marzo de 1801 (ii) de que arri- 
ba se ha hecho mérito. Y que cesarán así mismo todas las que aun cuando la pro- 
vincia estubiese en tal estado no estuviesen autorizadas por los capitanes genera- 
les. Finalmente se recomendó á dicli^ autoridades el que evitaren en lo posible 
la ;formacion de comisiones , dando preferencia á los Consejos de Guerra ordi- 
narios. 

sejos que se titulan ordinarios cuando en realidad son permanentes, y no siendo estos los que 
la ley tiene prevenido para juzgar los delitos en que laiurisdicclon militar debe entender cuan- 
do las provincias no se nallan en estado de Guerra , se ba servido S. M. resolver que cesen in- 
mediatamente , y que en su caso sean sustituidos por los que marcan las ordenanzas , cuyos 

vocales, e '~ " "'*' j- ■--•-— ^ • j 

artículos 5 

abril del 

nocimiento y electos consiguientes en el distrito de su mando. Dios guarde , etc. Madrid 31 de 

diciembre de ia37. 

(25) Exmo. Sr.: Enterada la Reina Gobernadora de la esposicion de Y. S. de Si de abril últi- 
mo, sobre el abono de gastos & la secretaria del Consejo permanente de Málaga , y después de 
haber consultado en el particular la opinión del intendente general militar, y la del Tribunal 
Bspecial de Guerra y Marina se ha servido S. M. conformándose con lo que han espuesto unáni- 
memente resolver que para los gastos de correo y escritorio de cada Consejo de guerra ejecutivo 
y permanente en todos los distritos se abone por las oficinas de Hacienda militar \a cantidad fija 
de trescientos reales, y la de doscientos para cada una de las]^rovincias civiles donde estuviesen 
establecidas ó se establezcan en lo sucesivo con real aprobación , aplicándose dichos gastos co- 
mo eventuales y estraordinarios al art. 8.* cap, 15 del presupuesto de guerra. Dios guarde etc. 
Madrid 19 de agosto de 1638. 

(26) Como apesar de lo espresamente mandado en la real orden de 12 de enero de 1887 ot^ 
serva S. M. que en muchas provincias ecsisten las comisiones militares ejecutivas permanentes 
que en aquella real disposición se declaran incompatibles con la ley fundamental del Estado, 
tubo á bien consultar al Tribunal Supremo de Guerra y Marina si convendría la supresión de 
aquellos tribunales de escepcion sustituyendo á el^ los Consejos de Guerra ordinarios pre^ 
crilos en la ley recopilada . y que estos conociesenlte todas las causas que se les cometen por 
el decreto de 17 de abril ae 18S1 restablecido por otro real decreto de 30 de agosto de 183S; 
y evacuada la consulta por dicho Tribunal, se ha dignado S. M. resolver de conformidad con su 
dictamen lo siguiente.— 1.® Que restablecido el citado decreto de 17 de abril de 1821 no deben 
ec^istir las comisiones militares ejecutivas y permanentes en las provincias que no se hallan en 
estado de guerra , debiendo cesar desde luego !as que hubiese establecidas y observarse estric- 
tamente aauel decreto como ley vigente en ios casos que en él se espresan.— 4í.^ Que cesen Igual- 
mente en las provincias que se encuentran en estado escepcional , si no estubiesen establecidos 
por disposición de los generales engefe,yestos conceptúan innecesana su ecsistencia. — 3.* Que 
en las provmcfas declejradas en estado de guerra y en fas plazas y puntos que se hallan en es- 
tado de siUo ae observen ios bandos de los generales en gefe 6 gobernadores respectivos ó m 
arreglen á ellos tanto para la formación de ios Consejos de Guerra ^ como para el conocimiento 
de los delitos que se designen á los consejos en d<chos bandos, debiendo sin embargo los fsem* 
tales gefes y las autoridades militares á quienes corresponda, preferir siempre que sea posible 
los Consejos de Guerra ordinarios á las comisiones militares por las dificultades que estas ofire- 
ceii, sobre lo cual S. M. les hace un especial encargo .* asi como de que al fijar en sus bandos 
los particulares que arriba se mencionan sean muy espUcttos y crcunspectos. Dios guarde, etCi 
Madi id 29 de setiembre de 1839. 

fl) Véase la nota 2. páj. 228. 
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COM. MIL. 6 CONSEJOS DE GUERRA PERMANENTES. 2Í1 

23. Con motivo de haber consultado el capitán general de Cataluña si debían 
considerarse nulas diferentes causas formadas por el Consejo de Guerra perma- 
nente establecido en la ciudad de Lérida, en los cuales no aparecia eliiombra- 
miento v juramento del secretario , se declaró en Real orden de 25 junio de 
1840 (28) que bastaba que al principio de cada una se designaran el fiscal y se- 
cretario que debían insiruirlas, dándose por razón enlre otras la de que siendo 
en los Consejos de esta clase todo escepcional , no podían ni debían seíjiiirse es- 
trictamente las reglas comunes , palabras gue deben entenderse sanamente , pues 
si bien podrán alterarse los trámites del juicio en todo lo que no pueda peijudicar 
al conocimiento de la verdad, objeto final de toda causa, no así en lo que pudiese 
producir tal resultado, pues entonces tanto valiera no formarla. 

24. En esta declaración se viuo á reconocer que los fiscales y secretarios de 
las comisiones militares eran cargos fijos y no nuevos para cada caso como sucede 
en los Consejos de Guerra ordinarios , eso no obstante , en real orden de 11 octu- 
bre de 1844 (29), haciéndose un recuerdo de las clases de tribunales y Consejos 
de Guerra que las leyes y ordenanzas prescriben, se mandó cesara la práctica 



(28) Excmo. Sr.: Enterada S. M. la Reina Gobernadora del espediente que V. E. dirigía en 
consulta á este Ministerio en 49 de noviembre del año prócsimo pasado , instruido por las con- 
testaciones ^e mediaron entre V. E. y el auditor y el Consejo de Guerra permanente en Lérida 
sobre la nulidad ó validez de las causas falladas por el mismo Consejo en las cuales no se espre- 
só el nombramiento y iuramento de Secretario , y con presencia de lo que sobre el particular 
ha espuesto el Tribunal Supremo de Guerra y Marina en acordada de 3 de junio del presente 
año , se ha penetrado S. M. de que si bien con arreglo á lo prevenido en la ordenanza general 
del ejército debe nombrarse para cada causa que se mande formar fiscal y secretario , y estos 
lian de aceptar y jurar su respectivo encargo , porque no habiendo en la milicia tales destinos 
en propiedad , es indispensable designar para cada caso que se presente , las 'personas que los 
han de desempeñar, y gue conste su aceptación y juramento , no sucede asi con las causas err 
que entienden los consejos permanente^ , para los que están nombrados de antemano, han acep- 
tado y jurado los fiscales y secretarios que indistintamente han de formar las que se ofrezcan, 
y teniendo presente que en los mismos Consejos por ser todo escepcional no pueden ni deben 
seguirse estrictamente las reglas comunes , y que de declararse la nulidad de las causas en que 
falte el requisito de que se trata resultarían graves é irreparables perjuicios á la recta y pronta 
administración de justicia ; se ha servido S. M. resolver de conformidad con el parecer del es- 
presado Supremo Tribunal, que las causas seguidas en el Consejo de Guerra permanente de la 
provincia de Lérida, sino tienen otro defecto, que el que ha motivado la consulta de V. E. son 
válidos y legalmente subsistentes , y que se continúo sustanciando los demás en los mismos 
términos, y con la misma práctica que se ha oÍDservado , designando sino se hubiese hecho al 
principio de cada una el fiscal y secretario que han de instruirla , y sin necesidad de que juren 
y acepten su encargo. Dios guarde, etc. Lérida 25 de junio de 18i0. — Clonard.— Sr. capitán ge- 
neral de Cataluña. 

(49) Ecsmo. Sr.: El olvido de lo que disponen las ordenanzas del ejército en el tratado 8, y 
desorden que las revoluciones traen naturalmenre consigo, han sido ocasión del establecimiento 
(^n todas las capitanías generales de fiscales de causas , que por la costumbre se han libado á 
considerar necesarias y legales cuando carecen de ambas circunstancias. La ordenanza en los 
artículos 4, 5, 6 y 7 de dicho tratado, establece los juzgados del capitán general de provincia 
para conocer de los delitos comunes de los militares que en ella residen : el Consejo de Guerra 
ordinario para juzgar á ía clase de tropa de los regimientos del ejército , y el de oficiales gene- 
rales para conocer en las causas de todo oficial de cualquiera graduación que sea ; y siempre 
Acñala quien ha de ser el fiscal que instruya los procesos; sin que pueda hallarse un solo pár- 
rafo, que autorizo el nombramiento de fiscales perpetuos y á prevención que en mayor ó menor 
número existen hoy en todas las capitanías generales. No es el mal de mas gravedad que de 
aquí resulta lo que se recarga al presupuesto , lo es la ilegalidad de semejantes fiscales que la 
ordenanza no autoriza , y es do mas consecuencia esta ilegalidad \íot las funciones que ejercen 
como instructores de los procesos. Por estas razones y siendo indispensable restablecer el or- 
den en todos los ramos dependientes de este ministerio se ha dignado S. M. resolver í]ue cesen 
en su encargo todos los fiscales que ecsisten en las capitanías generales, á escepcion de los que 
^ hallen instruyendo causas para las cuales hayan sido precisamente nombrados con real 
aprobación , pero debiendo cesar estos también finalizada la causa de que se hallen encargados; 
y que en lo sucesivo se observe puntualmente lo dispuesto en la ordenanza en los títulos y tra- 
ükáo citados. Dios guarde, etc. Madrid 11 de octubre de 18il, 

Tomo a. ^6 
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adoptada en todas las capitanías generales de fiscales perpetuos que por la eos- 
tumore se habian considerado legales. 

25. En real orden de 26 abril de 1845 (30) espedida por Hacienda, se mandó 
que el asesor de la comisión militar déla Habana cuando para el ejercicio de sa 
minísterío debiese salir de la plaza^ se le abonasen iguales dietas á las que por el 
arancel estuvieren señaladas á los letrados , y que su gasto se abonase por los reos 
como parte de costas, supliendo solo este gasto el estado cuando fuere preciso á 
condición de reintegro. Téngase presente sin embargo la real orden de IB junio de 
1847 espedida por guerra en que se aprobó el señalamiento de 8 pesos 4 reales 
diarios al asesor por dietas en cierto caso en que tuvo que salir de la Habana. 

26. En real orden de 19 diciembre de 1847 (31) se mandaron cesar los Con- 
sejos que existían en calidad de ordinarios , cuando realmente eran permanentes, 
disponiendo que para el conocimiento de los delitos aue correspondiesen á la ja- 
risoiccion militar por hallarse el territorio en estado de guerra, se reuniese Con- 
sejo de Guerra ordinario. En real orden de 30 setiembre dé 1848 (32) se dis- 
puso que los cargos de presidente y vocales de las comisiones militanjs se consi- 
deren comisiones activas y den derecho á los oue las desempeñan al sueldo que 
como tales les corresponda, y finalmente en 17 noviembre del propio año (33) se 
facultó para nombrar hasta cuatro secretarios si se necesitaren para el mas rápido 
curso de los negoci s pendientes en las comisiones militares. 

27. Estas reales órdenes y disposiciones, muchas de las cuales no forman re- 
glas generales , podrán sin embargo servir de guia en los casos en que se creen 
esa clase de tril>unales de escx'.pcion, pues sean como quiera , manifiestan cual es 
la voluntad del gobierno en los casos ó dudas que se han ocurrido á otras comisio- 

(30) Excmo. Sr. Ho dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la carta de V. E. núm. 1383 y del 
espediente testimoniado que incluve con respecto ¿ las dietas que ha de gozar el asesor de la 
comisión militar de esa plaza cuaudo salga de ella en comisión del servicio ; y conformándoáe 
S. M. con el parecer de la junta consultiva de ultramar á quien tuvo por conveniente oír en 
este punto, se ha servido aprobarlo dispuesto sobre el particular por el capitán general de esa 
isla y acordado asi también por la junta superior directiva de hacienda en Vi ae noviembre 
illtimo ; por ser al mismo tiempo la voluntad do S. M. que semejante aprobación se entienda 
únicamente hasta el recibo por Y. £. de este real mandato , porque en lo sucesivo siempre oue 
el referido asesor saiga fuera de esa ciudad ocupado en objetos del juzgado á que corres^nden 
se le iJ^onarán tan soto por cada dia las dietas que en arancel de la isla estuvieren señaladas á 
los letrados empleados en comisiones del servicio; debiendo ser pagado su importe de los bie- 
nes embargados á los reos como las demás costas que estos hayan causado, por ser unas y otras 
un gasto judicial y supliendo el estado nada mas que cuando fuere preciso dichas dietas á condi- 
ción de reintegrarse de los mencionados bienes. Madrid tO de Abril de 1845. 

(31) Habiendo llegado á noticia de S. M. que en algunas provincias existen Consejos que se 
titulan ordinarios cuando en realidad son permanentes y no siendo estos los que la ley tiene 
prevenido para juzgar los delitos en que la jurisdicción militar ha de entender cuando las pro- 
vincias no se hallan en estado de guerra, se ha servido S.M. resolver que cesen inmediatamente, 
y que en su caso sean sustituidos por los ^ue marcan las ordenanzas, cuyos vocales esceptuan- 
do el presidente , deben ser de la clase de capitanes de que se espresa en los artículos 28^ 30 y 
32 del tit. 5, trat. 8. y son lo3 mismos que designa la ley de 17 de abril de 1821 restablecida oo 
30 de agosto de 1836. Madrid 19 de diciembre de 1847. 

(32) Excmo. Sr.: El señor presidente del Consejo de ministros encargado del despacho del 
ministerio déla Guerra dice hoy al capitán general de Cataluña lo siguiente: Al propio tiempo 
que la Reina ha tenido á bien aprobar el que Y. E. nombrase en 22 de agosto próximo pasado 
para presidente de la comisión militar do la provincia de Gerona ; se ha servido declarar S. M. 
que además de las comisiones activas designadas en la relación adjunta ¿ la real orden de 31 de 
julio último, sean consideradas también en actividad, las de vocales de las comisiones militares. 
Dios guarde, etc. Madrid 30 de setiembre de 1848. 

(33) Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido resolver que además del número de fis- 
cales de causas que para cada capitanía general se determinó por real orden de 8 del mes próc- 
simo anterior , puedan nombrarse hasta cuatro secretarios , si se necesitaren , para el mas rá- 
pido curso de los procedimientos. De real orden lo digo á V. £. para su conocimiento y efectoi 
correspondientes. Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 11 noviembre de 1848.— IriguenSí 
iefior..,. 
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Mes. Así pues , reasumiéndolas en pocas palabras diremos , que las comisiones mi- 
litares solo pueden formarse de óroen del capitán general de la provincia en aque- 
llas que estuviesen declaradas en estado de sitio, y cuando considerasen no po- 
derse valer del Consejo de Guerra ordinario, que en este caso estas mismas au- 
toridades nombran el presidente, vocales, fiscal, secretario y asesor, y fijan los 
delitos cuyo conocimiento les corresponda y señalan el local en que debe reunirse 
la comisión. Que el servicio de presidente, vocal , fiscales y secretario se consi- 
dera activo , y el de asesor, si bien gratuito , es recompensado con los honores de 
auditor d^ guerra á los dos años y nombramiento de tal terminada la comisión* 
Que en cuanto á fiscales debe procurarse economizar su nombramiento , haciend© 
el solo preciso en vista del número de causas que deben sustanciarse. Que para los 
gastos de escritorio y demás que ocurran á las comisiones, se les dé una asigna- 
ción proporcionada a su importancia, según se esplica en el núm. 21. Que en la 
siistanciacion de esta clase de causas deben seguirse las mismas reglas aue end 
Consejo de Guerra ordinario; bien que no es tan de rigor observar aquellos trá- 
mites , en todos los puntos en que su alteración ú omisión no pueda perjudicar al 
conocimiento de la verdad, y con la diferencia de que todas las dudas que se ofre- 
cieren á los fiscales deben consultarlas con el asesor por conducto del presideiKte. 
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F0EHIJL4RI0 COHIPLETO 

SODAS I«A9 A€TfJA€IO:iíES QUE PfJfiDEüVT OC URRIII £!¥ IíJÍ 

Fou:vi.%€io:¥ be cansas. 



pmMEPi4 PARTE. 



SUflfSARIO. 

üíoJelo de una cárpele 



DB SARf^SLONA^ ñÑO OB ItSL j 



H:;; 'miento Infantería úc la Albucrj, núm, 25. 

Primer Batallón. Tercera Compañía. 

Criminal. 

GsntraN. N. soldado del referido regimiento, batallón y •lompanía acusado de (aqmi^ 
I el delito J. 



Juez Fi5c:;l. E-;rrin.'>no 

Pascual Rovira, Ignacio Viartoí^ J 

Ayudante del Baíallon Sargento í.« «^ 
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Advertencia i.* Esta cara de papel queda blanca á fin de qpie sin reparo algano ra&- 
la cambiarse si se rompe ó ensucia mucho la cubierta. 

Otea. Lo primero que se inserta en el proteso es el parte en quejDonsta el delito dado 
lor el gefe de alguna guardia ú otra autoridad civil ó militar , mas de esto no presentamos 
c»rmiilario porque es una simple relación de lo acontecido , en la que el que la forma no 
iebe atenerse á regla ninguna. 



Modelos de diferentes clases de memoriales, ofícios y decrelw 
nombrando fiscales, escribanos y secretarios, 

DECRETO MANDANDO PONER EN CONSEJO DE GUERRA PUESTO AL MARJEN DE UN PARTE. 

Póngase en Consejo de Guerra (1) al soldado N. N. por los hechos que' en este parle se 
(lencionan . á cuyo efecto nombro para instruir la causa como juez fiscal al ayudante dd 
lalallon del mencionado soldado D. N. N. 

OTRO CUANDO SE IGNORA QUIEN SEA EL AUTOR DEL DELITO. 



El ayudanle del primer primer batallón D. Pascual Revira , instruya diligencias sumarias 
naveilguacion del delito que en este parte (ú oficio) se menciona y sus autores. 



NOMBRAMIENTO DEL FISCAL HECHO POR OFICIO. 



Ha llegado á mi conocimiento que á las tres de la tarde del dia de hoy el soldado de la 
ercera compañía del primer batallón N. N. , ha herido alevosamente al de su misma com- 
íanla José Rubio , y no pudiendo consentir que tan grave delito quede impune, nombro á 
K para que como juez nscal instruya la causa y ponga en Consejo de (xuerra almencionade 
oldado. Dios guarde á V. muchos años. Barcelona 3 noviembre de 1848. El coronel.—SO' 
lor D. Pascual Rovira ayudante del primer batallón del regimiento de la Albuera (2). 



MEMORIAL. 



£xcmo. Sr.— D. N.N. ayudante del primer batallón del regimiento inlantería déla Albue> 
u n.® 26, á Y. E. espone que se halla preso en el calabozo del cuartel de Atarazanas de esta 
liaza N. N. , soldado de la tercera compañía delprUner batallón de dicho cuerpo , por ha- 
)er berido alevosamente al soldado de la misma José Rubio la tarde del tres del presente á 
as tres de la misma. T habiendo sido nombrado por él (aquí la autoridad que le ha nom- 
irado) juez fiscal para la formación del proceso. 

Suplica á y. £. permita hacer las informaciones contra él , interrogarle y ponerle en Con- 
ejo de guerra para ser juzgado, como S. M. manda en sus Reales ordenanzas. BarceiouL 

( 1 ) Si del parte no apareciere desde luego un hecho grave , se mandará formar sumarla y 
éspues se verá por su resultancia si debe 6 no elevarse a pro<¿so. Entonces se eocabecerá a 
écreto diciendo : Fórmese la debida sumaria etc. 

( 2 ) Si la falta fuera leve , se alterará este oficio en el modo qoe aparece de lo dicho eak 
ota anterior. Si se ignora el autor del delito se modificará igualmente en los términos que wm» 
alta del segundo modelo de decreto. 
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t de noviembre de 184S.— Excmo Sr.— (i)— Firma del ayudante.— Excmo. Sr. Capitán gene- 
ral de Cataluña (2). 

Al margen del memoriai $e pondrá el siguiente deereto. Barcelona 4 noviembre de 18481 
Como lo piáer-Pirmaentera. 



NUEVO mSHORUL CUANDO SE DESCUBRE OTRO REO. 



Excmo* Sr.— D. N. segando comandante 6 ayudante del primer batallón del regímieitfo 
de infantería de la Albuera bace á Y. E. presente que babiendo pasado de orden de V. £. á 
formar el proceso al soldado Salvador Gutiérrez por la muerte violenta dada & Isidro Pare- 
des, y tomado declaración al soldado Juan Rodrigues, resulta por ella cómplice en esta 
muerte el soldado Juan de Medina del espresado regimiento, por. cuyo motivo se le ba ase- 
gurado en el cuartel: y por tanto. 

Suplica ¿y. E. le permita pasar & tomar informaciones contra él, y ponerle en Consejo de 
guerra , como S. M, manda en sus reales ordenanzas. Fecba, etc. 

. Excmo. señor. 

Fuma del Fiscal. 



OTRO MEKORUL CUANDO CAMBIA EL FISCAL. 



Excmo» Sr. D. N. ayudante del regimiento de tal, bace presente á Y. E. que babiendo 
recaído el mando del regbniento por ausencia del coronel, teniente coronel y comandante 
del tercer batallón en D. N. que de orden de Y. E. estaba formando un proceso al solda- 
do de tal compañía del segundo batallón del espresado cuerpo Juan de Medina por muerte 
violenta dada á N. tal dia (o^t el delito) ba suspendido el sustanciarla; y ballátidose el 
suplente autorizado por los Reales ordenanzas para la formación de los procesos en estos 
casos. 

Suplica á Y. E. se sirva darle su permiso para continuar esta causa y ponerla en estado 
de celebrar el Consejo de guerra» como S. M. manda. 

Fecha. Ayudante. 



NOMBRAMIENTO DE ESCRIBANO. 



D. N. Ayudante, etc. Habiendo de nombrar escribano , según previene S. M. en sus 
Reales ordenanzas para que actúe en el proceso que voy A formar contra el soldado Juao 
de Medina nombró a N. sargento, cabo 6 soldado de tal compañía de este regimiento, para 
que ejerza el empleo de escribano , y habiéndole advertido de la obligación que eonune, 
acepta, jura y promete guardar sigilo y fidelidad en cuanto actúe: y para que conste k> 
firmó conmigo en Barcelona á vebite y cuatro de enero de mil ochocientos cuacóla y 
ocho. 

Ayudante. ^ 

Escribano. 



Íi ) Véase acerca el meoMrial.lo dicho en la sección 1.*, cap. 4 , tít. 1.* pág. 79. 
\i atendido lo leve del delito solo se hubiese decretado la formación de sumaria, po se nre- 
«otará memorial. Pero ai «e ej«Qutar4^i el rebultado del mismo hiciere ver la necesidad da 
elevarlo á prooeao, 

(2) En artillería ó ingenieros se dirijirá el memorial al £i;<9no« sejior aubinspedor dala 
^amectiva ^naa* 
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CUANDO 8B EHTIEZA LA FORMACIÓN DE UNA CAUSA SIN SABERSE EL AGRESOR, T SE 
DESCUBRE LUEGO POR LAS DECLARACIONES. 



D. N. segundo comandante, etc. certifico , que habiendo dado parte el sargento N. de tal 
eompañia 4e haber hallado muerto al soldado N. en tal parte, haberle herido, ó haber 
robado á N. tanto dinero con fractura de la puerta de su cuarto y un baúl, pasé de orden 
del señor D. N. coronel ó comandante á formar la presente sumaria para la averiguación 
de los agresores de esta muerte (heridas ó robo); y para que conste, lo pongo por diligen- 
cia en tal parte, á laníos de tal mes y año. 

Ayudante. 

Incontinenti el señor D. N. ayudante, etc. mandó se suspendiera la sumaria, y con re- 
misión de ella se presentara memorial al excelentisimo señor capitán general para proce- 
der contra Juan de Medina ; y de haberse así ejecutado, lo firmo dicho señor, de que yo el 
infrascrito escribano doy fé. 

Ayudante. 

Escribano. 



MEMORIAL. 



Excmo. Sr.— D. N. ayudante hace á V. E. presente haber tomado de orden del señor 
D. N. coronel del espresado regimiento algunas declaraciones á varios testigos para la ave- 
riguación de la muerte violenta que se dio á Isidro Paredes, que se halló muerto en tal 
parte el dia tantos de tal mes y ano (aquí todo el hecho) ; y resultando indiciado en el es- 
presado homicidio Juan de Medina, soldado también del propio cuerpo y compañía, como 
consta de la adjunta sumaria, se le ha asegurado en el calabozo de este cuartel; y no sien- 
do de los crímenes esceptuados en las reales ordenansas. 

Suplica á Y. E. le permita interrogarle y ponerle en Consejo de guerra, para ser juzga- 
do como S. M. manda en sus reales ordenanzas. Barcelona tantos de tal mes y año. 



Excmo. Señor. 
Firma del Ayudante. 



DILIGENHA AL RECIBIR EL MEMORIAL DECRETADO. 



En tal dia, mes y año devolvió el excelentísimo señor capitán general la sumaria al'se- 
ñor D. N. ayudante mayor con un decreto puesto al margen del jj^emoPial presentado á 
S. E. para substanciar esta causa contra Juan de Medina, y ponerlóíen* Consejo de Guer- 
ra, que vá puesto á la cabeza de estos autos i y para que conste por diligencia, lo firmó 
dicho señor de que doy fé. 

Fiscal. Escribano. 



ORDEN DEL GENERAL PARA EMPEZAR EL PROCESO SI EL REO FUESE OFICUL. 



Hallándose D. N. (wii es'presionde,s^ nombre y carácter) arrestado eii.esta plaza por 
Indicio de babee cometido tal delito, pasará V. luego á tomar las informaciones y decla« 



Digitized by 



Google 



Z48 rORMCLARIO. 

raciones que convengan hasta poner la causa en estado de juzgarse por el Consejo de 
Guerra de oficiales generales, según manda S. M. en sus reales ordenanzas. Fecha. 

, Firma del Capitán General. 

Seiíor D. N. N. 



DILIGENCIA DE LA ACEPTACIÓN DEL SECRETARIO. 

D. N. teniente coronel graduado de infantería , capitán de tal regimiento , etc. 

Certifico que en cumplimiento de la orden que antecede del excelentísimo señor D. N. 
capitán general de esta provincia para formar el proceso á D. N. teniente de tal regimiento, 
acusado de tal delito, hice comparecer ante mí á D. N. subteniente de tal regimimiento a 
quien S. E. ha nombrado por secretario de esta causa, según consta del nombramiento 
que presenta y vá inserto a continuación de esta diüsencia; cuyo empleo dijo aceptaba, y 
prometió bajo su palabra de honor obrar con fidelidad en cuanto se actué ; y para qué 
conste lo fi -mú conmigo en tal parte á tantos de tal mes y año. 

Fiscal. Secretario. 

Modelos de diícreales clases de reconocimientos. 

DILIGENCIA PARA EL RECONOCIMIENTO DE UN SITIO POR DONDE DESERTARON LOS BEpS. 

En tal parage , tal dia, mes y año el Sr. D. N. fiscal de esta causa, etc. con noticia que 
tuvo de que los soldados N. y Pí. de tal compañía habían desertado esta noche pasada, es- 
calando la muralla de esta plaza, ó forzando tal puerta, etc. pasó de orden del señor 
D. N. coronel, ó comandante, acompañado de mí el escribano y los testigos N. Tí. sargen- 
tos ó cabos de este regimiento á practicar el reconocimiento de la muralla , que los reos 
escalaron {ó la puerta opuesto que 'forzarm.Hy habiendoreconocido la que forma la gola del 
baluarte de esta plaza llamada de Santa María Magdalena, que es el parage por donde 
desertaron , según las declaraciones de N. y N. (ó según todos los antecedentes y noticias 
que hasta ahora se tienen), se encontró en el plano inferior de una de las cañoneras de 
dicha gola clavado un clavo muy gordo de una cuarta de largo, atada á él una soga de 
esparto , cuya estremidad llegaba hasta el mismo foso , advirtiéndose rozados reciente- 
mente los ladrillos, que forman el borde de la tronera inmediatos á dicha cuerda, que 
denota haberse ejecutado al descolgarse por ella alguno. La disposición en que se a<»vierle 
la muralla y foso en esta parte es la siguen le. Este baluarte está cerrado por la gola con 
una cortadura, cuyo foso, que es el que escalaron los reos , se halla sin comunicación con 
el que rodea un frente de fortificación , que hay dentro del mismo baluarte , construido 
desde un ángulo de la espalda al otro con su revellín pequeño frente de la cortina de esta 
obra : tiene de altura la muralla escalada diez varas desde el cordón , y para salir del 
foso donde cayeron los reos, es preciso montar la pared queda en frente de la gola , y 
forma su contra-escarpa y la espalda de la espresada obra interior. En dicho foso donde 
bajaron todos los contenidos en esta diligencia , se halló un zapato y un sable igual á los 
que llevan los granaderos del regimiento, y en lodo el piso que estaba húmedo , se vieron 
estampadas huellas de hombre iguales á las del zapato hallado , el que junto con el saible, 
clavo y soga queda en poder de diclio señor; y para que conste por diligencia , lo firmo 
con los testigos de que doy fé yo el infrascrito escribano. 

El riscal. Testigo 2.<» Testigo !.• 



Ante mí 
Escribano. 
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DILIGENCIA DE HABER RECONOCIDO ÜNA CASA QUEMADA. 



En la ciudad de tal á tantos de tal mes y ano el Sr. D. N. fiscal de esta causa , ele. ha- 
biendo sabido que unos soldados Iiabian pegado luego al almacén de víveres , que hay es* 
ramuros de esta plaza, pasó de orden del D. N. coronel ó comandante, etc. á dicho pa— 
age con el presente escribano, á fin de practicar el reconocimiento del referido edificio 
y a este efecto comparecieron ante dicho señor por su orden y mandato dos maestros do 
obras, que dijeron llamarse Pedro Santisteban y Nicolás Rodríguez, á quienes recibió ju- 
ramento á Dios nuestro señor , y una señal de cruz de decir verdad , y ofrecieron hacerlo 
en lo que fueren preguntados ; y habiéndolo sido Pedro Santisteban sobre el daño que 
fiá padecido el edificio, que servia de almacén, si ha sido casual el incendio, ó de que 
modo, y si por las cenixas ó carbones se conoce haya sido reciente la quema : dijo, des- 
pués de haber reconocido el edificio á su satisfacción , que el fuego á lo que parecía, se 
nabia aplicado á la puerta que cae al camino principal . porque desde ella se advierte la 
comunicación al teciio de la primera pieza y parte de la escalera , que es donde ha pren- 
dido el fuego, hallándose toda la dicha piieila quemada , y seis vigas mas inmediatas 
caídas y penetradas del fuego: que del mismo modo se advierte una puerta , que está ea 
la primera pieza, y dá en rada a otro cuarto , que sirve de panera , que se halla cjuemada 
toda , y dentro algo chamuscados hasta unos cuarenta y dos costales llenos de trigo , que 
se hablan apagado á fuerza de agua: que no puede conocer si ha sido casual ó con dolo: 
y que las cenizas y maderas aun están calientes, y denotan que ha sido reciente la que- 
ma que el daño ha ocasionado tanto por lo que se ha demolido para atajar el fuego, co- 
mo lo perteneciente á lo que las llamas han consumido ascenderá á tantos mil reales 
de vellón. 

Y habiendo hecho las mismas preguntas á Nicolás Rodríguez, después de haber practi- 
cado el reconocimiento del edificio : dijo . lo mismo que su compañero fo lo que se le ofrez- 
ca en su razón) , y ambos , según su leal saber y entender creen , que el fuego se aplicó en 
dicha puerta que cae al camino . en todo lo aue se afii man y ratifican bajo el juramento 
hecho ; y para que conste por diligencia lo firmaron con dlcfio señor , de que yo el infras- 
crito escribano doy fé. 

Fisr .1. Maestro de obras i .• 



Maestro de obras 2.^ Anle mí 

Escribano 

, WLIGENClA DEL RECONOCIMIEKTO DE ürí'CADÁVEB QUE SE ENCONTRÓ. 

En la plaza ó cuartel de tal, á tantos de tal mes y año el señor don N. fiscal de esta cau- 
sa con noticia que tuvo de que en el barranco inmediato al lugar de Sarria se hallaba 
muerto un soldado de este regimiento, pasó de orden del señor don N. coronel ó comandan- 
te á dicho paraje con el presente escribano , los testigos N. y N. cabos primeros del propio 
cuerpo , y los cirujanos oonN. y don N. y habiendo reconocido el barranco, se halló un ca- 
dáver desoldado (aqui las señas) que representaba ser de veinte años poco mas ó menos , 
blanco de rostro , con una cicalriz en la ceja derecha , y poca barba , vestido con casaca , 
corbata, pantalones, botines y zapatos igual al uniforme que usa el arma de infan- 
tería de tal, boca á bajo (aqui la postura en que se halle) con la mano derecha encima dtt 
la cabeza , y la izquierda en el pecho : á dos pasos de la cabeza estaba en tierra un mor- 
rión de munición con escarapela, manchado de sangre parte del galón y un cuchillo con 
punta de los que llaman flamencos también ensangrentado se halló junto al espresado 
morrión todo él de una tercia de largo , con la marca de un corazón en la hoja , de un pu- 
ño negro clavateado , de la dimensión y hecimra que al margen va dibujada ; y hacia los 
pies del cadáver, como á media vara se encontró una pistola descargada y caída la llave 
como cuando se acaba de disparar , de una tercia , y un poco mas de largo, con llave á la 
española, hecha en Madrid por Juan Dominguez el año de 1844, cuyo nombre tiene graba- 
do en la misma llave con la caja de nogal , su guarnición de bronce y la baqueta de ma- 
dera , todo el suelo inmediato al cadáver se halló lleno de sangre salpicada ; y habiéndole 
registrado, se le hallaron en las faltriqueras dos.pesetas. una en plata y otra en cuartos, 
un pañuelo color encarnado de lienzo , una cigarrera de hoja de lata con ocho cigarros, un 



Digitized by 



Google 



SS(^ lORMÜLABIO. 

pedazo de pan de munición , y una navaja de picar tabaco de un palmo toda ella de largo, 
sin punta, con mango de madera negra sin marca: dicho cadáver tenia manifiestas tres 
beríaas , dos en la cabeza y una en el pecho. T habiendo dicho señor inmediatamente re* 
cibido juramento, según forma á los cirujanos don N. y don N. y álos cabos primeros N. 
y^.fóá los paisanos N.y N. si fueren estos los testmsj de decir verdad, ofrecieron todos 
cuatro y cada uno de por si de hacerlo en lo que fueren preguntados..! habiéndolo sido 
el cirujano don N. , estando de manifiesto el cadáver» que aiga después de reconocerlo, si 
está muerto aquel soldado, y en este caso, si la muerte le provino de algún accidente ó 
heridas que tenga , y si asi fuese , que esprese el número y calidad de ellas, el instrumen- 
to con que han sido ejecutadas , y silo fueron con el cuchillo ensangrentado ó pistola, que 
se hallaron junto al cadáver , como menciona esta diligencia , y si corresponden á las he- 
ridas : DIJO , después de haber reconocido el cadáver muy á su satisfacción , que aquel sol- 
dado estaba muerto, que tiene tres heridas, dos en la cabeza, hecha al parecer con ins- 
trumento cortante , la que^está en la narte lateral derecha ; y con instrumento contundente 
como palo , piedra , etc. la que se advierte en la frente encima de la ceja izquierda: que la 
una cree se pudo ejecutar con el cuchillo que se le presenta, y se haUó en tierra, por venir 
el corte y dUnension de la dicha herida con ia espresada arma , que además tiene otra he- 
rida en él pecho hecha con arma de fuego con bala, y por el tamaño de ella discurre se- 
ria de pistola, y la misma que se encontró junto al cadáver , y se le presenta, y que la 
muerte le provino de esta última por ser de necesidad mortal. Y habiendo hecho las mis- 
mas preguntas al cirujano don N. después de haber reconocido el cadáver: dúo lo mismo 
que su compañero (y si discordaren se estenderá lo que espresej, y ambos según su leal sa- 
ber y entender afirman , que el hombre que han reconocido murió de la herida que tiene 
al necno , en lo que se afirman y ratifican bajo el juramento que llevan hecho. 

Habienao después preguntado á los cabos primeros N. y N. si conocían al soldado que 
está muerto en tierra , después de haberlo reconocido : dijeron , que aanel cadáver era de 
Antonio Pérez , soldado de su misma compañía , á quien conocían muy Dien, 

Y habiéndose recogido por dicho setlor fiscal el cuchillo ensangrentado y pistola que se 
hallaron en tierra junto al cadáver, reseñándolos con la letra A, que se puso en el mango 
del cuchillo y cala de la pistola, hecha con la punta de unas tijeras , y setialadas luego de 
tinta, como igualmente las prendas que menciona esta diligencia se hallaron en los bolsi- 
llos del soldado muerto : mando dicho señor se removiera ei cadáver , y llevara al cuartel 
{)ara darle luego sepultura lo que asi se ejecutó ; y para que todo conste por diligencia 
o firmó con los dos cirujanos, y dos testigos, de todo lo que doy fé el infrascrito es- 
cribano. 

Fiscal. Cirujano 2.« Cirujano !.• 

Testigo l.« Testigo 2.« 

Ante mi 
Escribano. 



ADICIÓN i LA ANTERIOR DIUCENCU SI CERCA HAT ALGUNA CASA HABITADA. 



Incontinenti el señor don N. fiscal de esta causa con asistencia de mi escribano man- 
dó condujeran el cadáver en unas pariguelas á la casa de campo que hay inmediata al 
narage donde se halló : y habiéndolo puesto en tierra, hizo comparecer ante si á José 
Pascual y Magdalena Ballesta, consortes, labradores que habia en dicha casa, y ha- 
biéndolos recibido juramento á Dios nuesCro Señor y una señal de cruz, según derecho» 
de decir verdad, ofrecieron hacerlo en lo que se les interrogare; y preguntados, pre- 
sentándoles el cadáver , si hablan visto aquel dia pasar por la inmediación aquel solda- 
do, si habia habido alguna pendencia, si se habia sentido ruido ó algún tiro, como de 
disparar alguna arma de fuego , y si acostumbraban pasar por aquel parage algunos 
soldados, y en este caso si los conocían : dijeron esto ú lo otro fy se pondrá su respuesta); 

y)ara que conste por diligencia lo firmó con dicho señor José Pasqual, y Magdalena 
lesta por no saber escribir hizo la semü de la cruz : de todo lo que doy fé el infrascri- 
to escribano, etc. 



F&dcaL Cruz de + la Labradora. Labrador 1 * 
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AIUGENaA PARA. DESENTERRAR T7N GAD¿TER. 



Cn 1á plaza de tal, á tantos del mes y ano el Sr. D. N.^scal de esta eansa. en virtud de 
no haberse practicado con la debida formalidad el reconocimiento del cadáver de Anto- 
nio Pérez , según aparece por las declaraciones que anteceden y ser necesarios practicarlo 
de nuevo , como dicen en ellas los cirujanos (ó en mtuá délo me resulta de las dedaror' 
eiones que amíeceden de haber faUeeido el soldado Anmio Pérez ae muerte tiolenta ,y nona- 
tur al . como se habia creído, y sospecharse haber sido muerto por alguno, ó haberü dado ve-^ 
neno)\ mandó se sacase copia de dichas declaraciones, testimoniada por mí el infrascrito 
escribano , y se pasasen con un ofício de dicho señor al provisor é cura párroco de tal 
Iglesia de esta ciudad , para que permita la exhumación de dicho cadáver , y pueda ha— 
cerse por peritos el debido reconocimiento; y por mi el escribano se llevó con esta fecha 
el referido oficio , que entregué al espresado señor D. N. provisor ó cura , cuyo borrador 
mandó dicho juez fiscal se pusiera á continuación de esta diligencia y de haberse asi ejecu*- 
tado lo firmó de que doy lé (1). 

Fiscal. Escribano. 

EXHÜMAaON DE Wi CADIVBR. 

En la plaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y año , el señor D. N. fiscal de esta 
causa en virtud de la licencia que antecede del provisor ó cura párroco de tal Iglesia para 
desenterrar el cadáver del soldado Isidro Paredes , pasó , acompañado de mí el escribano: 
y dos cirujanos D. Francisco Pérez y D. Antonio Martínez, que lo son del hospital general 
de esta ciudad al cemenlerio , donde ya se iiallaron áD. Francisco Molledo , sacristán me- 
nor, y el supulturero Juan Pastor; y habiendo manifestado al primero el espresado per- 
miso del provisor para la exhumación , se procedió inmediatamente á ejecutarla, abrién- 
dose por el referido Juan Pastor una sepultura, de donde sacó un atahud cerrado, y á pre- 
sencia de las personas referidas, y de los testigos Juan Regidor y Juan Escariche, sar- 
gento del espresado regimiento, se sacó de la caja un cadáver de hombre, y puesto enci- 
ma de una mesa, recibió inmediamente dicho señor juramento á Dios nuestro señor, y á 
una señal de cruz al sacristán D. Francisco Molledo , y al sepulturero Juan Pastor , y á 
los dos referidos sargentos de decir verdad , y todos cuatro, y cada una uno de por sí 
ofrecieron hacerlo de por sí en lo que se les interrogare, i habiéndoles preguntado de 
quien era el cadáver, y que dia se le dio sepultura: dijeron, que aquel era el cadáver de un 
soldado llamado Isidro Paredes que murió el veinte del corriente, y se enterró al siguiente 
dia á quien conocían de antemano los dos espresados sargentos, en lo que se afirmaron y 
ratificaron bajo el juramento prestado. Y comprobada de este modo la identidad del ca^ 
dáver , y con la seguridad de ser de Isidro Paredes, les recibió dicho señor á los dos ciru- 
janos D. Francisco Pérez yD. Antonio Martínez juramento, según derecho de decir ver- 
dad , y ofrecieron hacerlo en lo que sé les Interrogare. Y habiéndoles dicho reconociesen 
él cadáver que tienen delante, y declaren si murió de muerte natural ó violenta, y en 
este caso especifiquen , si por heridas , espresando cuantas , ó en qué parage , con qué ins- 
trumento fueron ejecutadas , y si son mortales , ó si murió de veneno ; y enterados de esta 
pregunta hicieron en el cadáver el debido reconocimiento , y dijeron , que en tal parte te- 
nia tantas heridas hechas con armas de fuego > y para ver su calidad hicieron en dicho 
parage las dilataciones correspondientes, y dijeron tener lastimadas y heridas las partes 
principales , por lo que creían que la muerte le habia provenido de ellas fó que le habían 
dado veneno, por estas señales que se advertían en lo interior del pecho y vientre), en lo que 
se afirman y ratifican bajo el luramento hecho; y después de haber concluido el espresa- 
do reconocimiento, mandó dicho señor se volviera a meter el cadáver en el atahud, y 
llevarlo á la misma sepultura de donde se extrajo : lo que se ejecutó ; y para que conste 
lo firmaron Mtí& los contenidos en esta diligencia coa dlct)0 señor , y el presente es* 
cribano. 

Fiscal. Sacristaíi. Cirujano 1.® 

Cirujano !• Testigo !.• Testigo í.^ 

Sepulturero^ Ante mí 

Escribano. 

I i) A continuación de esta diligencia se inserta el borrador ó bien copia del oficio pasado é 
ecíCBíástico y á su continuación se une la respuesta quedieve^ 
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DI IGENCIA DE EECONOCEB CON DOS SASTRES EL AGtJERO DE U ROPA DE UN HERIDO* 



En la plaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y año , e) señor D. N. fiscal de esta 
causa mandó que para la mayor lustUicacion de la misma se llamasen dos peritos . k fin 
de reconocer el instrumento con que pudo hacerse ei agujero que se advierte en la ca- 
saca del herido Isidro Paredes : k cuyo efecto comparecieron ante dicho señor , y el pre- 
sente escribano , dos maestros cíe sastre de esta ciudad , que dijeron llamarse José Bena— 
vente y Manuel Becerra , á quienes recibió juramento por Dios nuestro señor y una señal 
de cruz de decir verdad , y ofrecieron hacerlo en lo que se les interrogare. Y estando de 
manifiesto la casaca del espresado Paredes de las señas que espresa la diligencia, que es- 
tá al folio tantos de estos autos « que de ser la misma que tenia puesta el día que le hi- 
rieron dá fé el infrascrito escribano (si se tuviese ya el instrumento , se pondrá: y el cuchi" 
lio que se enontró en tal parte , con el que se cree se eiecutarrin estas heridas de las señat 
comprendidas en la diligencia que se haiua alfolio tantos, que de ser fil mismo dá igualmente 
fé el presente escrtbanoj , fué preguntado José Benaventé reconociese el chaleco y casaca. 
y dijese si tenia alguna rotura, y en este caso de que procedía , si de haberse roto por el 
uso, ó por haberse hecho con algún instrumento, y declare, si asi fuese, con que arma 

Euda hacerse, y si se ejecutarla con el cuchillo (Jue se le presenta: dijo , después de ha— 
er reconocido muy despacio la ropa, que la casaca tiene en la parte anterior hacia los 
ojales del pecho una rotura , que penetra el paño y forro , y pasa hasta el chaleco por 
el lado que cae debajo de la casaca en esta parte , que denota haberse hecho á un tiem- 
po con un instrumento de tres cortes , como bayoneta ó cosa semejante , por advertirse 
el asujero en el paño de la casaca y clialeco de esta hechura , y que cotejado con el cu- 
chillo, que se le presenta , se ajusta á el , y puede muy bien haberse ejecutado con aque- 
lla arma: que además en el brazo dcrcclio de la casaca se advierten tres cortes hi^chos 
también con instrumento cortante, que solo pa«an el paño sin penetrar el forro. Y habien- 
do hecho iguales preguntas á Manuel Becerra, después de haber reconocido la ropa, dijo 
lo mismo que su compañero, y ambos segiin su leal saber y entender aseguran que la ca- 
saca y chaleco , que se les ha presentado, han sido rolos con instrumento cortante de tres 
filos en la parte que llevan dicho , y uuc pudo ^er con el cuchillo que se les ha manifesta- 
do, en lo que se afirman y raUílcan bajo el juramculo hecho. 

Y para la mayor justificación de esia causa mandó dicho señor Juez Fiscal seguidamen- 
te, due á presencia de los mismos se pusiera Isidro Paredes la casaca y chaleco para ver á 
que lado caia la rotura , que en ambas se advierte ; y habiándolo ejecutado ; se vio que di- 
clia rotura de las dos piezas cae encima de la herida que tiene en el pecho , lo que eviden- 
cia haber pasado el instrumento la casaca y chaleco al tiempo de herirlo: para que todo 
conste por diligencia, lo firmaron con dicho señor, de todo que doy fé el infrascrito 
escribano. 

riscal. Sastre 2.» Sastre 1.® 

Anl(* mí 
Escribano 



'^«LIGEISCU DEL RECONOCIMIENTO DE ÜXA FRACTURA EN UN RODO POR TESTIGOS Y PERÍTOS. 



En la plaza de tal á tantos de tal mes y año el señor don N. fiscal de esta causa con noti- 
cia que tuvo por el parte que acaba de darle el sargento N. de tal compañía de haberse ha- 
llado violentada la puerta de su cuarto , un baúl , que tenia dentro, y armario , de donde 
le faltan mil y doscientos reales de vellón , pasó de orden del señor don N. coronel ó coman- 
dante á dicho cuarto , con asistencia de mi escribano y los cabos primeros Pedro Blanco y 
Francisco Palomares , como testigos , á fin de practicar el reconocimiento del cofre , arma- 
rio , ropa y dinero que dentro habla , y la disposición que se halló todo ; y se encontró la 
puerta del referido cuarto desencajada, y levantados los tableros de ella, v un agugero 
encima de lá cerradura; y dentro de dicha habitación se halló un baúl cubierto con piel de 
caballo , inmediato á una cama, que tenia su cerradura arrancada, y destrozada toda la 
parte donde se clava,. y un armario metido dentro de la pared roto, y desquiciado el pes- 
tillo , que sujeta la cerradpra , y algunos barrenos que atravesaban los tableros. Dentro del 
baúl se encontió faqui t*n prolíio inventario de lo que contenqan las cosas violentadas) un léga- 
lo de papeles pertenecientes á las cuentas de ia compañía de tal, tres casacas, tres pa- 
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Suelos , tres pares de pantalones nuevos de soldado del uniforme que usa este regimiento, 
y en el rincón del cofre hacia la derecha, se halló una calceta con un cordel cosido á ella, 
y desatado, se vio que dentro habia una porción de dinero, la cual mandó dicho señor sa- 
car , y que por mí el escribano . y á presencia de los referidos testigos , se contara , y ba- 
biéndose ejecutado se hallaron mil reales vellón en diferentes monedas , á saber , en un do- 
blón de á ocho del cuño nuevo del año de 1779 trescientos y veinte reales, en treinta y tres 
duros de plata seiscientos y sesenta , y en cinco pesetas veinte reales. En el armario se en- 
contraron ocho camisas usadas, con otros tantos corbatines, cuatro pares de medias, dos 
uniformes completos de sargento , un cubíejrto de plata compuesto de tenedor y cuchara, 
hecho, según la marca, en Barcelona el año de 184«, un sombrero de galón de plata, y 
unas botas viejas. En el suelo Junto al espresado cofie se encontró un escoplo de carpintero, 
con un mango de madera, el hierro negro y reluciente por su punta, de la marca del co- 
razón, y todo él de palmo y medio de largo. Y siendo preciso hacer constar si hubo ó no 
violencia en la puerta , baulV armario compai*ecleron inmediatamente ante dicho señor y 
por su orden dos maestros de carpintero, y dos cerraderos, que dijeron llamarse los pri- 
meros Francisco Blanco , y Julián Martin , y los segundos Pedro Ballester y Ramón Pascual; 
estando con ellos en dicho cuarto pai'a hacer el debido reconocimiento , les recibió dicho 
señor a los cuatro juramento por Dios nuestro señor , y una señal de cruz, de decir verdad, 
y ofrecieron hacerlo lodos en lo queso les interrogare. Y habiéndoles dicho á todos recono- 
ciesen muy despacio las cerraduras , llave y madera de la puerta, baúl y armario que tie- 
nen presentes . cada uno de por sí , según la inleligenaia que tenga do su oficio, y digan si 
han sido forzados para abrirse, y en este caso con que instrumento lo habian sido, y si pudo 
ejecutarse la violencia con el escoplo de carpintero que se halló en tierra, y se les presen- 
ta, y si las señales aue se ven en la puerta y demás son recientes. Después de haberlo re- 
conocido lodo muy despacio los maestros de cerragero Pedro liallesler y Ramón Pascual: 
DIJERON unánimes, que la cerradura de la puerta está, violentada por hallarse rolo el pesti- 
llo de ella con la violencia de los golpes que la dieron por encima: que de los seis clavos 
que la sujetan á la madera , los tres de arriba están partidos, y no pudieron arrancar con 
la cerradura : que la uue tiene el baúl estaba aullada de su sitio, y pendiente de la aldaba 
de hierro sin abrirse el pestillo . y la ulanchadé la cerraja doblada por una de sus estremi- 
dades de arriba, lo que denotaba haberlo hecho con la violencia de algún hierro : que la 
cerradura del armario estaba igualmente forzada, y la falleba que sujeta las dos puertas 
de dicho armario , hallándose esta partida enteramente , y la cerradura medio rota por la 
parte en que se asegura al canto de la madera: que según todas las señales que tienen las 
cerraduras , que son recientes fueron hechas estas violencias , las del baúl pudieron muy 
bien ejecutarse con el esclopo que se les ha presentado por venir los cortes con él, y las 
de la puerta, y armario con algunas guvias y palanquetas, y algún hierro fuerte de re- 
sistencia. 

Los maestros de carpintero Francisco Blanco y Julián Martin, después de haber hecho 
muy despacio cada uno su reconocimiento: mjEBoN unánimes , que la puerta, baúl y ar- 
mario se hallaban también violentados por lo que hace á la madera: que la puerta tenia 
tres tableros levantados y desquiciados de su sitio los dos contiguos al bastidor : que se 
advertían en ella muchos golpes que dieron para violentarlos de este modo : que en el ar- 
mario habia tres agugeros por donde cabían dos dedos holgados hechos con una barrena 
grande á la distancia de poco menos de medio palmo por la parte que cae la cerradura: 
que en ellos se conoce hablan metido algún hierro pj' a forzar el tablero y cerraja, por es- 
tar bastante destrozada la madera con el roce del ín ^trumento ; y que el baúl tenia rota la 
tapa á golpes , y del mismo modo la parte de la tabla donde se clava la cerradura: que la 

Eiel de caballo por este parage se advertía desclavada: que esta violencia les parece pudo 
acerse con el esclopo que se les presenta, pero que los lableros déla puerta se desqui- 
ciaron con palanquetas , y el nrmario con barrenas de tonel : que los ladrillos que caen de- 
bajo de la puerta se advierten rozndos de haber metido algún grande hierro para levantar 
la puerta y forzarla : que las señales que se advierten en la puerta, baúl y ai'mario son re- 
cientes, y á lo mas tendrán veinte y cuatro horas. 

Y todos cuatro , según su inteligencia e inspecciones escrupulosas que de acuerdo han 
hecho , son de sentir , que las roturas así déla madera, como ae las cerraduras do la puer- 
ta , baúl y armario que se les han nresentado . fueron formalizadas con barren^ts de tonel, 
gavias , palanquetas y esclopo , según su leal saber y entender, como demuestran los cortes 
que se hallun en dichas cosas, oue están violenlad'as , y que dicho reconocimiento lo 1) n 
practicado con toda fidelidad ,'sín fraude y sin colusión, y según la inteligencia que cada 
cual tiene en su ministerio, en lo que lodo* cuatro y cada uno de por sí se afirman y rull- 
fican bajo el juramento hecho. 

Y habiéndose recogido por dicho señor el baúl violentado con todo lo que dentro de él, 
y del armario se encontró , juntamente con el escoplo , mandó , que á presencia de los tes- 
tigos M. y N. se reseñará , poniendo en el mango de madera una estrella de tinta : y para 
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que conste por diligencia lo firmaron con dicho señor los dos testigos , los dos maestros dt 
cerragero , los dos de carpintero: de todo lo que doy fé el infrascrito escribano. 



Fiscal. Testigo 2.<> Testigo !.• 

Cerragero !.• Cerragero a« 

Carpintero !.• ' Carpintero *.• 

Ánte»mí 
Escribano. 



BECONOCIMIENTOS DK UNA NAVAJA CON QUE SE aüSÓ \mk HERIDA. 



^ En la ciudad de tal , á tantos de tal mes y año, á presencia del Sr. í). N. fiscal , etc. y el 
presente escribano comparecieron dos maestros del gremio de Cuchilleros, que dijeron lla- 
marse Benito Rexac y Pedro de la Mota , á quienes dicho señor recibió juramento por Dios 
y una señal de cruz en forma de decir verdad , y ofrecieron hacerlo en lo que fueren pre- 
guntados; y estando de manifiesto la navaja délas señas que espresa la diligencia que está 
al folio veinte de estos autos ( que de ser la misma da fé el infrascrito escribano ), fué pre- 
guntado Benito Rexac presentándosela . si era O no de las prohibidas; y desnues de haber- 
la reconocido muy despacio, dijo, que no lo era por no tener muelle, ni ser 'de golpe firme, 
ni otra circunstancia que la haga de las prohibidas; y habiendo hecho la misma pregunta 
á Pedro de la Mota . respondió , después de haber reconocido dicha navaja, lo propio que 
su compañero: y ambos, según la inteligencia que tienen de su oficio, afirman y se rati- 
fican baio el juramento que llevan hecho que la navaja aue se les ha presentado, no es de 
las prohibidas: y para que constelo firmaron con dicho'señor, y el presente escribano. 

Fiscal Maestro de cuchillero. Maestro de cuchillero. 

Ante mí. 
Escribano. 



EELACION DB PERITOS CARPINTEROS EN UNA CAUSA DE ROBO CON FRACTURA. 



En la ciudad de tal y dia tantos, ante él señor D. N. etc fiscal de esta causa , compare- 
cieron N. y N. carpinteros y y bajo juramento que prestaron en debida forma, dijeron: que 
en cumplimiento de lo mandado se hablan constituido en la habitación de N., y habían ob- 
servado que la puerta estertor tenia fuera «te su marco la argolla ó hierro por donde pasa 
el de la cerraja, y esta un poco levantada , y que la interior tiene rolo y fuera de su lu- 
gar la mitad del marco donae se Imita clavada la argolla, cuvas dos puertas han sido abier- 
tas al parecer con alguna patada ó golpe violento íí causa de ser muy endelebles y viejas. 
Lo que dijeron saber y entender por la práctica y esperiencia que en ello tienen , y ser la 
verdad bajo el juramento prestado : en lo que se afirmaron y ratificaron ; espresaron ser 
N. de veinte y cinco años y IS. de treinta y nueve, y lo firmó aquel y no este, por haber dicho 
que no sabe escribir de que el infrascrito escribano dá fé. 

Carpintero 1." Carpintero 2.« 

Fiscal. Ante mi. 

Escribano. 



MUGENCIA DE RECOKOCIHIENTO DE UN CADÁVER EN EN CAUSA DE ENVENENAMIENTO. 

En el lugar de T., á tantos de tal mes y año, en cumplimiento de lo mandado por el Sr. Fls- 
cal D. N. N. , D. F. y D. F., médico v cirujano, habiéndose certificado que la persona de F. 
estaba cadáver y no accidentado , y en estado de poder hacer disección anatómica de él* 
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dispusieron se le áesirodase , y empezando la operaelon poruña tnefelon ó cortadura en tal 
parte, la cual no le podia quitar la vida , y sn dolor y sensación hacerle sentir en el caso de 
que estuviese aletargado, certificados con este ultimo esperimento de que estaba muerto, 
procedieron á la disección anat<knica aue les está mandado, observando en ella todas las 
señales que se refieren por los autores prácticos, y las demás que su estudio en su facultad 
les ha suministrado por la lectura de otros: declararon bajo el juramento que tienen hecho, 
y ahora repiten, que por haber observado en 61 tales y tales señales , que son las caracte- 
rísticas de haber muerto de veneno, forman juicio de que efeotivamente ha muerto por esta 
causa , y que el veneno se le ha dado , y no ha sido enjendrado en su cuerpo por sus hu- 
mores, ayudando formar este concepto la relación que por los domésticos de la casa ú otros 
testiflfos se les ha hecho de los síntomas que observaron en F. antes de morir, y aparatos 
de nauseas 6 vómitos que esperimento á poco tiempo de haber tomado tal bebida , y espe- 
rímenlos que en su residuo nan hecho en algún perro ó gato que manifestó los mismos sín- 
tomas luego que la comió : y habiendo resistrado la olla ó vasija donde se hizo la comida, 
conceptúan no puedo ser efecto del baño mterior de ella, y si de algunos polvos de arsé- 
nico u otros semejantes que le hayan echado en la comida ó la bebida , espresando con 
toda individualidad aquellas causas de que juzguen haberle provenido la muerte. Asi lo di- 
jeron V declararon ante el señor fiscal . según su saber y entender , bajo el juramento que 
tienen* hecho , y en caso necesario ratifican , y lo firmaron con los testigos que se hallaron 
presentes á las diligencias que van referidas , de todo lo cual yo el infrascrito escribano 
doy íé. 

Médico-Cirujano. Médico-Cii ulano. 

El Fiscal. Testigo I.» Testigo 2.o 

Ante mí 
Escribano. 



BECOMOCnaENTO T DEGLÁRAaON DE FARMACÉUTICOS EN CAUSA DE ENTINENAMIEI^TTO. 



En el lugar de T., á tantos de tal mes y año, estando en presencia del señor fiscal de 
esta causa E. y F. . farmacéuticos , les recibió juramento , el que hicieron por una señal de 
cruz de decir verdad y ejercer bien y fielmente su oficio en el reconocimiento para que 
son llamados; y habiéndolo así prometido y jurado se abrió á presencia de los testigos y de 
los habitantes de la casa la vasija en que se habían colocado las substancias que se encon- 
traron en el estómago del cadáver de ri. , y habiéndose conformado todos en que eran los 
mismos que se hablan hallado en el referido cadáver, los reconocieron los referidos farma- 
céuticos, y hechos los esperimentos que tuvieron por convenientes según su arte, declara* 
ron contestes que según su entender habia en aquellas substancias una gran dosis de ar- 
sénico sublime, que es veneno mortífero , y por ser este su concepto según su inteligencia 
se afirman en lo aicho , y firman esta declaración con el señor fiscal y testigos , y conmigo 
el presente escribano , de que doy fé. 

Farmacéutico !.• Farmacéutico 2.® 

Fiscal. Testigo 1.® Testigo 2.® 

Ante mí. 
Escribano. . 



RECONOCIMIENTO DE ÜNÁ ESTUPRADA. 



En la villa de tal , en dicho dia tantos de tal año , el señor N. , juez fiscal de esta causa, 
teniendo presentes áN. y N. , parteras vecinas de esta misma villa, y habiéndoles hecho 
las advertencias que se refieren en el auto del folio tantos , les recibió juramento que hicie- 
ron á una señal de cruz en forma de dereciio, y bajo de él ofrecieron ejercer bien y fiel- 
mente su oficio, según su saber y entender, y en su consecuencia les mandó su merced 
que entrasen en un cuarto reservado con la referida Leonor de tal, que también se hallaba 
presente y que la reconociesen para declarar sí había perdido su virginldcad por uso de va- 
ron, si estaña embarazada ó no, con lo demás que advirtiesen en ella. Cerrada la puerta 
de dicho cuarto , después de un largo rato que estuvieron cerradas en él , declararon am- 
*}as parteras de una conformidad , que habiendo reconocido á la citada Leonor con la ma« 
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)for ftlencíoD y escrupulosidad para observar las señales que previenen las reglas de su 
arleobslreticia, convenían en que dicha muger que habían reconocido, y había dicho lia* 
Biarse Leonor de tal , estaba desflorada, y que habia perdido su virginidad por uso de va- 
lOB. y no por otro accidente , según la inteligencia de las que declaran, fundadas en tales 
j tales razones (que deben espresar) ; y que por la elevación que advierten en el vientre y 
otras señales características , se persuaden que está embarazada ; bien que esto no pueden 
afirmarlo de positivo por estar de poco tiempo : y que todo cuanto han declarado es la ver- 
dad, según les parece, bajo el juramento que tienen hecho antes de este reconocimiento, 
en el que siendo necesario se ratifican y hacen de nuevo ; en fé de lo cual lo firmaron con 
el señor fiscal de que yo el infrascrito escribano doy fé. 

Fiscal Partera !.• Partera 2* 

Ante mí 
Escribano. 



üodelos de diversas diligencias qoe oeorren en nn sumario. 



DILIGENCIA PIDIENDO LA FILIACIÓN DEL REO. 



Acto continuo (ó bien en tal fecha) dispuso el Sr. Juez Fiscal se oficie al Sr. Coronel á fin 
86 shrva mandar copia autorizada en forma de la filiación del acusado para que obre en el 
sumario á los efectos que haya lugar, y de haberlo así ejecutado, y firmado esta el S. Juez 
Fiscal doy fé (1). 

Ayudante, Escribano. 



DILIGENCIA AL RECIBIR LA FILIACIÓN DEL REO* 



En la ciudad de Barcelona á 8 noviembre de 1848 , habiéndose recibido por el Sr. Juez 
Fiscal la dliacion del reo mandé se uniese & este sumario y de haberlo asi practicado doy 

Fiscal. Escribano 



FILIACIÓN DEL REO. 

Regimiento de Isabel 11. 
Segundo Batallón. Primera Compañía. 



losé Soler , hijo de Francisco Soler y Concha Pons , natural de Lérida, provincia de ídem, 
{nrnalero, su estatura cinco pies, su edad veinte y un años, su religión C. A. R. , sus so^ 



|1) Esta diligencia se evacna después de haber practicado cuantas exije con mas preferen^ 
ck la I erenloriedad del caso. 

(1) El líempo que medie de^de que se pide hasta recibir la filiación , le empleará el fiscal 
i^BBicndo activamente las diligencias del sumario ; pues no debe detenerse en manera alguna 
ipWkrdando feu recibo. 
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róis pelo negro , ojos pardos , cara larga , barba cerrada, color aino , soldado en la quin- 
ta de 2 abril de 1845 , se le leyeron las penas que previene la ordenanza , en cuya virtud 
firmó esta, quedando advertido de que es la justificación, v no le servirá disculpa alguna, 
siendo testigos Pedro Marlinez sargento , y Antonio Rius cabo de tal compañía. Lérida tan- 
tos deetc — José Soler.— Pedro Martinez.— Antonio Rius.— Queda aprobada por mí en 
dicho dia , mes y ano. — N, — Notas. — Se le volvió á imponer en las leyes penales , y pres- 
tó el juramento de fidelidad á las banderas. — Siguen las demás notas etc. — Lérida tantos 
etc.-N. - 

D. Vicente López , mayor del espresado batallón de que es comandante el teniente co- 
ronel graduado D. Bernardo Costa, certifico: Que la filiación que antecede con las corres- 
pondientes notas , es copia á la letra de la original que obra en la oficina de mi cargo , y 
para que conste lo firmo en Madrid á 7 agosto de 1846. — N. 

V.« B.* deV Comandante. Firma entera. 



niUGENCU DE m Á BUSCAR EL INSTRUMEMO CON QüE ÜM REO HIRIÓ Á UN PARAGK 

DETERMINADO. 



En tal parte, á tantos de tal mes y año, ex señor D. N. fiscal de esta causa, etc. en vista 
de resultar por la declaración de tal testigo , que la navaja con que el reo hirió puede ha- 
llarse en elioso del castillo de Monjuich junto el puente levadizo, pasó con asistencia de 
mí el escribano, y el espresado testigo N. al referido parage: y habiéndolo reconocido , se 
halló junto á la contra-escarpa una navaja con mango negro fagui las señas l^ del tamaño 
*• figura que al margen vá dibujada , y ante mí el escribano recibió dicho señor al testigo 
-.. juramento , según forma de decir verdad , y ofreció hacerlo en lo que se le interroga- 
re: y preguntado , presentándole la navaja dicha, si era aquel el instrumento con que di- 
ce en su declaración hirió el reo á Isidro Paredes, y le tiró al foso después de haber eje- 
cutado el golpe, dijo: que le parece que eslamtsma navaja con que hirió Juan de Medina 
á Paredes , y le vio tirar al foso ; y habiéndose reseñado con una cruz que se hizo en el 
mango de hueso con la punta de otra navaja , para que todo conste por diligencia , lo fir- 
mó con dicho señor . de que doy fé el infrascrito escribano. 

Fiscal Testigo. 

Ante mí 
Escribano. 



I 



&IUGENGIA DE PRESENTAR i LOS TESTIGOS EL INSTRUMENTO CON QUE EL REO EJECUTÓ 

EL DELITO. 

En la plaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y año , el señor D. N. segundo coman- 
Qiinie , etc. pdia comprobar si ei segundo y quiulo testigos conocerán el instrumento con • 
que el reo ejecutó la muerte, como afirman en sus declaraciones, mandó se les citase al 
cuartel de tal ó tal i arage ; y hallándose todos juntos , hizo solo comparecer ante sí al 
segundo testigo Ramón de la Fuente , á quien á presencia de mí el escribano recibió iu- 
ramento, según forma , de decir verdad ; y preguantdo , presentándole la navaja de las 
senas que^presa la diligencia antecedente, si era aquella con la que afirma en su decla- 
ración binó Medina a Pitredes: dijo, después de haberla reconocido, que es la misma con 
que vló herir por Juan de Medina al soldado Isidro Paredes. 

Y habiendo hecho seguidamente entrar al quinto testigo N. y recibidole juramento, se- 
gún derecho , de decir verdad , se le hizo la propia pregunta , estando de manifiesto /a 
Sí? JPÍ.SWM ^/P"®». **"® P^f '*^ ^®*^» <l"® *í«ne» le parece ser con la que el reo eie^ 
S« Lí5.*^fíH?f ^HJ^JSÍI^ '^-^f ^ ^' ^^^ ^«'Vo« si loi hubiere, y se concluye) ; y 
para que conste por diligencia , lo flriqaroD con dicho señor , y presente escriiMtQo. 

Fiso&l TesUgos.o Testigo L<=» 

Ante mi 
Escribano. 



Tomo a. n^ , 
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DlllGEKCU EN JUSTIFICACIÓN DE LA SALID DE UN HEniDO, 

Ed tantos de tal mes y ano ante el señor D. N. Juez fiscal de esta causa y del presente 
escribano compareció D. N. médico cirujano de este regimiento . en cumplimiento de la 6r* 
den de dicho señor para deponer el estado de la salud del herido ; y habiendo sido pre- 
guntado sobre ella : dijo , bajo juramento , que prestó según ordenanza de decir verdad en 
lo que se le interrogare , que ha visitado hoy día el soldado Isidro Paredes: que se halla 
con bastante calentura; que la herida del cuello está sin adelantar nada , y en la del pe- 
cho se descubren unas pintas, que manifiestan estar próxima la gangrena, y que segUD 
los síntomas que se presentan , está en inminente riesgo su vida , por lo gue ha dispuesto 
se le suministre la santa Unción : en todo lo que se afirma y ratifica bajo el juramento he- 
cho ,* y para que conste por diligencia , lo firmó con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Médico cirujano. 

Anlo mí 
Escribano. 



cuando no TUEDE EVACUARSE LA CITA DE UN TESTIGO POR ACSENCU Ú OTRO MOTIVO. 

En tal dia, mes y año el señor D. N. fiscal de esta causa, en vista de la cita que en su 
declaración hace el testigo Ramón de la Fuente de Pedro Oonzalez , mandó que compare- 
ciera este para recibirle su declaración , lo que no pudo verificarse pof hallarse dicho Gon- 
zalos ausente (6 haber muerto tal dia en tal paragej; y para qiie conste por dHigenela , lo 
firmó dicho señor , de que doy íé yo el infrascrito es "' ~ ~ 



)eserlbano. 
Fiscal. 



Escribano. 



HÉTODO DE FORMALIZAR UNA SUMARIA QUE LA JUSTICIA ORDINARIA REMITE FORMADA Á UN 

SOLDADO. 



Paso á manos de Y. la sumaria formada por la Justicia de la villa de Alcobendas contra 
Juan de Medina , soldado de la primera compañía del segundo batallón de este regimiento, 
por haber muerto alevosamente á Juan Gutiérrez , vecino de dicho pueblo la noche del vein- 
te y cuatro de octubre último , en que hizo tránsito , restituyéndose á su compañía desde 
su lugar en que habla estado con licencia ; y hallándose ya dtoho Juan de Mednrn en el ca- 
labozo del cuartel de Santa Bárbara de esta corte, conducido de mi orden por una parti- 
da, pasará Y. á substanciar el proceso , y concluirlo , para que sea puesto en consejo de 
guerra, y Juzgado como S. M. manda en sus reales ordenanzas, poniendo este oficio á la 
cabeza de todo el proceso. Dios guarde , etc. 

D. N. segundo ayudante mayor, etc. certifico que la sumaria que signe, formada contra 
Juan de Medinr, soldado del espresado batallón por el alcalde de la villa de Alcobendas 
Pedro Martin , y actuada por el escribano de ayuntamiento Francisca Rodríguez , com- 
puesta de tantas hojas del sello cuarto, es la misma que me ha remitido con el oficio qt|e 
antecede el señor D. N. coronel ó comandante; y para que conste por diligenoía, lo firmó 
con el presente escribano en tal parte, tal dia, mes y año. 

njcaí 

Escribano. 
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VOmULAEIO. 



'■ ¡ yOMTJl f AlA U BATinCACKm DK LO ACTUADO POR LA JUSTICIA. 

Bif la platra derHadild á táotés de tal mes y aüo , atite el señor D. N. flsoal de esta cansa 
y el pn»eflté eseribano compareció Juan de la Cruz , vecino de la villa de Alcobendas para 
rattlfaar-sQ declaración, (pie coiHO testigo tiene hecba al folio tantos, y por dicho selor 
jw^ fiscal se le recibió Jítramenlo por Dios nuestro señor , y una señal de cruz de decir ver- 
datf , y ofreció hacerlo en lo que fuere interrogado : y habiéndole leido la declaración que 
hizo ante Pedro Martin , alcalde de la viila de Alcobendas , y preguntado . si lo que se le 
ha leído es lo mismo que declaró: si tiene que añadir, etc. v si se aflñna y ratifica ea 
todo ba]o el juramento hecho : dijo , que lo que se le ha leído es lo lirismo , etc. que st 
afirma, y ratifica, ele. 

Preguntado nuevamente por dicho seSor ((Sgui seguirán las preguntas que quieran haeer^ 
se, V Gonelváré), y que lo dicho nuevamente es la verdad á cargo del juramento en que 
se afirmó y ratificó , íeida que le fué esta su decliracion, y lo firmó con dicho señor , y d 
presente escribano. 

Fiscal. Testigo. 

Ante mi 
Escribano. 



CUANDO EL QUE FOEIIA UN PEOGESO PASA A SEE COMANDANTE DEL EEGlMlENTO POB AUSENCIA 
Ó ENFEEMEDAD VÉ LOS GETES. 



tu la plaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y año , el sénor D. N. por ante mí e!*e&- 
cribano dJjo : que hallándose al presente comandante del re^miento por haberse ausen- 
tado esta mañana fó haber cedido el mando por indisposición) el señor D. N. coronel , y ha- 
llarse ausente el teniente coronel , y comandante del tercer batallón , no podia continuar 
esta causa como fiscal, y mandó se suspendiese, y que por mí se hiciese saber al señor Dl 
N. ayudante de este regimiento presentara un memorial al Excmo. Sr. Capitán general pi* 
diendo el correspondiente permiso con espresion de los motivos para seguir esta sumaria, 
llevándole á dicho señor ayudante el proceso, y para que conste lo firmó dicho señor, de 
que doy Cé el infrascrito escribano. 

Fiscal. 

Ante mí 
Escribano. 



Incontinenti yo el infrascrito escribano hice saber el auto que antecede al señor D. H; 
ayudante de éste regimiento, y puse en su poder el proceso , de lo que quedó enterado* 
y para que conste , lo pongo por diligencia , y firmo dicho día , mes y año. 

Fiscal. ^ Escribano. 

DILIGENCIA DE HaBER DB6GÜBIEET0 HACIENDO UN PROCESO UN REO DE 0T0]dELIT0 DI8TIM0. 

En tal diá, mes y año el señor D. N. fiscal de esta causa en vista de lo que resulta déla 
declaración antecedente contra Sebastian \illamós, soldado de tal compañía de ^sle regi- 
miento , de haber robado tanto dinero al sargento N. la noche del tantos del p^Uo, man- 
dó se asegurase en el calabozo á dicho Yillamós, para que se proceda luego en Justicia, 
y se le forme su proceso para la averiguación de este crimen . lo que así se ejecutó ; y para 
<iue conste por diligencia , lo firmó dicho S* t ^ 4tie yo el infrascrito escribano doy 16. 

FiscaU Escribano 
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JODO DE SACIA COPIA AÜTOHIZADA DE UNA DILIGENCIA Ó CVALQÜIBI^DECLAllAGlOir. 

N. sargento, oabo ó soldado de tal regimiento, y autorizado por las reales ordeflftiizas 
de S. M. , para actuar de escribano én la causa que se sigue contra Juan de Medina, sol->* 
dado del propio cuerpo, por la muerte violenta dada á Isidro Paredes* soldado de la misma 
compañía, de que es fiscal el señor D. N. segundo comandante del espresado regimiento. 

Certifico y doy (é que en d (olio seis de dictia causa se baila una declaración {decHaraeUh- 
JU8, diligencias ó careos) del tenor siguiente. 

En la plaza de Barcelona á tantos de tal mes y año el Sr. D. N. segundo comandante, 
hizo comparecer ante sí, etc. Se copia al pié de la letra con las firmas seguidas con sola la 
intermisión de dos rayitas, y se concluye: 

Y para que conste donde convenga, doy la presente de orden y mandato del Sr. D. N. 
iuez nscal de esta causa , en tantas hojas ó pliegos rubricados por mi , que firmó igualmen- 
te dicho Sr. en tal parage, de tal dia, mes y ano. 

Fiscal. Escribano. 



CUANDO RESULTAN NUEVOS REOS DE UN DELITO, 



Incontinenti el señor D. N. segundo comandante , etc. en vista de hallarse indiciado por 
la declaración que antecede en esta muerte (robo^ etc.) el soldado Juan de Medina, mandó 
se le asegurase en el calabozo del cuartel de Atarazanas, y habiéndosele registrado á pre- 
sencia de los testigos N. y N sara[entos o cabos de este regimiento , se le halló un cuchillo 
{aqui las señas del mtsmo); y habiéndose recogido por dicho señor el referido instrumento 
reseñado con esta ú la otra señal, para que todo conste por diligencia, lo firmaron cof 
dicho señor , y el presente escribano. 

Fiscal. Testigo !.• Testigo 2.^ 

Ante mí 
Escribano. 



DILIGENCIA PARA LA LA TASACIÓN DE UNA ALHAJA ROBADA. 



En la plaza ó cuartel de tal. A tantos de tal mes y año el señor don N. segundo comandan* 
to mandó se citasen dos peritos A efecto de tasar el cubierto que espresa la diligencia que 
estA al folio tantos de estos autos , para lo cual comparecieron aiite dicho señor . y el pre-« 
senté escribano y dos maestros de platero, que dijeron llamarse don Joaquín Galvo^ y don 
Manuel Rodríguez . A quienes recibió juramento por Dios nuestro Señor, y una sena), de 
eruz de decir verdad , y ofrecieron hacerlo en lo que fueren Interrogados ; y estando de 
manifiesto el espresado cubierto fque de ser el mismo oue refiere la diligencia qoe arriba 
se cita 2 dA fé el infrascrito escribanol . fué preguntado don Joaquín Calvo , dijese el valor y 
calidad de ellos y después de haberlo pesado y reconocido mey despacio , nuo , que el cu- 
bierto que se les oresenta es de plata . que la cuchara y tenedor pesan tantas onzas , y que 
BOL tusto valnr ascendía A tantos reates ae vellón ; y habiendo hecao igual pregunta al pla- 
tero don Manuel Rodríguez , después de haberlo reconocido y pesado , dijo lo mismo que su 
compañero « v ambos lo afirman y aseguran según la inteligencia que tienen de su facultad 
en lo que se ratifican ba]0 juramento becho ; y lo firmaron con dicho señor y el presente 
cscrib^po. 



Fiscal Platero s.« Platero M 

Ante mi 
Escribano. 
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aVClON JÜBATOBÍA PABA E9TRAEB ÚN BEO DE SAGBADO 



D. n. segun<)o comandante de tal regimiento , y Jaez flscal de la causa que se sigue con- 
tra Juan de Medina , soldado del espresado cuerpo , por la muerte violenta dada & Itidn 
Paredes, soldado también del mismo regimiento la noche de tantos de tal mes. 

Me obligo y prometo bajo mi palabra de honor volver á la iglesia catedral de esta ciudad 
la persona de juan de Medina, á quien en cumplimiento de la Real orden de S. M. de 
7 de obtubre de 1776, he estraido hoy dia de la fecha de dicha iglesia, que es señalada pir 
el ordinario para el goce del asilo , baio caución de no ofenderse , que se le ponga en pri- 
bion segura , y tenga en custodia en el cuartel de tal , en caso de que se declare valerie la 
inmunidad en el delito de que se le acusa. T para que conste para los efectos que conven- 
ga doy la presente caución , con arreglo A lo que S. M. tiene prevenido para estos casos , 
firmada de mi mano , y del infraacrito escribamo de la causa, en tal parage , á tantos de 
tal mes y año. 

FiscaL 
Por su mandado, 
K. Escribano de la causa. 



niUOSNGlA. OE HABBRSI PUESTO EN PODER OtL ESCRIBANO EL INSTRUMENTO CON QOE SE 
« COMETIÓ EL MEUTO. 



En la plaza de tal á tantos de tal mes y ano yo el infrascrito escribano dov fé que el sar- 
gento N. de tal compania de este regimiento entregó tal dia al señor don N. flscal de esta 
causa, un cuchillo {aqui las señas) con un mango de hueso negro de un palmo delar^ 
con la punta bastante aguda , cubierto de sangre seca la hoja un tercio por su estremn- 
dad . con su marca f , y debajo la palabra bobrbtson, del tamaño y figura que al margen 
vá dibujada, que don n. teniente de dicho cuerpo; y comandante de dicho destacamen- 
to de Monjuich , le dio para dicho señor , la misma con que aprendieron á Juan de Medi* 
na, y se cree sea con la que han herido á Isidro Paredes, cuya navaja se reseñó, ponien- 
do en el mango con la punta de las tijeras una letra mayúscula A , y queda en poder ó» 
dicho señor: y para que conste por diligencia, lo firmó igualmente. 

Fiscal. , . . 

Ante mi 
Escribano. 



DILIGENCIA HACIENDO CONSTAR LA ENTREGA DEL SABLE DEL ACUSADO QUE SE PRACTICA 
CUANDO CON EL SE HA COMETIDO UN DELITO 

En tal parte A tantos de tal mes y año yo el infrascrito escribano uov fé de que el sar- 
gento Joaquín CerdA de la segunda compañía del tercer batallón del Regimiento de Se- 
villa entregó en este momento A D. Juan Puget fiscal de esta causa, un sable de municioi 
eon la marca R que dijo ser con el que el soldado José Ribas fracturó la caía en que el 
sargento Andrés Pestio tenia su ropa y dineros en la madrugada de esie dia, y queda 
•n poder de dicho señor y para que conste por diligencia lo firma conmigo. 

'^- Ante«l 

Escriban*. 
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EÜLACION DE UN FACULTATIVO ACERCA UNA BEEIDiA* 



ID la referida plaza dicho dia mes y aoo el s^^ don N. fiscal de e^ta causa , bi^o oom« 
perecer ante si á don K. cirujano del espresado regimiento , á quien apte mí el escribano 
Bizo levantar la mano derecha , y 

Preguntado: Juráis á Dios y prometéis al Rey decir verdad sabré elpunip de que. os voy 
áinterrogar? mjo: Si iuro. 

Preguntado su nombre y empleo: diio« (¡ue se llamaba José Pastor : que es cítmí^o de 
tal regimiento , y asiste en él hospital de Santa Cruz de esta plaza de Barcelona. 

Preguntado si na a^stido á la cura del soldado de tal raimiento Isidro Paredes , y que 
en esto caso diga y declare el parago . calidad , número y dimensiones de las heridas qne 
tiene, el instrumento con que han sido ejecutadas y si son mortales ó de peligro: nuo, 
que ayer veinto v tres á las diez de la noche paso al hospital por aviso de un practi» 
canto de haber bajado de Monjulch un soldado herido , que supo por él mismo llamarse 
Isidro Paredes, le reconoció, y le halló dos heridas, la una en la parto lateral del cue- 
Boi« penetranto dos lineas, y de longitud Itnea y media* y la otra en la parto antorior 
del pecho, de cinco lineas de profundidad y tres de longitud, hechas por un instrumento 
eortanto : que la del cuello la considera ut plvrmum curable ; pero la del pecho de ne- 
cesidad mortal. 

Preguntodo si en la forma y figura que tienen las dos heridas deisidro Paredes se co- 
noce el modo con que le hirieron, si viniendo el agresor por delante ó por detras, y si 
pudieron hacerse con la navaja aue se le presenta, de las señas que espresa la diligen* 
cia que está al folio veinto de estos autos (esta pregunta se hace en el caso de estar ya el 
instrv/mento en poder del fiscal ): nuo, que la del cuello cree se hizo por detras respeto 
de estar su mayor profundidad hAcia adelante, y que la del pecho se ejecutó cara á cara: 
por las dimensiones y liechura de ambas heridas y de la navaja que se le presento , pu- 
do muy bien haberse ejecutodo con este instrumento ; pues aunque la del pecho es mas 
larga que la mayor anchura que tiene la hoja , pudo con facilidad correrse la mano al sa- 
car la navaja de la herida : que es cuanto tiene que decir ¿ lo que se le pregunto , y ha- 
biéndole notificado que ha de presentorse á declarar bajo Juramento el estodo de la salud 
del herido siempre que tonga alguna novedad que le agrave , quedó entorado , y aseguró 
que lo dicho es la verdad a cargo del Juramento hecho, en que se afirmó y ratificó leida 
fue le fi^é esto declaración , y 4ilO ser de edad de treinto y seis años » y la firmó con dicho 
señor y el presento ^ribapp. 

Fiscal. Cirujano, 

Anto mí 
Escribaoo. 



RBCONOaMIENTOS POR ESPERTOS. 



En la ciudad de tol & tantos de tol mes y año el señor don N. Juez fiscal de esto causa, 
mandó se pr&cticase el reconocimiento de la navaja, que espresa la dUigencia que esto al 
folio tontos, para ver si era ó no de las prohibidas; para cuyo efecto mandóle hicieran 
eomparacer dos maestros de cuchillero a comprobarlo. 

scribano. 



, ACTO nE VISTAS. 

En la plaza ó cuartol de tol , ó tontos de tal mes y año el señor don N. segundo coman- 
danto, en visto de la declaración del testigo Ramón de la Fuente, mandó que entre esto 
vel reo se haga el acto de visitas , en virtud de lo cual pasó con asistoncía de mi el escri- 
iuio al cuartel de tal parto, y estando en él hizo formar en el patio ó en el cuarto de tal 
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sargento una fila de diez soldados , á saber , Juan Gutiérrez , Francisco Acedo, ele. entre 
los cuales se incluyó & Juan de Medina acusado en este proceso, que se sacó del calal^ozo 
sin haber tomado sagrado , todos once vestidos uiMiormemente , afeitados , todos del 
mismo modo , y cuasi de la misma estatura los espresados diez soldados que Juan de 
MibdiAa, y eatmoen^llk^ oculto y disítlnto de donde se.b^ formada la referida fila, 
compareció ante dicho señor el testigo Ramón de la Fuente, k quien ante mí le recibió ju* 
ramento según ordenanza de decir verdad, y ofreció hacerlo en lo que fuese interrogado, 
y de mandato de dicho señor le leí la declaración que en esta causa tiene hecha , que está 
al folio tantos, en la que se afirmó y ratificó nuevamente baio el juramento prestado; y 
habiéndole dicho que con el mayor cuidado reconociese una fila de once soldados que se le 

Í)resentarían , y dijese cual de aquellos era el que dice en su declaración mató , rohó , sa- 
ló de tal casa con bulto ó con arma , etc. y lo sacase por la mano , quedó enterado, y dijo 
que asi lo baria, y con el testigo y el presente escribano pasó dicho señor juez fiscal al 
patio ó cuarto en que estaba formada la referida fila de los once soldados, sm mas testi- 
gos que los mencionados en esta diligencia, y reconociéndola muy despacio, sacó de la 
mano á Juan de Medina, y preguntado si era aquel el que dice en su declaración vio co- 
meter el delito: dijo, que si, en io que se afirmó y ratificó bajo el mismo juramento :^d 
ree<moeiendo la fila mwj daspacm , di^ que «o era nin§vm, ó que le parece si seria luán my 
driguez, á quien sacó de la mono); después délo cual, mandó dicho señor que se retirare^ 
los referidos diee soldados y qiie á Juan de Medina se le volviese al calabozo, lo que se eje^ 
cató , sin haber tomado sagrado , y paraque conste por diligencia lo firmó el testigo con di- 
cho señor . de que yo el in trascrito escribano doy fe. 

Fiscal. Testigo. 

Ante mí 
^ Escribano* 

MODO DE LLAMAR POR T-DICTOS Á UN REO AUSENTE. 



Forma del edicla. 

Habiéndose ausentado de esta plaza ó cuartel de tal parte Juan de Medina , soldado de 
este regimiento , á quien estoy procesando por la muerte violenta dada la noche del veinte 
y tres del corriente á Isidro Paredes, soldado también del propio cuerpo (aqui se pondrá 
el delito circunstanciado), usando de la jurisdicción que el Rey Ntro. Sr. tiene concedida en 
estos casos por sus reales ordenanzas a los oficiales de su ejército, por el presente llamo, 
cito y emplazo por primer edicto y pregón a dicho Juan de Medina, señalándole el cuar* 
tel de Atarazanas de esta plaza, donde deberá presentarse personalmente dentro del tér- 
mino de treinta dias, que se cuentan desde el día de la fecha á dar sus dercargos y defen> 
sas : y de no comparecer en el referido plazo se seguirá la causa . y se sentenciara en re- 
beldia por el Consejo de guerra de oficiales de este cuerpo por el delito que merezca pe- 
na mas grave entre el de deserción « y el que causó su luga , haciendo el cotejo de una y 
otra pena: sin mas llamarle, ni emplazarle, por ser esta la voluntad de S. M. Fíjese, y pre- 
gónese este edicto para que venga a noticia de todos. En Barcelona á treinta de agosto de 
mil ochocientos diez y seis. 

Rscal. 

Por su mandato. 

íf . escribano de la causa. 

! 

nUlfOENCIA DE HABEQ ttJUIAOO AL REO POR fcPTCTOS. 



En la plaza ó cuartel de tal á tantos de tal mes y año el señor D. N. segundo comandante 
en cumpllmienlo de ló que S. M. tiene dispuesto en sus reales ordenanzas para los reos que 
se ausentaren , mandó se llamase á Juan de Medina por edictos y pregones, y se fijasen 
á la puerta del cuartel , y en los paragés mas públicos de esta ciudad , lo que se ejecutó , 
fijando en tres parles distintos el edicto que á la letra sigue, y pregonándolo cenias solem- 
nidades de un bando por delante del referido cuartel. 
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Aqvá se copia el edicto. 

T para que conste por diligencia la firmó dicho seSor : de qut yo el infrascrito eseri^ 
Iwno doy fe. 

Fiscal. Escribano. 



DIUOENCIA DB NO HABERSE PRESENTADO EL REO AL PRUIER EDICTO , 
FIJADO EL SEGUNDO. 



En tal dia . mes y año el señor D. N. fiscal de esta causa , pasó con asistencia de mi el 
escribano al cuartel , y preguntó al oficial de guardia D. N. si se babiar presentado el reo 
Juan de Medina, y habiéndole dicho no habia comparecido , mandó dicho señor se volvie- 
ra á fijar segundo edicto con esta fecha, dándole de término veinte dias, lo que se eiecutó 
fijándolo en tres parales de esta ciudad, y publicándolo al fk*ente del cuartel cenias forma- 
lidades que el que el primero ; y para que conste lo firmó dicho señor: de que doy fé. 

Fiscal. 

Escribano. 



DILIGENCIA »E NO HABER PARECIDO EL REO i LOS TRFS ¿DICTOS T HABERSE PASADO 
i LAS RATIFICACIONES. 



En tal diames y año el señor D. N. aegundo comandante , habiendo fenecido ayer tantos 
el término del último edicto, pasó con asistencia de mí el escribano al cuartel , y preguntó 
al oficial de guardia D. N. sí habia parecido el reo Juan de Medina, y habiéndole dicho, 
que no se habia presentado , mando dicho señor, que con arreglo á ordenanzas* se pasase 
á la ratificación de testigos y peritos de esta sumaria, para juzgar al reo en rebeldía; y pa- 
ra que conste por dUigenc^a lo firmó dicho señor, de que doy fé el infrascrito escrmano. 

Fiscal. 

Escribano. 



DIUGÉNCIA DÉ HABER SALIDO UNA PARTIDA Á BUSCAR i Vif REO APRENDIDO , T DÉ UNIRSE 
ORIGINAL EL OFICIO DÉ LA JUSTICIA , QUE DA AVISO DE SU APRENSIÓN. 



^> En la plaza ó cuartel de tal á tantos de tal mes y año el señor D. N. segundo coman* 
dante, en vista del aviso que tuvo con fecha de tantos del alcalde constitucional de tal 
parte de haber aprendido a la persona de Juan de Medina reo ausente el tantos de tal 
mes , mandó saliese una partida de cuatro soldados al cargo del cabo primero de este 
regimiento Ramón de la Fuente, á conducir á dicho reo á este cuartel , lo que se ejecutó 
mandando dicho señor se uniese á estos autos el oficio original de dicho corregidor que 
se inserta á continuación , compuesto de tantas hojas de á medio pliego , y copia autori- 
zada de la respuesta que se le dio con tal fecha, que sigue , unid» al referido oficio, ru- 
bricada del presente escribano; y para que conste por diligencia lo firmó dicho señor • 
de que doy fé. 

Fiscal. 

Escribano. 
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FORMULARIO. 

DILIGENCIA PIRA MANDAR LA. CITACIÓN DE T^STlOOS. 



Acto continuo el Sr. Fiscal acordó que el presenté escribano citara á Pascual Minondo 
soldado de la cuarta compañía del i. Batauon del Principe á Narciso Ramírez sargeid» 

{^rimero de la segunda compañía del mismo & Pedro Gibili paisano y demás personas que 
uvierén que deponer én esta causa según su clase y circunstancias. Y para que conste f 
obre los erectos oportunos firmó esta dili]encia de que doy fé. 
Fiscal. 

Ante mi 
Escribano. 



DICTAMEN FISCAL PIDIENDO LA ELEVAaON i PROCESO (1^. 

D. Gerónimo Juncadella ayudante del segundo Batallón del Regimiento de Sevilla n.* 99 
condecorado etc. 

Visto Y examinado el presente sumario con la detención que se merece , y apareciendo 
por los dicbos contestes de tres testigos que Pedro Pamies soldado de la tercera compañía de 
este Bailón ba sido el autor de las beridas causadas á Bruno Bomba! soldado de su mis- 
ma compañía , y en atención á que delito de esta gravedad debe ser castigado con la pena 
que se le imponga por el consejo de guerra soy de dictamen que se eleven los procedió 
mientes á plenario poniéndosela sumaria en poder del Exmo. Sor. Capitán General del dis- 
trito para sí tuviere á bien conceder su superior permiso ó resolver lo que considere mas 
acertado. Barcelona 5 setiembre 1851. 

Fiscal, • , í* 

DIU6ENGU DÉ ¿NTR¿6A DEL SUHARIO. i 

Inmediatamente el Señor Fiscal , acompañado de mi el Escribano se trasladó á la casa 
habitación del Exmo. Señor Capitán general del distrito , é hizo entrega en su secretaría 
de los procedimientos sumarios instruidos contra el soldado Jaime Yalenti , que se compo- 
nen de laníos folios , firmando también esta diligencia. 

Fiscal 

Ante mí 
Escribano. 

DECRETO DEL SÉKOR CAPITÁN GENERAL. 

. Madrid 6 de diciembre de 1845.» Al señor auditor para su dictamen «-Media firma. 

DICTAMEN DEL AÜDITOR^ 

Exmo. Sr.— Examinadas estas diligencias sumarias formadas contra el sargento Tomás 
Codol , opino puede V. E. servirse conceder al Juez fiscal su superior permiso que solicita 
para proceder en plenario , pues asi lo exise su estado y naturaleza ó bien prevenirle (^ue 
ante todo proceda á recibir declaración & N y N ó ¿ la práctica de tales y tales diligencias 
para la mas exacta y arreglada formación de este sumario): V. E. sinembargo resolverá Id 
que mejor estime. Barcelona 4 octubre 1851.— Exmo. Sr.— Firma entera. 

(1) Esta diiígencía y las que siguen que son su consecuencia deberán praclicarse en el caso ds 
que la orden del (apilan General autorizare solo para la practicado las diligencias sumarias* 
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Modelos de diversos exhortes segen los cases. 

OnClO AL CAfltAN GK|n51AI« ACO)l?AÑjÜrmQ|.B UN ;^B0|)30. 

Parala mejor sustanciacion de la causa quede orden de V.E. estoy formando contra 
Juan de Medina, se bace preciso practicar en el partido de talla dilíiencia que resulta del 
adjunto oficio, que en cumplimiento de las reales órdenes vijentes diriioá Y. E. para que 
se sirva hacerlo cumplir si lo considera oportuno. Dios guarde, etc. 

Fiscal. 

Sr. Capitán General de 

'i''".-.. 

Ir EXBQftTO VARA LA APRENSIÓN fiP m REO FUGITIVO CülO PARADERO SE IGIIORA. 



Don 19. segundo comandante de tal regimiento ^ pone en noticia del $^k>r alcalde de esta 
ciudad de tal, como esta mañana ó noche , á tal hora desertó de este cuartel escalando la 
cárcel en que se hallaba Juan de Medina, soldado del espresado cuerpo , á quien se está 
procesando por la muerte violenta dada á Isidro Paredes , soldado taoibien del mismo re- 
gimiento : su filiación es la siguiente : 

Juan de Medina, hijo de Manuel y de Magdalena Ballesta, natural de Yillanueva del Cam- 
po, del corregimiento de León: su edad al presente treinta y ochcafios, su estatura cinco 
pies, dos pulgadas y seis lineas: sus señas estas, pelo rubio, etc. (se espresarán): entró á 
servir al ejército por la quinta de mil ochocientos cuarenta en veinte y dos de octubre de 
mil ochocientos cuarenta y dos : se llevó casaca, v pantalones blancos, con collarin y vuel- 
tas encarnadas del uniforme , que usar el arma de infantería, gorro de cuartel; medias y 
zapatos de munición (se espresará lo que se hOAfa Uevado) para que en cumplimiento de lo 
que S. M. manda en sus reales ordenanzas se hagan las debidas diligencias con las corres* 
pendientes requisitorias de unos pueblos ú otros. Fecha. 

Firma del Fiscal. 



En el proceso se extiende la diligencia siguiente: 

En tal dia, mes y año el señor don N. fiscal de esta causa con noticia que tuvo por oficio 
del caballero alcalde de tal parte, que recibió en este dia, y á continuación se inserta ori- 
ginal, compuesta de tantas hojas, que el acusado Juan de Medina se hallaba en tallugar^ 
escribió con tal fecha á los alcaldes de todo aquel distrito la comunicación de que es copia 
el adjunto medio pliego rubricado por mí el escribano, insertando en dfchas cartas la me- 
dia filiación del reo, con las señas, para que procedan á su aprensión ; lo que se envió al 
Exmo. Sr. Capitán general por si tenia á bien darle el curso conveniente y de haberse asi 
ejeputado, yo el infrascrito escribano doy fé. 

Fiscal. 
^-*^ Escribano. 



EXHORTO CUANDO 6E SABBCL PARAMRO DEL RBO. 



De orden del Excelentísimo señor N. Capitán General, etc. estoy procediendo contra los 
agresores de la muerte violenta ejecutada en este cuartel en tantos de tal mes y año en U 
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persona de Isidro Paredes, soldado del regimiento de tal; y por la causa <nie estoy si- 
guiendo, resulta culpado Juan de Medina, soldado del propio cuerpo que se ausentó de este 
cuartel con escalamiento de cárcel en tantos; y por las requisitorias despachadas para su 
aprensión con arreglo á lo que S. M. manda en sus reales ordenanzas y oficios, que se lian 
pasado t las Justicias, resultan algunas noticias de bailarse este recen el lugar de tal, de- 
pendiente de esa cabeza de partido. Su media filiación es la siguiente. Juan de Medina , iiijo 
de Manuel y de Magdalena Ballesta : natural de tal parte correspondiente á tal provincia: 
de edad al presente de treinta y ocho años : su estatura cinco pies, dos pulgadas y seis li- 
neas: sus señas estas: pelo castaño, etc. {se espresarán coníoaaindmdualiiad las señas): 
sentó plaza en este regimiento por tantos años en tal parte á tantos de tal mes y año : se 
ausentó de aquí eon todo el vestido , que es casaca de tal color, pantalones, etc. tiene en 
el habla un acento catalán que se distingue mucho, el cual resulta reo, según las diligen- 
cias practicadas para el reconocimiento del delito , y las declaraciones de los testigos. Y 
siendo el crimen de la gravedad que es, ruego a V. se sirva dar las correspondientes provi- 
dencias para prender este reo , recogiendo las armas, papeles, alhajas, dinero, é instru- 
mentos que se le hallen y fueren ó parecieren ser del cuerpo del delito, y conducentes para 
la justificación de esta causa, en que tanto se interesa la vindicta pública, v el servicio de 
S. M. y luego que se verifique su aprensión, estimaré á Y. me avise para enviar una partida 
á buscólo. Dios guarde á Y. muchos años. Barcelona 24 de noviembre de 1846. 

Firma del Fiscal. 
Sr. D. N. Juez de primera instancia de tal parte. 

INTEREOGATORIO QUE SE REMITE PARA OBTENER LA DECLARACIÓN DE ALGÚN TESTIGO (i). 

Interrogatorio á cuyo tenor deberá examinarse al testigo (ó á los testigos) D. N. N. vecino 
de Peñaranda. 

i.* Preguntado si conoce á Baltasar Qomez soldado de la tercera compañía del 2.^ bata- 
llón del Regimiento en Sevilla. 

2 * Si sabe que el dicho Baltasar Gómez cayó quinto por el pueblo de ^orta en el sorteo 
del año próximo pasado. 

3.* Si sabe que Baltasar Gómez desertó de su cuerpo, desde donde y en que dia. 

4.* Si sabe (caso afirme laatUerior pregímtaj donde ha permanecido desde el dia en que 
s^^ ocupado, y como se llaman las personas que le hayan ausiliado. 

£1 fiscal á quien se encargue la evacuación de este Interrogatorio , hará las demás pre- 
guntas que envista de las contestaciones considere útiles para elm^or esclarecimiento de 
eita causa. Barcelona 4 de agosto de 1851. 

Firma del fiscal. 



OTRO INTERROGATORIO. 

comsiON imiTu db ia moviNcu de ó bien fiscilIá hilitáe dé u nAZA nc... 



Interrogatorio á que deben coptes^r en la ciudad de Toi*tosa los individuos que en él se 
espresan. 



Al paisano Joaqum Mrigmf, agwwdsíUpv. 

1 * Las generales de la ley. 

i.^ Diga y declare etc. 

3.» Manifieste si sabe ó tiene entendido etc. 

( 1 ) Estos fnterrogetoríos del)erán incluirse deniro un oficio dirigido al Eicno. Sr. Capita 
General conforme al modelo puesto al i>r¡iK-ipio do la página antcMior. < 
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Al sargento de tal Begimiento Juan de CaslrOi 

!.• Las generales de la ley. ^ .^ 

2.» Etc. /.-, 

8.» Ele. 
4.» Etc. 
Y asi siguen todos los que deben declarar en un mtsmo punto y puntos que dependen de él 
y luego se añade la siguiente nota. 

£1 fiscal encargado déla evacuación de este interrogatorio procederá á evacuar las citas 
que resulten de las declaraciones de los testigos, y practicara todas las demás diligencias 
necesarias para poner en claro el delito que se persigue. ^ . 

Fecha. 
Firma entera del Fiscal. 



fliodelos de declaraciones de lestigos- 



DECLÁRÁCION DE UN TESTIGO. 



En dicho dia. mes y ano el referido señor fiscal hizo comparecer ante sí á Ramón de la 
Fuente , segundo testigo en este proceso , & quien ante mí el presente escribano hizo levan- 
tar la mano derecha , y 

Preguntado : ¿Juráis á Dios , y prometéis al Rey decir verdad sobre el punto de que os 
voy ¿ interrogar? dijo : Sí juro. 

Preguntado su nombre, empleo, si conoce á Juan de Medina, y sabe donde se halla (i). 
DIJO, que se llama Ramón de la Fuente : que es cabo primero de tal compañia de este regi- 
miento: que conoce á Juan de Medina por soldado de la misma, y que se halla en el calabozo 
del cuartel de Atarazanas. 

Preguntado sobre esta causa y heridas dadas á Isidro Paredes, si sabe el agresor, el día, 
hora, parage, instrumento y modo con que se ejecutaron, y que cuente en este caso cuanto 
pasó en el asunto, y las personas que lo presenciaron 6 tengan de ello noticia (%). dijo, que 
el dia veinte y tres del presente estando el declarante destacado en Monjuí , entró á cosa 
de las tres de la tarde en la cantina con los soldados de su compañía Juan de Medina, isi- 
dro Paredes, Sebastian Yillamós y Miguel de la Sierra : que los dos primeros se pusieron á 
{ugar á la secante una azumbre de vino para todos, y por una mala jugada ultrajó de pala- 
)ras Medina á Paredes, llamándole tramposo, de lo que resultó que los dos se agarraron á 
cachetes, y el declarante los separó, y quedaron al parecer tan amigos que siguió el juego, 
y bebieron todos juntos hasta poco mas de las cinco, sin advertir en este tiempo otra nove- 
dad, sino que Medina miraba muy á menudo con ceño á Paredes, provocándole siempre 
3ue tenia ocasión con alguna palabra picante : que á la dicha hora salieron los cinco juntos 
e la cantina para ir á pasar hsta, y fuera de la misma puerta se separaron Yillamós y Sier- 
ra, y se dirigieron por el terraplén alto al cuartel : Medina y Paredes se fueron en dere- 
chura por la bóveda que dá la entrada desde la puerta á la plaza interior, y el declarante 
por haberse entretenido en conversación con el cantinero N. no pudo ir en su compañía; 
pero los siguió yendo detrás de ellos como unos cuarenta ó cincuenta pasos ; y al ir á en- 
trar en la referida bóveda, que estaba bastante obscura por haber anochecido, y no haber 
encendido aun el farol . oyó una voz que le pareció ser de Juan de Medina, aunque no lo 
puede asegurar, que dijo : ¿que vas ahí diciendo, picaro? y cuasi al mismo tiempo oyó otra, 
que por el pronto no conoció, que profirió estas palabras: Jesús me valga, que me han 
muerto: que inmediatamepte discurriendo que Medina habia herido á Paredes, echóá 

(1) Esta pregunta sirve para probar la identidad del reo y saber 8u paradero. 
, (2) Esta se hace de este modo para que declaren menudamente todas las circunstanciat del 
hecho. 
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correr y tropezó con Medina, qae iba yaá entrar por el otro extremo de la bóve3á, fingien- 
do volvía hacia atrás, y acudia también á las voces: que lo aseguró, y estuvo forcejando 
con el deponente para desprenderse» lo que no pudo conseguir: que preguntándole que ha- 
bia hecho con Paredes, que se quejaba, le dijo que él nada sabia, que el declarante babria 
sido, porque él entraba á darle socorro: que á esto el que declara aió voces llamando á la 
guardia, y pidiendo una luz, acudió al momento el señor don N. alférez del regimiento, y 
comandante del destacamento, con el soldado Martin Rodríguez . que traia un mrol , y cotí 
él vio en tierra á Isidro Paredes llena de sangre la cara y el vestido , con dos heridas , un^ 
en el cuello, y otra en el pecho: que preguntado este por dicho señor comandante quién le 
habla herido, dijo que creía habia sido Medina, y que no vio quien le dio los golpes: que este 
le quiso echar allí al deponente la culpa de este delito, y sostuvo que él había entrado á 
las voces en la bóveda, por cuyo motivo los metieron á los dos en el calabozo: pero por lia- 
her sabido el señor oficial por los que estuvieron en la cantina la pendencia que lleva re- 
ferida, y el haber encontrado en el suelo junto al herido una navaja ensangrentada de Me- 
dina , se verificó la inocencia del deponente, el cual aseguró al referido comandante, que 
Juan de Medina y no otro habia sido el agresor de las heridas , y que él cuasi habia pre- 
senciado , y que esto mismo refiere ahora. 
Preguntado como asegura que Medina ha herido á Isidro Paredes, y si le vio dar los gol- 



puede dudarse que haya sido otro el agresor, todo lo cual se confirma mas con la expresión 
que dijo aquella noche Juan de Medina en el cuartel de Moniuí antes de llevarlo al calabo- 
zo, que él mismo le habia herido por libertarse de un picaro, lo que pudieron oir el sargen- 
to N. y los soldados N. N. que estaban presentes. 

Preguntado si en la bóveda donde sucedió la desgracia habia mas gente que Medina y 
Paredes , y si cae á este parage puerta ó ventanas de alguna habitación , y si habia en 
este caso algunas personas dentro que pudieran ver lo acaecido ( 4 ) , dijo , que cuando 
llegó la luz que trajo el comandante del destacamento , no vio mas que á los dos , y que 
discurre que no habría tampoco antes mas personas : que el cuarto del ayudante del cas- 
tillo don N. tiene la entrada por la dicha bóveda hacia el estremo inmediato á la puerta 
principal de la fortaleza, y no cae á ella ninguna ventana: que al ruido salió, cuando ya 
estaba el señor oficial , la criada de dicho ayudante que cree se llama Bárbara, con un 
belon , con el cual se estuvo buscandael sombrero del herido y se halló la navaja de Juan 
de Medina en tierra ensangrentada que conoce muy bien el declarante ser de este. 

Preguntando si conserva las señas de esta navaja, y si la conocerá en caso que la vea: 
(5) DÚO, que es como una cuarta de larga toda ella con el mango de hueso negro, y que 
la conocerá siempre que llegue á verla ; y habiéndole manifestado la navaja de las senas 
que espresa la diligencia que está al folio tantos de estos autos: dijo, que es la misma 
que se halló en tierra . que se la ha visto usar por propia varias veces á Juan de Medina. 

Preguntado cuando fue la ultima vez que vio la navaja en poder de Medina, y si sabe 
de algunos que la conozcan: (6) dijo, quedos dias antes de suceder la desgracia se la 
vio sacar en el cuartel para picar tabaco , y se la volvió ó meter en el bolsillo : que es re- 
gular que los soldados Sebastian Yillamós y Miguel Ruiz , con quienes se acompaña mu- 
cho Medina, conozcan por suya esta navaja. 

Preguntado si después que apaciguó la pendencia que lleva dicho tuvieron Medina y 
Paredes en la cantina, notó si los dos hablaron á solas, ó volvió á suscitarse la riña al 
ir á pasar lista, y si iban hablando ó riñendo al er.'rar en la bóveda: (7 )dijo . que en fa 
cantina no hablaron solos , y siempre estuvieron á i reséñela del declarante v demás sol- 
dados que tiene dicho estaban allí : que cuando salie. on para la lista aunque fueron juntos, 
nada se hablaron , y que en esta disposición entraron en la bóveda, de lo que se acuerda 
bien el que declara, y tal vez podran deponer Yillamós y Sierra si repararon en ella, 

Preguntado cuando vio . como dice, & isidro Paredes herido en tierra, reparó si lema en 
la mano alguna arma, ó nabia en el suelo otra ademas de la navaja que se halló , y dice 
ser de Medina : ( s; dijo , que no tenia Paredes arma alguna en la mano , ni en su poder se 

(3) Sirve esta pregunta para que el testigo dé razón de como sabe lo que dice : que es muy 
esencial. 

(4) Como no hav testigos presenciales conviene preguntar si algunos por ventanas <5 puer- 
tas pudieron ver el necho. 

(o) El probar que el instrumento con que se hirió era del reo importa mucho , y á esta 
tira esta pregunta. 

(•) Se ha de hacer igualmente constar que era del reo poco antes del suceso , y para esto 
»irve esta pregunta. . , , .i. •« 

f7) Esta es para comprobar si se pudieron citar para reñir, ó antes del lance iban ya nneo- 
do. porque es distinta una muerte en quimera, ó fuera de ella á sangre fría. 

(« Esta pregunta se hace para justificar si fué hecha ó no la herida con ventaja, que es una 
cuaudad agravante. 
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encontró emiMlo la fe08lrtrMieB el cuartel les bolsillos é tieufeqiieloewrabftB, yqnt 
DO se bailó en tierra ova nat^a ni arma que la que tiene declarada. 

Preguntado si loan de Medina y Isidro Paredes tenían entre si enemistad, y si han pa- 
sado entre ellos algunas desaiones, y que personas pueden declarar de esto ^9) buo, qm 
Medina siempre andaba provocando á Paredes, y que continuamente estaban rlaeDáé y 
agarrándose á puiladae, que Medina tiene un grande odio á Paredes , porque «A declarinli 
le ha oido dedr algunas veoes al primero que estaba deseando tener un lance con Paredes 
para quitarle de enmedio, y que no pararla hasta conseguirlo, y que siempre ha prociffaéo 
el que declara disuadirle de este Intento, y no ha dado parte , porque nunca se peiBUa^ 
llegarla á veriflcarse, viéndolos después de estas conversaciones juntos: que tuUuBés | 
^i¿u^ Rui2 podrán también declarar del odio de Medina , pues es regular lo sepui. 

Preguntado si Juan de Medina y Isidro Paredes son de genio padflco ó provoci^iTO aeos« 
'.umbrados ó no á tener (pitaneras, yque conducta es la de ambos en este partieeiar fio;. 
>uo, que á Jtnn de Ifedina desde que está en la compañía se le ba advertido un geiáo raer- 
le é insiritante con todos: que además de las veces que ba renido con Paredes, como míva 
tiícbo, ba tenido otras quimeras con algunos soldados del batallón, bien que ninguna con 
arma como esta , de lo que podrán informar casi todos los soldados de su compañía, per^ 
que es bien notorio : y que á Paredes no se le ba vf sto reiir sino con Medina , slenpie pro- 
vocado de este . y que es de genio paeíflco. 

Preguntado si á Juan deMedfaui se le han leído las leyes penales, ha pasa^ reviata de 
comisario, hecbo el servicio de soldado y prestado el Juramento de fidehdaéá las hande> 
ras (11) Duo, que le han leído á Medina bis leyes penales mensualmente á presenola del 
declarante , que ha pasado revista de comisario, hecho el servicio de soldado y prestado d 
Juramento de fidelidad á las banderas , que no tiene mas que añadir, y que lo dicho es la 
verdad á cargo del Juramento hecho, en que se afirmó y ratifioó leída que le fué esta de 
claracion,ydlJeserdeedaddeveintey ochoaios, y lo firmó con dicho señor y el pre- 
sente escribano. 

Fiscal teetige. 

Ante mi 

Eseribaiio. 



' rOaXá fÁAk LA DECLáRACtON DE ÚN OFÍUAL. 

Tai tal parte á tantos de Ul mes y a?So, el señor D. N. pasó con asistencia de mí ^^cfíbano 
á la posada del Excmo. Sr. Capitán general (1) , donde compareció el teniente coronel gra- 
duado de infantería D. N., comandante de tal bataHon, primer testigo en esteproceS), á 
quien dicho señor Juez fiscal hizo poner la mano derecha tendida sobré el pcíao^ su es- 
pada , y 

Preguntado: Si bajo su palabra de honor promete decftr verdad en lo que se le IntemK 
gare : ddo : Si nrometo (if. 

Preguntado sü nombre y empleo: duO: que se llatúa N. y que es capitán de tal regi- 
miento, graduado de teniente coronel de infantería. 

Preguntado si conoce á Juan de Medina, y sabe donde se halla: mjo, qoecoboce á Juan 
do Medina por soldado de la sexta compañía del primer batallón de este regimlmilo : que se 
halla en el calabozo del cuar.el de Atarazanas , donde lo puso el declarante por hsd)er he- 
nuo a Isidro Paredes. 

Preguntado como sabe que Joan de Medina haya herMo á Paredes, que dia , á iraé bota, 
con que instrumento lo ejecutó, y que cuente cuanto pasó en él asunto: duo, oiie i9 dia 
veinte y tres de enero estando el declarante destacado en el casHilo de Monjuí á cosa de 
las cinco de la tarde, oyó voces debajo de la bóveda que dá entrada á la plaza interior, y 

• í? Al % P''''*®'^* con esta el odio del reo, que es indicio de gravedad contra éV, 

(10) Esta pregunta es esencial , y se hace para probar la mala fama del reo, y stSlh debfe ii- 
roitarse al delito de que se le acusa. 

(11) Esta pregunta basta se hagan 6 dos sargentos ó cabos para tenerlo justiflcédO, por ñ el 
reo dice no le han leído las leyes penales , según se esplica en el niím. 8, pág. 10. 

(1 j Acerca las personas que deban citarse para la casa del Capitán general , véaáé lo dicho m 
CJ num. -4, pag. 86. 

J^s , ™?„ di"!-; ÍUT''^'^ ' 1"6- "' *»"««>» «'"' recibir juramemo 4 dUltato, poiw 



}, según su clase ó religión. 
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a^fidió áliiistóiitoáteomMffiádo del soletado Martin Rodrtsneií de f^ éeibi^altía, que con un 
faf di venia encendiéndolos dae hay áfítíkp de los aitoa de dldfo plaia &&eia el referido 

Sarage . y vio al soldado ftidro Párectes llenU la cara y el vertido de sangre con dos bert- 
as tendido en el suele eli medio de la bóveda, y báeia él estreifio de ella, qnevÁ á la 
Su^na principal de la fortaleza ^ al cabo primero Ráuionde la Fuente, que estaba agarra- 
o con el soldado loan delUíedfha, ambos forcejeando y en tferrajtnto al beridotma na- 
vaja e^angrentada con un mango de bueso negro ( que recogió y remifiO luego por el sar- 
gento n. al señor Juez fiscal que le toma esta declaración) , que el uno al otro se echaban 
mutúán^ñte la culpa de este detíto, por loque asentirá ¿ los oos en el calabozo, basta que 
se comfNfóbó la inocencia del eabO por las declaraciones verbales que tomó, resultando de 
ellas qué aquella misma tarde entf arob en la cantim el cabo ptinreró Ramón de la Fuente, 
los soldados Sebastian Tillamos . Miguel de la Sierra , Juan de Mefdiua y el herido : que estos 
dos se pudieron á lugar , y por disputas en una jugada se dieron de cachetes , v seseados, 
continuaren elJüM:o basta eeróa déf las siete , que saliéroilr todos los espresádos ptfra pasai* 
lista , vendó sofos Medina y Fátedeá deiftíHe , y detrás^ como uaos tréiafa pasos' et Cabo pri- 
mero la Fuente: que en esta disposición entraron en la referida bóveda los tres solamente, 
porque Tillamos y Sierra se dirigieron al'cuartel por otro lado : que llegando Medina y Pa- 
redes come al medio de ella, oyó er cabo la Fuente que dijo el primero : ¿Qué vas ahi di-^ 
ciendo? y seguidamente sinUó quejarse á Paredes con la esptesion: Jesús me val^a; v 
echando a correr tras Medina , le aseguró * que la navaja míese baHó en tierra ensangren- 
tada , era suya , según le informaron los soldados N. N*. y N. del destaeamébte ; por lo cual 
y el odio q3ie ambos se tenían anteiiormente, segim le refirieron los mismos , creyó seHa 
el agresor Juan de Medina , y lo remitió presos cuattel de Atarazsmatt quees 10 que sabe 
y puede decir en el asunto. 

Preguntado si conocerá la hataja que dfcfé^e halló'en tlérfa etf^nt^^^^^ ^ oaso afae 
la viera, dijo, que s(; y habiéndole mantlOBtadof la de las seflas q^ espresa la «diligencia 
(lue está ^ folio tantos de estos atftos : mjo, qué es la misma. 

Preguntado 31 durable el destacamento han tehido alguna otra p^dfetiftM Medina y Pare- 
des, y si este, cuándo el declarable le vló héildo, ten» en la mano alguttá áírma, ó habia 
en el suelo alguna otra navaja además de la que se halló: dijo, que no sabebayan reñido 
en este tiempo, y que no teAia arma algOttá^Patedes en siitsam tvi eiy>su poder, como se 
vio habiéndole registrado luego que le b^aroh ^ curáf al'cuanel : que ' no se encontró por 
el suelo otra que la que tiene declarado: que estuvieron reconociendo dféftroparage antes 
de retirar al herido con dos luces mas para buscar el sombrero de este, que perdió al caer 
entierra.yseimió. 

Preguntado si Juan de Medina tiene iglesia : diio, que no cree la tenga , porque sin ella lo 
entregó al sargento N. del destacamento, para que lo condujera preso al cuartel de Atara- 
zanas: que no tiene mas que añadir , y que lo dicho es la verdad á cargo de la palabra de 
honor que tiene dada, en que se afirmó y ratificó leida que le fué esta declaración : y dijo 
ser de edad de treinta y cuatro años, y lo firmó con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Oficial testigo. 

Ante roí 
Escribano. 



D£CLAaACtON mSX BEBIDO. 



£n la ciudad de Barcelona á los veinte y cuatro dias del mes de enero del auo de mil 
ochocientos y ocho el señor D. N. fiscal, etc. pasó con asistencia de mí el escribano al 
hospital de Santa Cruz de esta plaza donde se halla herido y en cama Isidro Paredes; y ha- 
llándose capaz y despejado de sus potencias , le hizo levantar la mano derecha , y 

Preguntado : ¿Juráis á Dios y prometéis al rey decir verdad sobre el punto de que os voy 
á interrogar? dijo : Si juro. . . ^ . 

Preguntado su nombre y empleo: dijo, que se llama Isidro Paredes , y que es soldado de 
la sexta compaüa del primer batallón de tal regimiento. 

Preguntado quien le na herido, en qué paraje, con que instrumento, á qué hora , adén-* 
de , qué motivo ha dado paraque le hirieran , si algunos lo presenciaren , y qu» diga cuanto 
pasó en el asunto : dijo, que le ha herido Juan de Medina, soldado de su misma compañía 
en el castillo de Monjuí alas siete y media de la tarde de ayer veinte y tres: no sabe con 
qué instrumento, aunque discurre fuese con una navaja: que le ha dado dos lieridas, una 
en el cuello y otra en el pecho : que el motivo fué que hallándose ambos destacados en 
dicho castillo, entraron ayer á las tres de la tarde en la cantina el declarante, Juan de 
Medina , el cabo primero Ramón de la Fnenle , y los soldados Sebastian Tülamós y Miguel 
da la Sierra, todos de su misma compaína : que el deponente se puso á jugar con Juan de 
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Medina y Sebastian Tillamos una azumbre de vino para todos, y por una equivocación en 
una jugada , le empezó Medina á insultar , llamándole tramposo : que el declarante le res- 
pondió quemas tramposo era él , y le dijo algunas otras razones que no se acuerda , y des- 
pués se agarraron á cachetes: que el cabo primero Ramón de la Fuente los separó y com- 
puso, y luego siguió el juego, y bebieron todos juntos hasta cerca de las cinco : que todo 
este tiempo ie estuvo insultando y provocan^lo , sm que el deponente respondiese palabra: 
que á dicna hora salieron de la cantina para ir á pasar lista los referidos soldados y el cabo: 
que el declarante se fué junto con Juan de Medina, y detras venia la Fuente á poca distan- 
cía, que al llegar al medio de la bóveda que sirve de entrada yendo el que declara con 
Medina solo notó que se quedaba este detrás, y le dijo el deponente : démonos priesa que 
negaremos tarde á la lista , á cuyo tiempo sintió que le dieron dos golpes, uno en el cuello y 
otro en el pecho, sin hablarle palabra , con una navaja ó cosa semejante, de cuya resu a 
le empezó luego á salir sangre , y cayó en tierra , y á muy poco rato á las voces que dio el 
declarante, llegó Ramón de la Fuente , á quien conoció por el habla , y aprendió a luán de 
Medina, y a los gritos que ambos daban , que no pudo entender , llegó al señor oficial co- 
mandante del destacamento D. N. con un farol . acompañado de un soldado que no se 
acuerda quien sea . y mandó arrestar á Medina y la Fuente ; que á este ruido salió la criada 
del ayudante del castillo D. N. con un belon , y con esta luz buscaron el sombrero del de-' 
clarante , y hallaron en el suelo una navaja ensangrentada, que alli dijeron era de Medina, 
y le bajaron al que declara al cuartel para curarle. -^ - * 

Preguntado si cuando le hirieron vio quien le daba los golpes , si tenia alguna arma el 
declarante en aquel momento, y si en el destacamento ó antes ha reñido otra vez con Me- 
dina, ó le ha dado motivo para ello? duo , que como estaba' del todo obscuro, no vio á na- 
die cuando le dieron los golpes, pero que yendo con Medina solos, y habiéndose encontrado 
su navaja en tierra llena desangre, como oyó alli decir, no le queda duda que él le ha heri- 
do: que entonces no tenia el que declara arma alguna : que mientras ha estado en Monjuí, 
no ha tenido otra quimera ; pero que siempre le anda Medina provocando, y cree que no le 

Sueda ver , sin saber la causa , porque en otras ocasiones ha procurado el deponente guar- 
ar con él la mejor correspondencia , como informarán Nicolás Ruiz y Sebastian Tillamos : 
que no tiene mas que añadir , y que lo dicho es la verdad á cargo del juramento hecho, en 
que se afirmó y ratificó leida que le fué esta declaración , y dijo ser de edad de veinte v 
cuatro años ,* y por no saber escribir hizo la señal de la cruz : y lo firmó dicho señor con el 
presente escribano. 

Fiscal. Cruz X del herido. . 

Ante mí 
Escribano. 



CUANDO EL nERIDO POR HALLARSE MUT AGRAVADO NO PUEDE DECLARAR. 

En la plaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y año, el señor D. N. fiscal de esta causa 
pasó á tal hora con asistencia de mí el escribano al hospital de Santa Cruz , donde se halla 
nerido y en cama Isidro Paredes para recibirle su declaración , que no pudo hacer por ha- 
larse muy postrado, sin conocimiento é incapaz de declarar; y para que conste por dili- 
gencia, lo nrmó dicho señor, de que doy fé el infrascrito escribano. 

Fiscal. Escribano. . 

,' HODO BE TOMAR DECLARACIÓN i ÚN lERlDO QUE SE JUZGA NO PUEDE CONatÍELA. ( 1 ) 

En la plaza ó cuartel de tal , á tantos de tal mes y año , el señor D. N. fiscal de esta cau- 
sa pasó segunda fó tercera vez, laque fuese) á tal hora con asistencia de mí el escribano 
^nospital.de Santa Cruz , para recinir declaración al soldado Isidro Paredes, que se halla 

^ . C" 

i (1) Cuando los heridos se hallan en este estado de peligro , para no molestarles y distraer- 
los de atender á su alma , que es lo que mas les importa en aquel momento , solo se les pre- 
guntará: quien le ha herido, adonde, cuando, con que in$lrumento\ y si algunos lo presenr^ 
cúiron. La prevención de llevar dos testigos se ejecuta también con cualquier testigo que estu- 
viese enfermo , y se recela aue no pueda concluir su declaración. 
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herido y en cama ; y bailándole , aunque capaz y despejad ■ de sus p6(éliclas , con señales 
muy próximas de muerte, y temiendo que no pueda concluirla, hizo llamar a José Pérez 
y Pedro Blanco , cabos primeros del propio cuerpo , para que presenciaran su declaración, 
Y la firmaran como testigos en caso de sobrevenirle al herido algún accidente que le impida 
finaUzarla; y para que conste por diligencia, lo firmó dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Escribano. 

Incontinenti hizo dicho sefior juez fiscal levantar la mano derecha al herido Isidro Pa- 
redes á presencia de mi el escribano y testigos José Pérez v Pedro Blanco, y preguntado: 
¿juráis a Dios , etc. Aqui segwrá su declaración, y si el herido la puede concluir y fir^iar, 
no lo hacen los tesUgos : vero si muere antes ae acaoarla. se concluye del modo siguiente: 

Habiendo hecho la última pregunta que antecede a Isidro Paredes, al ir á respoQuor 
(ó al llegar el herido d este punto) le sobrevino una novedad en su salud, que obligó á sus- 
penderla, y que los capellanes se pusiesen a ausiUarle , lo que ejecutaron inmediatamente, 
y á poco rato se le privó el uso del habla (ó le sobrevino un accmente • que le privó del uso del 
habla), no habiendo respondido á tres veces que se le Hamo por su nombre á presencia 
de los testigos José Pérez y Pedro Blanco , quehan asistido á su declaración , dando seña- 
les al parecer de haber muerto; y habiéndoles seguidamente recibid^ juramento á los es- 
presados testigos, según ordenanza, de decir verdad , ofrecieron hacerlo en lo que se les 
interrogare: y habiéndoles leido la declaración del herido Isidro Paredes , que antecede, 
y preguntados si se han hallado presentes á ella, y si lo que acaba de leérseles es lo mis- 
mo que le oyeron declarar: dijeron, que han asistido desde el principio a la deposición del 
espresado Paredes , y lo que les ha leído es lo mismo que deciaró , en lo que se afirman y 
ratifican bajo el juramento hecho; y para que conste , lo firmaron con dicho señor, y el 
presente escribano en el hospital de Santa Cruz de Barcelona dicho dia , mes y año. 

Fiscal, Testigo 2. • Testigo i.® 

Ante mi 
Escribano. 



MODO BE KECIBIK DECLARACIÓN i UN ESTRANGERO POR INTERPRETÉ, 



En la plaza ó cuartel de tal , k tantos de tal mes y iño ante el señor D. N. segundo coman- 
dante , y el presente escribano , compareció Juan Saint-Amant , de nación alemán , que no 
posee nuestro idioma ^ó Francisco Cartelláy natural de Cataluña , Vizcaya, Galicia ó Valen- 
cia, que no posee bien el castellano ) á efecto de declarar en esta causa , y de la misma orden 
Francisco Méndez intérprete real de lenguas (l ); y en virtud de esto le nombró dictio se- 
fior por intérprete, para que asista ¿ la declaración de Juan Sain-Amant, y vaya tradu- 
cienao cuanto en alemán declare el testigo , cuyo encargo aceptó ; y para que conste por 
diligencia, lo firmó el espresado intérprete con dicho señor , de que yo el infrascrito es* 
cribano doy fé. 

Fiscal. Intérprete. 

Ante mi 
Escribano. 

Incontinenti estando en el mismo lugar dicho señor juez fiscal, recibió juramento según 
forma el intérprete Francisco Méndez de traducir fiel y legalmente en castellano cuanto . 
en su idioma alemán vaya diciendo el testteo, y ofreció hacerlo con toda legalidad , é in- 
mediatamente recibió juramento al testigo Juan Saint-Amant por medio del intérprete, se- 
gún derecho de decir verdad en lo que fuere preguntado , y este dijo que el testigo res- 
ponde que ofrecía hacerlo en lo que se le interrogue. 

Preguntado en castellano, y traducido al alemán ñor el intérprete de donde es natural, 
que empleo , etc. dijo el intérprete, que habiendo hecho la pregunta, responde el testigo, 
que se llama N. que es natural de tal parte perteneciente al imperio de Alemania , etc. 

Preguntado del mismo modo sobre esta cauta y heridas dadas ¿ Isidro Paredes , etc. Di- 
lo: se pondrá su dedaraeionf y coneMrá del modo sigmnte. 

r (1) Si en el lugar no hubiese intérprete , se llaman una y si es posible dos personas conoce* 
doras del espafiold idioma que bable el testigo. m q 
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Y habiendo leído esta.deelaracion en castellasQ ,.y* ítraduofdola el intérprete en alemán 
al testigo , y preauntado si érala misma que babia beobo: si ti£ne jque añadir ó quitar;, y 
si se a£ma en ella bajo el juramento becho: dho el intérprete, 491^ babiéndoie emenado 
de la pregunta , responde el testigo que.no tiene que añadir : aue lo que se le ba ieido«s 



lo mismo que declaró: y aue se afirma y ratifioaealodo,l)a|o eljuramento prestado, y 
jo tenia euesligo tanta edad. 1 

Preguntado el intérprete si ba traducido fiel y legalmente en alemán las nreguntas que 
al testigo se le ban hecho, y en castellano las respuestas de este: y si se afirma y ratifica 
en ello bajo el juramenlo que ba prestado : dijo, que ba traducido con toda legalidad en 
uno y otro idioma, asi las preguntas, como las respuestas que contiene esta declaración, 
en lo que se afirma y ratifica bajo el juramento hecho, y lo .filmaron testigo é intérprete 
con dicho señor juez fiscal y el presente escribano. 

Fiscal. Intérprete. 

Ante mí 
Escribano. 



KOBO DE TOMia DECLABACION i UN VENOR. 

En tal dia , mes y año, el señor D. N. segundo comandante, etc. hizo comparecer ante sí 
á N. y preguntándole que edad tenia , si se confesaba y conocía lo que agrava el alma el 
pecado de jurar en falso : dúo , que tt^nia nueve años ; y no hallándose con suficiente co- 
nocimiento de la relision, le preguntó dicho señor sin tomarle juramento, su nombre , y si 
se halló presente á tal muerte, y si sabe como pasó; y dúo (sewmdrá su re$mesía)i y para 
que conste por diligencia lo firmó dicho señor : de que yo el infrascrito escribano doy lé. 

Fiscal 

Escribano. 

Jodelo de declaraciones inda{;atoria& 

En la plaza de Barcelona & nueve de Febrero de mil ochocientos cuarenta y d6s,i el fiaeal 
de este proceso don Antonio Agitírre ^ eeft asistencia de mi el escribano se constituyó en ti 
cuerpo de guardia del principal , é hizo comparecer ante siÁ P«dro Martínez preso en mé- 
ritos de este proceso, á quien enteró iba á declarar sobre su )Conducta observada ea el dia 
dos del pasaao mes y enterado asi del ebleto de su declaración y 

Preguntado su nombre, edad, patria, religión y empleo: ouo, se Ufanaba Pedro Martínez^ 
de edad veinte y tres años natural de Valencia que era. soldada de laiprimera compañía del 
segundo batallen del regimiento de infantería de la CansUiueian desde la quinta de abril 
de mil ochocientos treinta y nueve en que le tocó la suerte de soldado : y responde. 

Preguntado, si sabe la razón porque se halla arrestado? dijo, que lo ignora. 

Preguntado declare en que se ocupó tal día {el dia en que sucedtó la muerte) en qué partes 
estuvo, y en compañía de que personas, contando menudamente todos los pasos que dló: 
DIJO, que dicho dia salió del cuartel por lamañana á tal hora en compañía de Ramón de la 
Fuente cabo de su batallón, y se fué á la plaza, donde permaneció hasta las once , que se 
retiró al cuartel ¿l comer, que é la una y media volvió & salir solo, y se fué á tal paseo, des- 
de allí se dirijió ¿l las huertas de San Beltran , á la de un paisano conocido suyo llamado 
Pedro Rodríguez, donde habló con tales y tales personas, y á las«iete de la tarde se retiré 
al cuartel, y se halló á primera lista, y responde (1). 

Preguntado eeclare que causa tuvo para retirarse del paseo & tal hora ; siendo la de ma- 
yor concurrencia, é irse á la huerta de Pedro Rodríguez : que tiempo^ estuvo en ella, quienes 
trabajaban, que género de trabajo hacían , y que habló allí, y con que personas: duo, 
que se retiró del paseo, porque estaba citado para merendar r aue habla tales y tales perso- 
nas, y que no se acneroa lo que habló , ni reparó en lo que trabajan y responde (2J4 

f 1) Esta pregunta se llana de inquirir, y se ^rl]e á los punios y dependencias del becho <5 
delito, y su comprobación. 

(2) Esta se llama de estension, y debe usarse cuando por ol reo no se satisface bien á las 
primeras preguntas; y asi no quedando el oficial que forma el proceso satisfecho, le hará di* 
:ha pregunta. 
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iOBHÜLAMO mi 

Preguntado declare, si lia sáfido otras veces á pasear al campo después de di<^ dia , y 
que chaleco ó pantalón ha usado, asi en él, como posteriormente en otros dias en que haya 
salido: dijo, que el dia tantos (el del suceso) se puso unos pantalones de nano azul que tie- 
ne, y un chaleco de bayetón morado : que se le^msoictiaroii con sangre de un cordero que 
para merendar con unos paisanos se mató en un patio die la dicha huerta ó casa de Pedro 
Bodrlguez , por cuya razan no se los volvió aponer, y que4espues acáha usado de los dos 
pares del vestuario que tiene, y responde (1). 

Preguntado, quien mató el cordero, que personas se hallaron presentes, y en que sitio de 
la casa se mató : dijo, que lo degolló un paisano que llaman Mateo Rubio (ó que no conoce)^ 
T que estuvieron presentes el amo de la huerta Pedro Rodríguez*, y el mozo de ellaAgus- 
;in , y se degolló en el patio de la casa á las cuatro de la tarde a tiempo que el confe- 
sóte estaba en la oooiaa . baclendo fuego para guisarle, y responde (2). 

Preguntado, como dice que se le mancharon los pantalones de paño y chaleco con la 
sangre del cordero, cuando tiene declarado que se mató en el patio de la casa de Pedro 
Rodríguez, y que á la sazón se hallaba el declarante en la cocina haciendo fuego : dijo, 
que salió una vez de la cocina á buscar al patio lena de un montón que habla inmediato 
a donde mataban el cordero, y que entonces se le mancharon los pantalones y chaleco, y 
responde (3). 

Preguntado, si sabe ó presume quien dio muerte al soldado Isidro Paredes, ó le ha oido 
decir: si ha tenido enemistad con él, ó alguna desazón : si el dia tantos {el de la desgracia) 
le acompañó con Isidro Paredes, á que hora, cuando fué la última vez que lo >lo vivo» 
aquel día: que armas llevaba cuando le encontró; y cuales tenia el declarante: dijo, que 
no vio en todo el dia á Paredes , ni supo de él y que no llevaba armas algunas , y res- 
ponde (4). ^ » *- j ^ 

Y se concluye la declaración como la de caaigvier otro tesHgo; que no tiene mas que aña- 
dir, y que lo dicho es la verdad en que se afirmó y ratificó leída que le fué esta decla- 
ración, y lo firmó con dicho señor, y el presente escribano. 



(1) EsCá pregunta se llama de preparación 6 disposición: se usa para ir preparando al reo 
á la coinproi)acioii de la causa, como asimifimo para el acto de empezar á hacerle los cargos; 
pues como se ha supuesto que a Medina se liallaron manchados nnos pantalones de paño azul, 
y un chaleco, se le podrá preguntar del miodo espresado para la comprobación de esto. 

(t) Esta se llama de granar, se produce del mismo hecho y sus dependencias , y termina 
¿ calificar y descubrir el delincuente, y asi consiguiente á la antecedente pregunta, se le haiA 
otra en el modo que se dice. 

(3; Esta pregunta se llama de rtfeonvendon , cuando de la varíaciop de la declaración del 
reo, resulta el dolo ó delito contra él, y se hace cuando hay una contradicción, como se conoce 
en ella misma. 

(I) Esta pregunta podrá hacerse cuando conste que el dia de la desgracia vieron juntos al 
reo, y al difunto, ó se sabe que riñ<5 con él, 6 tuvo al^na desazón. A este modo se van haciendo 
otras preguntas^ replicándose á algunas, s^un las circunstancias: unas veces se hacen separa:* 
das cada un^, y otras se mezciaQ v todas estaa perteoe^on k la declaración. 
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276 fOBMCLARIO. 



FOBHILARIO COMPLETO 



DI 



TQDAShJkS ACTOACIOIHESQVB PUEDEN OCOIIIIUIBII L.A 
FOBHACION DE CACSAS. 



SEGUNDA PARTE. 



PLENARIO. 

Bodelos de elecciones de defensores » confesiones y acnsaeiones de 
fiscales I escriÍMnos. 



áULIOBICGU PIDIBIOM) LA USTA DE LOS SUBALVEHNOS PRESENTES DEL REGIMIENTO PARA NOMOS A- 

MIENTO DB DEFENSOR , 

En la plaza de Madrid ¿ siete de diciembre de mil ochocientos treinta y nneve, D. Ma- 
teo Nuñez juez fiscal de este proceso, en \ista de lo Que resulta de la sumaria instruida, 
estando ya en el caso de proceder en plenario y tomar la confesión al presunto reo, dis- 
puso se oficiase al señor coronel del regimiento infantería de Estremadura, á fin de que 
se sirviese mandar esacta relación de ios subalternos del regimiento que estuviesen pre- 
sentes en esta plaza, esceptuados los de la segunda compañía del presunto reo, y leérse- 
la al acusado Juan de Medina, para que entre ellos eligiese defensor, lo que para que 
asi conste firmó el señor fiscal, de que doy té como de baber pasado al señor coronel el 
teferido oficio. 

FiscaL 

Ante mi 
Escribano» 



MOMBRAMmiTO DB DBPSNflOa. 

En la plaza de Barcelona á los veinte y seis días del mes de enero de mil ochocientos 
cuarenta y ocho, el seuor D. N. segundo comandante, etc. pasó con asistencia de mi el 
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KCrtbano al calabozo del cuartel de tal, donde se halla preso luán de Medina, acusado 
en esté proceso, para recibirle su confesión, á. quien hizo sabérsele iba á poner encoiH 
sejo de guerra, y previno eligiera un oficial para que pudiera defenderlo en la presento 
causa ; y por mí el escribano se le leyó la lista de todos los señores oficiales subalternos 
presentes del regimiento, escepto los de su compañía; y habiéndola oido, bien enteradode 
todo , nombró al señor D. N. teniente de tal compañía: y para que conste por diiigentí^ 
lo firmó dicho señor, de que doy fé el infrascrito escribano.-^; * r- -- .r.. 



Fiscal. 



Ante mí 
£scrbano« 



CONFESIÓN DE UN ACUSADO. 



- Inmediatamente preguntado por su nombre, edad, patria, religión y empleo: dijo, que 
se llama Juan de Medina, de edad de veinte años, natural ae Yillanuevadel Campo, par- 
tido de León, C. A. R.^ y que es soldado de la sexta compañía del primer batallón de tal 
regimiento desde el día veinte y seis de octubre del año pasado de mil ochocientos cua- 
renta y siete , que sentó plaza en Rioseco, y responde . 

Preguntado, habiéndole leido la declaración ó declaraciones indagatorias que tiene he- 
chas al folio tantos de este proceso, si es aquello loque declaró, si conoce lafirma ó se- 
ñal de la cruz que tiene puesta, y si tiene algo que añadir ó quitar, y si se ratifica en lo 
declarado: nuo (l), que lo que se le ha leido es lo mismo que declaró, que la firma óse- 
i5al de la cruz es la misma que hizo , que no tiene que añadir, y que se afirma en su 
contenido y responde 

Preguntado si sabe por que se halla preso : dijo, que ignora la causa de su prisión , y 
responde 

l« Preguntado en que se ocupó la tarde del veinte y tres del corriente , en que parles se 
halló , en compañía de ouienes anduvo . y que cuente menudamente cuanto pasó en es- 
te tiempo: dijo, que dicho ala se hallaba destacado en el castülo de Monjuích, por la 
mañana hizo su centinela, y se estuvo en el cuerpo de guardia del principal: alas once 
le mudaron, comió á las doce, se paseó luego por la plaza hasta poco mas de las dos 

§ue le instó el cabo primero Ramón de la Fuente entrara en la cantina con los soldados 
ebastian Villamós , Miguel de la Sierra y Isidro Paredes , á que condescendió : que á 
poco rato se puso a lugar con Paredes una azumbre de vino ; y sobre si estuvo bien 6 
jnál hecha una jugada , se pusieron este y el cabo la Fuente á reñir , y entre todos los 
^apaciguaron, que bebieron luego luntos. y ya anochecido salieron de la cantina para 
pasar lista: que el confesante se dirigió al cuartel por la bóveda grande que vá ala puer- 
ta principal del castillo , acompañado de Isidro Paredes y Ramón de la Fuente que ve- 
nio un poco detras como dos ó tres pasos : que Paredes se deliivo como para esperar al 
cabo la Fuente, y el que confiesa por no hacer falta á la lista, los dejó y aceleró el pa- 
so; y luego que salió de la espresada bóveda, ovo voces como de quejarse alguno, y vol- 
vió atrás, y vio venir á Ramón de la Fuente corriendo que iba á sahr por la bóveda, á 
quien el confesante detuvo , conociendo que habla herido á Paredes : que á los gritos que 
ambos daban, acudió con una luz el señor oficial D. N. comandante del destacamento, 
y viendo en el suelo á Isidro Paredes lleno de sangre la cara y el vestido, mandó arres- 
tar á los dos para la averiaguacion del hecho: que esto es lo que ha pasado, y el mismo 
la Fuente no podrá negar que cuando iba salir por el arco corriendo , entraba el confe- 
sante llevado de las voces del herido para darle ausilio , y le detuvo , y responde. 

Preguntado si cuando estaban en la cantina jugando, como jleva declarado tuvo el con- 
fesante alguna riña, y si tiene enemistad ú odio con Isidro Paredes dijo, que en la can- 
tina no riñó con nadie, y que no tiene odio á Isidro Paredes, y responde. 

Preguntado quienes estaban presentes en la cantina , cuando sucedió la quimera que 
dice entre Paredes y la Fuente , y quienes presenciaron lo acaecido debajo de la bóveda: 
DIJO , que en la cantina estaban los soldados Villamós y Sierra ; pero que no pudieron 
ver la espre^ada riña, porque se hallaban entonces en otro cuarto mas adentro fuman- 

(1) Si hubiese el reo dado alguna declaración indagatoria se le hará esta pregunta. En otro 
caso se le hará la siguiente. Si no hubiese dado declaración , seguirán las preguntas en cl <5i^ 
den que aquí están ; pero si la hubiese dado muy circunstanciada, de suerte que no haya ya 
que poderle preguntar^ empezarán los cargos después de la pregunta antecedente, y si todana 
antes de los cargos quisiese el fiscal hacerle otras preguntas puede hacerlo. 
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do , y que no salto 0I «I eanUncro^ A aainvfer lo "úntm ; ^«e aofallp de la bóveda cVUi« 
tfo páflO la dMgfaefa , m laMa mai qso/jUiDM'dfl la Foeale y el berldo , y no sal>e si 
ae hidlaria algvno en^ euaelo del aiyiidwte «l^lloBivíeh Du N. qne tíeoe por allí la en^ 
toda, y responde. 

PreffQiitado si sab^ ee» qo^telniíMiiilirUrieroBrá Paredes , v en este caso si tieaeno- 
fieia de quien era, y > siae «ocpntró ampona anna lunio el kerldo , duo , que discurre le 
Urieron con una navaja que se baB^jea lel suelo Uunedialo ¿ Paredes, cuando recono- 
eieron con la luz toda la oóveda: que era propia del cabo Ramón de la Fuente, como 
él mismo no podrá negar, y podrá también decir Sebastian Tillamos y Miguel Ruiz, y 
responde. 

Preguntado habiéndole manifestado la navaja de las señas que espresa la diligencia que 
está al folio tantos de estos autos, si era aquella la que se encontró en el suelo al lado 
del berido, y la que dice que es de Ramón de la Fuente : duo, que es la misma qaese 
bailó en dicbo parage, y que cree ser de la Fuente por el mango de hueso negro y su 
tamaño que se la ha visto usar varias veces , y responde. 

Preguntado declare como es cierto que el confesante en odio y venganza de la q\úm&- 
raque tuvo la tarde del veinte y tres en ia cantina con Isidro Paredes de la que resultó 
agarrarse á cachetes, y estarle amenazando después, hasta que salieron de ella para la 
Bsta, yiendo los dos sdos por debajo de la bóveda, le dejo descuidar , y le hirió violenta 
y alevosamente ( i ) : duo , qne niega lo contenido en el carao porque es ral») «uvlent pc»~ 
dencia con Paredes en la cantina , como podrán informar Sebastian Vitlamós y Miguel de 
la Sierra: que la riña sucedió, como lleva declarado, entre Ramón déla Fuente y el he- 
rido: que igualmente lo es que entrara el confesante en la bóveda solo con él , p«K8 veina 
al mismo tiempo con eilos el cabo la Fuente, que es el verdadero agresor de las berldts da- 
das, pues el que confiesa, á las voces de Paredes volvió á entrar en la referida béveda, 
y detuvo al cabo, como tiene dicho, v responde. 

Reconvenido como niega el antecedente, cargo , cuando es cierto y consta de autos por 
testigos de vista que el confesante tuvo la quimera espresada en la cantina con Paredes 
sobre equivocación de una jugada : que se dieron de cachetes , y apaciguó Ramo» de la 
Fuente, y que toda la tarde estuvo después insultando á Paredes, llamándole picaro y tram- 
poso: que los que estuvieron con él bebiendo en la refenda cantina (y tiene confesado), 
evitaron pasase adelante el disgusto : pero el confesante con depravado ánimo guardando 
el rencor y mala voluntad que anteriormente tenia al herido Justificado en estos autos, con 
lo que en tres distintas ocasiones dijo á «los testuos. que Isidro Paredes era un bribón , y 
deseaba tener un lance para guitarle de enmedio, y que no pararía hasta consegairlo, 

Sremeditó vengarse : que la misma noOhe que le prendieron en Monjui , se Jactó delante 
el sargento N. y los soldados N. y N. de que él habia sido eí agresor de las heridas dadas 
á Paredes, y que lo habia ejecutado por libertarse de un piearo, resultando también com- 
probado en esta causa, que lo mismo confesó en el calabozo de este euartel álos soldados 
. N. y N. que estaban con él, añadiendo que le tenia muy inquieto haber muerto á Paredes: 
por todo lo que se convence de cierto el cargot, y ser el confesante autor de este delito, 
sobre todo lo cual se le apercibe confiese y diga la verdad »Uo«que niega la reconvención 
en la forma que se le hace ; pues no hubo otra quimera en la cantma, que la que lleva refe- 
rida pasó entre Paredes y el cabo Ramón de la Fuente, en lo que de nuevo se afirma : que 
es faíso al odio que se quiere probar del confesante a Paredes ; pues aunque no niega na* 
ber tenido con el algunas desazones, han sido tan ligeras que luego se han hecho nmisos, 
sin quedarle rencor ni mala voluntad , como lo comprueba naberse paseado m^uchos días 
después Juntos, y prestarle dinero , y el mismo día que subieron destacados á Monjil lo 

Írtdió Isidro Paredes dos pesetas, y se las dM el que confiesa á presencia de Miguel <jonza- 
ez y Sebastian Yinamós, soldados de su misma eompafíia; y que si fuara cierto el odio que 
dicen tenia el confesante de antemano á Paredes, no le hubiera hecho este favor : que los 
que declaran contra esto le querrán mal ; y si es uno de ellos Ramón de la Fuente , es muy 
regular diga esto y mucho mas, no solo por disculparse de este delito , de que solo es el 
autor, como lleva referido, sino por odio que conserva ai que confiesa, por haberle qne- 
rido prestar en varias ocasiones dinero, como informarán Sebastias Villamósy Mi^i Ruir, 
que es falso lo que el sargento N. y los soMados N. y N. afirman de que el c^mesante se 
jactó la noche misma de la desgracia deque él habla sido el agresor por libertarse de un 
picaro, porque no podía proferir tal cosa estando en su juicio ; que la especie que aseguran 
los soldados N. y N. dijo el que confiesa en el calabozo sobre esto mismo , es equivocado 
de medio á medio , porque dijo solo que le tenia inquieto la muerte de Paredes , por si le 
ochaban luego la culpa» que es muv diferenfe de lalqhe los dos afirman, y responde. 

Vuelto á reconvenir cómo niega el confesante haber sido el autor de estas heridas, cuan» 
do se halló en tierra junto á Paredes la navaja con que se ejecutaron ensangrentada , que 
era del confesante, conto está justificado, y además se le hafiaron al que confiesa dos gotas 
de sangre en los calzones junto á la charretera, y en la vuelta derecha de la casaca, in- 
dicios Ciaros de su crimen, calificándose con esto de ciei to las declaraciones que contra el 

(1) Aqui empiezan los cargos lo que resulta contra el reo en el proeeso. 
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confesante tienen dadas N. y N ea cuanto á las estiaiudiciales y amenazas con que se le 
ha reconvenido : ouo.Krae es falso fuese suy^ la navaja que se halló ensangrentada Junto 
á Paredes, porque subió sin ella al destacamento, v ya tiene dicho y de nuevo se ratifica 
en ello, que aquella navaja era del cabo Ramón de la Fuente: que el confesante no ha vis- 
to tales manchas de sangre en su vestido, que alguno pudo echarlas para luego acriminar* 
le, ó tal vez el mismo la Fuente : si estaña manchado de sangre^ le llenarla de ella cuando 
se agarró con el, y responde. 

Yuelto á reconvenir, como niega que la navaja era suya cuando está justificado , que la 
misma que se halló eo tierra, y anteriormente se le manifestó , y ahora de nuevo se le pre- 
senta» era de) confesante que la han visto usar como propia, y dos dios antes de suceder la 
desgracia, la saoó en el cuiulei de Atarazanas después de comer para picar un cigarro, y 
se la vieron meter en el botslUo : dijo , que es falso, y se atiene a lo que sobre esto tiene 
declarado, y responde. 

Preguntado para que fin, si se halla inocente en las heridas dadas á Isidro Paredes, ina- 
tento la fuga del calabozo, y rompió para esto el hierro del cepo, y violentó la ventana co^ 
mo afirman dos de los soldados que con el confesante estaban allí presos : dijo , que es 
falso Iiava intentado la luga, ni le haya ocurrido tal cosa: que si se ha hallado rotoelbier-^ 
ro del cepo, estaría ya asi antes de poner en él al que confiesa: que la ventana es cierto 
haberse nallado desquiciada, como ha reparado esta mañana que entraron á reconocerla, 
pero estarla ya antes así, o tal vez lo habrán hecho por escaparse los mismos que le echan 
ahora la culpa, y responde. 

Preguntado si tiene iglesia, y en este caso adonde y como la tomó : si le han leído las le- 
yes penales, y sabía la pena que señalan al que hiere á otro alevosamente : si ha pasado 
revista de comisano, y hecho el servicio de soldado : dijo, que no tiene iglesia: que le han 
leído vanas veces las leyes penales, y sabe muy bien la pena del que hiciere á. otro; pero 
que al confesente no le comprende en esta ocasión : que ha pasado revista de comisario, 
y hecho el servicio de soldado en su compañía: que no tiene mas que añadir, v que lo 
dicho es la verdad á cargo del juramento que tiene hecho, en que se afirmó y ratificó leida 
que le fué esta confesión, y lo fiímo con dicho señor y el presente escribano. 

Ayudante. Reo. 

Ante mí 
Escribano 

MODBLO DB COPfFBSION DE UN REO ACUSADO DB HOMICIDIO, TE^'^^DO YA T05UDA LA DECLARACIÓN 

INDAGATORIA. 

Preguntado su nombre, patria, religión y empleo : dijo, ele. 

Preguntaao habiéndole leído la declaración (ó declaraciones) que tiene hechas en este pro^ 
ceso á las fojas tantas, si era la misma que había hecho, si tenia que añadir, ó quitar, si 
conoce la firma (ó señal de la cruz) que hay en ella, si es de su mano , y si se ratifica en 
contenido : dijo, esto ú lo ou*o. 

Preguntado , si sabe la causa de su prisión : dijo, que no la sabe. 

Preguntado declare como es cierto aue el confesante en odio y venganza déla quimera 
que tuvo con Isidro Paredes el dia veinte y dos por la larde le dejó descuidar, y le dio 
muerte violenta y alevosamenle en el camino que vá al lugar de Sarria: dúo, que niega 
lo contenido en el cargo, porque aunque es cierto luvo el confesante con Paredes dicho 
dia alguna desazón, las palabras fueron muy ligeras, y luego se hicieron amigos, sin que- 
darle rencor y mala voluntad; y responde. 

Reconvenido como niega el anlecedcnte cargo, cuando es cierto y consta de autos por 
testigos de vista, que el confesanlc luvo una grave desazón el dia que se cita sobre un di- 
nero que le debía Isidro Paredes , de rnya< rcsuUas, liabiéndose llegado á este en medio 
de la esplanada de la Cindadela , le di6 dos o Ires rempujones {aquí se le va arguyendo 
con lo que 86 haya jmUficado en lacausau diríeudolc «lue era un picaro indigno, con cuyo 
motivo y otras provocaciones que el confe-nnie luvo. ol referido difunto Paredes levantó 
la mano, y le dio un golpe en el morrión echándoselo al suelo, en cuyo tiempo el confe- 
sante hizo ademan de volverle a ¿ir (tra vez empuiones, y se pusieron á mediar va- 
rios, que evitaron por enlonces queft^asase el disgiisio adelanle ; pero el que confiesa con 
depravado ánimo, guardando el rencor y mala volunlad, pasados ya ocho dias dijo al ca- 
bo Ramón de la Fuente, que Isidro Paredes era un pirare, y que antes que se acabase el 
mes le había de quitar el pellejo, v con efecto dos días después le vieron salir á paseo 
con él alas dos de la tarde, y sucedió la desgracia, habiendo encontrado muerto en el 
camino de Sarria á Isidro Paredes con dos heridas en el |)echo , y aquella misma noche 
se Jactó con el referido Ramón de la Fuente su amigo, diciéndole que ya había quitado 
un ladrón de enmedlo; esto aludiendo al homicidio de Isidro Paredes, en todo lo cualse 
^ le convence de cierto el cargo , y ser el confesante el auior de este crimen , dijo , que 
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niega la reconvención en la forma y modo que se le hace ; pues solo pasó una leve desa- 
zón, sin acordarse positivamente de lo demás, y se ratifica en lo que tiene declarado : que 
es falso baya salido el dia tantos [el de la desgracia) con Isidro Paredes; pues no le vid 
en todo el dia, como tiene dicho, y que Ramón de la Fuente le querrá mal si dice tal cosa« 
pues jamás ha proferido la proposición que se ha referido en el cargo , ni tales amenazas, 
ni ha habido motivo para ello : y responde. ^ 

Tuelto á reconvenir como niega haber salido con Isidro Paredes aquella tarde , cuando 
los encontró fuera de la puerta de San Antonio el sargento Pedro Martínez de tal compa^ia 
á las dos y media, y les dijo que si tenian pase» á lo que el confesante repMcó que sí, y echó 
mano al bolsillo para sacarlo, lo que no se verificó : y como niega haber sido el que con- 
fiesa autor de esta muerte, cuando á los dos dias de haber sucedido, y que se empezaron 
á averiguar ciertas cosas sobro la enemistad de ambos, se retrajo á la Iglesia Catedral, y 
registrándole la ropa, le hallaron el chaleco y unos pantalones de tripe azul manchados 
con sangre, indicios claros de su culpa, y de que el confesante fué el autor del homicidio, 
calificándose con este solo hecho de ciertt^s las deposiciones de Ramón de la Fuente en 
cuanto á las estrajudiciales y amenazas con que se le ha reconvenido, sobre todo lo cual 
se le vuelve á apercibir diga la verdad : dijo , que es falso haber encontrado fuera de la 
puerta de San Antonio al sargento N. ni que haya ido aquella tarde con Isidro Paredes, 

Sues no le vio en todo el dia , como tiene ya dicho tantas veces ; pues estuvo en la huerta 
e Pedro Rodríguez merendando el cordero, que lleva declarado : que es cierto que el con- 
fesante ha estado retraído en la Catedral, pero que ha sido por haberle dicho que le busca- 
ban para prenderle, y en cuanto a la sangre de los pantalones y chaleco se remite á lo 
que sobre este particular tiene dicho en su declaración ; y responde. 

Preguntado confiese como cierto que el confesante tal día fel de la muerte) salió á la una 
y media del cuartel; llevando la bavoneta escondida debajo de la casaca ; y después á cosa 
de las cuatro le vieron pasar por el camino de Sarria ya de vuelta con el paso bastante 
acelerado y turbado : dijo, que es incierto sacase la bayoneta , ni menos que fuese por tal 
camino, y que la verdad es laque tiene declarada sobre este particular de haber estado 
en la huerta desde las dos y media, como tiene dicho, á lo que se remite : y responde. 

Reconvenido como niega el antecedente cargo, cuando consta de autos . que el confe- 
sante salió á la una y media del cuartel , se fué por la rambla arriba hacia el cuartel de es- 
tudios , se encontró con el soldado de su compañía Francisco Beltran y el cabo Ramón de 
la Fuente sus amigos , les manifestó la bayoneta (aquí se pondrá todo lo que resulta á com^ 
probar los pasos que dio hasta encontrarse con el difunto)^ y les dijo que iba á hacer con ella 
una acción memorable , sobre la que hizo misterio, aunque le preguntaron en que consis- 
tía esa acción : que después se fué hacia la puerta del Ángel , y salió por ella con un sol- 
dado, que según las senas del sargento de guardia era lildro Paredes, y á poco rato los 
encontró fuera el sargento Pedro Martínez , como se ha dicho; sobre todo lo cual se le aper- 
cibe diga y confiese : dijo , que es incierto haberse llevado la bayoneta , ni salido por la 
Ííuerta del Ángel , porque salió por la de Santa Madrona para ir á las huertas de San Rei- 
rán , como tiene dicho, á lo que se remite , ni menos haber encontrado al cabo Ramón de 
la Fuente : y responde. 

Y en este estado mandó el señor juez fiscal se suspendiera esta confesión para conti- 
nuarla siempre y cuando convenga , y habiéndosela leído á Juan de Medina , dijo que lo 
dicho es la verdad en que se afirmó y ratificó, y lo firmó con dicho señor y el presente 
escribano. 

Fiscal. Reo 

Ante mí 
Escribano. 

aiODELO DE CONFESIÓN EN UN ROBO, EN QUE NO SE HAYA TOMADO ANTES LA DECLARAaON 
INDAGATORIA AL REO. 

Despv£S de los regulares de nombre, patria etc., acércalo cual véanse los modelos anteriores 
se continuará. 

Preguntado si sabe la causa de su prisión : dijo , que no la sabe de positivo, pero que 
sospecha esté arrestado por el robo que han heclio estos dias en el cuartel al sargento N. 
en que le quieren culpar , hallándose inocente ; y responde. 

Preguntado que noticias tiene de este robo, y si sabe guecon fracturado una puerta, 
baúl y armario quitaron al referido sargento Tí. una porción de dinero, y un cubierto de 
plata, y que cuente en este caso cuanto sepa ó haya oido : dijo, que sabe haberse ejecutado 
el robo por haberlo oido públicamente decir en la compañía: que no ha oido las circuns- 
tancias, y solo unas especies contusas que no se acuerda a quien ; y responde. 

Preguntado en que se ocupó tal dia (el del robo ) : en compañía de quienes anduvo, y que 
c«éúte lodos los pasos que dio : dijo, que el referido dia por la mañana salió del cuartel 
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áespaeá de la primera lista en compania de N. soldado de su misma compañia : que se di- 
rigieron á tal parte , hicieron esto ú lo otro, estuvo con tales personas soldados de su com~ 
pañia , etc. vino á la primera lista de la tarde donde oyó ya las especies dichas del robo; y 
responde. 

Preguntado si ha tenido alguna vez en su poder llave maestra, escoplo' ó algún instru- 
mento de carpintero; y en este caso de donde lo adquirió : dijo, que nunca ha tenido estos 
instrumentos, y solo en una ocasión pidió un martillo al carpintero de la calle de San Pa- 
blo Benito Rexac , para componer un banquillo de la cama que se habia roto: que se lo vol- 
vió el mismo dia por la tarde, que fué el domingo pasado; y responde. 

Preguntado si ha tenido algún cubierto de plata, y en este caso quien se le dio , cuando, 
y que ha hecho de él : dijo, que el lunes veinte del corriente se encontró en tal calle en- 
vuelto en un papel un cubierto de plata á tiempo que pasaba por el referido parage un pai- 
sano, que dijo llamarse Benito Pérez , oficial de sastre ; y habiendo visto al confesante le- 
vantar el cubierto del suelo, trabaron conversación , y le propuso se lo dejara para hacer 
las diligencias de buscar su dueño, y no hallándolo, que lo vendería y partirían la mitad» 
pues siempre era sospechoso en un soldado llevar á vender alhajas de plata : que condes- 
cendió el que confiesa en esto ; y se lo dio, y que desde entonces no habia vuelto á ver al 
espresado paisano : que le dijo vivia en la calle del Vidrio, cuarto segundo, numero 12 ; y 
responde. 

Preguntado si dijo á algún companero suyo ü otra persona el hallazgo del cubierto que 
dice , y como se lo dio con esta facilidad al paisano referido sin conocerle, no siendo re- 
gular hacerlo : DIJO, que á nadie ha dicho semejante especie , y que se fió del paisano, por- 
que creyó no le engañaría ; y responde. 

Preguntado confiese como es cierto que el confesante el dia veinte y dos del corriente á 
tal hora hizo en el cuarto del sargento N. el robo de mil y doscientos reales de vellón , y un 
cubierto de plata , descerrajándole la puerta del mismo, un baúl y armario que dentro 
tenia, para lo cual pasó por delante de la puerta á tal hora tantas veces , etc. Aqui se es-^ 
fresaran menudamente las circunstancias del robo: dúo, que es incierto el cargo, y como tal 
lo niega , remitiéndose á lo que tiene declarado de no haber tenido noticia de dicho robo, 
y haber estado aquel dia fuera del cuartel bástala primera lista , en donde oyó los rumores 
de este hurto, de que se le quiere hacer cargo injustamente-; y responde. 

Reconvenido como niega el antecedente cargo, cuando se halla justificado qufe el confe- 
sante á tal hora pasó repetidas veces por delante del cuarto del sargento N. y le vieron 
llegar á la puerta y andar en ella, no siendo aquel paso para ir á su compañia, ni acos- 
tumbrar á pasar por él sino los que viven en aquellas habitaciones , infiriéndose de esto 
claramente haber sido el que ha hecho el robo, y con habérsele encontrado veinte v seis 
durillos de oro, y seis de plata mejicanos escondidos en el forro del chaleco hacia la es- 
palda , sitio impropio para tener dinero, como consta de la diligencia que está al folio tan- 
tos de estos autos : con la particularidad de ser del mismo cuño que los que robaron al 
sargento, y no saberse tenga el confesante conducto por donde le venga tanto dinero, ma- 
nifestando ser el autor del robo el tenerlo oculto, lo que no sucedería si los hubiese ad- 
quirido por legítimos medios : además de tan vehementes sospechas se le halló en su mo- 
chilla una llave maestra y un escoplo, comprobándose mas este indicio con la particula- 
ridad de haber declarado los peritos N. y N. nombrados para el reconocimiento de la 
Suerla, baúl y armario haberse ejecutado la fractura que en las tres cosas se advierte con 
ichos instrumentos y otros de mas resistencia , que han visto y reconocido muy despacio; 
sobre todo lo cual se le apercibe diga la verdad , etc. dijo , que es cierto pasó repelidas 
veces por el cuarto del sargento N. pero no fué el dia del robo, sino dos ó tres dias antes * 
con motivo de buscar á Ramón de la Fuente , que le dijo la centinela del calabozo, que no 
se acuerda quien sea, le hablan visto pasar por alli: que solo anduvo una vez en la puer- 
ta , porque le aseguraron que estaba dentro del cuarto del sargento, y levantó el pica- 
porte para ver si estaba abierta la puerta, y viéndola cerrada, no volvió mas á tocarla: 
3ue los duros de oro y de plata que se le encontraron son suyos , qi/e los tiene ahorrados 
e su jornal, pues como es notorio trabaja de mediero y los guarda, porque sus compañe- 
ros no se los descubran , y le pidan prestado, y evitar el que hagan alguna sospecha y 
juicios temerarios, precisándole á esta reserva la esperiencia de que no le vuelven lo que 
presta , como le ha sucedido con el mismo Ramón de la Fuente , que le está debiendo ca- 
torce reales y no hay forma de cobrarlos : que la llave maestra y escoplo se los halló en 
la calle de San Pedro mas alto el dia diez y ocho del corriente yendo con Nicolás Martin, 
soldado de su compañia , y la tiene para ver si parecía su dueño ; y responde. 

Vuelto á reconvenir , como dice , que el dinero hallado lo tenia de sus jornales , cuando 
está justificado que hace ya mas de seis meses que no vá á casa del maestro mediero, y 
que esle siempre le andaba adelantando dinero cuando trabajaba, gastándoselo, según 
antecedentes , con una amistad que tiene con N,, muger que vive en tal parte : dijo, que 
aunque es cierto que no trabajaba hace tiempo, tenia ahorrado de antes mucho dinero; 
que es falso tenga amistad con esa muger , y nunca le ha dado dinero ni ha tenido motivo 
para ello ; y responde. 
Reconvenido, como dice, que la llave maestra y escoplo, de que se le ha hecho cargo, 
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se los halló en la calle de San Pfedi^ mas alta el dtes f ochoeñ eommiñia del k)ldado 
Martin , cuando «sta comproDodo que- tfies días antefi de hacerse el robo, fué ¿ casa del 
carpintero de la calle de San Pablo Benito Rexae, á pedir dos escoplos que* no ba vndto. 
los cuales reconocidos por este mismo afirma qt^e son suyos , el uno el que se lelialló al 
confesante dentro de la mochila , y el otro el que se encona en el reconocimiento por los 
carpinteros en el suek) junto al baúl viotentado, todo lo que e^dencia haber «iéo el conf&« 
sante autor de este delito, comprobándose mas esta sospecha conhaberle visto en so poder 
la llave maestra , que andaba probando el que confiesa en los cuartos de los sargentos^ 
en cuya acción le pillaron al confesante tal tarde los soldados N. y N:: nno, que es incierto 
el cargo, que aunque es verdad ha pedido al carpintero Benito Rexao un escoplo, y no dos 
como dice se lo volvió, como biso anteriormente con el martillo, según tiene dicho al prín* 
cipio de esta confesión . lo qiiQ no negara.* que la llave maestra se la encontró sin saber lo 
que era ; y habiéndole dtcho el cabo segundo Ramón de la Fuente, á quien se la manifestó» 
que con aquella se abrirla cualquiera puerta, quiso hacer la esperiencia, y abrió un 
cuarto, que fué donde se encierran las escobas y cántaros del cuerpo de guardia, y no 
de los sargentos , como dice , lo que le dijo luego al espresado Ramón de la Fuente; y 
responde. 

Preguntado confiese como es cierto que el confesante después de haber ejecutado el robo 
sobre que se le ha hecho cargo, vendió al paisano Benito Pérez un cubierto de plata com- 
puesto de tenedor y cuchara en sesenta reales , precio muy inferior á lo que vale , con la 
misma marca que otro cubierto también de nlatai que conserva el sargento N. (el robadoj^ 
lo que acredita no solo que la alhaja era hu1*iada, sino que era del referido sargento: dijo, 
que el cubierto se lo dio a vender un paisano que conoce de vista , y cree se llama Benito 
Pérez , y que se lo vendió a tal platero que vive en tal parte, en el mismo precio que le 
diip el paisano ; y responde. 

Reconvenido como niega la verdad , siendo cierto que por encubrirla , ha dicho antes que 
se halló él cubierto en tal parte envuelto en un papel , y se lo dio á vender á un paisano 
de cuyas variaciones resulta evidentemente su culpa: nijo, que dice y afirma lo que dicho 
tiene, y que aunque se encontró en la calle de San Pedro un cubierto el dia veinte, como 
tiene declarado, recelando serla de alguno , se la entregó al paisano Benito Pérez para 
que supiera su dueño, ó lo vendiera , y después de cuatro dias encontrándole el mismo 
paisano en la rambla, le dio al confesante otro cubierto de plata para venderlo, lo que eje- 
cutó en sesenta reales que le díó el platero tal, que era lo que valia , cuya cantidad en- 
tregó al referido paisano, quien le dló treinta reales de gratificación ; y respofKJe. 

Preguntado si el cubierto que dice se encontró el confesante en la calle de San Pablo, 

entregó á Benito Pérez es el mismo que este le volvió á dar al que confiesa cuatro 

las después, como ha dicho, y si conserva las senas de estos cubiertos, y si los conocerá 
en caso de que los vea: nijo, que no sabe si serla el mismo; pero que discurre que no, 
poraue se lo hubiera dicho, y además cree que los treinta reales que le dio por haber 
vendido el confesante el último cubierto, sean por la mitad que le tocaba del importe 
en que el paisano vendió el que le dio el confesante , que no los conocería aunque los 
viese; y responde. 

Preguntado si conocerá la llave maestra y escoplo que se le encontraron en su mo- 
chila, y dice se halló en la calle de San Pedro mas Alta con el soldado Blartmez, y si 
conocerá también el escoplo que ha dicho en esta confesión pidió al carpintero Benito 
Rexac: dijo, que este último no lo conocerá nunca, porque no hizo reparo en él: pero 
el otro, y la llave maestra halladas por el confesante le parece míe sí , y habiéndole se- 
guidamente manifestado la llave maestra y el escoplo de las senas que espresa la dili- 
gencia que está al folio tantos de estos autos: dijo, que no son los mismos; y responde. 

ft-eguntado si llene iglesia, si le han leído las leyes penales, y en especialidad la ultima 
real orden sobre robos de 31 de agosto de n72 , y sabia la pena que impone á los que 
hurtan en el cuartel con fractura: si ha pasado revista de comisario, y hecho el servicio 
de soldado en la compañía: díjo , que no tiene iglesia: que le han leido varias veces las 
leyes penales, y la referida orden sobre robos, y que estaba enterado de lo que contiene: 
que ha pasado revista de comisario , y el servicio de soldado como los demás ; y res- 
ponde.* 

Y en este estado, etc. se concluye como en la anterior. 

Fiscal. Reo. 

Ante mí 
Escribano. 

CONFESIÓN DE ÜN REO, QUE RECUSA AL FISCAL. 

Supuesto al principio regular de toda c&afesion : preguntado : etc. dijo, que no podía de- 
clarar nada ante el señor D. N. segundo comandante ó ayudante , á quien recusa en esta 
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cansa por fiscal de ella . porqué le tiene ódk) ó mala TOluntad , Mo \é qtie bará constar', 
siempre que por otro oncial se le oiga, y me pidió &*mi el escriban» «diera fé y testimonio * 
de esta recusación , y se suspendiera la causa hasta que acuda al escelentísimo señor ca- 
pitán general ante quien presenta esta recusación en forma de derecho. T visto todo por el 
señor D. N. segundo comandante le preguntó dijera los motivos de esta recusación , y no 
habiendo querido manifestarlos (ó Men habiendo dicho eran tales y tales) . mandó se cesase 
en esta confesión, y para que constelo firmó el espresado Juan de Medma^ei reoj con di- 
cho señor , de que yo el infrascrito escribano doy fe. 

Fiscal. Reo 

Ante mí 
Escribano. 



I)S.ttfl2KGlÁ EN VISTA DE LA REG0I81GI09.' 

Incontinenti dicho señor juez fiscal en vista de la recusación que de su persona ha he«- 
dt^ el reo , mandó que se si:ependiese el proceso , y con remisión de él se presente me- 
morial al escelentísimo señor capitán general, dándole parte de esta novedad: y de ha- 
berse así ejecutado , lo firmó dicho señor , de que doy fe el infraserito escribano. 

Fiscal Escribano* 



HEMORIAL^ 



M memorial se puede formar en éstos ó semejantes términos. 

Escmo. Señor.— D. N. segundo comandante del regimiento N., y fiscal de la causa que de 
orden de Y. E. está formando al soldado Juan de Medina por la muerte violenta dada á 
Isidro Paredes tal dia {se eswresará el delitojy hace presente á Y. E. que habiendo pasado 
esta mañana ó ayer tantos a tomar la confesión á este reo, se negó á declarar, esponiendo 
que el supUcante le tenia odio y mala voluntad , que haría constar siempre qne por cual- 
quiera otro oficial ú persona que Y. E. comisionare se le tome declaración, por cuyo mo- 
tivo recusa al esponente , y en su vista se ha suspendido el proceso que incluye a Y. E. 
para que se sirva tomar la resolución que tuviere por mas conveniente. Fecha, etc. 

Escmo. Señor 
Firma del Fiscal* 

DÍUCtBNOU EN VISTA DE LO tUESÜELTO POR £L CAPITÁN GENERAL. 



£n tantos de tal mes y año el señor D. N. fiscal recibió el memorial que antecede, de- 
eretado delExcmo. Sr. capitán general con el proceso y declaración que el reo hizo ante 
el señor D. N. auditor , ayudante ú oficial de este regimiento , para justificar los motivos 
de la recusación compuesta de cuatro hojas las tres útiles y la otra en blanco , ^ue son las 
mismas que anteceden á esta diligencia; y para que conste, lo firmó dicho señor, de que 
doy fó. 

Fiscal* Escribano. 

NUEVA CONFESIÓN. 



En tal parage, á tantos de tad mes y año el señor 9i N. fiscal , etc. en cumplimiento de la 
" 'BiExcmo " " - . . . , . . 



drden delExcmo.Sr. capitán general para continuar substanciando esta causa, pasó con 
asistencia de mi el escribano al calabozo de tal cwartel, doodeifie halla Juan de Medina, 
reo en este proceso, á c^ien de su orden lei el decreto de su esoekncia, que está al f<dio 
tanftos , en que no admite la recusación que tiene hecha el espresado Medina del señor 
]iie2 fiscal, qtie está presente , y manda se sujete á declarar ante dicho señor ; y enterado 
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S8i FORMUtÁRIO. 

\át todo el reo , dijo la obedecía, y estaba pronto á dar su declaración. Sigue luego la confC' 
^ii<m arreglada al formulario arriba inserto. 

Fiscal. 

Escribano 

OFICIO DEL GáHTáN GENERAL ADMITIENDO LA RECUSACIÓN. 



£1 fiscal de tal regimiento D. N. que de mi orden estaba procesando al soldado de su 
ruerpo Juan de Medina por la muerte violenta dada á Isidro Paredes tal dia , me presentó 
con lecba de tantos el memorial que incluyo , esponiendo, óue al tomar á dicho reo la con- 
fesión , le habia recusado por el odio y mala voluntad que dijo le tenia/ y habiéndole diri- 
jido al auditor de este ejército D. N. para que en su vista, y con presencia de los autos me 
espusiera su dictamen ; habiéndome conformado con él, di comisión al mismo auditor para 
que recibiera á este reo una declaración , á fin de que manifestara con toda libertad los 
motivos que tiene para esta recusación ; y habiendo hecho constar en ella ser justos y fun- 
dados para removerle del conomiento de esta causa, según dictamen del auditor con que 
me he conformado ; he venido en separar de ella al espresado D. N. Y siendo preciso con- 
tinuar el proceso por otro fiscal : lo remito á V. con la última delaracion del reo, que ha de 
unirse á él, para que proceda á su información y substanciación con arreglo á ordenanza 
basta ponerlo en estado de celebrarse el consejo de guerra. Dios guarde etc. 

Firma del General. 
Señor D. N. ayudante del regimiento, etc. 



DILIGENCIA EN VISTA DEL ANTEEIOR OFICIO. 



D. N. ayudante de tal regimiento, ele. certifico que hoy dia tantos de tal mes y ano he 
recibido el oficio que antecede del Excmo. Sr. D. N. capitán general, para que continué 
como fiscal este proceso , empezado por el señor D. N. fiscal de este cuerpo , actuado por el 
escribano N. sargento del mismo , contra el soldado del propio regimiento Juan de Me- 
dina acusado de liaber dado muerte violenta á N. tal dia , en atención de haber recusado 
á dicho fiscal este reo , y haber parecido fundados los motivos que espuso; y para poder 
seguir en esta causa en cumplimiento de dicha orden , confirmo el nombramienio de es- 
cribano hecho por el señor D. N. á favor de N. sargento ó cabo, de este cuerpo, para que 
como tal ejerza este encargo en lo que falta de actuar , para lo cual ratificó el juramento 
que tiene prestado de proceder con sigilo y fidelidad en la causa; y para que conste, etc. 
se acabara como queda dichOy lo firmó conmigo. 

Ayudante. 

Escribano. 



OFICIO DEL CAPITÁN GENERAL CUANDO LOS IIOTIVOS QUE EL REO ALEGA SON TALES , QUE OBLIGA A 
NOMBRAR AL FISCAL UN ACOMPAÑADO PARA QUE JUNTOS SUBSTANCIEN LA CAUSA. 

Habiendo dispuesto que por el auditor D. N. se le tomase al reo Juan de Medina una 
declaración para que espresase en ella los motivos que tiene para recusar al fiscal, ejecu- 
tó con fecha de tantos , como se evidencia de la que original remito á Y. para que se una 
á los autos ; y aunque no son fundados , ni suficientes para remover á Y. de esta causa, 
me ha parecido conveniente conformándome con el parecer del referido auditor . ¿ fin de 
que declare con mas libertad, nombrar un oficial por asociado, para que junto con V. 
substancie este proceso , para lo cual he nombrado al ayudante de tal regimiento D. N. á 
quien doy con esta fecha el correspondiente aviso ; y viéndose Y. con el espresado oficial 
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se estenderá en el proceso la competente diligencia de noliflcacion y aceptación, paraqoft 
sin pérdida de tiempo puedan aml>os c^niiniiarle. ;«] .:t> 

Firma del General» 
Señor D. N. Fiscal. 



NOTIFICACIÓN AL FISCAL ACOMPAÍ^ADO. 



En tal parte & tantos de tal mes y aSo el señor D. N. fiscal etc. recibió del Excmo. se» 
2or capitán seneral el proceso , memorial decretado y declaración que %\ reo hizo ante 
el señor D. N. auditor , compuesta de tantas hojas, que son las que anteceuen , y en cum- 
plimiento del decreto de su escelencia en que nombra por asociado , como fiscal en esta 
causa al señor D. N. ayudante de tal regimiento , pasó & su casa dicho señor fiscal acom- 
pañado de mí el escribano ; y habiéndole manifestado la referida orden , y leídola dijo la 
obedecía , y en cumplimiento de ella aceptaba la comisión de fiscal; y para poderla de- 
sempeñar con el debido acierto , pidió se le dejara^l proceso para instruirse de lo actuado 
lo que se verificó , y ambos señores fiscales convinieron entre si y señalaron pasado ma- 
ñana tantos para empezar ¿ actuar unidos en esta causa, y para que conste lo firmaron, 
de que yo el infrascrito escilbano doy fes 

Fiscal. Fiscal acompañado. 

Ante mí 
Escribano. 



CONFESIÓN RECIBIDA POB DOS FÍSGALES. 



En tal parle, & tantos de tal mes y año los señores D. N. fiscal , y D. N. ayudante, acom* 

Sanados de mí el escribano (ó de nosotros los infrascritos escribanos) pasarou al calabozo 
e tal cuartel donde se halla preso Juan de Medina para recibirle su confesión, á quien de 
orden de dichos señores le lei el decreto del Excmo. señor capitán general al memorial 
que está al folio tantos , en que su excelencia no admitiendo por Justos los motivos que éí 
reo ha alegado para recusar en esta causa al señor D. N. fiscal, para mayor satisfacción, y 
que pueda declarar con mas libertad , nombró por acompañado como fiscal en ella al se* 
ñor D. N. ayudante, ó capitán de este mismo regimiento, mandando se sujete á declarar 
ante ambos señores fiscales, enterado de todo el reo, dijo obedecia dicha orden, y estaba 
pronto & dar su declaración , y en su consecuencia dichos señores. Se cimUnua la confesión 
del modo dicho. --mt-- 



I RECUSACIÓN DEL ESCRIBANO (1]« 

^ D. N. fiscal, etc. Vistos los motivos que el reo Juan de Medina alega de odio y mala vo- 
luntad para recusar á N. escribano dé esta causa, que se han combrobado ser ciertos por 
los informes verbales que he tomado , hé venido en separarle de ella, y para su continua- 
ción nombro & N. sargento , cabo ó soldado para que ejerza de escribano en lo que falta 
que actuar; y habiéndole advertido déla obligación que contrae, acepta ,| jura y prome- 
te, etc. Se cwMluye como queda anteriormente mho. 

diugbncia'pabaIevacüab las citas dí xa confesión del>cusado. 

Incontinenti el mismo día, mes y año el señor D. N. fiscal, etc. en vista de la confeslom 
que antecede de Juan de Medina , por la que resulta que el mismo dia que subieron desta- 

(1) Suele tener lugar en la confesión* 
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cados á Monitii , prestó dM pfaeUiaá Isidro^ Paredes i presepcla de tos soldados Sebastian 
Tillamos y Miguel González de su propia •eompañía/dijTue^^y N. fueron látigos de^la 
muerte, 6 de esto ú lo otro), mandó se evacuasen estas citas ; y para que conste por diligen* 
cia, lo firmó diclio señor , de que yo el infrascrito escribano doy fé. 

Fiscal. Escribano. 



DEGLIBAGION DEL TESTIGO CITADO SN LA CONFESIÓN. 



En larmtoma ciudad d«BarMtona& los Tointe y siet^dias de lal mes y aSooomparetío 
ante dicho seflor Juezflscal y el presettteescribafko Sebastian Yfllanés, testlg» citado por 
Juan de Medina en su confesión al folio tantos, á quien hizo levantar la maaii»deredia, y 

Preguntado: ¿ Juráis ái Dios: y prometéis al [Rey decir verdad sobre el pu«to de que os 
voy á hiterroKar ? dijo : S* Juro, 

I habiéndole leído* ^ha cita en la que aftrma^ Juan ée Medina, haber prestado des pese- 
tas á Isidro Paredes el mismo dia que sul>ieron destacados k Monjui á presencia del de- 
clarante, y preguntado sobre el contenido* de ella : mw, hace memoria que.dicho dia des- 
Jiues de haber comido^ hallándose juntos en la plaza interior del castilla Biiguel Gonzaiez, 
uan de Medina y el declarante, llegó Isidro Paredes , y le dijo k Medina: ¿Me das las dos 
pesetas, ó voy á dar parte? que á esto Medina, sin hablar palabra, sacó del bolsillo dos 
pesetas, y se las dio, diciendo: toma, cicatero: ¿te parecía que te habias de quedar sin 
ellas? Que esto fué lo que pasó , y aue el declarante no sabe si fueron prestadas ó se las 
debia anteriormente , en lo que se afirma y ratifica bajo el juramento hecho , y lo aüfirmó 
con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Testigo. 

Ante mí 
Eserilmno. 



lodeltts de nonbraiiíeiitos y esensacioBesdeiefiffisoreSi 



OFICIO AVISANDO AL OFICIAL DEFENSOR 

El soldado Juan de Medina , de la sexta eompaSia del primer batallón de tal regimiento, 
á quien estoy procesando de orden del Excmo. señor D. N. capitán «eneral etc. por haber 
herido alevosamente al soldado de su misma compañía Isidro Paredes, ha nombrado á V. 
por su defensor, lo que aviso para que si acepta Y. dicho encargo, se sirva pasar á mi ca- 
sa mañana á tal hora á prestar el Juramento que previene la ordenanza, y estendida en 
el proceso la diligencia correspondiente, puedan desde luego empezarse las ratificadones 
de los testigos, que debe V. presenciar. 

Dios guarde , etc. Fecha, etc. Firma del fiscal. Señor D. N. 



DILIGENCIA DE HABER ACEPTADO T lURADO EL OFICIAL PEFEN80R. 



En tal dia, mes y año ante el señor. D. N. ayudante , y presente escribano compareeió 
D. N. teniente de tal compañía de este regimiento, en virtud del oficio que dicho señor le 
pasó con tal fecha de haberle nombrado el soldado Juan de Medina por su defensor; cuyo 
encargo dijo aceptaba , y habiendo puesto la mano derecha^ tendida sobre el puño de su 
espada, prometió balo su palabra de honor defender al espresado N. con verdad arre- 

S laudóse & lo que S. M. manda en sus reales ordenanzas ; para que conste por diligencia lo 
rmó con dicho señor y el presente escribano. 

Ayudante. Oficial defensor. 

Ante mí 
Escribano. 
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DILIGENCIA. CUANDO UN OFICIAL NO ADMITE LA ELECCIÓN DE DEFENSOR. 

En taldia, mes y ano, yo el infrascrito escribano, doy fé, que habiendo pasado el señor 
D. N. ayudante un oficio con esta fecha al señor D. N. teniente de tal compañía, de haberle 
nombrado el soldado Juan de Medina por su defensor, contestó con otro de la misma fe- 
cha, escusándose de admitir este encargo por los motivos que espresa en el mismo , que 
original se inserta k continuación de orden de dicho señor; y para que conste por dihgen- 
€ia lo firmó iguahi^Ble. 

Fiseal. Eseribimo. 

ollelo^ RSffHVDo Aiaima ^ <;m^ m defei^sor. 

£1 mal estado de salud que hace largo tiempo esperimento, me obligó el dia antes de re- 
cibir el oficio de V. nombrándome defensor á solicitar mi retiro, por cuya razón no puedo 
aceptar aquel cargo. Dios guarde, etc. Fecha. 

Firma del interesado. 

DILIGENCIA DE SUSPKNDERSB'EK PROORBO MR «KO HABER ADHTIIDO EL OFICIAL SER DEFENSOR 



InconUnenti álicbodia, mies y, ano <el .señor D. N en /vista del/0§cio que antecede del 
oficial defensor D. N. mandó se suspendiera el proceso, hasta dar parte de su contenido 
al Excmo. señor Capitán general, lo que ejecutó con esta misma fecha por un memorial 
que presentó á S. £. y para que con3te por diligencia lo firmó 4icho señor Juez fiscal , de 
que doy fé. 

Fiscal. Escribano. 



FO^MA DEL MEMORIAL DANDO PARTE AL GENERAL DÉ NO HABER ACEPTADO ÜN OFICIAL EL NOMBRAMIENTO 

DE DEFENSOR. 

Excmo. Sr.— D. N. segundo comandante ó ayudante de tal regimiento hace á V. E. pre- 
sente , que habiendo nombrado el soldado 3uaii de Medina á (^uien está procesando de 
orden de Y. E. por su defensor á D. N. leiiienle de tal compañía del espresado cuerpo, 
y pasádole el correspondiente aviso, se ha escusado de admitir este encargo por esto u lo 
otro, como mas estens^meolofonetiv de la cg|>ia^adiiuUftjde(Su oIí^í<V4ub ha pasado con 
esta fecha, lo que espone i V..K. para iM'ocedéren caso lie que se estimen por Justos 
los motivosque alega, ala elftecion de oiixi' defensor, y pueda oooliwiarse la causa que 
está detenida hasta que V. £. determine lo que 4«iyi6re iior mas coAvenionle. Bai'celona 
tantos, etc. 

Excmo. Sr. 
Firma del Fiscal. 



DILIGENCIA DÉ RABÉR [PRESENTADO MEMORIAL AL GENERAL DANDO PARTE DE LA ESCUSA ^EL 

DAFEMBOa. 

Yo.el4ttfcaMrlto>Qsev¡bmio doy lé , que boy tantos deiaimes y año, hda dir^ldoel Excmo. 
señor D. N. Capitán general, etc. al.se^r D. >]<i., segundo tomamlaiH^eL memorial quees« 
presa la diligencia antecedente con su resolución al margen puesta en forma de decreto 
«on tal fecha, que á continuación se inserta original de orden de dicho señor (ó haumuido 

uiyiuztíu uy -v-j v^ v^pt ix^ 



%S FORMULARIO. 

wn oficio c(m tal fecha en contestación del memorial presentado á su escelencia, que espresa 
kL diligencia antecedente, que á eonUniuacion se inserta, etc.) y para oue conste por diligeocia 
lo firmó igualmente. 

fiscal Escribano^ 

NUEVO M91ÍBRA1IIEMT0 DB DEFENSOR. 

En talparagé7 tai oía, mes y ano el señor D. N. segundo comandante, etc. en cmnpU- 
miento de la orden que antecede del Excmo. seSor capitán general para nombrar otro 
defensor, pasó con asistencia de mi el escribano al calabozo de tal, donde se halla preso 
loan de Medina , y habiéndosele notificado por mi que S. E. habia admitido por Justos los 
BotiYOS que D. N. teniente del espresado cuerpo , habia dado para no aceptar el encargo 
tfe defensor, como constaba del decreto (ú oficio) de dicho señor Excmo. que le leí : bien 
enterado de todo, y después de haber otra vez leído la lista de los subalternos presentes 
del regimiento, escepto losde su compañía, nombró por su nuevo defensor á D. N. tenien- 
te de tal compañía; y para que conste por diligencia lo firmó dicho señor : de aue dov f^ 
«ti infrascrito escribano. 

Fiscal, 

E<scribano. 



lodelos de rátirieaeione& 

DILI6BKGU DE HABER CrTADO AL OFlDAL DETENSOR PARA LA6 RATIFICACIONES. 

En tal dia, mes y año el señor D. N. ayudante, etc. mandó se citase al señor D. IS, te- 
niente del espresaao cuerpo , y defensor del reo Juan de Medina para que k las tres de 
la tarde del presente dia se halle en tal parte para asistir á las ratincaciones de los testi- 
gos y peritos que en este proceso han declarado, lo que notifiqué é hice saber yo el in- 
frascrito escribano, y para que conste por diligencia, lo firmó dicho señor, de que doy fé. 

' Fiscal. 

Escribano. 



• OTRA. 

Enla'plazaoetaleneimismoQamesyano el señor D.N. fiscal de esta causa, man- 
dó se citara al teniente D. Miguel Antero, defensor del acusado Antonio Rubio , para que 
á las dos de la tarde de este mismo dia se halle en su casa habitación á fin de asistir á las 
ratificaciones de los testigos que en este proceso han declarado, á quienes también se ci- 
tará para la misma hora, y para que conste por diligencia lo firmo de que doy fé. ,.: 

Fiscal. 

Ante mi 
Escribano. 



niUQENGU Vt GITAaON PARA LAS RATinCAGlONES. 

Inmeoiaumiente yo ei infhíscrito escribano hice las notificaciones prevenidas en la dili* 
iencia anterior, y para que conste lo fimío y doy fé. 

Escribano. 
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VOIXA DE US EATinCiCiOüBS DB LOS TESTIGOS. 



En la plaza de Barcelona á tantos de tal mes y año el señor D. N. hizo comparecer ante 
sí al primer testigo, sargento , cabo ó soldado de tal compañía, y ante mí el escribano y 
oficial defensor le hizo leyantar la mano derecha, y 

Preguntado: ¿Juráis á Dios, y prometéis al Rey decir verdad sobre el punto de que os 
voy á interrogar? Bftjo: Sí inro. 

Preguntado , habiéndole leído su declaración (H tiene el testigo keehas dos ó tnas, 8» dérá) 
habiéndole Uiáo las des dedaraciofus que tienen dadas en este proceso á los folios tantos 
si era la misma qu*^ habia hecho : si tenia que añadir ó quitar : si conoce la firma {ó señal 
de cruz): si es de su mano propia, y si se ratifica en ella ba]o el Juramento hecho: níio, 
que lo que se le ha leido es lo mismo que declaró : que no tiene que añadir ni quitar: que 
la firma (ó señal de cruz) que hay en su declaración es de su mano propia, y que en todo 
se afirma y ratifica bajo el juramento prestado (y si tiene que añadir se dirá, que tiene que 
añadir ó quitar tal y tal cosa, quedando sin valor Í6 que od rayado en m declaración): que la 
firma es de su mano propia , y que en esto y en todo lo demás que contiene se ratifica 
bajo el juramento hecho, y lo firma con dicho s^or, y el presente escribano. 

Fiscal. Testigo 

Ante mi 
Escribano. 



DILIGENCIA DE HIBEE PRESENCIADO EL DEFNSOR 'LAS RATlFICACOlNES. 



En tal dia, mes y año, yo el infrascrito escribano doy fé, que el oficial defensor del reo 
D. N. teniente; etc. ha asistido por citación del señor D. N. segund comandante , etc. á 
todas las ratificaciones délos catorce testigos y diligencias de los dos peritos de este pro- 
ceso, como S. M. manda en sus reales ordenanzas; y para que conste por diligencia, lo 
firmo con dicho señor , y el presente escribano. 

Fiscal. Oficial defensor. 

Ante mi 
Escribano. 



PORMA OB LA DlUGBNeíA PARA LA. RATIFICACIÓN D&L HERIDO, QUE ESTÁ 
PRÓXIMO ▲ MI7ERTE. 



En tal parte, tal dia , mes y año el señor D. N. ayudante , etc. en vista de la diligencia 
que antecede del cirujano en que consta el grave riesgo en que se halla el herido Isidro 
Paredes , pasó con asistencia de mí el escribano al hospital de Santa Cruz k ratificar la 
declaración que tiene hecha , y habiéndole hallado capaz y despejado de sus potencias, 
le hizo levantar la mano derecha y 

Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al rey, etc. fio mismo que la antecedente ), y 
se concluyo , y lo firmó con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Herido. 

Ante mi 
Escribano. 



PORMADE SACAR TESTmomO DE UNA DECLARACIÓN O DICTAMEN DE ¿SPERT06 PARA 
RATtFICAaON DE TESTIGOS 6 PERITOS AUSENTES. 

S$ saea conforme al modelo deUpáj. 260 y se remite aH Capitán General con :ofUio arre^^ 
§ladú al modelo de la páy %66. 

Tomo 3* 1^ 
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Modelos de careos. 



DILIGENCIA BE CITAR i LOS TESTIGOS PABA EL CAREO. 

En tal parte, tal dia, mes y año el señor D. N. en vista de quedar concluidas las rali— 
ficaciones. mandó se procediese al careo y confrontación del acusado con los tantos tes- 
tigos que han declarado en esta causa, para lo cual se citasen á todos para esta tarde á 
tal hora al cuartel de Atarazanas: lo que les notifiqué é hice saber yo el infrascrito es- 
cribano: y para que conste por diligencia lo firmó dicho señor , de que doy fé. 

• i' i 

Fiscal. Escribano. 



CAREO DEL PRIMER TESTIGO N. CON EL ACUSADO. 



En el dicho dia , mes y año á tal hora el señor D. N. ayudante , etc. pasó con asistencia 
de mi el escribano al cuartel de tal , teniendo citados para dicha hora y lugar todos los 
testigos que declaran en este proceso , y mandó traer a su presencia al acusado Juan Me- 
dina para practicar el careo y haciendo entrar en el calabozo al primer testigo Bamon de 
la Fuente, cabo primero, etc. y habiendo exijido á Medina promesa de decir verdad , hi- 
zo dicho señor levantar la mano derecha al testigo , y preguntado : Juráis á Dios, y pro- 
metéis al Rey decir verdad sobre el punto de que os voy á interrogar ? dijo , si juro, v >< 

Preguntado el acusado si conoce al testigo que se le presenta : si sabe le tenga odio ó 
mala voluntad , y si le tiene por sospechoso : dijo que conoce al testigo que se le presenta, 
que es Ramón de la Fuente , cabo primero de su compañía : que no sabe le tenga odio, y 
que no le tiene por sospechoso , (ó que le tiene odio por esta razón, y se pondrá latamente lo 
que diga el acusado): y habiéndole leido en este estado la declaración del referido testi- 
go, y preguntado si se conforma con ella: dijo, que se coaviene con su declaración (ó que 
no se conforma en lo que el testigo dice de haber él herido á Paredes , pues habiendo entrado 
en la bóveda á las voces que oyó para dar ausilio^ tropezó con el testigo yOue es el werdadero 
agresor de estas heridas, que iba á salir, y á quien aseguró, como no podrá negar). 

Preguntado el testigo si conoce al que tiene presente, y si es el mismo por quien ha de- 
clarado , y que se le ofrece decir á lo que el acusado reprueba de su declaración (en caso 
qiie asi suceaa); dijo , que conoce al que tiene presente , que es Juan de Medina, soldado 
de su misma compañía . el misma por quien ha declarado, que en cuanto al odio que afir- 
ma le tiene el testigo es incierto por tal y tal razón: que los reparos que pone el acusado á 
su declaración carecen de fundamento por esto ú lo otro : que de nuevo se afirma en lo que 
tiene declarado ; y de no quedar conformes testigo y acusado (ó de quedar conformes) en es- 
ta confrontación , lo firmaron con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Reo. Testigo. 

, . Ante mí 

Escribano. 



FORMA DEL CAREO DEL REO CON EL HERIDO Ú OTRO TESTIGO ENFERMO EN EL HOSPITAL. 



En tal dia, mes y año el señor D. N, ayudante, con noticia que tuvo del grave riesgo en 
que se halla eUercer testigo Sebastian Villamós, que está enfermo en el hospital de Sania 
Cruz de esta plaza, y no dar lugar á practicar el careo de este con el acusado, concluidas 
todas las ratincaciones de los testigos de este proceso , para que no falte esta circunstan- 
cia en una declaración tan esencial como la suya , mandó que con la correspondiente cus- 
todia se condujera bien asegurado al acusado Juan de Medina desde el calabozo del cuar- 
tel al espresado hospital; y en virtud de dicha orden se le condujo , sin haber tomado sa- 
grado al referido parage á donde pasó dicho señor con el presente escribano , y habiendo 
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Visto en la sala de Santa María Magdalena , en que se halla enfermo, á Sebastian YUlainte» 
y enterado por el cirujano D. N. que está en estado de practicar el careo, se liizo entr^ca 
ella á Juan de Medina, y: " ^ ¡^ "^^ ' " ; ~ -- - 

:i Preguntado el testigo: ¿Juráis? etc. " _ , _ . „ 

Pre'guntado al acusado si conoce al que está en cama, y se le presenta: ^i le tiene 6(0^ 
etc. seguirá , y se concluirá como la antecedente r-^<^*^- • - - ^- - 

Fiscal. .. Keo. Testigo. 

Ante mí 
Escribano. 



Luego incontinenti concluido el careo dicho señor juez fiscal mandó se volviera al €&- 
labozo del cuartel al acusado Juan de Medina , y con la misma custodia se condujo á dicto 

garage, sin haber tomado sagrado, donde se halla; y para que conste por dilijencia lo 
rmó dicho señor : de que yo el infrascrito escribano doy fe. 

Fiscal. 

Escribano 

DIUGENCIA PARA PASAR i COMPROBAR LA FÉ DE MUERTO Ó CUKACION DEL HERIDO. 



Cn tal dia, mes y año , el señor D. N. ayudante , con noticia que tuvo de que el herido 
Isidro Paredes habia muerto en el hospital de Santa Cruz de esta plaza (ó de liaber saliáo 
del hospital curado ya de sus heridas) , mandó se suspendieran las declaraciones (ratifica^ 
Clones ó careos) para pasar á comprobar dicha muerte del modo que previene la ordenim- 
za ; y para que conste por diligencia, lo firmó dicho señor: de que doy fé el infrascrito es- 
cribano. 

Fiscal. 

Escribano. 



RECONOCIMIENTO DEL CADÁVER. 

En la plaza de Barcelona á tantos de tal mes y año , el señor D. N. ayudante, pasó con 
asistencia de mí el escribano al hospital de Santa Cruz ^á la sala de san José , é hizo com- 
parecer ante sí á los cabos primeros de la sexta compañía del primer batallón de este re- 
gimiento N. y N. y en el mismo parage comparecieron ante dicho señor los cirujanos D. N. 
y D. N. á quienes recibió el juramento separadamente, según forma, por Dios nuestro 
señor y una señal de cruz de decir verdad, y cada uno de por sí ofreció hacerlo en lo 
que fuese interrogado; y habiendo visto en una de las camas de dicha sala un-cadáver de 
hombre, dicho señor Juez fiscal preguntó al cirujano D. N. estando de manifiesto el cadár- 
ver si le conocía, si estaba muerto , y en este caso cuando murió, y si fué de resulta de 
accidente, enfermedad, ó alguna herida que tenga; y después de haberle reconocido y 
hecho con él algunas pruebas , según practica á inteligencia de su facultad: dijo, que 
aquel hombre estaba muerto: que era el cadáver de Isidro Paredes, soldado de tal regi- 
miento: que murió esta mañana á las nueve de ella , según le han informado los practi* 
cantes : que su muerte dimanó de una herida penetrante que tiene en la parte interior 
del pecho , por haber tocado una de las partes principales , á cuya cura habhi él asistido* 
Y habiendo hecho las mismas preguntas al cirujano D. N. dijo , después de haberle reco- 
nocido, que estaba muerto : que no le conocía ; y que para poder declarar si la muerte 
le provino ó no de las heridas que tiene en la parte anterior del pecho , y lateral del cue- 
llo necesitaba hacer inspección del cadáver anatómica; y abrirle: para lo cual el señor 
D. ^. Fiscal dio su permiso: y puesto el cadáver sobre una mesa , y hechas en la heri- 
da del pechoy cuello las dilataciones correspondientes por el espresado cirujano D. N.Duei, 
después de haber reconocido nrolixamen te la dicha herida: que la muerte dé aquel hom- 
bre le habia sobrevenido de ella por interesar las partes principales , y ser por esto 4e 
necesidad mortal: en lo que ambos se afirmaron y ratificaron, según su leal saber y en- 
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VORMULAIIO^, 

Inider balo el juramento hecbo. T habiendo seguidamente preguntado á los oabos N. y N. 
Miffalándoles el dicbo cadáver, si conocían aquel hombre: dfléron ámbósgueemlfli* 
Aro Paredes» soldado de su misma compañía, en lo que se afirmaron y ratiicaron bi^Ja 
tf Juramento prestado ; y lo firmaron con dicho señor » y el presente esci^MüM. 

Fiscal. Cirujano i.* urujanp V 

Testigo !.• Testigo S.* 

Ante mí ' 

Escribano. 



DlLIGENaA DÉ HABER SAMADO Ull h£r1IM>. 



Puede estef^rse en los témdnús qw{ lade la salud del herido gw está en ¡a pag.tsSy sa 
úoníinuará del modo siguiente: 

T habiendo sido preguntado sobre el estado ;de su salud : mío, que hoy dia de la fecha 
ha salido Isidro Paredes del hospital habiendo quedado sano de las heridas que^ tenia ha- 
llándose estas perfectamente cicatrizadas, en lo que se afirmó y ratificó bajo el juramen- 
to hecho y para que conste, etc. 



CAREO DE DOS TESTIGOS, 



En tal parage, á tantos de tal mes y año el señor D. N. segundo comandante, etc. en 
vista de estar discordes entre sí el tercer testigo Juan Pérez , y el cuarto Bam<oii Alba4e 
esta sumaria , y no contestar este en la cita qijd le hace el otro , hizo comparecer ante si á 
dichos testigos para carearlos, á qtiienes ante mi el escribano recibiójuram^nta, smín 
íortna de decir verdad , y ambos ofrecieron hacerlo en lo que fueren preguntados; y har- 
hiéndeles leido por mi la cita que hace Juan Pérez al citado Bamon Alba, que está al folio 
tantos, é igualmente lo que sonre ello declara el referido Ramón Alba en su declacacíoa 
íólio tantos, para que se convengan mutuamente , y afirman la verdad del hecho; y bien 
enterado Juan Pérez, reconvino á Ramón diciendo (aquise pondrá todo lo que diga), y el 
dicho Ramón Alba respondió esto ú lo otro , y dijo era cierto lo que el tercer testigo le re- 
convenia, y quedaron conformes en que saco el reo el cuchillo (ií otra cosa en que fuere la 
discordia), en lo que ambos se ratifican y afirman de nuevo bajo el juramento hecho. Y si 
estuvieren discordes, se dirá: y después de diferentes reconvenciones , que mutuamente se 
hicieron, estuvieron firmes en sus declaraciones; y de no quedar coniormeslo firmaron 
con dicho señor, de que doy fé el infrascrito escribano. 

Ante mi 

Escribano. 

Fiscal. TesUgo 4.^ Testigo 3.^ 



Modelos hasta la completa terafineMn de nía eaisa. 



MUOKNCIA DE I^OqSION DEL PROCESO AL GAPRAM OBMBRAL. 

En el mismo dia , mes y año» concluidos que fueron los careos, creyendo el señor Juez 
fiscal que estaba temünado el proceso y en estado de verse y fallarse en Consejo de deer- 
ra , dispuso se pa3ase con el oportuno oficio de remisión al Excmo. Sr. Capitán general de 
la provincia, á fin de que se sirviese oir al señor auditor sobre los estremos prevenidos en 
l&real orden de diez y nueve de mayo de mil ochocientos diez, incluyendo en esta dili- 
gencia para que asi consta copia á Ui letra del menciona4o oficio de remisión que dio^ asi. 
— Excmo. Sr.— Habiendo instruido el proceso oportuno sobre la conducta observada en la 
■oche del tres del actual por Juan de Medina , soldado de la secunda compañía del tercer 
liatallon del regimiento inianlAcia. de Estremadura , y creyendo llenados todos los termlnof 
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"■Si«.« ^ 



üe Mdm<^UM «rérenidds , lo elevo á inanós de Y. B. á fin de que ee sinra pasado al t 

auditor de este ejército y proviDCla para los eíeetos prevenidos en la real orden de dibi w 
mieve de mayo de mil odiocientos diez. Dios guarde a Y. E. muchos anos. Barcelona nvit/m 
de diciembre de mil ochocientos cuarenta y ocho.— Excmo. Sr.— FiscaL^Ezcmo. Sr. Ga- 
lilan general de este eiército y provincia. I lo firmó, de que doy íé , como de haber yo él 



pií 



f rascrito entregado el anterior oficio. 
fiscal. 



Ante mí 
Escribano. 



OIGRITO DEL CAPITÁN OmBAL. 



Barcelona 9 de diciembre de 1848. Al señor auditor para los fines que se espresan.— 1 
dia firma del generaL - - 



PICTAMBN DEL AUDITOB. 



Excmo. Sr.— He examinado detenidamente el proceso que Y. E. se ha servido remitirme 
por su anterior decreto, y k pesar de haUar algunos ligeros defectos ú omisiones en su ins- 
trucción , opina el que suscribe que está en estado de verse y fallarse, en Gonseio de Guer- 
ra. El ]uez fiscal desde el momento une tío tendría que proceder al reconocimiento opor- 
tuno, para que constase^si hubo ó no fractura en el cajón del mostrador de la taberna de 
la calle de Escudellers. debió intervenirla legalmente, cerrarla y tener en su poder las 
llaves, para que asi pudiera asegurarse de que los peritos hablan reconocido el mencionado 
cajón en el estado que Juan de Medina le dejara ; pero no habiéndolo asi hecho, sino al 
contrario dejándola á discreción de su duefia , y hasta la de los concurrentes á ella , prac- 
ticado el reconocimiento de los peritos tres días después de que se cometiese ó no la frac- 
tura, aunque de su unánime deposición resulte , no por eso consta que la cometiera Juan 
de Medina, pues que bien pudo hacerla otro cualquiera después. Las declaraciones y con- 
fesión del acusado y Ramón Alba están desacordes también acerca del lugar á donde se 
haUaron; y aun en el careo no se conformaron tampoco entre sí, sosteniendo cada cual 
sus deposiciones, cuando según el Alba asegura él estaba ya en la taberna con otros com- 

S añeros y amigos , y en mano del juez fiscal estaba tomar declaración á esas personas, y 
e eáe modo se hnlbiera depurado la verdad legalmente. Pero el primer defecto es ya irre- 
parable . y la segunda omisión no embaraza ei curso del proceso porque en nada áe au- 
menta ó disminuye la criminalidad del acusado Medina con que probase ó no su dicho, j 
opina por lo tanto el que suscribe se proceda á la formación del Consejo de Guerra com- 
petente , dándose por completa la instrucción de este proceso, previniendo sin eiñbargo al 
juez fiscal cuide en lo sucesivo justificar con mas esmero y circunspección el cuerpo del 
delito en los sucesivos que instruvese Y. £. sin embargo resolverá lo que creyese mas 
conforme. Barcelona 12 de diciembre de 1848.— Excmo. Sr.— Firma entera del auditoi.— 
Excmo. Sr. Capitán general de este ejército y provincia. 



DECRETO DEL CAPITÁN GENERAI. 



Barcelona 18 dé diciembre de 1848.— Conforme con el señor auditor , y devuélvase al 
fiscal el proceso con el anterior dictamen para los efectos oportunos.— firma entera M 
Capitán general. 



mLÍGEWCU DB HABín BECUmO BL FROCESO BEL CAPITÁN atHBEAL. 

En la plaza de Barcelona á catorce de diciembre de mil ochocientos cuarenta y oche^il 
señor fiscal de este proceso D. N., recibió un pliego cerrado del Excmo. Sr. Capitán gcM-» 
ral, y abierto que fué, contenia el proceso que con fecha de tantos se habla pasaAti 
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IH lOBMULABIO. 

8, E. para los fines que se espresan en la ultima anterior dili^eneia y con el dictamen del 
«Bor auditor y la conformidad de S. E. previniendo su devolución al juez fiscal para los 
efectos oportunos lo que dicho señor dispuso obrase por diligencia, y lo firmó de que 

FiscaU 

Ante mi 
Escribano. 



CONCLUSIÓN nSCAL. 

Véanse los modelos que acerca esta materia s$ han colocado en la tercera parte, 

niUGENGU DE RiBER ENTREGADO EL t»ROCESO AL DEFENSOR. 

En la plaza de tal parte , á tantos de tal mes y ano el señor D. N. segundo comandan- 
te, etc., en vista de hallarse ya concluida del todo esta causa , y haber pedido el defen- 
sor D. N. los autos para fundar su defensa con arreglo á las reales ordenanzas , mandó 
se le entregasen , lo que ejecuté yo el infrascrito escribano , entregándole hoy día de la 
fecha, á tal hora, el proceso compuesto de cuarenta y ocho ojas útiles de medio pliego, 
slttla cubierta, y seis blancas, y ocho de á cuartilla, las cinco escritas, y las restantes 
Mancas, ^ue componen dos oficios que se insertan, sin ninguna enmienda al margen, (v 
J» tas hubiere se dirá: con tantas enmiendas al margen , autorizadas con mi rúbrica ^ ó la de 
dicho señor y testigos, si asi fuese); y para que conste por diligencia lo firmó con dicho 
señor y el presente escribano. 

nscal. Oficial defensor. 

Ante mí 
Escrbano. 

DTLIOENCU DÉ HABER 'deVüBLTO EL DEFENSOR EL PROCESO. 

tñ tantos días de tal mes y año yo el infrascrito escribano |doy fé, que el defensor 
It N. ha devuelto al señor juez fiscal el proceso en los mismos términos que lo recibió ; 
Y pora que conste por diligencia lo firmó con dicho señor, y el presente escribano. 

Fiscal. Oficial defensor. 

Ante mí 
Escribano. 



DEFENSA. 



YéaMe sobre ello les mode\os que se insertan en la tercera parte. 



DIUGENCIA DE HABER AVISADO A LOS CAPITANES PARA EL CONSEJO. 

En tantos de tal mes y año el señor D. N. segundo comandante , etc. arreglándose á 
las reales ordenanzas puso en noticia del señor D. N. coronel ó comandante , eic. que 
tí proceso estaba concluido por su parle; y obtenido el permiso del Excmo. Sr. Capilan 
general para celebrar el Consejo, nombró dicho señor D. N. (el coronel ó comandante). 
los señores capitanes fy suballerms si fuere en los regimientos de arlükrUi é io/;enierosJ 
ft.N. y D. N. etc., q"'^ d «un a>'.4ir de ju- ees en la celebración del Co:i>eio á quien di- 
dka señor segundo comaní^anle comunicó la orden en debida forma, i>ara que eu ei s^ 
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FORMULARIO. S9S 

guíente día de mañana se bailen á tal bora en la casa del señor D. N.. gobernador, co- 
mandante , etc, que debe presidirle , y en el mismo día á tal hora, en tal iglesia para oir 
la misa del Espíritu Santo, que antes del Consejo ba de celebrarse, y de haberse asi eje^ 
cutado lo firmó dicho señor, de que yo el infrascrito escribano doy fé. 

FiscaL Ante mi 

Escribano. 



RELACIÓN DEL PRESIDENTE DE LOS MOTITCS PORQUE SE REÚNE EL CONSEJO. 

Señores: El soldado Juan de Medina de la sexta compañía del primer batallón de tal re- 
gimiento es acusado de haber herido alevosamente al soldado de la misma, Isidro Pare- 
des la noche del tantos . de que le resultó la muerte ; por cuyo delito con arreglo á or- 
denanza se le ha formado el correspondiente proceso q^ue ha de juzgarse en este Consejo 
de Guerra. Y. SS. con su notorio zelo sabrán desempeñar la confianza que S. M. deposita 
en los vocales de un Consejo , y con presencia de lo que nos encarga en sus reales orde- 
nanzas pesarán las circunstancias de la causa con aquel pulso é inteligencia que tienen 
tan acreditada en su real servicio. 



DILIOENCIÁ DE HABERSE JUNTADO EL CONSEJO. 



D. N. segundo comandante, etc. Certifico que boy tantos de taimes y año, después de 
haber oido la misa del Espíritu Santo , se ha juntado el Consejo en casa del Excmo. se- 
ñor D. N. teniente general de los reales ejércitos, y gobernador de esta plaza, presidido 
por dicho señor, en el cual se bailaron de jueces los señores capitanes D. N. y D. N. ele, 
y habiéndose hecho relación de este proceso y leido la defensa del procurador D. N. fué 
conducido en buena custodia el reo Juan de Medina , y presentado á los señores del Con- 
seio, fué preguntado por el Excmo. señor presidente y demás vocales sobre los puntos de 
Iniormacion que contra él se han espuesto, todo con asistencia de su defensor D. N. y no 
produjo en su cargo razón que minore su crimen , y después de haber conferenciado , y 
visto las defensas de su procurador, tanto verbales, como las que contiene el papel que 
aquí se inserta, sé volvió el reo con la misma custodia á la prisión, y después pasó el 
Consejo á votar , y para que conste lo pongo por diligencia, y firmo. , 

Fiscal. 

OTRA CUANDO DE LA SESIÓN PÚBLÍCA RESULTAN ALGUNOS HECHOS QUE DEBEN CONSTAR 

El principio es el mismo que queda dicho : Y habiéndosele preguntado por el Excmo. se- 
ñor Presidente de que crimen estaba acusado , y que razones le han podido inducir á ello, 
y si tiene que decir algo para su descargo , respondió , que estaba acusado de tal cri- 
men : que alegaba esto ú lo otro (sepondta con estension lo que diga), todo con asistencia 
(le su defensor D. N., el cual de palabra espuso esto ú lo otro, y luego se le volvió al 
reo con la misma custodia á la prisión ; y habiéndose después suscitado alguna duda sobre 
la declaración del tercer testigo Sebastian Yillamós, encuanto a lo que dice de esto, ú 
lo otro, mandó el Consejo compareciera, lo que ejecutó; y habiéndosele tomado por mí, 
juramento en la forma prevenida de decir verdad en lo que se le mlerrogare , y Icídole 
la declaración que tiene hecha al folio tantos de estos autos , y su ratificación al tantos, 
fué preguntado por el Excmo. señor Presidente , ó el señor D. N vocal del Consejo, que sí, 
'cuando salieron déla cantina todos juntos, vio retirarse al cuartel por la bóveda á Juan 
d^ Medina y Isidro Paredes , y si iban solos , ó en compañía de alguno , y en este caso á 
que distancia , y en que disposición entró con ellos en la referida bóveda ; y bien ente- 
rado de esfa pregunta respondió . que los dos espresados se introdujeron solos en el arco: 
que Ramón üe la Fuente se quedó hablando con el cantinero N. y luego se fué trás ellos 
á distancia de unos sesenta pasos poco mas ó menos : que el testigo se fué al cuartel por 
ot*o lado, y no sabe lo que pasó , ni supo nada de las heridas, hasta que lo oyó decir 
después de naber sucedido, y ecsaminaao Jas defensas tanto verbales, como las que con- 
tiene el papel aue á continuación se inserta , pasó el Consejo á votar ; y para que conste 
lo pongo por diligencia, y firmo. 

Fiscal. 
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SM tKttlIÚLáUO. 

OTiá GUANIK) SB ITÉ UHl CAVSk ÜKmnk VIT IBO AlflDITB. 

Don N. segando comandante . eeitlfleo , que hoy día tantos , después de baber oido U 
misa del Espíritu Santo, se hajantado el Consejo de Guerra en casa del sefior D. N. go- 
bernador de esta plaza , y presidido por dicho señor , en el cnal se hallaron de ]iieees los 
señores capitanes D. N. y D. N. etc., y habiéndose hecho relación de este proceso, no se 
presentó el reo, por hallarse ausente, y no haber comparecido á los tres edictos y pre- 
gones con que se se le ha llamado: y con arreglo á lo que S. M. previene para este easo 
en sus reales ordenanzas , pasó el Gonselo á votar y sentenciar á )uan de Medina en re- 
beldía; y para que conste lo pongo por diligencia y firmo. 

fiscal 



SBNTENCU DE UN EEO OFICIAL (1). 

Habiéndose formado por el señor N. D. íaqut su nombre y earácUr), el proceso que pre- 
cede contra D. N. (aqvíi sv, wmbre y emvleoj, indiciado de tai delito : en consecuencia de 
la orden hiserta por cabeza de él, que le comunicó el Excmo. señor D. N. capitán gene- 
ral de este ^ércUo y provincia , y hechose por dicho señor relación de todo lo actuado al 
Consejo de Guerra de oficiales generales celebrado en tal dia en casa de dicho Bicmo. se- 
ñor que le presidió, siendo Jueces de él los señores D. N. y D. N. etc. f espresando elnotn- 
bre y carácter de todos), y asesor el auditor de guerra D. N.: compareció en el mencio- 
nado tribunal el referido reo, y oidos sus descargos, con la defensa del procurador, y 
todo bien ecsaminado, le ha condenado, y condena el Consejo á tal pena, arreglándose 
ala ley, que prescribe S. M. en el artículo tal, de tal título y tratado de sus reales orde- 
nanzas. Barcelona á tantos de tal mes y año. 

Lugar de la firma del Presidente. 

DILIGENa^ DE HABER ENTREGADO EL PROCESO AL GENERAL. 

Incontinenti después de concluido el Consejo pasó el señor D. N. segundo comandante, 
acompañado de mi el escribano á la posada del Excmo. señor D. N. capitán general á en- 
tregar á S. E. el proceso, lo que ejecutó, y para que conste por diligencia lo firmó dicho 
señor , de que doy fé. 

Fiscal. 

Ante mi 
Escribano. 



SECRETO DEL GENERAL 

Barcelona io de diciembre de 1848.— Pase al auditor general de este ejército para que 
esponga su dictamen. 

Media firma del General. 



APROBACIÓN DE LA SENTKMGU. 

Sigue el parecer del auditor, y á eontínuacion laavrobaeum del modo siguiente: 
Ejecútese (ó suspéndase) la sentencia de ser fusilado dada por el consejo de oficiales 

(1) Véase el núm. 3 y siguientes pág. 143 acerca el modo de dar los volca. 
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& loan deWdtna. soldado de tal regimiento , confonA&ndome con el diet&men que ante- 
cede (ó iKt inserto} del auditor general de este ejército D. N. Barcelona tantos de ta. mef 
y ano. 

Firma entera del General. 

DIUOENCIJL DE HABER DEVUELTO EL GENERAL EL'.FROCBSO. 

lo el infrascrito escribano doy fé que hoy tantos de tal mes y ano ha devuelto alexce- 
lentísimo Sr. Capitán general al s^or D. N., segundo comandante el proceso con la apro- 
bación de la sentencia, y el mismo dia ha enterado dicho señor de ella al señor D. N., co- 
ronel^ó comandante, y para que constelo pongo por diligencia, que lirmó4gualmenfo 

físcal. Escribano. 

X 
TíOTmCAClON DE LA SENTENCU. 

Fn la plaza 4 cuartel de tal á tantos de tal mes y ano, el señor D. N. segundo comandan- 
te, etc. en virtud de. la sentencia dada por el consejo de oficiales, y aprobada por el 
Excmo. Sr. Capitán general de esta provincia, pasó con asistencia de mí el escribano al 
calabozo del cuartel de Atarazanas, donde se halla Juan de Medina, reo en este proceso, 
á efecto de notificársela , y habiéndole hecho poner de rodillas le leí la sentencia de ser 
fusilado, en virtud de la cual se llamó á un confesor para que se preparara cristianamen- 
te; y para que conste por diligencia lo firmó dicho señor, de que yo el infrascrito escri- 
'^^nodoy.íé. 

Fiscal. Ante mi 

Escribano. 



DILIGENCIA DE HABER HECHO SABER i LOS CUERPOS DE LA GUARNICIÓN LA INOCENCIA 
DE UN SOLDADO PROCESADO, 

Yo el infrascrito escribano doy fé que hoy tantos de tal mes y año, de orden del exce- 
lentísimo Sr. Capitán general (gobernador ó comandante) se ha hecho saber en la orden 
general de todos los cuerpos de este ejército ó guarnición la inocencia del soldado Juan de 
Medina en el delito de tal , de que fué acusado, para que en adelante no padezca su honor 
y buen concepto, y de haberse asi ejecutado lo firmó dicho señor con el presente es- 
cribano. 

Fiscal. Ante mí 

Escribano. 



DILIGENCIA DE HABERSS VUELTO i lUNTAR UN CONSEJO DE OFICIALES GENERALES PARA tONEB 
EN EJECUCIÓN UNA SENTENCIA APROBADA POR S. M. 

D. N. teniente coronel graduado de infantería y capitán de tal regimiento 
Certifico que habiéndose devuelto este proceso con la aprobación de S. M. de la senten- 
cia , se volvió á convocar el Consejo hoy día de la fecha de orden del Excmo. Sr. D. N. ca* 
pitan general de esta provincia en su casa , siendo presidido por S. E. y asistieron de jue- 
ces los señores D. N y D. N. etc. no habiéndose hallado en él los señores D. N. y D. N. que 
intervinieron en esta sentencia por haliaise enfermos ó ausentes de esta capital , y estando 
todos juntos lei una real orden comunicada por el EsLcmo. Sr. D. N. secretario de estado y 
del despacho de la guerra , por la cual se ha servido S. M. aprobar la sentencia de tal pena 
impuesta á D. N. teniente de tal regimiento por el consejo de guerra de oficiales genera- 
les (ó conmutar en cinco años de reclusión en un castillo la j^ena de muerte que el consejo w 
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198 FOBHÜLABIO 

werra de qñeiales generales habia impuesto á D, N. etc.) cuya real resolución mandó el exce- 
lentísimo Sr. Capitán general se guardara y cumpliera, y pusiera en ejecución; y para 
que conste lo pongo por diligencia y firmo en tal parte a tantos de tal mesv año. 

Firma del fiscal. 

CERTIFICACIÓN Ó TESTIMONIO DE CONDENA. 

D. N. N. segundo comandante del regimiento de España , núm. 3, y juez fiscal de la causa 
ffae se ba seguido contra Pedro Ramis , sargento segundo de la tercera compañia del pri- 
mer batallón de este regimiento. -^-^ 

Certifico que habiéndose procedido á la formación de causa contra Pedro Ramis, acu— 



tisimo Sr. Capitán general de Cataluña , notificación de la sentencia y diUgencia de en^ 
trega que á la letra dice asi •* 

Copíense en seguida estos documentos. 

Todo lo relacionado corresponde á la letra con su original á que me remito, debiendo 
añadir que el Pedro Ramis sale ajustado de los haberes y demás qu^ le han correspondido 
en este cuerpo hasta el dia de la fecha ; en que queda a disposicitn de la jurisdicción or- 
dinaria de esta ciudad para que se sirva disponer el cumplimiento d^ la sentencia del con* 
sejo arriba trancrita. Barcelona s abril de 1851. 

OTRA CERTinCACION DE CONDENA. 

ComisiOD militar efecnliva de la provincia de.... "6 fiscalía da la plaza de..... 



D. N. N. subteniente de infantería, secretario de causas de la comisión militar ejecutiva 
y permanente de esta provincia de la que es fiscal el segundo comandante de la misma 
arma D. N. N. 

Certifico : Que en la causa que por esta comisión v flscalia se ha instruido 
contra N. N. acusado de tal delito, la cual ha sido vista y fallada por el mis- 
mo tribunal ha recaído la sentencia que con la aprobación del excelentí— 
I simo Sr. Capitán general de este distrito es del tenor siguiente : 

Aqui la sentencia á la letra, con la fecha y firma del presidente y vocales 
el decreto del Excmo, Sr. Capitán general para que pase á dictamen del atí— 
ditor; el dictamen de este, cm su fecha y firma igualmente y el decreto 
de S, E. conformándose con el dictamen y aprobando la sentencia con la 
firma, etc, 

Y para que conste donde convenga espido el presente testimonio compuesto de tantas 
fojas rubricadas por mí , por mandato del señor fiscal que también lo firma en Badajoz á 
veinte y cuatro de abril de mil setecientos noventa y ocho. 

Firma entera del fiscal. ' Firma entera del secretario. 



DILIGENCIA DE HABERSE EJECUTADO LA SENTENHA. 

En la plaza 6 cuartel de tal á tantos de tal mes y ans, yo el infrascrito escribano doy fé 
[ue en virtud de la sentencia de ser pasado por las armas, dada por el consejo de oficiales, 
i Juan de Medina, soldado de la sexta compañia del primer batallón de tal regimiento, 
y aprobada por el Excmo. Sr. Capilan general de esla provmcia, se le coiulnjo en buena 
custodia dicho dia h tal parage, en donde se hallaba el señor D. N seguvído comandante 
del espresado cuerpo y juez fiscal que ha sido en esla causa , y estaban formadas las tro- 
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pas para la ejecución de la sentencia ^ y habiéndose publicado el bando po;T el segundo 
comandante de esta plaza ópw dkho señor, si fuere el reo de los regimierUos át artiUeria ó 
ingenieros J según previene S. M. en sus reales ordenanzas, puesto el reo de rodillas delan- 
te de las banderas, y leídose por mi la sentencia en alta voz, se pasó por las armas á 
dicho Juan de Medina en cumplimiento de ella á las tres de la tarde del referido dia, de- 
lante de cuyo cadáver desfilaron en columna inmediatamente las tropas que se hallaban 
presentes, y llevaron luego á enterrar ios soldados de su compañía, acompañándole al 
cementerio de tal , donde queda enterrado, y para que conste por ailigencia , lo firmó 
dicho señor con er presente escribano. 

Fiscal. 

Ante mí 
Escribano. 



DILIGENCIA DE HABERSE PASADO POR LAS ARMAS A ÜN REO CONDENADO A GARROTE POR FALTA DÉ 

VERDUGO. 



En la plaza 6 cuartel de tal á tantos de tal mes y año yo el infrascrito escribano doy fé . 
que en virtud de la sentencia de garrote , dada por el consejo á Juan de Medina , soldado, 
etc. se le condujo en buena custodia dicho dia á tal parage donde se hallaba el señor D. I\\ 
segundo comandante , etc. y estaban formadas las tropas para la ejecución de la sentencia 
y habiéndose publicado por el señor D. N. etc. el bando que S. M. previene en sus reales 
ordenanzas, puesto el reo de rodillas delante de las banderas « y leido por mi la sentencia 
de garrote en alta voz no pudo ejecutarse esta por no haber verdugo en esta ciudad , por 
lo que con arreglo á lo que S. JM. tiene prevenido en estos casos , se pasó por las armas ;\1 
referido Juan de Medina á las tres de la tarde , etc. Se concluye como la antecedente, 

FiscaL 

Ante mi 
Escribano. 



IUGET7CIA DE ÜN SORTEO OE LA VÍDJL 



En la plaza o cuartel de tal á tantos de tal mes y año el señor D. N. segundo comanuan- 
le, etc. en virtud de la sentencia dada por el Consejo de Guerra de oficiales , y aprobada 
por el Ecsmo señor capitán general de este ejército y provincia pasó con asistencia de mi 
el escribano al calabozo donde se halla Juan de Medina , uno de los reos de este proceso, 
y haciéndole poner de rodillas se le leyó por mí la sentencia de sortear con Isidro Paredes 
para ser uno de ellos pasado por las armas , y el otro desterrado á presidio por diez años, 
y habiéndose dirigido dicho señor inmediatamente con el infrascrito escribano al calabozo 
donde se halla Isidro Paredes , reo también en esta causa, puesto este de rodillas le leí 
también la sentencia referida, y luego mandó dicho señor se procediese al sorteo , y que 
para practicarlo se sacase á Juan de Medina del calabozo donde se hallaba, y con la cor- 
respondiente custodia se trasladase á la prisión en que estaba Isidro Paredes, lo que así se 
ejecutó , é inmediatamente comparecieron los señores D, N. y D. N. tenientes de estere- 

{jimiento, y defensores, y dicho señor les dijo á los dos referidos reos , que iban á sortear 
as vidas en cumplimiento de su sentencia : que conviniesen entre sí quien habia ^e tirar 
primero , y quien habia de sufrir la pena de la vida, si el que mas ó menos puntos echase: 
y á presencia de los dos defensores convinieron en que Juan de Medina tirase primero , y el 
que sacase menos puntos habia de ser pasado por las armas; y hecho este convenio, se les 
puso delante una caja de guerra bien templada, y dos dados iguales, que reconocieron los 
reos y sus defensores, y se contentaron con ellos , y un vaso para poner dentro los dados 
y tirarlos: se pusieron ambos reos de rodillas delante de la caja, y por mi el escribano se 
les vendó los ojos, y cogiendo el vaso Juan de Medina, metió dentro los dados y los tiró, 
sacando tres Duntos eu uno , y dos en otro , que hacen cinco ; y habiendo seguidamente 
tirado Isidro J*aredesde la misma conformidad, sacó cuatro puntos en uno, y cinco en 
otro , que en todo hacen nueve ; y en virtud de haber sido Juan de Medina el que sacó 
menos puntos: le notifico dicho señor, que habia de ser pasado por las armas, y por lo 
mismo a Isidro Paredes la de diez años de presidio , y seguidamente se volvió con la mis- 
ma custodia al reo Juan de Medina á la prisión en que se hallaba , y se le llamó un confe- 
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sor, para que se prepanae ertottanatteittle: 7 para que conste por di 
los defensores con diooo aefior , de cobayo el Infr asento escribano doy 



Fiscal. 



A Deféiisor. s. 

Anie mi 
JSscrflMaio. 



Itefensor i. 
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3t)S VOBMCLABIO. 



FORNILARIO COMPLETO 

DE 

TODAS LAS ACrrOACÜONBSQVE'PIIEDEIH OCORBIREÜ LA 
FORMACIÓN DE CAVSAS. 



TERCERA PARTE. 



CONCLUSIONES FISCALES Y DEFENSAS. 

GONCLOSION FISCAL ÉM UNA CAUSA EN QUE ESTÉ CONFESO EL REO , Ó PAYA PRUEBA DE TESTICK» 

PRESENaALES. 

D. N. fiscal de esta causa, etc. Vistas las declaraciones, cargos y confrontaciones con-r 
ira Juan de Medina , soldado de la sexta compañía de tal batallón del espresado regi- 
miento , acusado de haber herido alevosamente al soldado de la misma Isidro Paredes, 
de que le resultó la muerte, hallándose suficientemente convencido: Concluyo por el 
Bey , á que sea condenado á sufrir la pena de ser ahorcado , señalada por las ordenanzas 
de S. M. en el art. 64 . tít 10 del trat. 8, contra los que fueren convictos de este delito. 
Barcelona tantos de tal mes y año (1). 

Firma del Fiscal. 

CONCLUSIÓN DE UN REO CONVICTO POB INDICIOS DE UNA HUEBTÉ ALEVOSA. 

D. N. segundo comandante. Vistas, etc. hallo por preciso por las circunstancias de 
ser toda de indicios esta causa, fundar con algún estension mi dictamen y esponer lo 
que manifiesta el proceso. 

En él consta que el dia veinte y tres del corriente , bailándose destacados en el castillo 
de Monjuí con otros los soldados Juan de Medina é Isidro Paredes , tuvieron estos en la 
cantina una quimera sobre el juego , de que resultó agarrarse: que Iqs compuso y apaci- 
guó el segundo testigo Bamon de la Fuente, ayudado del tercero y cuarto, y que después 
al retirarse al cuartel todos para la lista , se dividieron , encaminándose por debajo de la 
bóveda solos el reo y el herido , y detrás ú alguna distancia, la Fuente, y á muy pocos ins- 
tantes sucedió dentro de ella la desgracia , y se vio en tierra la navaja de Medina ensan- 
grentada , y su vestido manchado de sangre , con cuyos indicios le dieron por reo, y apren- 
dieron allí mismo. 

Sin embargo de encontrarse á Juan de Medina negativo con obstinación , y no hallarse 
un testigo presencial de estas heridas, son muchos, muy graves y muy convincentes los 
indicios que resultan contra él de haber muerto á Isidro Paredes. 

El primerees el odio tan antiguo y declarado del reo contra el difunto, probado por 
la declaración del mismo Paredes, corroborada con la de tres testigos , que son segundo, 
tercero y cuarto , y la espresion que profirió delante de uno de ellos , pocos dias antes de 
suceder esta desgracia, de que deseaba tener un lance para quitarle de énmedio, lo que 
efectivamente puso en ejecución, ocultando mas su depravado intento con irse á pasear al- 
gunas veces con él , tal vez con el fin de cogerle desprevenido , como realmente lo consi- 
guió la noche del veinte y tres. 

El segundo es la riña que aquella misma tarde tuvieron ambos en la cantina, y les in- 
sultos y amenazas que profirió Medina contra el difuiíto todo el tiempo que allí permaná- 

f ' (1) En la marina se estenderá esta conclusión del modo siguiente : Vistos y considerados los 
cargos que resultan do esta información contra N. reo convicto de tal crimen , concluyo por el 
Bey á que sea condenado á tal pena, i»eñalada por S. M. en el titulo de ellas , <$ en tai parte de 
sus ordenanzas. 
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cieron que fue hasta pocos minutos antes de acaecer la desgracia, que manifiestan una 
intención y ánimo determinado de vengarse , que se verificó poco después, hiriéndole 
mortalmente por detrás, cuya cualidad de alevosía agrava mas su delito. 

El tercero, que resulta contra este reo, es haberlos visto salir de la cantina, y entrar 
él y el herido solos en la bóveda donde sucedió este hecho , y detrás de ellos a bastante 
distancia el cabo primero Ramón de la Fuente , como consta de las deposiciones del can- 
tinero , y de los soldados Sebastian Villamós y Miguel de la Sierra que los vieron meterse 
en el arco en esta disposición , y á muy pocos momentos se oyeron voces, y se vio ya re- 
volcado en su sangre al infeliz Paredes , y al reo lleno de audacia salir por el estremo de la 
bóveda , y volver á entrar por la misma parle , fingiendo acudia á la desgracia con una se- 
renidad en su semblante que no podrá vencer la multitud de argumentos que contra sí 
tiene este homicida alevoso, quedando, como lo está, justificado que en aquel tienipo solo 
entraron en la bóvedad los tres espresados. Pero este, junto con los dos antecedentes y 
los que siguen son tan claros y vehementes que no deberían ala verdad contarse por in- 
dicios, sino por una prueba real y verdadera del delito que está claramente diciendo que 
Juan de Medma y no otro ha sido el autor de estas heridas. 

El cuarto es haberse hallado junto al herido en el suelo la navaja de Mjedina ensangren- 
tada, que de ser suya se halla én este proceso justificación plena con cuatro testigos todos 
acordes que le convence y acrimina. 

El quinto indicio se vé comprobado con las manchas de sangre reciente que se le advir- 
tió en la casaca y pantalones del reo, con que se salpicada al herir á Paredes , lo que le 
hace convicto de tan atroz crimen. 

El sexto es las dos confesiones estrajudíciales en que confesó su delito : la primera en el 
calabozo de Atarazanas á presencia de dos testigos, y la otra la misma noche que le apren- 
dieron en Monjuí delante del sargento del destacamento y dos testigos mas , sin que pueda 
admitirse la escusa que dá en su confesión , y en el careo con estos testigo? , de que obró 
luego que le arrestaron en todo precipitadamente por la misma tragedia , que le tenia atur- 
dido y como fuera de sí, sin saber lo que decia, porque lo contrario admiraron todos, 
notándose en este reo en aquel lance una serenidaa en su semblante, pocas veces vista en 
ocasiones semejantes, teniendo la advertencia, para mejor encubrir su delito, de fingir 
que entraba en la bóveda á las voces del herido, y agarrarse con el cabo primero Ramón 
de la Fuente , haciéndole autor de estas heridas , acciones todas que necesitan mucha pre- 
sencia de espíritu y serenidad para ejecutarse , como se vieron en este reo aquella noche. 

El séptimo indicio se constituye por la fuga intentada del calabozo, para lo cual tenia 
ya muy adelantada la rotura de la ventana, y limado el hierro del cepo, y oculto con cera, 
y este no es despreciable atendidos los que quedan espuestos , porque siempre debe pre- 
sumirse que, por impulso interior de la conciencia , los inocentes nada temen y los verda- 
deros reos siempre tienen delante la atroz imagen de su delito, mereciendo por esto des- 
preciarse las escusas con que intenta en su confesión evadir este argumento, echando la 
culpa á los dos soldados que estaban con él presos , porque no es presumible , que ha- 
llándose estos por faltas tan leves', como haber venido el uno dos horas después de la lista, 
y el otro por haberse ausentado sin licencia de la guardia , quisieran cometer un delito 
mas grande por libertarse de uno ó dos dias que les faltaba de calabozo cuando se advirtió 
esta violencia : debiendo por esto darse entero crédito á lo que estos dos aseguran en sus 
declaraciones , de que muchas noches vieron á Medina saliise del cepo y andar en la 
ventana. 

Todo este cómulo de indicios son sin disputa alguna tan claros y vehementes como los 
pide la ordenanza en el trat. 8, tít. 6, art. 48, para imponer á los reos la pena capital , y 
estando declarado, sin dejar rastro de duda, que Juan de Medina y no otro ha sido el 
agresor de esta muerte alevosa y premeditada , y que es digno del último suplicio. 

Por todo lo cual concluyo por el Rey áque Juan de Medina sufra la pena de ser fusilado 
señalada por S. M. en el art. 64, tít. 10, trat. 8, de las ordenanzas generales del ejército é 
los que fueren convictos del crimen de alevosía. Barcelona tantos, etc. 

Fiscal. 

GONGLUSION EN UNA CAUSX DE INDICIOS DÉBILES Y FAVORABLES AL REO. 

D. N. segundo comandante , etc. Vistas las declaraciones , cargos y confrontaciones con- 
tra Juan de Medina , etc. acusado de haber herido al soldado de la misma Isidro Paredes, 
de que le resultó la muerte , le hallo poco culpado en ella por las circunstancias con que 
se ejecutó, que espondré brevemente. 

lío negare que el aspecto que en sí ofrece esta causa es grave , porque se trata de un 
homicidio, delito atrocísimo severamente castigado por las ordenanzas y leyes : pero bien 
examinada toda ella, se vé, que este es un homicidio casual hecho sin dolo ni intención 
de matar, y de aquellos que se ejecutan en propia defensa, como se evidencia del mismo 
hecho, que es el siguiente : 

Este soldado hallándose el dia catorce del presente en el puente del borne , que vá á la 
ciudadela, vio á Isidro Paredes que estaba riñendo con unos soldados del regimiento iiH- 
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fanteria de América, y movido del deseo de apaciguar esta quimera, se encaminó batía 
ellos, separó la riña, y con mucbo trabajo pudo arrancar y llevarse consigo á Paredes: 
ambos se dirigieron por la esplanada bácia la Puerta Nueva, sin mas testigos: y aqui los 
encontró ei cabo primero Ramón de la Fuente que iban hablando en afta vez, y de las 
imlabnis insultantes y provocativas contra Medina, que proferia Paredes, se evidencia, 
que lo iba amenazando; y lejos de enfodarse aquel, iba tempUndose con razones las mas 
compuestas: todo lo que oyó este testigo, como afirma en su declaración: de este modo 
llegaron &la muralla de tierra , á la torre de Hostallers : en donde Isidro Paredes , no po- 
diendo conl^erse por un momento repentino de ira, viéndose sin testigos acometió á Jiiaa 
de Medina ,á cachetes cpn tal violencia , que le de)ó caer en tierra , y ambos se correspon- 
dieron mutuamente por algún rato de este modo, basta que Paredes sacando una nabaja» 
diói á Medina dos golpes con ella uno en el brazo y el otro en el muslo derecho, de cuyas 
heridas le empezó a salir sangre, y viéndose acometido de esta suerte, sacó para defen— 
derse la suya, y al tirarle Paredes el tercer golpe, le dio uno Medina con tal desgracia, 
que dejó clavada en la sien la navaja, de cuya herida murió al siguiente dia. 

Todo esto consta por declaración del mismo ofendido, pues no hubo testigos presenciad- 
les, y al acusado se le halla inconfeso enteramente , cuya declaración , como hecha tn ar— 
íusulo moríis^ es de gran tuerza ^ porque en semeíante lance no es presumible falten k la 
verdad los que profesan nuestra religión católica , y vence por si sola cualesouiera indir 
cíos que resulten contra el acusado, siendo favorable á él , a no ser que se hallara justifi- 
cado en el proceso lo C/ontrario. 

Pero aun cuando no hubiera una prueba tan concluyente ¿ favor de Juan de Medina, 
queda manifestado en estos autos su genio pacifico, su aversión á riüas, y la hiclinacion 
que tiene de apaciguar las quimeras que suelen suscitarse entre sus compañeros; y por el 
contrario el genio provocativo del difunto , y las continuas pendencias que na mantenido: 
que no teman entre si odio y enemistad: que apenas se conocían, ni tratanan: que la nava- 
ja con que ^e hirió Medina es una de picar tabaco sin punta , incapaz de sostener ninguna 
pendencia, y que solo le hizo usar de ella el deseo de salvar su vida: comprobándose ade- 
más haber sido acometido y herido Juan de Medina antes que el difunto, por la declaración 
que los cirujanos tienen- dada de la esencia de la herida de este ultimo, en que afirman, 
que por haber penetrado paites tan interesantes, le dejarla sin sentido al momento, y sin 
movimiento : de todo lo que se Infiere evidentemente , que este es un homicidio invoíuntar- 
rio é impune por la facultad que á cada uno compete por derecho natural de defender su 
vida, verificándose la precisa .condidon que ecblge el derecho de la inculpable defensa p^ 
ra libertarle de toda pena , que se haUa en nuestro caso, como se esponará. 

Entre las circunstancias que se piden para esto es una, que la defensa se haga incont^ 
nenti , antes que se divierta ¿ otros acios, y la otra, que la herida ó la muerte se haga 
por pura defensa, no por venganza, esto es, que sino hiriendo. ó matando, no pueda salir 
de aquel peligro. 

Todas estas condiciones se verificaron en esta muerte: en primer lugar se vé á este in- 
sensible a las amenazas que profiere contra él Paredes , que manifiestan la poca ó ninguna 
gana de reñir con él : sesundo , cuando el difunto le acometió á cachetes, se defendió del 
mismo modo , y no tuvo intención de henrlo , por que muy á su salvo pudo sacar la nava- 
ja antes que.Paredes : tercero , que no se valió de este modo hasta que se vló con dos heri- 
das, acometido tercera vez por un furioso ciego ya de cólera, y sin personas que pudiesen 
socorrerlo , y le dió un golpe , que tal vez le salvó á el su vida , todo lo confiesa el mismo 
herido , que es un argumento convincente , que le favorece enteramente 

Sin embargo de todo hay contra este hombre la obstinación con que se ha empeñado en 
negar en su confesión , que él baya herido á Paredes, aunque contesta en la riña y en las 
dos heridas, que recibió del difunto, cuya tenacidad es incomprensible habiendo tantas 
cosas que le favorecen. 

Todo lo espuesto evidencia la poca culpa de este soldado, por todo lo cual concluyo por 
el rey á que á Juan de Medina, se le absuelva.y de por libre por el homicidio de Pareces» 
como hecho en propia defensa, y para libertar su vida. Barcelona, etc. 

FiscaL 

DKFENSA DE ÜN RBO CONVICTO POR INDICIOS EQUIVALENTES i PRUEBA DE TESTIGOS EN UNA. 

MUERTá ALEVOSA > 

B. N. teniente ó alférez de tal compañía y reghniento , y defensor nombrado por el 
soldado Juan de Medina de la primera compañía del primer batallón del espresa^ cuer- 
po, acusado de haber herido alevosamente al soldado de la misma Isidro Paredes, de 
que le resultó la muerte, haoe presente al Consejo en favor de dicho Medina lo siguiente: 

Si en esta causa se ven á primera vista los indicios que resultan contra Juan de Medi- 
na, y se atienden los clamores generales del pueblo, poca duda quedarla de que el delito 
.de que se le acusa en una muerte alevosa, premeditada y digna ael último suplicio; pero 
como tiene tantas veces acreditado la esperiencia, que nada hay mas falible que admitir 
este torrente de voces y argumentos, süi ecsaminar unos y otros con la madurez quecor- 
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responde , ha ser boy el ecsánien de los indicios de esta causa el único fin ¿ que se dirija 
mi defensa I sin que sea mi ánimo usar en ella de nonderaciones , ni ecsimir de toda pena 
al reo á quien defiendo : mi Intento se reducirá á manifestar á este tribunal con sencillez 
y buena íé las pruebas que se hallan estampadas en el proceso que se acaba de leer con- 
tra Juan de Medina , y demostrar que no son tan concluyentes que merezcan ei último su- 
plicio. 

Consta de la misma sumaria que no hay testigos presenciales de estas heridas; ni confe- 
sión del reo , por cuyo motivo tenemos que recurrir ala prueba de indicios , prueba fali- 
ble á la yerdad , pspuesta á mil equivocaciones que nunca puede pasar de una congetura 
mas 6 menos fundada. 

Para juzgar á un reo por indicios » han de ser estos indubitados , como esplicala orde- 
nanza en el ^rat. 8, tit. 5, art. 48 en que dice, que han de ser vehementes y claros que 
correspond&n á la prueba de testigos y convenzan el ánimo, indicios que casi vienen á 
ser una prueba real y verdadera del delito . y para que tenga toda su [fuerza, y que se 
reciban como argumentos contra el reo , ha de estar cada indicio justificado plenamente 
por dos testigos contestes. £sto supuesto nasaré a ecsaminar si los que resultan en esta 
causa contra Juan de Medina, son de la clase que los pide la ordenanza y el derecho, 
para imponerles por elios la pena capital. 

El primer indicio que hay contra Medina para creerle autor de estas heridas, es el odio 
que dicen tenia á Isidro Paredes* que se intenta probar con las declaraciones del segundo, 
tercero y cuarto testigos que en nada contestan , como haré demostrable. El segundo, 
que es Ramón de la Fuente, dá por sentado el rencor, y afirma aue le oyó decir va* 
rias veceÉ al acusado que deseaba tener un lance para quitarle de enmeaio: que siempre an- 
daban nnendo los dos, y Medina promcando á Paredes; estas continuas riñas, y provo- 
caciones del reo no dice esle testigo como lo sabe, y sin esta circunstancia no tiene 
fuerza ninguna declaración : porque tal vez preguntado que como afirma lo que dice, ven- 
dríamos á parar en que lo nabia oido decir á otros, y que confundió el aelilo con los 
indicios de naberlo cometido , y nunca, por lo que hace á las quimeras é insultos del reo, 
puede Ramón de la Fuente pasar de ser testigo de oidas que en Juicio no tienen crédito 
alguno. El tercer testigo' Sebastian Yillamós merece todavía menos fé, porque se contra- 
dice en su declaración: en afirmar vrimero el odio de Medina, y asegurar luego los habia 
visto pasearse juntos^ y que el reo le haJña prestado al difunto vanas veces dinero, cosas en- 
tre sí bien opuestas al rencor de dos personas. El cuarto Miguel de la Sierra mas favo- 
rece que acrimina á Juan de Medina, por aue contesta en haberlos visto juntos; y añade 
^ en cuantas conversaciones ha tenido con el reo, siempre le ha visto hablar bien ék Pare- 
des, y sola dice haber oido sin espresar á quien , que ambos se tenían enemistad. De lo que 
resulta que estando tan poco acordes estos tres testigos . no tienen justificado plenamente 
el odio, y aun cuando lo estuviera, no podría nunca este indicio contarse entre los vehe- 
mentes y claros que pide la ordenanza. 

El segundo argumento que resulta contra el acusado es las dos confesiones estrajudi- 
ciales, en que confesó el delito que tampoco pueden agravarle, como se hará ver. La que 
hizo en e 1 calobozo del cuartel de atarazanas , ante el octavo y décimo testigo de esta 
causa, no está probada plenamente, porque para esto habían de estar acordes en sus di- 
chos, y no lo están. El octavo refiere que Juan de Medina dijo: que habia herido con una 
navaiaá Paredes, y qne f^'' ■' ^"'^ muy inquieto; y el décimo afirma le oyó decir le habia 
herido con una fíanmicta, y <^u divi-rsidad en tan pocas palabras manifiesta equivocación 
en estos te^tijra!^ ^ v iiue por itiiM^orrTeB debe dudarse de sus deposiciones. La otra confesión 
estraJudiciiU que lii^o Medina en ol cuartel de Monjuí la noche misma que sucedió la des- 
gracia á presencia del cimrto . once v doce testigos, no puede tener en sí mucho valor, 
como hecha con (anla inmediación al suceso, en aue es consiguiente se viese aturdido con 
la pasión, y vpr junto é^sifx im corapanero suyo'ileno de sangre, y en aquel estado en 
que se obra an eljatadu de la iva , ú sobrecogido del terror ú otra pasión , ni los dichos, ni 
las acciones se deben acriminar, porque siempre debe suponei*se que no se procede, ni 
habla con su entero y cabal juicio: pero aun en el caso de que estas dos confesiones estra- 
judiciales se hallasen justificadas plenamente, no podría nunca contarse por indicios para 
agravar por ellas el acusado, v sacarle al dlthuo suplicio , como se evidencia en lo que si- 
gue. En la confesión hecha a la presencia Judicial, aunque el reo confiese su dehto, no 
se entiende desde el mismo instante sentenciado > porque se trata del daño irreparable 
que irroga la cosa Juzgada en el honor y la vida, y es menester un prolijo ecsámen so* 
bre la misma confesión, para ver si es errónea, ó tiene algún defecto que padezca inve- 
rosimilitud, ó se oponga a lo que quede justificado en la causa, y si todos estos requisitos 
pide el derecho para admitirlas confesiones Judiciales de los reos: ¿cuánto mas escru* 
puloso ecsámen necesitan las estrájodiciaJes que van ligadas con la religión del Juramen- 
to, para recibirse en una causa por indicio» «capaces de condenar por ellos á los delin- 
cuentes? 

El tercer indicio es, ser de Juan de Medina la navaja ensangrentada que se halló ea el 
suelo Junto al herido, y se cree dea icón la que se ejecutó este delito ; y este merece al^ni* 
na esplicacion; porque se presenta con cierto aspecto contrario al acusado. La Justificacioe 
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plena que con castro toeticotaft aMerte sobre ^ pamoular^» ^ proeeM éüÁsiste, én «fue 
aquella navaja era de Medina el veinte y des del coraieale, de9 dias antea deaoaecfir 1» 
desgracia, que fué la Oltlma vez ^ue la ^eren'«neu4Mer:^ro no tienen comprotedo 
estos testigos que foese ton suya dedde esteitiempo haeta et^tmonento en que ee^ejAmUH- 
ron las heridas, que era lo que convenia justificar, para que este Indicio pudiera mt» 
▼arle : porque ¿como podrá asegurar nadie bajo luranento qáe hmxk é& Medina deüft*el 
dia veinte y dos no baya podido veoder dicha navAa, perdeiU»^ bailársela otro solJMo, 
6 el mismo Mdro Paredes? Gsta duda sola ^ posibilidad basta para disminuir en gr«n 
parte este argumento. 

£1 cuarto indicio es la riña que aquelU misma tarde tuvieron en la eantina el reo y f el 
berido, y haberle estado provocando el primero todo el tiempo que alli permanecieJM; 
y el quinto haberlos visto entrar solos en la báveda, y á pocos Instantes suceder la dee-* 
gracia. La buena fé con queme be propuesto manifestar la defensti de Medina, me liaee 
coBlesar con sinceridad que estos dos últimos indicios se baHan justificades ptoaane»te; 
pero no por eso asegurare que sen de la clase de velwmentes que pide la ordenanza en 
el trat. S, tit. 5, art. 48, para condenar á los delincnenles: de aquellos que persuaden el 
ánimo de los Jueces , á que el delito se ejecutó precisamente de aquel modo, y «ci podo 
suceder de otro, que es la circ«nstaii^.de los InéttoitSfiodttbHados que no se «neoeiilra 
en nuestro easo: porque ¿quién negará.que pudo acaecer q«e el mismo Paredes por «n 
momento repenttno de ira y de locura se diese do golpes, o ^ue otro lo «ijeeotase favo- 
recido de la obscuridad é» propósito ó por equivocación, creyendo ser su enenMgo, y se 
metieseiirecipttadamente por la^bai)itaciondel ayudante del csBtiUo que tiene la «ntrada 
por la biWeda. donde se ejecutó el delito, y saliese hiego eorriendo por la otra píucrtat 
¿Quién podrá afirmar que en el caso posil)le no pudieron suceder asi estas heridas, jpues 
esta posibilidad es suficiente para quitar de la dase de vehemente y claro este Ind^K 
y dejarle en la de grave, que no tiene nunea fuerza paraUevar á los reos al úllteio su* 
plido? 

Demás de k) eepuesto se advievte una conlradioeionrett las declaraciones del barldOt y 
del segundo testigo Bamon de la Fuente, que favorece en alguamedo ai acusado* y es 
digna de la atención del Consto: dice Isidro Paredes qoe eíque le birló b) ejecuto sin 
hablar palabra; y el segundo tesUgo afirma para sospechariqueb^va sido Medina ^el^sgre- 
sor de estas henaas, que le oyó decir á este: ¿^é vé 4»ki,diGiendo eie waro? yármyy 
poco rato sintió qu^arse á Paredes, y esta equíYocack>n <^á cualquiera oe las dos depo- 
siciones que se atienda) dá á entender que no fué luán de liediaa el autor de este 
delito. 

Todo kftespuestOBianlflesta claramente que, aunque resultan algunos indicios conÉta el 
acusado* ni son de la clase que los pide la ovdenanza pafa^condenarto á la pena ordina- 
ria, ni iodos se hallan probados plenamente por des testigos: :¿Quiéa. pues, Se%>r, se 
atreverá con una prueba tan falible como la de indicios á decretar contra este teteiiz el 
ólthno suplicio, sabiendo ke tristes ejempls^s que ban acaecido de la faUbittdad de 
ellos? 

¿Cómo, S^or. será pofiáble persuadir»?. «no que á vista dertoÉUmoníos im graves y 
poderosos que favorecen como tengo manifostado en mi defensa á Medina, baya quien 
se (jtetermine á derramar la sangre de este. Infeliz, á quien amparan en esta oausj^, no 
solo las circunstancias que d«()0 espuestas, ^no las mismas leyes, y el derecho natural 
que claman para que se favoifexca siempre á'los delineu^tes en caso de duda» y se in- 
clinen los Jueces a la piedad? No puedo cveerlo de un tribunal-ts» Justificado y Ueao de 
humanidad : Por todo lo cual, 

Pido y suptoo ai Consejo so sirsva eximir déla penáí capital ^ referido^ Juan4e4fediaa, 
y le señale aliena esti'aordiBaBa, quesea oomiiaUbleooofSu^recliiHd y; conocida piedad. 
Barcelona tabtos, etc. 

firma. dol defensor. 

rMWKKfla. 

Excmo. Sr.: Don federtüo doRonealM iMilnl1er»de)la< idal y «HMafnérdett de/Sea fier« 
raoneiílldo, y de la'imiDional'de Son 'Fetnaiido'de tarimera 'y leMira ciase^} mait^l de 
camode los ejetfcitos niróioiíales. y üsmandante generaltde la díwisiou de CtotlKa la 
Nueñ. defensor QoáifbPade por ' el* lenleáter general 4)« Diegorlteon^ oonde^de^Mmioaln» 
^cu»Mio por les^aooátecfmiemos mt tulleron iqgatMet lanzapltaLidel ireiiio' eoiilmavoobe 
deM al 8 del owibote : 

Aiites de tomencMr la defensa que me «elá encarnida,'l«eraa aevájdue'iie^.nieleste la 
atención del tribunal haeletulo una rápida resena de tas'CtfciiAstaaeiM ^ptermetQMstittt- 
yen en un estado de completa imparcialidad al grave asunto de que se ocuRalioy el 
Consejo. Omio^iidado conoxeo aiseneral León: le'conoee ti e|Arcito y la España, y- le 
admira la Eoi«éna entera. Como genenal de graduacioitilBfntori^tawiiya,' fio;<biiv Mo 
muchfté tas/o^asmes en <^e be tenido la aaettede trBbir«onr}é4«miited;:,B«nca perliei- 
l>é de la glorírque lograron los que combatieron á sus órdenes : otro^ generales han sido 



Digitized by 



Google 



mmBtímfWip^Í9gt%^S!h^ c?»^**^» «leV compañero, ni U rftligíoaa afección del soldado á 
/.fHi«eilftl)úi»ff;wvir«i9^Ar^¥^4^ pen^^lrado de profuodo dolor, esta defensa, 

»il»«le>4«^^aj|«jO^ 4<^de su encierro me ba elegido para que abogue por él ea 
4QOpieillo»deíjBVHJiaansied4diy de pública espectaciOD : yo lio aceptado esta hoara coh el 

• 6i:nftM0l^lK»d« des^ijENMiarini eocajgo se^un el impulso de mi conciencia y la temh 
Um^^aíáfkwmm. m los a*os cjue llevo de vestir el uniforme milUar son luachas las 
Y«fiewiWi4aei»;l^ial<í,y»eü el pueÉlo que ocupan V, EE,, ya en ei que se encueritra 

, el;«eiM>i^.(ÍffCltl, YA iimm^ en el gue ahora me veo banleudo en favor de tm ilustre sol- 
ú0«0irl^lsiMie^}Q;»pr!BQii|rá eistas circuustancias como una prueba de que mis rabonea sqd 
c^ti^HÉMlQi de l^próeHoa <H»muQmeuie seguida en loiíos los juiciod mUltarea y del mikí 
tawfone&al ooai^^ 

Como las uluaciones que consüluyen esía causa se han seguido con estraordinaria ra- 
pidejí, é. pesar de lo mucho í|ue sobre ella pudíerabaUerse dicho, no es siti embarga 
poco lo que lendrc ahora ouc decir. Para que mas facilmenle se comprendan mis reflec- 
siones , comienzo por espoiier ei orden con que Iralo de preseníiUlas- 

En primer lü«.tr se hrilia el proceso; sobre él recaej'á mienlias dure mi alegación el 
peso del jnfl¿ aiustatíü análisis; en se^ui^do mgar aparecen lie eboíí de pñblica voz ytmü, 
£üya averiguación no está ámi cñ tender compele lUemen le lütenlada^v iraiar¿ de demos- 
. Uaren qué C4jnaisleii eslas, que yo creo con el señor audilor (m^otiS vutUü] omisiones; en 
^tercer lugar ti consejo tendrá la lolcrancia decir algunas palabras reíalivas á su particular 
.vieoimttucion. lax seguida buscare al acusado en suá cargos y en las incompletas csplica- 
, eioneécon que le ha sido dado aatiíííacerlos: averlguíué cual es el crimen que se le 
.fcmpula, y basia que punto lo es aplicable la ley penal con la severa exactiiud con que 
. iiebe aplicarse: caliíicafe de paso üelerroinfldas provídenciAS, por ejen^plo, la que se ea- 
- cuentraen los Mvos 4a vuelto y 46 : comparai^é e¿lü providencia con la cbnrluslon fiscal^ 

Í^ cuando por el lírden auceáivo encuentre ya despajado el campo, planteare \m principa- 
es argumí^nlos de mi defensa, concluyeodo con llamar la afeiicion áíú tribunal süj>re 
. Ujurfasy prmeipíos de general aplicación que no deben desconocerse eula e-poca en qtu! 
vivimos, atendidos los acón lee un ien los íjue por largos años han trastornado nuestra p;i- 
' ittia, y teniendo en cuenta lus previsiiones que d^ben Acompañar siempre á los íallos de un 
. Boosejo corao el que llene la dígoacien de oii me. Tales serán en rei^úmen los puntos priu- 
. cipa les a que piení?o reCerir esle discurso . Desnudas de elocuencia sonaran mis pala- 
'. bras: creo sin emimrgo qu*? la razón y el juicio les darán robusle^ y vida. 

Según ei procedo , resuila : que en el día 7 del comente estallo en las primeras horas 
de la noche un:t i u surrección militar, á cu va cai>eza se uuso el mariscal de Cíimpo D JHa- 
-buel de la Concha : las declaraciones que obran á. loa fot ¡os 36, 27, i8, 29, SO» 51. aa, ai 
»4 3fi, 36 y 57 conlUman esta aserción: de ella^ se deduce tamlúen que el cita do maris- 
cal de campo se dingjó á ralacio con pajle del regimiento de la Trincesa, ae puso de acuer- 
do con la giiaixliii que se halSal>a alii, y comejtzo las h&stlüdades contra la fuerza de 
, ala ha raeros que dele fidia aicabg déla escalera la entrada principal. Be laa mismas de- 
claraciones, á escepcion de tres que nada dicen de gU deíeudido, se deduce que siendo 
. muy avanzada la boj a de la nocbe(^egun él fiscal las doce y medía) el general León entro 
en Palacio, vestido de uniforme de bdsai-, lecihiei^.do mm^ á su e atraía de parle de los 
amoünadoB , á loi^ que co o testo dando gracias, y diciendo que en aquel sitio solo aebia 
victorearse á S, M. la reina dona Isabel II. Consta también por las citadas declaraciones 

aue el conde de Belasc^io. a muy poco tijempo de haber llegado, se marchó, siguiéndole 
onchacon una parte de Jos revoltosos. Aquí se observa que el proceso queda reducido a 
las aseveraciones del Acusado, sin que ninguna de las citas se evacué , ni el sefíor íi>c;;i 

Erocure saber por otro conducto lo que hizo el general León desde su maicha úii Palacio 
asta au encuentro cerca de Colmenar con el escuadrón de húsares, tos testigos del su- 
; mario híibUn del ataque que rechazaron las guardias alabarderos , de la dlreccíou que á 
, estos aUques dívha, \e5lido de paisano, empuñando un espada desnuda el general Conctja: 

Sero niBg^una dice que el Kenejal León fmm el qefe de a^ií^íía inmrrúttmmáa éttma- Un 
ücumenlo, tuya presentaciou en el proceso examinaie mas adelante, induce i cn^er iiue 
el iceneral ioou tema noticias del plan que se proponían los sublevados; la importancia de 
; esle documento eui la causa será deílnida por mi de una manera satisfaetoria. Én resúmf*n, 
el RenejTül León apenas estuvo una media hora en Palacio, no se présenlo m ninguno de 
1 los cuarteles antedi de ir aili , un inlenló sublevar tropa alguna , marchó ?olo , entró en 
• Palacio^ no lomó elínaodo de aquellas fueízas^ se refii6 aí mslaule, y, según él mlsme 

* declara, se a irig ia á Madrid cuaudo encouirú el escuadiondeltúsarca que lo condujo pre- 
nso á e^a cOrte. 

Los hechos que ocosiotian estas acluaclünes nacen con el motin , ú cuya cabeza se puso 
D. Manuel de la Concha. Sin embargo no se h alian suflcieulemente consignados c^os he- 
laos en las ddigencias practicadas. El íie/jor Gtícal en su conclusión ^ unas veces asegura 
." (folio 86>fuello} que el general León fué el gefe de ios amolioadosí cnel mismo foko acu- 
z.B^ a m» ílelendido de complicidad en el crimen, y en e! folio B7 afirma que el mariscal 
*i]e campo D. Manuel de la Concha figuraba en primer luijar, y maiidaha ae^de ei primer 
-momento en ipie los iedLciosos üivadíeion í ocuparon el loal PjOaclQ, llámale (a Concia 
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g$fe osteniíble de la ieámoñ. y le imputa él principal de os cargos, la irá^ tñmUí de Ao- 
ttrpiego á los reales guaraias alabarderos. De aquí se iiiflere que el sefior fiscal ignora 
tfe todo punto quién sea el principal delincuente , puesto que vacila y se contradice en 
IKKpiisimo espacio de razones. Si el general Concha era él gefe ostensible del iñotin, ¿có^ 
mo no se han encaminado desde luego las diligencias á establecer la prioridad de acusa- 
don? Si el general León éraselo cómplice» ¿cómo se le presenta en primer término'para 
acusarle? De todas suertes los hechos relativos á la conducta del general Concha no están 
liastante depurados : las citas que ofrece el general León al satisfacer sus cargos no ^tán 
tampoco evacuadas. £1 comandante Laviña, el general Rodil y el teniente coronel Gurrea 
BO han declarado en el proceso; sus declaraciones se refieren á hechos que pueden espli- 
car los ocurridos el dia 7 ; luego hay acontecimientos y comprobaciones indicadas en 
eslas diligencias que pueden dar luz sobre este resultado , y que se han omitido en per- 
dido sin duda de la persona & quien defiendo. Esto me induce k examinar la índole y 
el carácter de esta causa. 

Después de la sangrienta catástrofe del dia 7 , el pueblo de Madrid con razón deseaba 
e) castfgo de los ci'bmm.ile3 quellenarou de con^Lernacion el alcázar de nuestros reyes. 
Subo eu 16 tices , y aun existe ahora, gravísima necesidad de satisfacer este deseó: Clama- 
I»an la!^ quebrantadas leyes; la sangre derramada )>edia venganza. El gobierno amenazado 
de muerte buscó A los criminales: un grito de tndignacLon »n alema tizaba en las caUes'á 
los traidores, Décis^se nue el general León habU estado enlre eUos : publicábase que los 
Aabta acaudillado ; y al recarrlar sus inmortales triunfos, sus gloriosas campanas, parecía 
increíble que el héroe de Villarobledo se hnbíera convertido en pefe de una soldadesca 
amotinada y sanguinaria. Entrd don Diego León preso el día 8 por la noche: esparélóse.la 
¥07 íle su llegada, y concitados los ánimos por la reí i 'n te y fresca memoria del combate, 
no hubo diñcnitad en creer lo que tan difícil tiabia parecido. Todos señalaban á la Yicti- 
ma , todos pedían su cabesta, lodos imaginaban que ei delito era claro, la prueba cvi- 
denley la acu^cion en estremo ÍAciU Pero el proceso ha venido k nuestras manos; el 
gefe de los amotinados desaparece^ el causador de tanto Infortunio huye, el profanador 
del Mac lo se oculta , y el general León solo estuvo allí, segiin el seiior fiscal, media hora. 
In lan corto espacio de tiempo iqut pudo hacer el des^racíEido? Si el señor fiscal ni na- 
die depone sobie este punt^ : por eonsí guien le esa píibliea indignación que tan sedienta 
C5t4 de juslicla, que tanto desagravio merecí, no debe ya estrellarse 'contra el ilustre 
general á quien defiendo. Empei6, pnes, á formarse esta causa bajo el influjo que no 
podia mentas de ejercer la agilacion del pneblode ííadrídjuslamenle escitadapor la enor- 
inídad del atenindo que se habla cometido. 

€ün arreglo á las ordenanzas militares mandó el gobierno formar un Consejo perm^ 
nente de Guerra, compuesto de generales, para juzgar y sentenciar las causas que sobre 
el crimen en cuestión se fueran sometiendo succi^lvamente á su fallo* Aquí será preciso 
que el Concejo escuche algunas reflevionos diñíjidas á poner en claro la validez que podrá 
icner su sentencia , estando como está compueslo de personas que necesariamente deben 
declarar en este proceso. Entre los dignos generales que me escuchan veo sentado al s^or 
gobernador de la pla:&a de Madrid. No pretendo yo vulnerar en lo mas mínimo la conocida 

fnobidad y delicadeza de la persona A qnien aludo ; sin embargo , como gefe militar de 
a plaia en donde fie verificó el criminal alzamiento, es indudable que su declaración de- 
berla obrar a la cabeza del proceso como una de la^ mad importantes^ y de inayor ilñstra- 
clon para las Unes üe esta causa. Si el señor Use al bubtera querido snber de un modo fijo 
y terminante la bora ^ el punto y la manera en que el general Concha quiso y consiguió 
revolucionar á los soldados del regimiento de la Princesa^ ¿á quién melorirabiera debi- 
do acudir que al gefe oue, gobernando militarmente la plaia, se hallaba en el casode 
responder de su seguriüívd y de saber por minutos lo que contra ella se intentase? Y si el 
gobernador de esta plaza es uno de los principales testigos , cuya declaración falta en el 
proceso, como que [u6 uno de los principales en la deíensa de aquella noche, 2 será justo, 
ser4 valedero que ese testigo trasformado en juez venga á decidir de ios nechos qn^ 
entonces se cometieron y cuya responsíibi lidiad se quiere deslindar? En la ordenanza ni 
en ninguna ley escrita puede encontrarse sancionaaa semejante máxima: por consiguiente 
en la composición del t^onsejo que me esl¿ escuchando existe un elemento contrario, al 
espíritu délas leyesen esta materia^ elemento que pudiera descubrir alguna pircialidtad 
y i^oner en riesgo la recta administración de justicia; v cualquiera que sea el fallo, del 
Consejo, habrá derecho para decir que su resolución es'eontroria &. las leyes. Asi lo de- 
muestran los raciocinios alegados, y todavía se deduce mejor de las reflecsiones que con 
respecto si señor fiscal se me ofrecen. S, S. mandó uno de los puestos avanzados 'en :1a 
noche del T del corriente: cumpliendo con su deber sin duda vio pasar é introdacitse en 
Palacio á la mayor parte de los que allí concurrieron : á la hora en que el gQperal Lebn 
6^ presentó en aquel sitio estaba el señor fiscal en directa é inmediata observación con 
respecto h los revoltosos; y siendo como son las declaraciones hasta ahora prestadas. de 
pci-sonas que estuvieron en Palacio , y que por lo mismo tienen un interés en disfrazar *la 
\crJad^ ó no pueden decidirla, es^ indisputable la f^ita que se nota en este proceso de 
una o mai deposiciones contrarias á las anteriormente prestadas t ;r Ika^tes á establtear 



Digitized by 



Google 



FORMULABIO. 309 

el sano criterio que para ]uzgar se necesita. El señor fiscal , comandante segan ya se ia 
diclio en uno de los puestos mas avanz^idos al enemigo . se halla precisamente en el cas^ 
de ser la persona mas hábil para declarar sobre lo que el enemigo hacia, y amen de e^ 
su testimonio se encuentra citado en esta causa al folio 33 vuelto por el' teniente D. Joaft 
Maria Herrero, cuando dice «que habiendo bajado al Campo del Moro para mandar ala 
avanzada de dicho punto no hiciese fuego, en seguida se presentó al brigadier que le inter- 
roga, quien le mandó que inmediatamente hiciese pabellones.» Dejo á la consideración de. 
Ty. EG. lo que de esta notable circunstancia puede deducirse. La obligación del señor üs- 
cal en todo proceso se reduce á provocar todas las declaraciones y absolver todas las citas 
que puedan descubrir á los delincuentes. Citado el señor fiscal por un testigo , ó se tras- 
forma en testigo y pierde el carácter de fiscal, en cuyo caso hay que procederá otro nom- 
bramiento, ó se roba un testigo al proceso, dejando un fiscal interesado en las averigua- 
ciones , de cuya complicación participa personalmente. Cualquiera de las dos cosas en- 
vuelve tan clara nulidad , que no me detendré en demostrarla. Es decir que en el Cons^ 
hay un juez á quien con razón se le presume parle en el negocio , y. cuando se hable c« 
respeto á este asunto en nombre de la ley, no es un fiscal quien habla, sino un testigo 
invocado en la causa en donde no se encuentran sus declaraciones , ¿on perjuicio tal ysm 
de los acusados. Y si el tribunal que ha de juzgar á mi defendido , si el representante de 
la ley que contra él concluye adolecen de tan capitales vicios , cuando su fallo pase á s^ 
ejecutoria, ¿será que pueda exigirse respeto y veneración que le dé fuerza de parte del 
pueblo, para el cual principalmente están escritas las judiciales sentencias? Sobre este 
punto quisiera yo que el consejo meditara con toda madurez , teniendo presente el curso 
que según ordenanza debe darse á su resolución. 

Constituido el Consejo de Guerra de Generales , vista la causa, llegado el momento de 
liaberse pronunciado la sentencia, sabido es que esta sube por la via reservada, con ar- 
reglo al artículo 3.® tít. 4.®, tratado 8.° de la Ordenanza, á la aprobación del rey , ó del 
aue haga sus veces, el cual remite la causa y sentencia al Tribunal Supremo de Guerra y 
[arina en consulta, y con presencia del dictamen de este -superior Tribunal, el rey en-r 
tonces aprueba ó niega su aprobación ala sentencia pronunciada, dándose de término para 
su ejecución, si fuese pena capital , cuarenta y ocho horas , según el párrafo 32 de la 1^ 
de 17 de abril de 1821 , en cuya conformidad , por la real orden que obra al folio 45 se 
manda- sustanciar este proceso. De estos indudables datos deduzco que yo no siendo el 
único juez para esta materia el Consejo que me está escuchando, podrá llegar el momento 
de que un Tribunal superior, si aquí se estimasen impertinentes, se examinen y decidan 
las cuestiones que acerca de la nulidad posible de los jueces y de la indudable del señor 
fiscal he propuesto. Veriase entonces en un grave conflicto el Consejo de Guerra si transcur- 
rido algún tiempo, calmada en cierta manera la pública agitación, y acumulados nuevos 
acontecimientos se considerase de dislinlo modo una causa , cuya sentencia tal vez pare- 
ce indudable ahora. El Consejo comprenderá bien la significación respetuosa de estas pa- 
labras y la intención honrada que las dicta, y por lo mismo me abstengo yo de hacer sobre 
ellas esplicaciones que serian á mi entender inconducentes , supuesta la buena fé que 
distingue á los generales que componen el Consejo. 

Paso ahora á examinar, procediendo siemi)re según las afirmativas hechas con respecto 
á estas diligencias , la categoría que ocupa mi defendido éntrelos que resultan reos dignos 
de pena según el dictamen del señor fiscal. Ya he dicho que en primer término , como 
gefe de los revoltosos se presenta D. Manuel de la Concha, con respecto al cual muy poco 
de lo que se indica en el proceso se ha averiguado. Es muy de advertir la singular cir- 
cunstancia de ser el principal acusado León, cuando del resultado de todo aparece que el 
general León apenas permaneció en Palacio , que no sedujo á la tropa, que no se puso ¿ 
la cabeza, y finalmente, que ni aun sable llevaba cuando hacia aquel punto se dirigió. El 
señor fiscal debió, á lo que entiendo , comenzar clasificando de un modo positivo y lógico 
el género de delito que se ha perpetrado , la diversa participación que en él han tenido 
tos presuntos reos, y puesto que la real orden del folio 45 y te previene que se juzgue 
esta causa conforme á la ley de 17 de abril de 1821 , también debió señalar el párrafo ó 
párrafos de dicha ley en que apareciera comprendido el general ilustre á quien defiendo. 
Lejos de hacerlo asi, el dictamen de S. S. vacila, huye do una calificación importante, ape- 
nas cuenta los heclios, incurre en contradicciones evidentes, evita los argumentos de au— 
torídad , y por último no compara el resultado del proceso con la resolución legal que 
invoca al pedir la pena de muerte contra mi defendido. A veces se colige de la conclusión 
á que me refiero que el general León no quiso admitir el mando de los revoltosos : á ve- 
ces lelrata como a cómplice y ya saben W.EE. la significación de esta palabra: órale 
considera como el principal de los amotinados : en suma no se nota en ninguna parte la 
seguridad que debiera resplandecer en un documento de tanta trascendencia. Esto con- 
siste en ({ue el proceso carece de todas las luces , que por omisiones que el señor auditor 
no cree importantes al contesarlas, y que yo estimo gravísimas, como sin duda el Consejo 
las estimará también, faltan, en donde todo debiera ser claro y evidente , por lo mismo 
que la información es sumaria*^ y aqui es forzoso que para demostrar estas aseveraciones» 
examine yo los cargos que se du'igen al conde ^elascoain y la satisfacción con que loo 
absuelve. 
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E* 0nróerd¿íet¿dó^ló$ cargos se reduce á establi^ser qiie la idea ilét j|eneral Leóni^iiiém^ 
d£i ir & Palacio era la de ponerse al frente de los amotinados : el preso contesta di* 
^ndó que muy de antemano con el general Pulg Sampcir l^nia convenido c(ji?^ caso 
lie alarma se presentarían en dicho punto, tanto él como otros gehéraies qqé esiüyíesen de 
cuartel en Madrid : que por esa razoíi vistió el uniforme» monto ^ caballo y iprchó ai sitio 
dignado; y en cuanto a la dirección del motin quo se le atribuye, declara : que diver- 
sas veces se le ha ofrecido , y hasta se le ha rogado que la acepté , dé lo cual sé h^ etscu- 
sado siempre como resulla del proceso , puesto que ni él sedujo a las tropas^ ni las, maja- 
do antes, después, ni mientras duró el motirt. Véase en corroboración dé esta vérdafl lo 
que resalta culminante en el proceso: el motin es un hecho incotiteStáble ((úe emi^ézd á 
las siete y media de la noche ; que el punto del ataque fué Palacio ; probado está que mí 
defendido no concun-ió á aquel punto hasta las doce y media : pregunto yo ahora á la re- 
ligión del Conseio y íi la de lodos los hombres, si es posible creer que un géfe de conju- 
rados, cual el fiscal se empeña en calificar al general Léon, podia ni debia faltar por con- 
cepto alguno a la confianza de los que en él cifraran la esperanza de su triunfo. Fácil- 
mente conocerá el Consejo que la satisfacción de este cargo no puede ser mas conlpletay 
ona vez que evacuada la cita del general Puig Samper , aparece conforme coir el dicho 
del reo; y por otra parte las declaraciones de los reales guardias alabarderos y demás 
it^stigos también la confirman. Insiste el señor fiscal en el mismo cargo , reproduciéndolo 
eon mas fuerza, y el acusado vuely(A sal¡j»Cacerlo , diciendo lo mismo que antes tenia 
dicho , y espresando que por tres veces se resistió á admitir la dirección dei movnmento 
á que se alude. En esta insistencia del primer cargo consiste el s gundo de los tres que se 
ha dirigido, y por el examen que de ambos acabo de hacer se viene en conocimiemo de 
que entre los dos comnoden uno solo, ampliamente satisfecho por la respuesta del general. 
En seguida el señor fiscal envuelve el tercer cargo de los que propone en una j)r^unta 
relativa á la carta que obra al folio 42 y 43 , sin fecha , escrita y firmada de puno y letra 
del acusado. El conde admite como suya la carta, diciendo que es un borrador particular, 
cuya importancia no sale de la esfera aislada de las intenciones; que la naturaleza de ese 
escrito encierra distinta significación de la que en él aparece; por último, que estádís- 

Soesto á dar á conocer a S. A. el Regente del reino el verdadero objeto úue al escribir 
ícha carta se prononia ; y para prueba de que cor esa carta no deben colegirse sus in- 
tenciones, refiere la existencia de otros documentos que con ella estaban, de los cuaTes no 
hizo el uso que podría esperarse si efectivamente fuera cierto el cargo que por la carta se 
le liace. Este es en mi concepto el único fundamento legal á que puede reducirse la acusa- 
ción fulminada contra el conde de Belascoain. Creo que por esta carta el general León re- 
sulla culpable del anhelo de ver cambiada y en manos de doña María Cristina de Borbon 
la regencia del reino. Sin embargo , estoy muy lejos de convenir con el señor fiscal en 
que la culpa que de esta carta pueda achacarse á mi defendido, sea del género de las 
que se comprenden en los artículos 26, 29 y 42 del tratado 8.» de las reales Ordenanzas, 
y en el i.^ de la ley de 17 de abril de 1821, y voy á deraosU'arlo. El artículo 26 citado se 
refiere á aquellos que emprendiesen cualquiera sedición ó motín contra el real servicio, 
y á los que sedujeren ó intentaren seducir á la tropa.para estos objetos. Ahora bien, ei 
general León según el proceso no sedujo a la Irona , ni después de amotinada se puso á 
su cabeza; por consiguiente no se le puede aplicar en esta parte el artículo 26 4 que me 
refiero. El general León en un escrito narticuiar, que no llegó & salir del bolsillo de sus 
rooas , juzgo que podia v debia variarse la Regencia del reino, sobre cuyas materias dia- 
riamente se publican artículos en ios periódicos de muclia mas trancendencia que la car- 
ta en cuestión. A mi entender el deseo del conde esplicado en esta carta , es criminal ; 
pero atendido el estado de los debates políticos, teniendo en cuenta la multitud de veces 
que por razones políticas las fuerzas del ejercito han sido empleadas para resolver cues- 
tiones de partido, desde que muy á los principios de este siglo emoezó D. Fernando Vil 
de Borbon debiendo el trono á una msurrección militar, es Indudable míe el crimen del 
general León pertenece á la categoría de esa muiíilud de crímenes políticos , sobre los 
euales ha tendido con razón un veio de tolerancia ia época que ha alcanzado. ¿Quién po- 
drá presentarse en esta era de trastornos y continuos combales como libre del crimen 
de sedición, como limpio de la culpa que pesa sobre los conspiradores, como exento de 
la responsabilidad aue gravita sobre tos que en cualqtiier tiempo , y sea cualquiera la 
eausa que los impulse, han ocasionado trastornos en su patria? ¿Pues qué tan lejos están 
los encadenados sucesos que con maravillosa prontitud han heclio en mi ocasiones distin- 
tas una necesidad de la revolución? Y si la conciencia que guia á los unos, es una sal- 
vaguardia de probidad que pone á cubierto sus intenciones, ¿qué razón hay para que 
esa misma salvaguardia no proteja la de sus contrarios? PoUtico . y nada mas que político 
es, Excmos. señores, el crimen de que ahora responde el general León. 

La política que arrastmlas creencias, que domina en este siglo á los corazones, que di- 
side y encarniza á las familias, qua trastorna los imperios, ¿podrá ser comprendida en 
aus individuales consecuencias dentro de los artículos de una íey escrita para tiempos en 
que no había mas que una sola opinión, y desobedecida inflnHas veces en estos que cor- 
rea» con respecto \ muchos, sóbrelos cuales pesa la misma responsabilidad que sobre 
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tDf defendido? La Europa entera al xontomplar la dolorosa aplicación quede las leyes co- 
muttes lía querido hacerse á los delitos políticos , se ha estremecido de horror de tat 
manera 9 que hasta para el regicida han encontrado los gobiernos civilisados induUos 
que prodigar. Ko estamos , no, en los tiempos en que el árbol de la libertad se regaba con- 
sangre humana : no es ya preciso para que las naciones marchen á conquistar su eman-^ 
cipacion que el terror les sirva de bandera. La clemencia , la tolerancia sirven de bases 
mas sólidas á los gobiernos que las proscripciones y cadalsos. El que hoy es vencedor, 
macana es vencido ; y si una ley de sangre se levanta para los unos, no hay que olvidar 
que el hierro busca al hierro en los combales, y que la sangre que se derrama en los pa- 
tíbulos estremece y ahoga á las naciones. 

El Consejqno puede ignorar la tendencia que me propongo al permitirme estas consi- 
deraciones. £l articulo 26 de la ordenanza, el 29 , de cuyo contesto está escluido el gene- 
ral León, según lo que resulta del proceso, pues que no consta que él fomentara el molín 
- del día 7 ; el 42 , cuya letra y espíritu están esencialmente modificados por las modernas 
leyes de imprenta, que no son del caso presente, por la no publicidad de la carta á que 
nos referimos, de ningún modo resultan aplicables al general León en el sentido que pre- 
tende hacerlo el señor fiscal, y en cuanto al artículo i.^ de la ley de 17 de abril de ISii, 
como quiera que en la causa no consta que mi defendido conspirase para variar la cons- 
titución ó para violar el respeto debido al monarca , siendo como es una cuestión no resuel- 
ta en política ni determinada por las leyes la inviolabilidad de los regentes , una vez que 
sobre este punto se ha admitido la pública discusión, claro es que tampoco existe la apli- 
cación que por el representante de la ley quiere hacerse al conde ue Belascoain. Por 
consiguiente la pena que en ^irtud de dichos testos legales cruiere pedirse , es una pena 
injusta, contraria al espíritu d^l proceso, enemiga de sus resultados, que sin duda recha- 
ehazará el Consejo de GueiTa permanente, penetrado de las poderosas razones que he 
espuesto. 

Séame ahora lícito manifestar que todas estas consideraciones no son sino una peque- 
ñísima parte de las que debiera alegar, y hubiera alegado : primero , si en el folio 45 de 
esta causa no se hubiera prevenido do real orden el giro que debia dársela , señalando la 
ley á que debia atenerse el fiscal , y por consecuencia el Consejo, y haciendo por lo tanto 
designación del crimen antes que se descubriese, con lo cual quedaron prevenidas las di- 
ligencias judiciales y prejuzgada la parte mas principal de esta cuestión: segundo, si se 
hubieran evacuado las citas hechas por mi defendido, délas cuales hubiera resultado que 
cuando se encontró con el escuadrón de húsares que le condujo preso á esta corte, lejos 
de estar en fuga se dirigía á Madrid , y también se hubiera probado que no puso la me- 
nor resistencia á los que trataron de prenderle , pudiendo hacerlo , ni se aprovechó de 
sentimiento que su presencia produjo entre los húsares : tercero , si en vez de componerse 
el Consejo de personas, cuyo testimonio debería obraren esta causa, y aclarar en estremo 
los hechos , se compusiera de otras que ninguna afección pudieran abrigar con respeto al 
crimen de que se trata : cuarto , si en lugar de establecer el señor fiscal su conclusión 
contra mi defendido , hubiera absuelto la cita que se le hace , en cuyo caso en vez de 
participar de la calidad de testigo del sumario y de la de representante de la ley simul- 
táneamente , desempeñaría solo el primer papel , y no seria á un mismo tiempo testigo y 
acusador en esta causa : quinto, si al capitán general de Castilla la Nueva se le hubieran 
recibido las declaraciones correspondientes á fin de averiguar de un modo completo las 
ocurrencias en que se complica al general León : sesto, si se me hubiera permitido tener 
estudiado el proceso con el detenimiento que esta causa merece , habiendo pedido como 
pedí cuarenta y ocho horas para despacharlo^ y no habiéndoseme concedido sino dos sobre 
las diez y nueve que el Consejo me había señalado. 

Por consiguiente , no solo para ante el Consejo , sino también para ante el público que 
me escucha, á fuer de milJtar honrado, que jamás empeñó en balde su palabra, creo de 
mi deber asegurar, empeñándola solemnemente en este insiante, que esta causa, según eí 
mismo señor auditor lo confiesa, carece de una grande y principal parte de los datos 
que para su sustanciacion necesita, y por lo mismo no ha podido nunca elevarse al estado 
en que se encuentra sin la reunión y resultancia de los mencionados datos; de donde se 
deduee que el reo ha carecido de lá legítima defensa que le correspondía ; que sobre lo 
cabeza del general León , conde de Belascoain , se fulmina una sentencia condenatoria, 
será porque esta causa se ha sentenciado si a reunir en ella los principales elementos 
que su defensor necesita para probar la ínculpalñlidad de su defendido. V esto que diga 
y repetiré cien veces á fin de que el ilustre general no corra el riesgo de que su sangre 
se derrame deshonrosamente por haber carecido de defensa, consignado está en la prác- 
tica común de esta especie de proceso y en las ordenanzas , como mejor que yo sabe el 
Consejo permanente de generales. 

Delante de V. E. se encuentra el esclarecido general á quien se acusa : permítame Y. E. 
traer á la memoria en este instante, una rápida reseña de las hazañas que le ilustran. Es- 
critas lleva en el pecho, en esa muUitud de condecoraciones que todavía resplandecen en 
su casaca, la muUUud de acciones de guerra en que su lanza ha sido el asombro y el 
terror de los enemigos de la libertad : acaso sin el brazo y sin el sable de ese valiente^ 
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cuya cabeza espera el verdugo, no podrían muebos vestir el uniforme con que se engala-i 
nan, ni sería posible tal vez que en el sanluarío de las leyes la voz de los diputados inde^ 
pendientes hiciese valer los derechos del pueblo. Ese militar que ve el Consejo , que por 
la primera vez de su vida se encuentra en este caso, con ciento cincuenta de esos mismos 
húsares que le han preso hizo pedazos en los campos de Yillarobledo once mil infantes v 
mil ginetes facciososos que sobre Madrid vinieran sedientos de pillaje y esterminio. La es^ 
pada del que es acusado de muerte salvó entonces de su ruina a Madrid, y volvió el con* 
suelo á las consternadas familias, la confianza al gobierno, la solidez á las vacilantes ins- 
tituciones. Después no hubo Gaceta en que el nombre de Diego León no se publicara, 
anunciando cada día nuevos y mas gloriosos triunfos. En la balalla de tira, en la cual don 
Garlos mandaba en persona su ejército, con cincuenta y siete húsares cargó y deshizo 
cuatro batallones en masa, dos escuadrones y toda la linea enemiga que los flanqueaba. 
En la Huerta del Rey, mandando también don Carlos su ejército, con sesenta y cuatro hú- 
sares venció y derrotó á nueve escuadrones que le esperaban en columna cerrada. En la 
primera toma del puente fortificado de Belascoain, con cinco batallones, tres escuadrones 
sin tener artillería de batir, venció siete batallones . pasando á pié el rio , y recibiendo el 
fuego horroroso de cinco piezas, de las cuales y del puente se apoderó. Encerrado el cuer- 
po de ejército de Navarra en Tafalla después de la derrota ae Legarda , hallándose á 
treinta leguas de distancia, pasó de orden del general en gefeá encargarse del mando : 
llegó á las siete de la mañana, y con las mismas tropas que antes se retiraban derrotadas, 
A las ocho habia ya batido á los enemigos completamente, haciéndoles repasar el rio Arga 
y que abandonasen por lo tanto la línea nuestra de que se hallaban posesionadas. £n 
Sesma, cuando la caballería carlista » moralizada , organizada y mandada por el general 
Maroto en fuerza de mil ochocientos caballos se le presentó resguardada de su iufauteria, 
con solos tres escuadrones la puso en completa y pronunciada do.rrota, y acabó con el 
prestigio que coinenzaba á conquistar. En la segunda toma de Belascoain , al frente de 
siete batallones y cuatro escuadrones fue, cuando según saben lodos, cargó las fortifica- 
ciones enemigas y las asaltó , metiéndose en ellas á caballo por una tronera de canon. 
Fuera entonces nombrado conde de Belascoain; y la nación entera, y el que hoy es Re- 
gente del reino , que le habia propuesto para ese título, se congratularon al ver premiada 
tanta valentía. Seria no concluir nunca si hubiéramos de hacer rebelón de sus prodigio- 
sos hechos de armas: baste decir que la última lanzada que se ha dado en la guerra de 
los siete años se debió al brazo de D. Diego León, quien ayudando al duque de la Victoria 
á la tomado Berga, por conclusión de tanta hazaña, perdió su caballo, muerto de una 
bala enemiga. 

Coronado con tantos laureles , conquistador de tantas glorias, cuando D. Die^o León se 
presentaba en un dia de combate al frente de sus valerosos soldados, la principal espe- 
i*anza del duque déla Victoria nuestro general en gefe , consistía en el que hoy aparece 
aquí como acusado; y entonces era, y es todavía ahora, la mejor lanza del ejército espa- 
ñol. Mirábale el general duque con militar carino, gozándose en sus triunfos mas que en 
los suyos propios, y al verle pasar sus soldados cubierto con ese espléndido uniforme, 
no creían que pudiera haber ejército que no vencieran teniéndole á su cabeza. Los pue- 
blos le a pellidaban su salvador : corrían las gentes presurosas por verle cuando pasaba, 
y hasta 'os estrangeros que rara vez confiesan y admiran las glorias españolas , le con- 
templan absortos recordando su maravilloso denuedo. Ese es el hombre que está hoy 
delante del Consejo de Guerra permanente : ese es el hombre á quien respeto la metralla 
facciosa, y á quien hoy podrán condenar á muerte las frías consideraciones de la política. 
Y qué ¿ no habrá un tanto de sentimiento y piedad en los corazones bastante á pedir 
misericordia para tan valiente soldado ? No habrá lágrimas en los ojos de los que me es- 
cuchan al ver próximo á morir á un hombre tan lleno de heroísmo? ¿Será que denro de 
breves horas haya de tener Madrid un dia de luto oyendo las descargas que destrocen 
el cuerpo del que tantas veces salvó con su fuerte brazo la patria? ¿Habremos de ver al 
vencedor de tantas batallas sufrir la muerte que se impone á los cobardes y traidores? 

Las fuerzas me faltan después de la trabajosa noche que he pasado, escribiendo, con la 
precipitación que ya tengo dicha, estos descoloridos y mal ordenados pensaniientos.V.E. 
ha oiao mi alegación, y en su vista habrá conocido que confesando, como debo confesar, . 
a conducta hasta cierto punto estraviada del general León, según los principios enunciados, 
la imperfección del proccbO, y las circunstancias que concurren en el acusado, debo pe- 
dir á V. £. se sirva declararle absuelto de la pena de muerte ((ue por el fiscal se le pide, 
y castigarle con la pena inmediata con arreglo á las ordenanzas militares y al carácter 
duramente político del crimen que se le imputa. Madrid 13 de octubre de l843.»£&cmo. 
Sr.— Federico de Ronca li. 
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